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EL  AUTOR  A  CASANDRA 


Con  vos  hablo ,  mi  querida  Casandra »  según 
el  ejemplo  que  me  ha  dado  en  una  conversa- 
ción semejante  uno  de  los  espíritus  mas  subli- 
mes que  hemos  tenido  en  nuestros  siglos :  y  por 
el  derecho  que  tengo  á  esta  segunda  vida  que 
me  debéis»  me  tomo  la  libertad  de  hablaros 
francamente.  Mas  animosa  os  contemplo  ahora 
que  lo  estuvisteis  en  aquel  tiempo,  en  el  que 
por  el  mandamiento  de  Calista ,  os  espusisteís 
en  vuestra  primera  salida :  jHa  cortesía  que  ha- 
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befe  hallado  entre  los  Franceses  os  hace  esperar 
en  esta  tercera  ilsita  el  mismo  acogimieiito  que 
habéis  tenido  en  las  precedentes.  Es  verdad, 
si  es  que  lo  puedo  decir  sin  ofender  vuestra 
modestia,  que  han  hallado  en  vos  alguna  cosa 
amable ,  y  han  creido  á  vuestro  favor,  que  pa- 
ra haberos  criado  en  vuestros  primeros  años 
bastante  lejos  de  su  corte,  habéis  aprendido  á 
hablar  muy  bien  su  lengua ,  y  á  contar  con  man- 
cha gracia  vuestros  sucesos.  Sí ,  mi  querida  Ca- 
Sandra ,  hay  muchos  que  os  esperan ,  y  la  mis- 
ma Calista ,  cuya  voluntad  es  ley,  tiene  ganas 
de  volver  á  veros ,  y  me  pide  vuestra  vuelta 
COB  el  poder  que  tiene  sobre  mL  Obedezcamos- 
la,  Priacesa  mia,  y  presentaos  delante  de  ella , 
pues  noís  los  ha  mandado  espresame&te.  Ella  os 
recibirá  con  aquella  bondad  generosa,  que 
wída  á  oirás  bellas  prendas,  la  hace  estimar 
d^  todo  el  mundo,  y  á  mi  me  proporeioiiará 
fOlros  tantos  rivales  euiuitos  son  los  genios  ea- 
paees  de  elevar  s«s  pensamientos  i  una  ooea 
0Rande.  Elle  o^  ^rá  oon  aquellos  <4os  que  atea- 
san  á  todos ,  m»nm  á  vos,  j  vos  lo  Balrareí0,aiui- 
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i|ae  oon  envidia  y  pasmo»  á  lo  menos  m  te^ 
mor  ée  recibir  eorao  nosotros  licarklts  tocara- 
l^les.  Presentaos,  pues,  oon  seguridad  delute 
de  ett»,  7  pnra  eslo  no  os  olvidéis  de  vnestros ' 
antipK)s  adornos :  y  puesto  qae  el  deseo  de  agra- 
dar á  Calista  os  poedé  muy  bien  escBssr,  bas- 
cad tn  ei  arte  lo  qxm  os  poede  Iud>er  negada  la 
BilaraleEa.  Produrad  snarizar  é  su  lado  lo  que 
en  esta  tc^rcera  viáta  podéis  tener  de  altanera : 
representadla  que  aunque  seáis  mas  guenmra 
que  to  ordínaiio,  no  sms  menos  ancfabie;  y 
que  no  os  indinareis  tanto  á  los  golpes  y  á  la 
sangre  ^e  se  derrama ,  que  no  os  ét^e  lugar  é 
enbYtenerla  con  algunos  srucesosmas  amorosos 
y  uoB  divertídos,  Tiened  cuidado ,  si  es  de  vues- 
tro gusla ,  de  escusarme  oo»  ella,  y  sí  edtraña 
que  i»abié»dORie  cemdo  basta  aquí  á  una  vero- 
simflitud  ,  Yue  tome  la  lieeticia  de  pintar  algunos 
iiechos  participares ,  y  que  en  lugar  de  seguir  á 
Pluiareo^  á  Quinto  Qircio,  á  Justino  y  á  etros 
autores  de  quienes  lie  sacado  los  ftrndamenlos 
ÚB  TuesHra  feóctorfa ,  baga  maitliar  mis  l^froes 
á  uboombale  de  una  mweraun  poocínaisneo- 
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modada  á  Homero ,  á  Virgilio »  á  Taso  y  á  otros 
Escritores  de  esta  naturaleza  que  han  hermo- 
seado la  verdad  con  algunos  adornos  mas  agrá- 
^  dables,  y  que  inclinan  á  una  apariencia  mas 
regular  y  mas  rigorosa;  decidla  á  mi  favor  que 
iiabiendo  juntado  tantos  hombres  grandes  y  fa- 
mosos en  la  antigüedad  por  vuestra  querella,  y 
tan  célebres  por  su  valor  con  todos  los  autores 
que  han  escrito  la  historia  de  sus  siglos ,  me  he 
querido  dispensar  de  esta  severidad  en  gracia 
suya,  y  he  creido  que  podia,  divirtiéndome  yo 
mismo  con  esta  suerte  de  relación ,  manifestar 
alguna  cosa  de  esta  guerrera  valiente  que  los  ha 
hecho  conocer  á  todo  el  mundo.  Por  otra  parte, 
nuestra  narración  está  mas  unida  á  las  accio- 
nes particulares  de  nuestros  héroes,  que  á  las 
de  las  naciones  enteras»  y  en  nuestras  batallas 
mas  buscamos  la  reputación  de  Oroondates  y  de 
Arsaces  que  la  de  los  Persas ,  Medos  y  Macedo^ 
nios  en  general ,  sin  que  por  eso  los  señalemos 
con  hechos  imposibles ,  ni  con  invenciones  es- 
travagantes.  Todavía  hallareis  otras  muchas  ra- 
zones para  mi  Justificación,  pero  yo  os  dejo  el 
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cuidado ,  mi  querida  Casandra ,  y  os  dejo  entre 
los  brazos  de  Calista,  puesto  que  otras  ocupa** 
ciónos  me  obligan  á  retirarme.  Ciertamente  yo 
no  os  podia  presentar  un  solar  mas  glorioso  y 
mas  seguro ,  en  tanto  que  me  fué  preciso  mar- 
char por  el  mundo  para  ver  aquello  mismo  que 
os  he  pintado  en  el  papel :  pero  por  esta  segu- 
ridad que  os  doy,  yolvedme,  Princesa  mia,  una 
parte  de  todo  lo  que  he  hecho  por  tos.  Y  su- 
puesto que  dejándoos,  me  aparto  también  de 
€alista,  procurad  conservarme  en  su  memoria, 
como  yo  os  he  vuelto  á  poner  en  la  de  los  hom« 
bres ,  entre  los  cuales  ya  habia  dos  mil  años  que 
estabais  olvidada.  En  agradecimiento,  mi  que* 
rida  Casandra ,  os  prometo  que  ni  la  variedad 
de  ejercicios ,  ni  las  fatigas,  ni  los  peligros  me 
impedirán  pensar  en  vos,  y  que  si  permite  el 
cielo  que  escape  de  los  unos  y  los  otros ,  no  vol- 
veré á  ver  á  Calista  sin  traerla  señales  de  la  me- 
moria que  habré  tenido  de  vos.  Por  la  presen- 
cia de  los  objetos  formaré  la  idea  que  necesito 
para  la  conclusión  de  vuestra  historia,  y  el  plan 
del  sitio  de  Babilonia  sobre  el  de  Gravelina, 
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Esto  rasgo  se  me  ha  escapado  acaso  contra  b 
modestia ,  pero  es  preciso  perdonar  á  mi  nación» 
y  al  deseo  que  tengo  de  hallar  en  la  declaración 
de  mi  <^io  la  escusa  de  muchas  íaltas  que  aca- 
so no  se  pueden  perdonar  á  un  Doctor*  7  á  on 
hombre  4e  otra  profesión  que  la  mía. 


.>• 


LA  CASANDRA, 


PARTE  TERCERA. 


UBRO  PRIMERO. 

B^dbíendo  la  princesa  Beremce,  j  1»  beUa 
tém^L  4e  las  Amazonas  conoedido  luia  fnn  parte 
de  la  noche  á  la  relación  de  la  afligida  Alcíone , 
liasároD  las  úHiaias  horas  de  aquella ,  y  las  pli- 
meras  ésA  día  sigaiente  en  un  tranquilo  suefio. 
Bereníce ,  cuyos  peBsaBnkntos  aunque  mas  de- 
licados ,  y  cuyos  cuidados ,  aunque  menos  Tto-* 
feuUMMpB  loS'de  Valeslm»  eran  mas  recieofta, 
dispertó  la  primera ;  y  abriendo  la  eortina  de  la 
cana,  ttó  en  su  ctMtfio  á  Aloioiifi  7  ^  Bi|killta 
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que  esperaban  á  que  dispertasen  las  Princesas 
para  saludarlas.  La  gracia  y  la  cualidad  de  Al- 
cione  habian  introducido  en  el  ánimo  de  Bere- 
nice  un  deseo  de  interesarse  en  su  fortuna ,  y 
recibirla  en  el  lugar  de  aquellas  que  habia  per- 
dido ,  y  á  quienes  otras  veces  habia  confiado 
sus  mas  importantes  y  escondidos  secretos. 
Luego  que  la  vio ,  la  mandó  que  se  acercase  á 
la  cama,  y  con  palabras  muy  atentas  la  dio  mués* 
tras  de  su  afecto,  halagándola  con  unos  modos 
capaces  de  ablandar  aun  las  almas  mas  salva* 
ges.  En  tanto  que  hablaban  dispertó  Talestris ; 
pero  conociendo  Berenice  que  gustaría  de  dor- 
mir un  rato  mas ,  no  quiso  incomodarla ,  y  ha* 
biéndose  vestido  con  asistencia  de  las  dos,  se 
:salió  con  ellas  del  cuarto.  El  primer  cuidado  de 
Berenice  fué  hacer  llamar  á  Araxes  para  saber 
como  lo  habia  pasado  el  Príncipe  su  hermano ; 
y  habiéndola  respondido  que  bien ,  y  que  toda- 
vía estaba  durmiendo ,.  no  quiso  interrumpirle 
el  sueño,  y  bajando  la*  escalera  con  las  dos ,  se 
fué  al  bosque  para  pasearse  á  la  orilla  del  rio. 
Allí  preguntó  á  Hipólita  sobre  los  sucesos  de 
su  Señora ,  y  acabó  de  saber  algunas  cosas  que 
acaso  dejó  de  contar  la  reina  por  olvido :  y  allí 
•mismo  ratificó  á  Alcione  en  las  primeras  pro* 
mesas  de  su  amor»  con  que  la  ganó  el  ánimo , 
00  solo  con  las  ofertas  que  la  hizo ,  $ino  tam-* 
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bien  con  aquel  dulce  atractivo  que  tenia  en  to- 
das sus  acciones. 

En  esto  estaban  cuando  vieron  salir  del  bos- 
que una  litera  comboyada  de  algunos  hombres 
á  caballo ,  que  siguiendo  el  camino  real  de  la 
ciudad ,  precisamente  habian  de  pasar  cerca  de 
ellas.  Era  tal  el  estado  en  que  entonces  se  halla- 
ba Berenice,  que  temiendo  algún  encuentro 
quería  volver  la  espalda ;  pero  mas  curiosas  las 
otras  la  persuadieron  á  que  se  detuviera ,  ase- 
gurándola que  estas  personas  caminaban  de 
manera  y  con  tal  eqüipage  que  no  daban  á 
entender  ninguna  mala  intención.  Esperó  en 
fin  á  que  pasasen ,  habiéndose  cubierto  el  ros- 
tro con  un  velo ,  por  el  cual  sin  privarse  de  la 
vista  de  cualquier  objeto,  podia  ver,  sin  ser  co- 
nocida ,  á  los.que  pasaban :  retirándose  no  obs- 
tante junto  á  unos  árboles  quince  ó  veinte  pa- 
sos del  camino.  Pero  por  cuanto  la  litera  iba 
muy  poco  á  poco,  y  estaba  abierta  por  el  lado 
bácia  donde  ellas  estaban ,  no  impidió  la  dis- 
tancia el  conocer  á  la  persona  que  iba  dentro. 
Era  este  un  hombre  de  presencia  tan  gallarda, 
que  apenas  se  hallarla  igual  en  el  mundo ,  y 
aunque  la  enfermedad  y  las  heridas  le  habian 
desfigurado  mucha  parte  en  el  rostro ,  como 
Berenice  tenia  su  imagen  tan  presente  en  la 
memoría ,  no  pudo  menos  de  conocerle ;  por  lo 
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qne  sorprendida  con  esta  yista ,  y  mudando  en 
un  instante  dos  ó  tres  veces  de  color,  se  dejó 
caer  en  los  brazos  de  Akione  privada  entera- 
mente de  sentidos. 

Viendo  las  dos  esta  novedad ,  la  quitaron  el 
velo  del  rostro,  y  leyendo  en  semejante  mudan- 
za las  señales  de  una  conmoción  muy  poderosa, 
la  pregi^ntaron  la  causa.  Estaba  tan  turbada 
Berenice,  que  permaneció  sin  volver  en  sí  im 
gran  rato ;  pero  luego  que  se  recobró  alguna 
cosa,  antes  de  responder  puso  los  ojos  en  el  ca- 
mino  que  llevaba  la  litera ,  y  viéndola  tan  cer- 
ca, que  como  caminaba  tan  despacio  podía  al- 
canzarla ,  se  volvió  á  ellas ,  y  las  dijo :  —  Es 
preciso  que  yo  vea  aquel  hombre  que  va  en  la 
litera  :  venid  conmigo,  si  gustáis,  ó  Alcione ;  y 
vos,  Hipólita,  volveos  á  casa  con  vuestra  Seño- 
ra, y  decid  al  Príncipe  mi  hermano  que  este  en- 
cuentro me  aleja  de  61  por  pocos  momentos , 
que  le  suplico  no  se  inquiete,  pues  volveré  muy 
presto  con  unas  noticias  que  me  escusarán  :  -^ 
T  dicho  esto  descansando  en  los  brazos  de  Al- 
cione, que  se  dio  por  muy  contenta  con  servir- 
la y  acompañarla,  marchó  siguiendo  las  huellas 
de  los  caballos. 

Quería  Hipólita  acompañarlas,  pero  la  escaso 
Berenice  de  tal  modo ,  que  creyendo  la  hacia 
sospechosa  su  instancia,  no  ne  em|)eñó  en  ello, 
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y  por  obedeem'Ia  tomó  el  camino  de  la  casa. 
Caando  entró  Hipólita  ya  habían  dfepertado 
Oroondates  j  Talestrís ;  pero  antes  quiso  rer 
á  su  Señora  que  dar  á  Oroondates  el  recado  en- 
comendado. Quedó  sorprendida  la  Reina  con  la 
marcha  de  Berenice ,  j  como  la  amaba  tanto , 
quiso  interesarse  en  lo  que  la  podía  suceder. 
Luego  que  se  yistió  quiso  ella  en  persona  ha- 
cer saber  á  Oroondates  la  noticia,  haciendo  que 
Hipólita  contase  nueyamente  em  su  presencia 
todo  lo  que  habia  sucedido ;  con  lo  que  quedó 
en  una  grande  maravüfa,  y  con  una  estrañisima 
confosion  por  la  marcha  tan  repentina  de  una 
hermana  á  quien  amaba  tan  tiernamente,  y  en 
un  tiempo  que  él  no  la  podfia  seguir :  en  efecto 
aunque  se  afligió  en  esf  remo ,  pero  se  consoló 
con  las  palabras  de  Hipólita ,  y  esperó  con  la 
imelta  oír  alguna  cosa  buena,  con  lo  que  Hevó 
con  paciencia  la  marcha. 

Habiendo ,  pues ,  revuelto  en  su  ánimo  esta 
novedad,  buscando  la  verdad  vanamente,  y 
mostnmdo  cqu  las  mudanzas  de  su  rostro ,  y 
con  un  silencio  lleno  d^  confusión  la  variedad 
de  sus  pensamientos;  volviéndose  á  la  Reina, 
—  To  dejo,  esdamó,  á  los  dioses  inmortales  el 
cuidado  de  lo  que  desde  hoy  en  adelante  me 
podrá  suceder ,  pues  en  el  estado  á  que  están 
reducidos  mis  propios  intereses ,  seria  locuta 
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encomendar  á  otra  providencia  que  á  la  divina 
los  de  Berenice.  Ella  hizo  un  milagro  en  su  fa- 
vor, cuando  me  envió  á  socorrerla  ;  con  que  no 
será  ahora  menos  poderosa,  ni  se  abreviará  su 
protección  para  con  ella. 

—  Yo  voy ,  dijo  la  Reina ,  á  seguirla ,  y  no 
abandonaré  esta  empresa  hasta  tanto  que  no 
haya  hecho  todos  mis  esfuerzos  para  asistirla , 
ya  que  vuestra  indisposición  no  lo  permite* 

Dicho  esto  pidió  armas  y  caballos ,  y  aunque 
Oroondates,  usando  de  toda  su  atención  intentó 
detenerla,  no  fué  posible  apartarla  de  esta  re- 
solución, y  haciéndose  armar  en  su  presencia, 
luego  que  los  caballos  estuvieron  á  punto ,  se 
despidió  de  él,  y  conduciendo  consigo  á  Hipóli- 
ta, con  las  $eñas  de  esta  siguió  los  vestigios  de 
Berenice. 

Quedando  solo  Oroondates  en  su  cuarto,  hizo 
una  larga  reflexión  sobre  los  acontecimientos 
de  su  vida  pasada,  como  también  de  su  estado 
presente ;  y  deteniéndose  en  estos  últimos,  ape- 
nas pensó  en  la  vida  de  su  Princesa ,  que  se  le 
representó  su  infidelidad.  Este  duro  freno,  que 
el  rigor  de  sus  destinos  habían  puesto  á  su  gozo, 
le  detenia  con  crueldad  estraña ;  y  esta  indigna 
memoria  ponia  una  confusión  en  su  alma  que 
apenas  le  dejaba  libre  la  razón.  -—  ( Ah !  decía 
él  en  la  riolencia  de  este  pensamiento ,  ah,  in- 
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digna  hya  de  Darío,  indigna  hermana  de  A^- 
jerjes ,  indigna  esposa  de  Alejandro ,  y  si  yo 
mismo  me  atrevo  á  decirlo,  indigna  Señora  de 
Oroondates,  ¿  debias  tú  dar  á  tan  bellas  accio- 
nes un  fin  tan  vergonzoso?  ¿Os  habéis  defen-- 
dido  acaso  con  tanta  virtud  de  las  persecucio- 
nes tan  justas  como  las  mias ,  para  caer  con 
tanta  ligereza  en  favor  de  un  nuevo  amante  ? 
Pero  sin  duda  me  engaño,  proseguía,  pues  este 
amor  no  es  tan  nuevo,  ni  reciente  como  lo  ha- 
hia  creído,  pues  ya  empezaba  á  nacer  antes  que 
yo  partiese  de  Susa.  Él  fué  sin  duda  el  que  oca- 
sionó aquella  repentina  mudanza  con  que  os 
arrepentisteis  en  un  momento  de  aquellos  ho- 
nestos favores  que  me  concedisteis,  y  que  ar- 
rancó en  fin  de  vuestra  boca  aquella  cruel  des- 
pedida que  me  hicisteis  con  tanta  inhumanidad. 
Aunque  los  servicios  que  os  habia  hecho  mere- 
cían aquellos  favores  recibidos ,  y  este  rival  no 
pudiese  sufrir  mi  inocencia  y  felicidad  modera- 
da ,  fué  preciso  mi  destierro  por  complacerle ; 
y  este  nuevo  amor  os  endureció  el  corazón,  y  os 
permitió  verme  pasmado  y  moribundo  á  vues- 
tros pies  sin  darme  la  mas  mínima  señal  de 
compasión.  ¡Ah,  memoria!  ¿Cómo  me  has 
abandonado  tanto  tiempo? ¿Y  cómo  he  tarda- 
do yo  tanto  en  conocer  que  un  primer  afecto 
cimentado  con  tantos  servicios  y  obligaciones 
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lio  podía  écstrurse  sobo  oen  «nfiegaDdo?:^» 
«8,  é  EstaIsnL,  cono  to esÁn  duda,  vos  seis  oras 
«■Ipabie  y  menos  digna  de  esthnaeioR  de  lo  que 
haÜM  ereido  :  y  durante  la  vida  de  «n  nraridk) 
las  ihislre  no  debíais  admitir  oliro  amor,  ppaes 
4ivmtois  tantas  raaones  para  defenderos  del 
mío. 

Am  disenma  á  la  tiolenda  ée  sn  resentimien^ 
Id;  pero  poco  después  cayendo  en  otros  pen- 
iSMnienios  diferentes ,  —  ¿es  posible ,  decía , 
que  yo  acuse  oon  tanta  precÉpitaeiOQ  de  ifirílde- 
lidad  i  quien  acaso  no  estará  en  el  omndot  Yo 
so  tei^o  de  su  vida  mas  qm  una  ligera  seguri- 
dad, y  ddio  á  lo  menos  estar  cierto  de  que  ñve 
para  estarlo  también  de  que  es  infiel.  Estoy  á 
tal  estreno  reducido  que  es  preciso  asentir,  6  á 
^e  Estatira  no  Tire »  ó  á  que  Estatira  no  me 
ama. 

Así  hubiera  pasado  k)  que  faltaba  del  á\ñ  su- 
«nergido  eo  estos  melanoólicos  pensamientos,  si 
no  le  hubiera  distraído  Araxes,  qfte  entni  en  el 
cuarto  llerando  de  la  mano  á  una  daonra.  Oroon- 
dates  hizo  como  que  quería  conocerla ,  y  luego 
que  se  aoered  á  la  cama ,  y  p«so  con  cuidado 
ios  OJOS  en  su  rostro ,  no  dudó  que  era  Cieone, 
la  querida  y  fiel  confidente  de  su  Princesa,  que 
la  había  acooipañado  en  sus  primeras  y  íjMmas 
afOBtsras.  El  arribo  repentino  de  aqwlla  á 
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qfímsñ  halHa  lenido  por  nnierto ,  y  la  memoria 
de  los  buenos  ofidos  que  había  hecho  por  él,  le 
sacaroD  las  lágrimas  de  los  ojos ,  imf^diéndole 
ofiterameDle  el  uso  de  la  ¥0z :  mas  cuando  po- 
^  r^iaeerse,  y  se  dispooia  á  dar  algunas  senas 
útt  gOEo  al  Terla  viva ,  el  temor  que  tuvo  de  oír 
de  su  boca  la  confirmación  de  sus  desgracias , 
suipeodió  sus  pensamíeiitos ,  d^jÚBdoie  mas 
ooBfufio  <^e  avies. 

Cleone  mas  detemiftada  que  él,  Tiolcn- 
lando  ki  severidad  de  su  sexo  para  recifc^  las 
caricias  Heuas  de  afecto,  que  del  largo  y  partí* 
€)titsr  coBOcimieiito  que  había  entre  ella  y 
Oroondates  debía  prometerse ,  fué  la  primera 
que  rempM  el  süencio,  y  mieiitras  que  el  Frío- 
lape  la  abrazaba  tieraamente ,  —  ¿Es  deito , 
Seior,  le  diQo,  que  os  acordáis  de  mi  ? 

El  Principe  dando  algunas  treguas  á  sus 
caricias,  la  respondió :  —  Clcooe  «foerida,  ja- 
mas perderé  la  memoria  de  ima  cosa  que  amé 
tanlo,  y  el  dolor  que  he  tenido  por  mi  Princeta 
no  lUL  ocupado  tentó  mi  alma  ,  que  et  ifue  lie 
tenido  por  vos  no  hs^le  todavía  algún  tufar. 
9et^  decidme,  QeoDe ,  pues  hateis  paracHado, 
¿vive  todavía  mi  Príneesa?  ¿Qué  nueras  me 
trads  de  su  vida  ? 

'    —  La  Rema  vive,  respondió  Cleone,  como  no 
Ifaya  mroerto  de  Ires  dlaa  acá. 
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—  ¡  Oh,  dioses !  esclamó  el  Príncipe,  sin  per- 
mitirla pasar  adelante ,  grandes  y  poderosos 
dioses,  gracias  os  doy,  como  debo ,  por  la  vida 
de  mi  Princesa,  y  puesto  que  con  esta  seguri- 
dad hacéis  cesar  el  temor  de  mi  primera  des- 
ventura, os  prometo  sufrir  la  segunda  sin  que- 
jarme de  vosotros. 

Su  natural  generosidad,  ó  la  bondad  de  su  al- 
ma le  hicieron  proferir  desde  luego  estas  pala- 
bras que  pronunció  según  los  verdaderos  mo- 
vimientos de  su  espiritu  :  y  ciertamente  igualó 
esta  alegría  al  dolor  que  habia  tenido  con  la  no- 
ticia de  la  muerte  de  la  Princesa ;  pero  apenas 
este  vivo  y  legitimo  dolor  habia  salido  de  su 
alma ,  cuando  su  zelosía ,  oprímida  antes  con 
alguna  esclavitud,  ocupó  todo  su  lugar ,  y  es- 
tendiéndose por  todas  partes,  empezó  á  reinar 
sola  con  tanto  imperio  que  produjo  unos  efectos 
tan  violentos  cual  se  podían  esperar  de  dos  par- 
siones  unidas.  Sus  pensamientos  lúgubres,  y  sus 
tiernos  sentimientos  hicieron  lugar  á  otros  pen- 
samientos mas  furiosos,  y  á  otros  sentimientos 
mas  desesperados ;  y  en  fin  esta  cruel  é  impe- 
riosa pasión  que  se  habia  establecido  con  incer- 
tidumbre,  conociéndose  entonces  legítimamen- 
te fundada  •  se  apoderó  de  toda  su  alma  con 
una  autoridad  absoluta.  —  No  lloremos,  pues, 
á  Estatira,  decia  él :  Estatira  no  tiene  necesidad 
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de  nuestras  lágrimas,  Estatira  Yive ,  y  Estatira 
está  satisfecha  ;  mas  lloremos »  y  lloremos  con 
lágrimas  de  sangre  al  desgraciado  y  malaventa- 
rado  Oroondates,  á  quien  los  dioses,  después  de 
mil  pesares  peores  que  las  muertes  mas  crueles, 
han  salvado  de  mil  peligros  estraordinarios  para 
bacerle  caer  en  un  fin  comparable  á  las  mise- 
rias de  la  vida. 

Detenido  en  esto  algunos  momentos ,  se  vol- 
vió áCleone,  y  viéndola  muda  al  lado  de  su 
cama,  la  dijo  :  —  Y  bien ,  Cleone,  la  Reina  vi- 
ve; mas,  ó  Cleone,  la  Reina  ya  no  me  ama. 
Pero  poco  seria  el  no  amarme ,  y  ligera  seria  la 
falta  de  haberme  olvidado,  y  menos  la  ingrati- 
tud de  que  podia  quejarme ;  mas  amar  á  otro 
hombre  con  perjuicio  de  lo  que  me  debe ,  con 
perjuicio  de  su  fe,  y  de  su  propio  honor :  aban- 
donar á  quien  todo  lo  ha  abandonado,  á  quien 
se  ha  atrevido  á  todo,  y  á  quien  todo  lo  ha  em- 
prendido por  ella  para  entregarse  á  un  hombre 
que  no  la  ha  hecho  sino  algún  ligero  servicio» 
y  para  acariciarle  en  mi  presencia  contra  las 
leyes  de  la  buena  crianza  y  de  la  honestidad ; 
esta  es  una  infidelidad,  esta  es  una  bajeza ,  es- 
ta es  una  ligereza  indigna  de  una  Princesa  de 
la  Persia,  y  un  delito  digno  de  todos  los  rayos 
del  cielo ,  y  de  la  abominación  de  todo  el  mun* 
do.  I 
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PioiBría  Oroondates  estas  paiatoaseoBiinfa** 
ffor  tattf[Tai3de,  qae  GteODe  (fiiedó  aturdida  sn 
teaer  tíeflipa  pora  abrir  lá  boca  ea  defensa  de 
aaPríficesa :  y  yienáo  el  Frineipe  f|iie  no  le  res-^ 
pondia;  —  Ya  lo  sabia  yo,  ó  Cleoise,  la  dijo^ 
(|ve  no  tciidmis  Dada  qiio  alegar  en  faiPDT  é&eft" 
ta  ÍD^ata,  Tuestro  stenoioacália  de  eoodemrria? 
¿pero  cómo  podríais  negar  lo  que  70  he  yísIq 
con  ealos  propioa  €ji0S?  Yo  he  vist(»  entre  sus 
brazogá  esteríTalátchoso,  qae  no  es  ■nsgra»* 
de,  flá  Hias  yaiiettfte  que  yo,  y  ^ue  no  tiene  so- 

• 

bre  miotra  reoÉaja  que  la  de  sa  iortana  :  yo  le 
saqué  la  s»igf  e  C03i  aquella  misma  espada  que 
ba  dereanado  otra  tatnta  smelias  veces  «a  ser- 
Tício  decsla  iafieU  7  s¿  lofrdioses  leban  «tejado 
■wrir  en  casligo  éel  agracio  que  me  ba  becboi,. 
Bo  pretendo  váleme  mas  de  esta  ventaja ,  por- 
que ba  caédo  sola  por  mi  vengaiaa,  7  no  por 
esbdilecer  « forlrnaa.  Ame  ella  sn  Bnemoria, 
puesto  que  sus  despojos  no  son  dignes  de  mí ;  7 
sí  eüa  puede  amar  la  vida ,  deqpiies  de  haber 
perdido  la  swym ,  esqpere  el  fin  de  la  aaia,  7  se 
aeidbará  de  satisfacer. 

Estaba  el  Prúie^  tan  délni^  que  no  pud» 
proae^ur ,  y  se  vié  precisado  á  detenerse,  da»- 
do  tiempo  á  Qeone  para  volTer  en  sí  misa» ;  7 
I^QCurando  apartarle  de  aquellas  movioneiiloa 
que  podían  perjudicar  á  su  salud,  tomó  la  p»- 
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iafen,  énaoicl»:  <—  SeAat,  yo  crtvte  oMtaR 
om  iBft  eseftamadanes  que  hiÉ>eis.lffidio  contnt 
la&Báami  Señora,  si  do  estnríera  acostuoi- 
boda  con  día  á  oliiasde  niestra  boca.  Tan- 
pwo  discurre  la  cansa  que  la  puede  «onée- 
nar  por  la  mudanzade  que  la  acosa»;  ai  qa»* 
ID  poner  en  duda  aquellas  caricias  ,  y  aquelloa 
fatORS  que  liabeis  Tísto  odq  Tuestros  misma» 
(Qos,  y  que  os  dan  tanto  hoIíyo  de  quejaros ; 
pero  qoB  en  el  estado  en  que  ella  los  coocedid 
hubiese  procedido  contra  la  honestidad ,  y  la 
debida  crianza,  eso  será  á  lo  que  yo  no  asentí- 
tL  Eaítre  todas  las  mugcares  que  han  amado  la 
mtaá  es  inqpesible  que  baya  otra  que  la  ha  fa 
obserrado  mejor.  Si  la  humana  fragilidad ,  fai 
traÉñw  de  vuertros  eoemieos ,  las  obhgacionei 
poderasasv  niestra  auseoda ,  y  la  ineertidam- 
bre  de  yoeatra  tida  ha  hecha  lomat  á  la  Reina 
aifonas  Micdiiciooesen  peijuiciode  locpieos 
diUa,  no  ha  olndado  jamas  lo  que  d^hi  á  su 
honor;  y  si  dDa  ha  ooncedido  á  alguno  aquellas 
pnrogatiras  que  os  ha  negado,  habrá  sido  en 
un  tienifio  que  lo  ha  podida  haoer  sin  ofensa 
desn  aaiídoy  y  sin  mancha  desn  repuÉacion. 
Dnd ,  Señan  crédito  á  nds  patehras  :  de  todas 
cBfflMly  ««gereshan  estaAo  al  hido  de  la  Rei- 
na, JO  sin  Anda  he  sídoaqvéila  enqoéen  mas  ha 
cmfiado^  y  la  que  waa  que  etra  alguna  poiedo 
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dar  una  caenta  mas  exacta  de  sos  mas  secretos 
pensamientos.  Y  con  esta  misma  verdad  os  pue- 
do jurar  por  todo  lo  que  reconozco  mas  sagra* 
do  que  mientras  ella  ha  estado  libre ,  ó  desen- 
gañada, ha  tenido  siempre  por  vos  aquellos 
sentimientos  ventajosos  que  podíais  desear,  y 
aun  cuando  haya  hecho  con  esta  última  acción, 
aquello  de  que  os  quejáis ,  ó  que  como  decís, 
os  haya  abandonado  por  otro;  lo  habrá  hecho 
con  tanta  violencia,  ó  con  tan  fuertes  razones 
que  no  la  podréis  acusar  con  justicia. 

Quería  Cleone  proseguir  cuando  el  Principe, 
que  la  escuchaba  con  impaciencia,  y  que  no  ola 
en  aquel  discurso  cosa  alguna  que  le  pudiese 
apartar  de  su  opinión,  no  lo  pudo  permitir,  y 
la  interrumpió ,  diciendo  :  —  Dejad ,  Cleone , 
dejad  de  alegar  escusas  á  unos  delitos  que  no 
las  tienen ;  no  son  mis  males  tan  ligeros  que  se 
puedan  endulzar  con  tan  leve  consuelo,  ni  es 
tan  corta  la  pérdida  que  se  pueda  recompensar 
con  razones  tan  débiles.  Decid,  y  lo  diréis  con 
verdad,  que  yo  servia  de  estorbo  á  la  Princesa , 
que  la  ha  cansado  mi  constancia,  y  la  ha  tenido 
por  una  persecución ;  ó  decid  sino  que  ella  ha 
encontrado  otra  persona  mas  amable  y  mas  di- 
gna de  su  estimación.  Esto  es  cuanto  podéis 
decir  con  mas  fundamento  á  su  favor ,  y  os  lo 
concederé  todo  :  y  con  tal  que  por  última  ve2 
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pueda  gomarme  á  ella,  y  presentarla  á  sus  píes 
un  alma  que  no  le  puede  quitar  su  infldelidad, 
jamas  respiraré  contra  ella. 

—  Estáis  tan  preocupado ,  respondió  Cleone 
(si  me  es  lícito  decirlo  asi )  y  tan  poco  capaz  de 
escuchar  la  razón ,  que  no  perderé  mas  tiempo 
en  contrastar  vuestra  opinión ;  y  para  Justificar 
á  mi  Señora ,  y  haceros  confesar  á  vos  mismo 
que  no  podéis  hablar  de  ella  en  esos  términos 
sin  nota  de  ingratitud,  me  contentaré  con  con- 
taros sencillamente  sus  últimas  acciones ,  y  ha- 
ceros una  relación  verdadera  de  todo  lo  suce- 
dido desde  el  instante  de  vuestra  separación. 
Este  es  el  fin  con  el  que  os  he  andado  buscando , 
y  para  pediros  vuestra  ayuda,  si  os  hubiera  ha- 
llado en  perfecta  salud ;  pues  ahora  mas  que 
nunca  necesita  de  vuestro  socorro. 

Al  decir  estas  palabras  mudó  Oroondates  de 
color,  y  aquella  alma  que  se  hallaba  en  la  de- 
sesperación se  dejó  apoderar  de  la  alegría,, 
cuando  la  oyó  decir  que  su  Princesa  tenia  ne- 
cesidad de  él,  y  permitía  que  le  pidiese  su  so- 
corro. Entonces  esclamó  :  —  ¡  Ah ,  Cleone  ^ 
cuando  se  trata  de  servir  á  Estatira  no  tengo  re- 
sentimiento ni  heridas  que  me  detengan.  Sea 
ella  mil  veces  mas  ingrata ,  y  mil  veces  mas  in- 
flel ,  si  es  posible ;  nada  puede  dispensar  mis 
juramentos ,  ni  violentar  mi  inclinación ;  yo  la 
III.  2 
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serviré  en  \os  brazos  mismos  de  mis  Tírales liafs- 
ta  la  última  gota  de  mi  sangre ,  y  emplearé  por 
ella  hasta  el  último  momento  una  yida  que  stem* 
pre  ha  sido  suya.  Hablad,  os  ruego ,  pues  que 
me  tiene  impaciéntela  tardanza,  y  persuadios 
á  que  os  oiré  con  la  mayor  quietud,  pues  aun-^ 
que  ella  sea  inconstante,  no  podéis  hablar  de  mí 
Princesa  sin  tocarme  en  lo  mas  vivo  de  mi  co- 
razón. 

Habiéndole  puesto  Cieone  en  este  estado, 
acercó  mas  la  silla,  en  la  que  á  sus  ruegos  se 
habla  sentado  antes,  y  viendo  que  no  habla  en 
la  sala  sino  Araxes,  que  no  era  sospechoso,  em- 
pezó así. 


HISTOHXA  DE  CASAKBILA. 


Guando  la  Reina  se  yió  precisada  por  las  crue- 
les leyes  de  su  deber  á  desterraros  de  su  pre- 
sencia para  siempre,  y  á  poner  un  triste  fin  á 
unas  vistas  incompatibles  con  las  severas  reglas 
de  su  virtud ;  se  sometió  á  esta  dura  necesidad 
con  una  repugnancia  increíble,  y  con  un  dolor 
mortal.  Pero  por  mas  que  se  resolvió,  y  fortifi- 
có su  constancia  con  una  acción  tan  animosa , 
con  todo  eso  mostró  unas  señas  tan  viyas  de  sen- 
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Umíeoto  delante  de  vos  miimo,  que  no  se  pudo 
contener :  j  jiunquela  abusasteis  de  íjoj^aosible, 
si  hubierais  notado  su  rostro  y  sus  acciones , 
hubierais  Tisto  riolentas  mutaciones,  y  altera- 
ciones poderosas  en  su  ordinaria  modestia.  T  «i 
en  vuestra  presencia  no  pudo  disimular  una 
Xiarte  de  sus  disgustos  ,  cuando  se  vio  apartada 
de  yos ,  dio  unas  señas  tan  tiernas  y  tan  grah- 
aes,  que  el  estado  en  que  os  habiamos  dejado , 
no  era  mas  digno  de  piedad  que  aquel  á  que  la 
Vimos  reducida  por  tan  cruel  separación.  Mu- 
dóse muchas  yeoes  su  semblante ;  y  si  no  per^ 
dio  todo  aquello  que  tenia  de  amable,  perdió 
por  lo  menos  desde  el  primer  dia  toda  aquella 
alegría  que  habia  podido  recobrar ,  y  de  allí  á 
poco  toda  aquella  hermosura  que  la  podía  ha- 
ber vuelto  desde  que  mudó  de  condición. 

En  el  yiage  de  Babilonia  se  mantuvo  siempre 
tan  afligida  y  lánguida,  que  la  Reina  su  madre  ^ 
la  Princesa  su  hermana,  y  las  demás  personas 
quelaamaban  sin  tasa,  se  empeñaban  en  vano 
eo  xliyertirla :  y  luego  que  llegó  á  la  ^ciudad ,  y 
que  la  presencia  y  amor  del  Rey  su  marido  la 
obligaron  auna  complacencia  forzada,  esta  vio- 
lencia que  síd  hacia  á  sí  misma  para  disimular 
su  áolor,  la  ajQígió  mui^ho  mas,  de  manera  que 
se  alteró  vjuiibleniente  sa  salud.  Atribuía  á  sus 
indii^osidones  este  defecto ;  pero  aunque  cul- 
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paba  al  cuerpo,  no  tenia  mas  parte  que  la  que 
recibía  con  la  comunicación  de  su  alma. 

El  Rey,  que  siempre  la  amó  tiernamente » 
aplicó  todo  cuanto  tenia  de  magnífico  entre  la 
grandeza  de  sus  conquistas  para  divertir  una 
parte  de  sus  desazones,  y  toda  la  Corte,  cuyos 
corazones  había  ganado  esta  Princesa  con  la 
bondad  y  dulzura  de  su  trato ,  buscaba  entre 
los  espectáculos  y  pompas  de  alegría  los  medios 
de  sepultar  esta  tristeza,  en  que  ella  se  intere- 
saba, y  que  la  quitaba  mucha  parte  de  su  belle- 
za ;  pero  todos  estos  esfuerzos  eran  inútiles  para 
arrancarla  de  aquel  corazón  de  que  se  había 
apoderado ,  y  las  pompas ,  los  espectáculos ,  j 
las  diversiones  no  eran  otra  cosa  mas  que  nue- 
vas ocasiones  para  llorar  en  una  situación  que  la 
ponía  incapaz  de  aquellos  gustos  en  que  aun  las 
personas  mas  bajas  tienen  parte. 

Sin  embargo  ella  recibía  las  caricias  del  Rey 
con  mucho  respeto ,  y  aun  para  decirla  verdad, 
con  mucho  amor ,  y  si  su  presencia  no  podía 
borrar  del  semblante  las  señas  del  dolor,  á  lo 
menos  procuraba  disfrazarlas  con  palabras  lle- 
nas de  dulzura  y  de  reconocimiento,  animán- 
dose á  concederle  sin  repugnancia  cuanto  le 
debía ;  pero  cuando  estaba  sola,  ó  sin  mas  com^ 
pañía  que  la  mía ,  desahogaba  su  corazón  con 
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libertad  de  una  parte  de  los  disgustos  que  la 
afligían ;  pero  cuando  yo  procuraba  endulzarla 
con  palabras  de  consuelo  sus  pesares ;  — Déja- 
me, Cleone,  me  decia,  déjame  en  paz,  por-* 
que  no  tengo  que  dar  al  pobre  Oroondates  si- 
no lágrimas :  todo  lo  demás  se  me  ha  prohibi- 
do ,  y  esta  cruel  obligación  que  me  liga ,  acaso 
se  puede  ofender  de  estas  señas  inocentes  de  mi 
afecto.  No  lloremos,  pues,  por  Oroondates, 
porque  la  misma  memoria  es  delito ;  lloremos 
mis  propias  miserias ,  y  el  rigor  de  mi  destino 
que  me  arrancan  del  corazón  con  Violencia  lo 
que  querían  conservar  eternamente  mis  incli- 
naciones. 

Después  que  permaneció  con  este  dolor  bas- 
tante rato,  viéndome  acompañarla  en  el  silen- 
cio ,  y  en  unas  acciones  tan  tristes  como  las  su- 
yas:—  ah,  Cleone,  proseguía,  acaso  en  este 
mismo  instante  en  que  estamos  hablando ,  no 
vive  el  pobre  Oroondates ,  y  aunque  yo  no  haya 
merecido  que  él  tenga  por  mí  unos  afectos  tan 
*  violentos  que  le  puedan  conducir  al  sepulcro, 
con  el  conocimiento  que  me  ha  dado  en  meno- 
res ocasiones ,  yo  puedo  creer  sin  vanidad  que 
me  ha  amado  tanto  que  pueda  haber  muerto 
por  mí.  Ciertamente  no  vive  Oroondates,  á  no 
ser  que  el  despecho  y  el  resentimiento  le  hayan 
salvado  la  vida :  y  si  por  estos  respira  todavía, 
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ño  tivé  sino  penra  aborrecerme,  y  para  detestar 
mí  crueldad. 

No  pronunciaba  la  Reina  estas ,  d  semejanrt^ 
palabras,  sin  acompañarlas  con  un  diluvio  de 
lágrimas  que  la  quitaban  la  libertad  de  proferir 
otras ;  mas  cuando  con  el  tiempo ,  y  con  mi  asis« 
tencía  se  aquietaba  un  poco ,  andaba  buscando 
razones  para  justificarse  con  vos ,  y  librarse.  <fe 
vuestras  quejas.  —  ¿Qué  podia  yo  hacer,  decía 
ella ,  ó  Oroondates ,  y  de  qué  manera  podia  con- 
jsrervarme  para  vos,  y  mantenerme  en  vuestra 
estimación?  ¿Alejandro,  á quien  todo  el  mundo 
erige  altares^  es  un  hombre,  es  un  marido  de 
tan  poca  consideración ,  que  su  esposa ,  su  mis» 
ma  esposa ,  á  quien  después  de  la  caida  de  su 
casa  ha  elevado  desde  la  miseria  y  cautiverio 
al  trono,  y  á  la  primera  dignidad  del  mundo; 
no  le  debe  dar  todo  su  afecto?  Ah,  Oroondates, 
no  os  quejéis,  y  si  es  preciso  morir  después  de 
nuestras  mutuas  pérdidas,  muramos  ambos 
juntos  antes  que  hacer  manchar  mi  alma  con 
un  vil,  y  con  un  injusto  arrepentimiento.  Esta 
es  una  satisfacción  que  jamas  os  he  negado ;  j 
si  todas  las  que  habéis  podido  esperar  de  mi 
me  hubieran  sido  tan  fáciles  y  tan  legitimamen* 
te  permitidas ,  os  hubiera ,  ó  querido  Oroonda- 
tes ,  satisfecho ,  y  yo  no  seria ,  como  soy,  tan 
miserable. 
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By*  otras  muchas  cosas  que  seria  larga  el 
referirlas  y  j  mió  de  esta  suerte  mieutra»  ei  Rey 
recifeta  en  Babilonia  loa  enüiajadores  de  todo  al 
jDuiido,  y  la  corte  estaba  taiu  lucida  cual  oo  se 
iiabia  visto  jamas.  No  pudieudo  sufrir  la  Reina 
al  permanecer  en  la  ciudad,  y  creyendo  hallar 
en  al  retiro  algún  ai4?io  á  sus  pesare» »  ofaUfó  á 
ga&  méékoB  á  representar  al  Rey  que  el  mudar 
de  aires  seria  muy  del  caso  para  recobrar  la 
salud,  y  habiendo  obtenido  no  sin  grande  difi^ 
cuitad  la  licencia  para  retirarse  al  caatillo  de 
CaicBs  por  alguueadias ,  salió  de  Babilofriaaeam- 
paiada  solamente  de  la  Princesa  su  hermana» 
que  nunca  la  quiso de^ar,  de  nú,  y  de  algmias 
damaa  y  criados  los  mas  necosarioa. 

Apartada  la  reiifa  de  este  gran  mundo  hallé 
iwdaderamente  alguna  dulzura  en  la  soledad ; 
j  ú  la  amable  y  graciosa  conversación  de  la 
Princesa  su  hermana  no  pudo  borrar  dcd  todo 
los  pesares  que  la  afligían ;  á  lo  menos  lofr  sua- 
víaó  en  parte ,  y  la  hiao  Gonfesat  q.ue  aunque 
parecía  ineapaoi  de  redbir  placeres ,  no  la.ator* 
mentabaii  con  tanta  violencia  los  disgsistoa.  Yoa 
estabais  aiemfMre  presente  en  su  memoria  ^  y  06 
deho  confesar  que  viéndola  un  día  con  la»  misr 
mas  aflkdoneft,  y  con  el  imsmo  dolor  por  vues- 
tra aanacia,  que  la  habia  visto  otra  vez  en  Ba- 
bilonia; la>lástima  (si  puedo  hablar  asi)qtte  te- 
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nía  de  ella ,  y  de  vos ,  me  obligó  á  proponerla 
vuestra  vuelta ,  en  caso  que  quisiese  consentir, 
y  revocar  un  decreto ,  por  el  cual  ella  misma  se 
habia  condenado  á  los  mayores  disgustos;  pero 
esta  Princesa. me  cerró  la  boca,  diciéndome :  — 
es  muy  justo  que  yo  padezca ,  puesto  que  he  co- 
metido una  falta  que  merece  el  castigo  que  me 
han  enviado  los  dioses ;  pero  no  convengo  en 
que  Oroondates  vuelva ,  pues  yo  sabré  sufrir  j 
morir  si  es  necesario ,  antes  que  revocar  un  de- 
creto que  solo  mi  deber  ha  pronunciado. 

Este  era  el  sentir  de  la  Reina ,  que  confirmó 
también  su  hermana  la  Princesa  Parisatides ,  á 
quien  habia  abierto  libremente  el  corazón ,  y  la 
que  habiéndose  mostrado  en. todas  sus  acciones, 
y  particularmente  en  las  pretensiones  del  Prin- 
cipe Lisimaco,  y  de  Efestion  como  un  prodigio 
de  sublime  virtud ,  aconsejó  á  la  Reina  según 
lo  habia  practicado  toda  su  vida. 

Asi  viviamos  en  aquella  soledad,  y  en  la 
ignorancia  de  lo  que  por  otras  partes  pasaba, 
en  el  tiempo  en  que  toda  la  tierra  mudó  de  as- 
pecto por  la  muerte  del  grande  Alejandro ,  á 
quien  la  Reina  su  esposa  al  tiempo  de  partir 
habia  hecho  inocentemente  la  última  despedi- 
da, recibiendo  de  él  los  mayores  halagos.  Yo 
creo  que  fué  orden  espresa  que  nosotras  solas 
ignorásemos  una  pérdida  en  la  que  estaba  in- 
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teresado  todo  el  mundo,  cuando  una  de  las 
guardias  del  Rey  llegó  al  castillo  con  una  carta 
de  su  Señor. 

Quería  proseguir  Gleone«  y  hacer  saber  al 
Principe  lo  que  Lísimaco  ya  le  había  contado ; 
pero  Oroondates ,  que  la  escuchaba  con  impa- 
ciencia, y  que  la  quería  escusar  el  trabajo  de 
decirle  lo  que  ya  sabíanla  interrumpió,  dicien- 
do :  —  yo  sé  muy  bien  de  la  manera  que  fuis- 
teis engañadas,  y  llevadas  delante  de  la  per- 
versa Roxana,  y  como  moristeis  en  la  opinión 
de  los  hombres;  pero  ignoro  como  pudisteis 
salvaros,  y  como  la  Reina  ha  vivido  después :  y 
esto  es  lo  que  deseo  saber  de  vos  sin  que  os 
detengáis  en  contar  aquellas  cosas  de  que  ya 
tengo  noticia. 

Con  esto  abrevió  su  narración  Cleone ,  y  ha- 
biendo confirmado  á  Oroondates  todo  lo  que  sa- 
bia ,  prosiguió  asi :  —  Añadiré  á  lo  que  $e  ha 
jabido  por  la  boca  de  Tireo  que  después  que 
Perdicas  hizo  entrar  á  la  Reina,  á  la  Princesa 
SVL  hermana,  y  á  mí  en  una  carroza ,  en  la  que 
también  entró  él  con  su  hermano  Alcetas ,  y  uno 
de  los  suyos,  después  que  tomaron  el  camino 
de  la  casa  de  Roxana,  viendo  á  las  pobres  Prin- 
cesas envueltas  en  llanto ,  y  en  una  desespera- 
cion  que  manifestaban  su  dolor  y  sus  penas ,  se 
acercó  á  la  oreja  de  la  Reina ,  y  la  dijo  con  voz 
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tan  ^umii^a  que  solo  lo  pudo  oir  su  hermano,  y 
la  Princesa  Parisatides ,  estas  palabras  :  —  no 
temáis,  Señora ;  os  quieren  perder,  pero  yo  os 
salvaré  aunque  sea  á  costa  de  mi  fortuna,  y  de 
mi  vida. 

fistaban  tan  aturdidas  las  Princesas  que  apeo- 
nas pudieron  entender  estas  palabras ,  que  eran 
bastantes,  ó  para  asegurarlas,  ó  para  atemori- 
zarlas mas.  Entre  tanto  se  caminó  con  tanta 
prisa ,  que  en  poco  tiempo  llegamos  á  la  casa  de 
Roxana.  No  os  diré  el  recibimiento  que  dio  á  la 
Reina,  ni  las  palabras  de  esta  cruel  muger,  que 
no  obstante  las  promesas  de  Perdicas,  basta- 
ban á  causar  terror  mortal  á  quien  amase  ía  vi- 
da :  mas  la  Reina ,  á  quien  la  triste  noticia  de  la 
muerte  del  Rey  acabó  de  quitar  todo  deseo,  es- 
cuchó sin  conmoverse  las  amenazas ,  y  no  espe- 
rando ningún  buen  suceso,  siguió  á  Perdicas  y 
á  Aketas,  que  nos  sacaron  de  la  sala  por  una 
pequeña  escalera ,  en  tanto  que  la  cruel  Roxana 
se  puso  al  balcón  para  apacentar  sus  ojos  con 
el  espectáculo  que  con  tanta  inhumanidad  ha- 
bla dispuesto. 

Trabajó  mucho  Perdicas  en  detenerla  por  el 
empeño  que  tenia  de  bajar  al  patio;  y  la  parte 
que  tomaba  en  la  muerte  de  las  hijas  de  Dario 
era  tanta ,  que  no  podía,  ni  creia  asegurarse  de 
su  muerte  si  no  se  ejecutaba  en  su  presencia. 
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Ya  baliMUKK)»  bajado  una  parte  de  la  emifíf^^ 
que  Cíonducia  al  sk^iü^ío  ,  cuando  al  pasar  por 
delante  de  unas^a,  nos  bisso  entrar  deniro  Pei^ 
dtcas,  j  dejáodoQoa  por  guardia  á  su  hennaoo, 
saco  unas  mugeres  que  custodiaban  tres  ó  tmt 
tro  de  sos  mas  confidentes.  £stas  eran,  segw 
supimos  después,  unas  esclavas  que  habla  ¥ea- 
tido  con  unos  hábitos  poco  diferentes  de  los  que 
acostumbraban  llevar  las  Princesas;  y  habiendo 
concertado  oon  su  hermano,  y  con  aquellos  ma^ 
yes  de  quien  se  fiaba  mas ,  como  babian  de  eu^ 
ganar  á  B03:aBa ,  á  quien  por  raaones  podero- 
sas no  podía  dejar  de  obedecer ;  las  habían  con- 
duoido  secretamente  á  esta  sala  por  unos  Imi»- 
bres  de  quienes  estaba  muy  asegurado.  Estas 
fueron  las  infelices  que  b^aron  al  suplicio ,  á 
quienes  se  las  tapó  la  boca  con  pañuelos  para 
que  sus  gritos  no  descubriesen  el  engaño,  con 
cugKa  sangre  derramada  quedó  contenta  la  in^ 
humana  ambición  de  Roxana ,  y  engañados  sw 
ejo6:  ^verdad  que  la  oscuridad  de  la  noche, 
y  la  distancia  contribuyeron  mucho ;  sin  en^ai^ 
go  de  que  Roxana  no  se  apartó  de  la  ventana 
basta  el  fin ,  y  á  pe^r  de  las  muichas  antorchas 
que  thimánaban  el  patio ;  pero  también  es  eíei^ 
lo  que  en  dia  claro ,  y  en  cualquiera  otro  lugar 
no  se  hubiera  logrado  la  empresa. 
Evtre  tanto  perHanedamos  nosotras  bajo  la 
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custodia  de  Álcelas ,  y  de  algunos  hombres  de 
los  suyos ;  y  temiendo  que  el  ruido  que  podría- 
mos hacer  no  descubriese  las  Princesas  á  los 
enemigos ,  nos  pasaron  de  este  cuarto  á  otro  que 
-estaba  mas  distante  de  la  escalera.  Era  tan  gran* 
"de  la  turbación  en  que  estábamos ,  que  ni  el 
^temor,  ni  la  esperanza  pudieron  tener  lugar  en 
«-nuestras  almas ,  y  estuvimos  algún  tiempo  tan 
aturdidas ,  que  ni  el  temor  de  la  muerte ,  ni  el 
deseo  de  la  vida  pudieron  producir  en  nosotras 
algún  efecto. 

En  esta  confusión  el  dolor  de  la  Reina  escedió 
á  todos  los  demás  pensamientos ;  y  acordándose 
de  la  noticia  que  la  cruel  Roxana  la  había  dado 
de  la  muerte  del  Rey  su  esposo ,  quedó  tan  sen- 
siblemente penetrada  de  dolor,  que  apenas  po- 
día sostenerse.  Con  este  motivo  se  echó  sobre 
una  cama  que  encontró  en  el  cuarto,  y  sentán- 
donos la  Princesa  y  yo  á  su  lado ,  comenzó  á 
llorar  su  pérdida  con  un  arroyo  de  lágrimas 
que  no  tenían  otro  origen  que  su  vivo  y  verda- 
dero dolor. 

No  os  ofenderéis,  Señor,  aunque  os  diga  que 
la  Reina  tuvo  por  la  muerte  de  su  ilustre  mari- 
do un  dolor  tan  grande,  cual  se  podía  esperar 
de  una  Princesa  tan  virtuosa  como  ella ,  y  que 
quedó  sumamente  afligida ;  como  si  aquel  afec- 
to se  hubiera  establecido  en  su  alma  desde  sus 
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primeros  años ,  y  no  se  hubiera  impedido  con 
4a  memoria  de  sus  pérdidas ,  ni  con  los  senti- 
mientos que  tenía  por  vos.  Ni  el  temor  de  la 
maerte,  de  que  todavía  no  creía  haber  escapado 
y  que  tenia  presente  delante  de  sus  ojos,  ni  la 
ruina  de  sus  estados,  que  la  conducía  á  un  ma- 
nifiesto precipicio,  hubieran  hallado  lugar  algu- 
no en  su  alma ;  porque  estaba  tan  colmada  de  las 
bellas  cualidades  de  este  grande  hombre  que  la 
habían  dado  los  dioses  por  esposo ,  que  asi  en 
esta,  como  en  las  demás  acciones,  dio  á  enten- 
der, que  su  único  interés  provenia  de  un  puro 
y  verdadero  amor.  La  Princesa  Parisatides,  que 
sentía  mas  entonces  los  trabajos  de  su  herma- 
na que  los  suyos  propios ,  se  mostró  mas  ani- 
mosa que  ella,  y  empleó  todos  aquellos  buenos 
oficios  que  podía  esperar  de  una  amistad  tan 
arraigada  como  la  suya. 

En  esta  triste  ocupación  estábamos,  cuando 
Alcetas  se  acercó  á  la  cama,  y  volviéndose  á  la 
Reina,  la  dijo  :  —  No  temáis.  Señora,  ya  esta- 
mos fuera  del  mayor  peligro,  y  si  observáis  un 
poco  de  silencio ,  mi  hermano  y  yo  os  salvare- 
mos, ó  pereceremos  todos  juntos.  Roxana  ha 
quedado  tan  engañada  cuanto  podíamos  desear, 
y  solo  esperanr)os  la  vuelta  de  mi  hermano  para 
sacaros  de  aquí ,  y  poneros  en  lugar  seguro.  Sí 
quedáis  descubiertas,  aquí  tenemos  gente  á 
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nuestro  mando  que  os  defenderán  i  todo  tran- 
oe ;  pero  si  os  podemos  salvar  sin  ruido,  núes*- 
tra  condición  y  la  Tuestra  será  mejor  psura  to- 
dos. 

En  tanto  que  Álcelas  pronunciaba  estas  par- 
labras,  volviendo  el  rostro  la  Reina  hacia  su  la- 
do ,  en  lugar  de  corresponder  á  sus  ofertas  le 
dijo  :  —  ¿Es  verdad,  ó  Alcetas,  que  el  Rey  ha 
muerto  ? 

—  Sí,  Señora,  respondió  Alcetas,  y  por  ase- 
gurar  el  Imperio  en  el  Infante  de  quien  la  Rei- 
na Roxana  está  en  cinta,  ha  querido  acabar  con 
toda  la  estirpe  de  Darío,  y  con  todas  las  perso- 
nas que  se  podían  oponer  á  su  cruel  domina- 
ción. 

—  Pero  si  el  Rey  ha  muerto,  replicó  la  Reina, 
¿por  qué  os  oponéis  á  la  voluntad  de  Roxana? 
¿Y  por  qué  alargáis  una  vida  en  la  cual  des- 
pues  de  la  muerte  de  tal  marido  yo  no  puedo 
hallar  dulzura  alguna?  Dejad ,  dejad  perecer  á 
estas  miserables  reliquias  de  la  casa  de  Darío ; 
y  si  Roxana  está  tan  sedienta  de  la  sangre  de 
aquellos  que  en  otro  tiempo  fueron  sus  Sobera- 
nos y  Señores,  sacrificad  á  su  rabia  á  esta  mi- 
serable, que  no  quiere  vivir  mas,  y  salvad  so- 
lamente á  mi  hermana.  Ella  no  fué  jamas  espo- 
sa de  Alejandro ;  y  aunque  haya  sido  hija  de 
Darío,  no  se  haHa  en  disposición  de  recobrar  los 
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astados  paternos  de  los  sacesores  de  yuestro 
Rey. 

La  Princesa  Parisatídes  interromiñó  á  la  Rei- 
na, diciendo:  —  ^  pidáis,  Señora  mia,  cosa 
alguna  para  mi,  pues  yo  no  estimo  mi  yida  mas 
que  á  vos  :  mis  pérdidas  son  de  la  misma  nator- 
raleza  que  las  vuestras ;  y  si  son  mas  antiguas, 
ó  menos  ccmsiderablés  respecto  de  las  personas 
que  hemos  perdido,  sabed  que  el  afecto  las  igua- 
la en  nuestras  almas,  y  la  parte  que  yo  tomo  en 
vuestro  dolor  suple  la  ventaja  que  puede  tener 
sobre  el  mió. 

Como  la  Reina  no  estala»  en  disposición  de 
disputar  con  ella  y  se  contentó  con  abrazarla , 
bañándola  al  tiempo  el  rostro  con  un  tórrenle 
de  lágrimas  que  salían  de  sus  ojos.  Después  se 
animó  cuanto  pudo  para  preguntar  á  Atoetas 
por  la  muerte  del  Rey ;  y  habiéndola  hecho  una 
relación  muy  exacta ,  esta  triste  Reina  cayó  al 
Un  de  su  discurso  en  un  desmayo  qm  por  poco 
no  fallece  en  nuestros  brazos  por  falta  de  socsor- 
ro.  Luego  que  volvió  en  si,  comenzó  á  proruif»- 
pir  en  aquellos  dolorosos  lamentos  que  el  gran- 
de amor,  y  él  mérito  de  la  persona  que  había 
perdido  la  pudieron  sugerir. 

En  vano  la  suplicaba  Álcelas  que  callase  per 
su  bien,  pues  ella  no  estaba  capaz  de  esta  con- 
sideración,  y  yo  temi  que  sus  gritos  nos  hubie- 
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sen  descubierto,  si  no  hubiera  entrado  en  aque- 
lla ocasión  Perdicas  en  el  cuarto.  Alinstante  la 
rogó  este  se  levantase  de  la  cama ,  y  que  le  si- 
guiese á  un  parage  seguro  adonde  la  quería 
conducir,  pero  ella  hizo  muy  poco  caso ;  y  si  la 
Princesa  su  hermana,  y  yo  no  la  hubiéramos 
casi  por  fuerza  levantado ,  allí  habría  esperado 
su  destino.  Salimos  de  la  sala  sin  luz,  y  pasamos 
por  una  galería,  al  cabo  de  la  cual  hallamos  una 
escalera  escusada ,  por  la  que  bajamos ,  y  nos 
echamos  fuera  de  esta  casa  detestable.  Encon- 
tramos una  carroza  á  la  puerta,  en  la  que  nos 
hizo  entrar  Perdicas,  y  tomando  lugar  con  él  su 
hermano,  y  uno  de  los  suyos,  venimos  á  parar  á 
esta  casa  en  que  estamos  ahora ,  y  en  donde  la 
Reina  ha  pasado  como  vos  una  parte  de  su  des- 
tierro. 

Entonces  interrumpió  Oroondates  á  Cleone , 
diciendo  :  —  ¡Oh,  dioses  I  ¿ Es  posible  que  mi 
Princesa  se  haya  tan  ingratamente  ocultado  de 
mi,  sabiendo  el  lugar  de  mi  mansión,  y  el  es- 
isiáo  en  que  me  hallaba  por  su  causa  ?  ¿  Es  po- 
sible que  haya  podido  habitar  en  una  misma 
casa  con  Oroondates,  sin  darle  á  lo  menos  noti- 
cia de  su  vida,  pues  la  de  su  muerte  casi  le  ha- 
bía conducido  al  sepulcro?  ¡Oh,  qué  esceso 
de  crueldad !  ¡Oh ,  qué  ejemplo  de  ingratitud  ! 

Asi  dijo,  y  dando  un  profundo  suspiro  calló ; 
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pero  Qeone  prosiguió  su  historia,  diciendo :  — 
Esperad  el  fin  de  mi  relación^  y  entonces  si  ha- 
lláis algún  motiyo,  tendréis  razón  de  vituperar- 
la.  Es  verdad  que  estábamos  todos  alojados  en 
una  misma  casa,  pero  no  deb^o  de  un  mismo 
techo ;  porque  en  el  último  rincón  de  aquel  jar- 
din  hay  una  pequeña  habitación  con  dos  cuar- 
tos, y  un  corto  gabinete  en  donde  teníamos  nues- 
tro retiro,  y  vivíamos  recogidas. 

Perdicas,  que  por  uno  de  los  parientes  de 
Polemon  había  concertado  con  él  esta  morada , 
quiso  que  habitásemos  en  este  sitio ,  como  mas 
ajiartado  del  camino,  menos  visto,  y  menos 
sujeto  á  los  accidentes  que  podían  ocurrir  en 
una  casa  en  donde  habitaba  una  familia  entera. 
En  el  camino  lo  propuso  él  á  la  Princesa ,  y  á 
mi ,  viendo  que  la  Reina  no  atendía  á  la  con- 
versación ;  y  queriendo  por  su  propio  interés,  y 
como  decía  también,  por  nuestra  salud,  que  es- 
tuviésemos incógnitas  á  todo  el  mundo,  nos  su- 
plicó que  nos  ocultásemos  cuidadosamente, 
pues  seria  cierta  nuestra  muerte  si  llegábamos  á 
S6r  descubiertas,  porque  siendo  Roxana  Señora 
absoluta  de  los  Macedonios,  indispensablemen- 
te moriríamos  si  se  sabia  adonde  estábamos  re- 
tiradas. Dijo  también  á  las  Princesas  que  él  no 
podia  tomar  abiertamente  su  protección  contra 
Roxana,  estando  unido  en  sus  intereses  con  ella» 
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y  siendo  tutor  deil&faiite  que  naeecia  d&  el^'; 
pero  que  si  seguiaa  su  parecer^  y  permaDecia» 
QQuUas,  cosBO.  lo  tenia  encomeadado,  se  ¡M^omo- 
tía  sacarlas  de  todos  los  peligros  que  las  podían 
ajuenazar.  Procuró  en  fla  imponer  este  ruee^ 
.como  obligación ,  manifestándolas  que  pov  lo 
qjue  hada  por  ellas  se  espoma  a  perder  su  foiv 
tuna,  y  aun  su  vida. 

Estaba  tan  afligida  la  Reina,  que  ni  re^on* 
dia  á  las  palabras  de  Perdicas,  ni  menos  la  es- 
cucJDaba ;  pero  su  hermana  la  Princesa  y  yo,  ea 
quienes  era  menos  el  doli9r,  ^pUamos  &u  faJbta 
y  admitiamosf  los  avisx^s  de  Perdicas»  por  la  coAf- 
seryacioQ  de  nuestras  vidas.  Recibiónos  Poler* 
moa  eoB  el  mayor  respeto,  y  lo  mismo  su  imt^ 
ger,  los  que  inmediatamenite  nos  condujeron  al 
cuarto  que  nos  tenían  preparado,  y  pusieron  el 
mayor  estudio  en  servirlas  con  amor  y  celo. 

Luego  que  estuvieron  las  Princesas  en  la  gsk 
ma,  se  despidió  Perdicas  para  retirarse  á  la  oio- 
dad,  y  para  dar  las  órdenes  necesaríasi  á  losrln^ 
portantes ne^ociosque  tenia  sobres!,  dleiéndoAas 
que  al  dia  siguiente  volvería  secretamente  á  vi- 
sitarlas, de  manera  que  no  pudiese  ser  notado 
de  ajgojko ,  y  que  con  toda  suerte  de  setrvicioB 
procuraría  merecerlas  el  perdón  del  susto  ^ue 
las.  había  dado.  Pasó  la  Reina  el  resto  de  la  no^ 
che  entre  légrimasi,  cuyo  curso  la  Prír^aeaa  su 
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knrmana  3ryo  na  pudimos  detener,  y  soto  á  fuer«- 
»«  de  calcada  pudo  dormir  un  poco,  ó  por  me* 
jor  decir,  piHto  dormitar  un  rato  al  príncipio 
«te*  la  mañana  siguiente.  En  este  dia  no  se  levan* 
tó^de  la  cama,  ni  se  ocupó  en  otra  cosa  que  en 
desahogarse  con  palabras  j  lágrimas ,  que  no 
podimos  contener  ni  un  momento.  Siempre  te- 
nia en  su  boca  el  nombre  de  Alejandro,  cuya 
fmagen  no  se  apartaba  de  su  memoria  :  y  d^n- 
que  otras  ?eces  le  había  aborrecido,  los  farores 
que  la  había  hecho ,  y  los  modos  tan  amables 
con  que  la  habia  tratado ,  habían  ocupado  su 
memoria,  y  la  tenían  llena  de'Teneracion ,  de 
amor  y  de  respeto. 

Habida  mucho  que  decir.  Señor,  si  quisiera 
contaros  cuánto  y  cómo  lloro  esta  pérdida,  y  aun 
temo  qtie  los  2elos  liarían  odiosa  esta  relación, 
pues  os  TOO  muy  dispuesto  á  quejaros  de  ella. 
Callaré,  pues,  esta  parte,  y  solo  me  contentaré 
con  deciros  que  animada  de  su  propio  corazón 
que  babia  podido  resistir  tanto ,  y  cte  las  per- 
soasfones  de  su  hermana  la  Princesa,  se  puso  en 
estado  de  razón,  con  lo  que  comenzamos  á  pro- 
pcanerla  los  medios  para  su  salud,  y  para  el  res- 
taldecimiento  de  sus  intereses. 

Entre  los  sucesores  de  Al^andro  había  moh- 
chos  en  quienes  reconocía  mucho  afecto ,  y  de 
^q^uenes  podía  esperar  particular  asistencia  :  en* 
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.tre  todos  estos  el  Príncipe  Lisimaco ,  que  por 
su  condición,  por  su  virtud ,  y  por  la  fama  que 
tenia  era  de  los  primeros,  no  solamente  estaba 
á  favor  de  la  Princesa  Parisatides,  sino  que  por 
otras  mil  acciones  que  habian  hecho  tanto  ruido 
en  la  Corte ,  era  muy  querido  de  todos ,  dando 
continuamente  muestras  de  no  desear  otra  for- 
tuna que  la  satisfacción  de  sacrificarse  por  ella. 
Entre  los  Persas  tenian  mucha  autoridad  el 
Príncipe  Oxiarto ,  y  el  anciano  Artabazo ,  y  yo 
aconsejaba  á  la  Reina  que  emplease  á  los  unos 
y  á  los  otros,  y  se  sirviese  de  ellos  en  las  pre- 
sentes circunstancias  para  resistir  al  poder  de 
sus  enemigos  ;  pero  en  medio  de  todos  nuestros 
discursos  hallamos  que  habría  pocos  entre  los 
Príncipes  herederos  de  Alejandro  que  se  atre- 
yieseo  á  tomar  las  armas  contra  Roxana ,  sa- 
biendo que  estaba  en  cinta  de  quien  algún  dia 
babia  de  mandarles,  por  cuya  razón  tenia  esta 
tanto  valimiento  con  los  Macedonios ,  que  no 
hacían  otra  voluntad  sino  la  suya.  En  cuanto  á 
Lisimaco,  la  Princesa  Parisatides,  que  hasta  en- 
tonces se  habia  defendido  de  él,  y  de  su  amor 
con  una  virtud  admirable ,  no  le  quiso  empe- 
ñar, ó  porque  no  quería  obligar  á  un  hombre, 
que  la  amaba  tanto,  y  que  según  la  opinión  co- 
mún la  habia  obligado  á  tenerle  alguna  inclina- 
ción ;  ó  porque  en  la  verdad  temía  perderle,  es- 
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poniéndole  solo  contra  un  número  considerable 
de  Príncipe.  De  Oxiarto  y  Artabazo  no  se  duda- 
ba la  buena  voluntad  ;  pero  eran  solos,  y  esta- 
ban retirados  en  las  provincias  que  se  les  había 
señalado  por  el  difunto  Rey.  Estas  consideracio- 
nes las  obligaron  á  esperar  la  voluntad  de  los 
dioses,  sin  hacer  otra  novedad,  permaneciendo 
en  el  estado  en  que  se  hallaban ,  y  sirviéndose 
todavía  de  Perdicas,  que  solo  sabia  su  retiro ,  y 
que  mas  que  ninguno  las  podia  hacer  daño. 

Con  este  fin  dejamos  los  vestidos,  contrarios 
á  la  deliberación  de  estar  escondidas,  y  habien- 
do tomado  los  de  la  muger  é  hija  de  Polemon, 
nos  mudamos  los  nombres  conocidos  en  to- 
das partes  como  propios  de  la  Casa  Real  de  Per- 
sia. 

Ya  sabéis  que  el  difunto  Rey  Darío  no  recibió 
la  corona  por  sucesión ;  y  aunque  era  hijo  de 
Arsanio,  el  primero  entre  los  Persas,  no  le  per- 
tenecía el  Reino  si  no  se  hubiese  estinguido  la 
linea  Real  en  la  persona  del  Rey  Ochon.  Su  nom. 
bre  primero  era  Codomano;  y  fué  llamado  asi, 
porque  hallándose  al  frente  de  dos  ejércitos  en 
combate  singular  decidió  la  fortuna  de  dos  Im- 
perios, uniendo  la  Armenia  á  los  Persas  que 
habian  confiado  su  fortuna  á  su  valor.  La  me- 
moria de  esta,  y  de  otras  muchas  acciones  que 
habla  heol.o  á  favor  suyo,  les  obligó  de  común 
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eomvMmesxio.é  degirJe  por  su  SobtranovvóK 
to  al  mismo  tiempo  que  su  nactmieotoera  el 
mas  ilustre  de  todo  elileino,  7  que  era  paruota 
mmy  cercano  4el  difunto  Rey  Odion ,  y  de  sus 
atitepasados.  Habiendo  así  Codomano  airribado 
al  Imperio,  á  ejemíplo  de  «us  pr^edecesxMres  quí- 
so  tomar  uno  de  aquelios  nombres  que  soapvo* 
{i¿08  de  ia  €asa  Real,  eomo  el  de  Ciro^  ieijes , 
Arla^srjes  y  Darío ,  y  reteaieodo  este  último  pa* 
ra  sí ,  dio  -el  áe  Art^gerjes  al  Príncipe  «u  hijo, 
y  el  de  £statina  y  Pari«atides  á  la  fteina  su  mu- 
ger,  y  é  las  das  Princesas  sas  bijas.  Tieneo  á 
€tsU>s  nombres  tanta  rererencia  los  Persas,  que 
jaimas  se  bao  puesto  á  otras  que  a  las  Rjeioas , 
y  á  las  Priaoeaas ,  entre  las  cuales  no  bay  me- 
moria de  que  nadie  los  haya  tenido  sino  estas. 
Los  primeros  lUHHbres  de  la  Reina,  y  de  la 
Princesa  su  hermana,  que  babían  nacido  aetes 
qtte  su  ^adre  i&ubiese  al  trono,  eran  Casandra 
y  Euridioe,  y  con  estos  babian  sido  Uan^ulas 
en  sus  primeros  años.  Pero  viéndose  reducidas 
á  la  nooesidad  de  abandonar  por  algún  tiempo 
aquellos  que  por  la  mutación  de  su  fortuna  ba* 
bian  tomado,  ae  imaginaron  que  en  esta  seguiJK 
éa  revolución  no  podían  hacer  cosa  mejor  que 
volver  á  tomar  aquellos  nombres  que  babian 
teiiádo  en  su  primera  condición,  y  que  habié»- 
«bolos  usado  en  sus  primeros  años,  habría  pQOQ$ 
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<]tte«bflÍB0nra8ett  la  niCTQoria :  y  liabienáo  iam-* 
blBn  perdido  la  esperanza  de  mandar  á  loa 
Persas,  quisíeTon  perder  ixm  ella  aun  el  deseo 
de  eonaerTar  unos  nombres  que  solo  pertene* 
«ian  á  los  soberanos.  Por  esta  razón  mandó  Pa- 
HsSüdes  á  Poiemon  que  las  llamase  con  los  nom* 
bres  de  Casandra  y  Euridice,  y  yo  me  acostum<* 
bré  de  tal  manera,  qne  siempre  qne  he  hablado 
ée  ellas  las  he  dado  estos  nombres.  Poiemon  y 
su  familia  que  las  serrian  con  mucho  obsequio, 
y  "que  sabían  lo  que  se  debía  á  unas  Princesas, 
no  se  podían  acostumbrar  como  yo;  pero  la 
Reina  lo  mandó  con  tal  seriedad  que  se  vieron 
obligados  á  obedecerla,  y  á  ohridar  aquel  res- 
peto debido,  por  no  dar  ocasión  á  los  domés- 
ticos á  que  se  descubriese  alguna  cosa. 

Ya  habia  pasado  una  parte  del  segundo  día, 
cuando  en  lugar  de  Perdicas  á  quien  esperába- 
mos. Timos  entrar  á  su  hermano  Alcetas  tan 
turbado,  que  desde  luego  manifestó  en  su  ros- 
tro las  señales  de  su  dolor.  Preguntáronle  las 
Princesas  la  causa,  y  respondió,  que  yiniendo 
Perdicas  á  visitarias  solo,  para  no  dar  que  sos- 
pechar á  nadie,  encontró  á  Lisimaco,  que  le  de- 
safió, y  combatió  con  él  por  causa  de  elhis;  y 
después  de  una  larga  batalla,  que  dividieron 
unospasageros,  habia  recibido  Perdicas  dos  he- 
ridas muy  profundas,  bien  que  aseguraron  los 
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médicos  no  eran  peligrosas,  ni  capaces  de  tener* 
le  en  la  cama  mucho  tiempo;  por  lo  que  nopu- 
diendo  venir  en  persona  á  servirlas  por  el  ac- 
cidente ocurrido,  le  habia  encargado  viniese  él 
á  suplir  su  falta,  y  á  hacer  con  ellas  todos  los 
buenos  oficios  que  podian  esperar  del  mismo 
Perdicas. 

Las  Princesas  que  siempre  habian  creido  que 
Lisimaco  no  dejarla  sin  vengar  los  ultrages  que 
las  habian  hecho,  pues  amaba  demasiado  á  Pa- 
risatides,  y  era  sobradamente  generoso  para 
abandonar  sus  intereses  por  ellas,  se  confirma- 
ron mas  en  esta  creencia ;  pero  aunque  esta  bi- 
zarría las  obligó  infinito,  y  tenían  en  mas  estir 
macion  la  persona  de  Lisimaco  que  la  de  Perdi- 
cas, con  todo  manifestaron  á  Alcetas  su  dolor, 
quedando  aQigidísimas  con  la  malaventura  de 
su  hermano,  y  rogándole  que  le  asegurase  de 
su  pesar,  se  despidieron. 

Habiendo  partido  poco  después  Alcetas,  em- 
pezaron á  discurrir  sobre  esta  desgracia,  y  á 
consultar  entre  ellas,  si  se  deberían  descubrir 
á  Lisimaco,  y  hacerle  ver  el  estado  en  que  se 
hallaban ;  pero  mientras  estaban  en  esta  con- 
versación, entró  en  el  cuarto  Alcione,  la  hija 
de  Polemon,  y  puso  en  nueva  consternación  á 
la  Reina  con  la  novedad  que  la  trajo.  Estima- 
ban mucho  las  Princesas  á  esta  muger  por  su 
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belleza,  y  por  las  muchas  muestras  de  discre- 
ción y  virtud  que  resplandecian  en  ella,  y  ba- 
biéndola  recibido  entonces  con  mayor  afecto, 
las  dijo  Alcione :  —  Ahora  acabamos  de  recibir 
un  nuevo  huésped  muy  herido;  yo  ciertamente 
no  le  conozco ;  pero  si  la  mudanza  de  los  años 
y  la  pérdida  de  la  sangre  no  han  desfigurado 
las  facciones  de  su  rostro,  creerla  que  era  el 
gran  Príncipe  de  los  Escitas  que  yí  muchas  ve- 
ces en  Babilonia  cerca  del  difunto  Rey  Darío,  á 
quien  adoraba  la  Corte  por  su  valor,  y  quien  se 
habia  levantado  con  la  fama  del  mas  valiente 
Caballero  del  mundo. 

Apenas  dijo  Alcione  estas  palabras  quedó  la 
Reina  penetrada  tan  vivamente  de  dolor,  que 
la  entró  un  sudor  frió,  y  empezó  á  temblar  co- 
mo si  estuviera  espantada.  La  Princesa  su  her- 
mana y  yo  que  notamos  esta  novedad,  y  sabía- 
mos la  causa,  hicimos  lo  posible  para  que  Al- 
cione no  lo  conociese,  y  habiéndola  mandado 
hacer  no  sé  qué  cosa,  para  que  se  saliese  de  la 
sala,  quedamos  solas  con  ella  á  nuestra  liber- 
tad. Entonces  poniendo  los  ojos  la  Reina  en  no- 
sotras, y  mostrando  con  sus  miradas  las  agita- 
ciones de  su  espíritu,  nos  dijo  así :  —  Conside- 
rad un  poco,  hermana  mía,  mi  fortuna,  y  si  es 
cierto  lo  que  dice  esta  muger,  ved  qué  cúmulo 
de  desgracias  viene  sobre  mi, 

III.  3 
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Acompañé  A  «tas  paialH-as  con  tloB  16  ^«s 
stspirog,  yimieHtras  Partsatides,  ocupada  con 
Jas  snismas  ireflexioaes  que  ella,  conisidoraba 
esta  avontura.flm  respeoiderie,  yo  no  pude  disi- 
mular mi  saotimiiento ;  7  no  viendo  en  este 
lance  aquellas  «desgracias  que  se  temía,  la  dije  : 
— Señora,  yo  ¿no  sé  por  qué  os  afligk  con  «^a 
novedad,  pues  en  el  esitado  on  que  estáis  deMais 
recibir,  y  aun  >tener  mucho  gu^o  con  la  yenida 
de  aquel  queentre  todos  los  bombres  es  el  rnii- 
00  que  os  puede  servir  mejor. 

—  Calla,  tú,  >me  dijo  la  Reina,  calla  tú,  Oleone, 
y  reconoce  mejor  un  alma  que  no  puede  sufrir 
otra  memoria  que  la  de  Atejandro.  Apenas  he 
«comenzado  á  llorar  por  este  ilustre  y  dffurito 
esposo,  que  vuelve  á  mi  Oroondatos,  Oroonda- 
tes  aquel  amable  azote  de  mis  días,  y  de  quien 
no  puedo  recibir  aquel  socorro  que  me  propo- 
nes como  el  único  de  todos.  ¿Crees  tú  que  yo 
pueda  ver  á  este  hombre  con  ojos  indiferentes? 
¿4  este  ihombre  que  me  ha  amado  tanto,  y  á 
quien  yo  tanto  lie  amado?  ¿A.  e^e  hombre  que 
á  pesar  de  mis  «trabajos  y  pérdidas  no  puedo 
dejar  todavía  íde  amar?  ¿Crees  <tú  que  yo  le 
pueda  y  deba  ver  de  otra  manera,  yo  que  soy 
viuda  del  grande  Alejandro?  ¿Yo  que  solo  haoe 
dos  dias  que  empecé  á  derramar  lágrimas  por 
un  esposo  el  mas  grande  de  todos  los  hombres? 
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¿Y  yo  en  fin  que  no  déte  admilir  i»tra  memo- 
na  que  la  suya,  sí  no  i»e  quiero  hacer  dignare 
-mis  miserías,  j  deios  menosprecios  delmondcr? 
A  /Bias  de  esUs  cooeideracioBes  y  respetos  de 
honor  ¿piensis  tú  que  estos  tiernos  sentimlOR- 
tos  nde  a»or  que  tengo  Terdaderamenrte  por  la 
jaemoria  de  mi  amado  esposo,  se  disipen  «on 
iia  venida  de  Oroondates?  ¿Y  crees  ñnalmente 
que  «ste  pod^oso  carácter  ^de  mis  fyriineros 
amores  se  pueda  borrar  oon  la  memoria  de  lo 
(|ue  lAebo  á  las  cenizas  de  Alejandro? 

,Pr(^rJó  la  Reina  estas  palabras  con  Itantas 
.lágrimas  y  «olloaos,  que  ^laaieroñ  á  la  i^rínoesa 
:au  hermana  y  á  mí  en  «ina  perplejidad rauy  po- 
co diferenle  de  Ja  suya  y  á  cantimiaciofi  de  es- 
las  |>roiiunció  otrasmueliafi  capaces  de  .ablandar 
y  de  mover  á' compasión  i  los  corazones  mas 
diijos. 

Yo  os  protesto,  Sañor^  ^eon  la  mayor flineeri- 
dad,  que  jecibí  icon  vuestra  venida  el  mayor 
gozo  del  mundo,  y  que  hice  cuanto  me  6|é  po 
sible, por  distraer  á  la  Reina  de  aquellos  escrú- 
pulos que  se  oponian  á  vuestro restablecmiento: 
^la  representé  que  las  razones  que  durante  la  vi- 
da de  su  esposo  podía  alegar  con  justicia  para 
defenderse  de  vuestro  .amor,  dáhian  cesar  oon 
surcausa,  y>  que  habiéndola  quitado  .los  dioses  á 
alejandro,  hablan  asimismo  removido  los  ob»- 
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táculos  que  habían  puesto  á  vuestra  felicidad : 
que  era  cierto  que  la  pérdida  que  habia  tenido 
estaba  muy  reciente ;  pero  que  asi  en  los  inte- 
reses de  sus  negocios,  como  en  el  mismo  peli- 
gro de  su  vida,  se  podia  valer  de  un  hombre,  á 
quien  tenia  tantas  obligaciones,  y  á  quien  la 
habia  cedido  el  Rey  su  padre,  sin  ser  acusada 
de  una  ligereza,  que  acaso  se  la  podia  haber 
opuesto  si  después  de  la  muerte  del  Rey  su 
marido  hubiera  permanecido  en  su  primera 
fortuna,  y  con  alguna  seguridad  de  vivir ;  y  en 
fin,  la  alegué  todas  aquellas  razones  que  me 
parecieron  del  caso  para  apadrinar  vuestro  par- 
tido ;  y  la  Princesa  su  hermana,  que  en  todo  el 
tiempo  de  su  vida  habia  aprobado  los  sentimien- 
tos de  severidad,  conociendo  que  yo  discurría 
bien,  me  empezó  á  oir  con  «usto,  y  como  ella 
habia  estimado  siempre  vuestra  persona,  aun- 
que sus  pensamientos  eran  muy  semejantes  á 
los  de  la  Reina,  no  quiso  hacer  oposición  alguna 

contra  vos. 

Poco  caso  hizo  la  Reina  de  mis  palabras, 
pues  habiéndome  dejado  hablar  con  toda  liber- 
tad, me  dijo  asi :  —  Sabed,  Cleone,  que  á  mas 
de  los  intereses  de  mi  honor  y  de  mi  dignidad, 
puede  tanto  en  mi  alma  el  amor  de  Alejandro, 
como  en  otro  tiempo  pudo  el  de  Oroondates. 
Estos  dos  afectos  combaten  en  mi  espíritu  con 
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Tentaja  igual;  pero  el  que  se  pone  por  la  parte 
de  Alejandro  se  lleva  la  victoria.  Alejandro  ha 
muerto,  es  verdad ;  pero  mi  amor  no  ha  muerto 
con  éJ,  y  siendo  este  como  debia  ser,  no  tengo 
dificultad  de  unir  el  mió  con  este  amor. 

Pero  entonces  la  respondí  yo :  — ¿Y  qué  se- 
rá. Señora,  de  este  pobre  Príncipe,  á  quien 
precipitáis  ahora  mas  que  nunca  en  un  abismo 
de  infortunios,  de  los  cuales  después  de  tantos 
encuentros  parece  que  ha  venido  aquí  solo  por 
la  voluntad  délos  dioses? 

—  En  esto,  dijo  la  Reina,  obran  ellos  por  su 
tranquilidad,  y  por  la  mia :  él  vivirá  en  el  error 
que  los  demás  hombres,  y  el  tenerme  por  muer- 
ta le  hará  retirar  á  su  pais  en  donde  vivirá  con 
mas  quietud  que  hasta  aquí. 

—  [Ah,  Señora!  esclamé  yo,  estas  palabras 
están  llenas  de  inhumanidad  y  de  ingratitud : 
demasiado  conocéis  á  Oroondates,  y  sabéis  que 
os  ama  demasiado  para  creer  que  él  pueda  vi- 
vir después  de  vuestra  muerte.  ¿Y  qué?  ¿ten- 
dréis corazón  para  saber  que  le  tenéis  tan  cerca 
sin  darle  á  entender  que  estáis  viva,  y  al  mismo 
tiempo  sin  impedirle  aquellas  violentas  resolu- 
ciones que  tomará  sin  duda  si  continua  en  el 
error  en  que  deseáis  que  viva? 

—  Como  me  asegurarais^  respondió  seria- 
mente la  Reina,  que  Oroondates  no  me  amaría 
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Tn»6^.ó.qu6.  no  solicitaría  de  mi  un  afecto  qner 
no  puado  conceder  ni  á  él  ni  á  ninguno  délos: 
hofnbresi  yo  le  vería  y  me  consolaría  mucho  con 
su.YJsta;  pero,  Cleone,  ¿lo  podríais  lograr  así 
por  nuestra  común  tranquilidad? 

-^  Esta'  pretensión,  la  respondí  yo,  es  tan 
impropia  y  tan  injusta,  que  no  la  haré  en  to- 
dos los  días  de  mi  vida. 

— Pues  no  hablemos  mas,  dfjo  la  Reina,  por- 
que todavía  es  mas  injusto  lo  que  me  pides. 

Me  dijo  estas  palabras  con  un  aire  tan  impe- 
rioso, que  no  me  atreví  á  replicarla;  y  cono- 
ciendo que  no  me  debía  oponer  á  lo  que  el 
tiempo  podría  acaso  mudar ,  me  contenté  sola- 
mente con  decirla  :  —  No  os  atormentéis  tanto. 
Señora,  con  las  persecuciones  que  teméis  de  es- 
te Príncipe  :  acaso  Alcione  se  ha  engañado,  y 
cuando  sea  verdaderamente  el  mismo,  ¿qué  sa- 
bemos si  SU&  heridas  son  mortales ,  y  si  tendrá 
que  dejaros  bien  presto  en  el  descanso  que  tan- 
to deseáis?' 

Sintióse  la.  Reina  de  esta  respuesla ,  come  kx 
conocí  en  sa'  semblante ,  y  cayendo  de  repente, 
eaun  doloroso  pensamiento  :  —  Si  Oroondaiesc 
muere ,  esclamó ,  yo  moriré  infaliblemente  otiir 
él/,  y  aunque  mi  kerHMma  no  aprueba  estas  vio- 
lentas pasionns,  siemprocoofeBará  en.  su 
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aniem*  que  tendré  radios  dolor  en  morir  por 
dlroondates^  qne  en  volver  á  verle. 

fiatábamo^ea  esta  eonversacíon  cuando  vol- 
vió Aleionede  la  cooiisúm  que  se  la  había  en- 
cargado ;  y  habiéjMlDla  preguntado  por  el  nue- 
va huésped ,  respottdióv  que  segan  el  parecer 
de  kis  médico»,  bL  herida  no  erai  mortal :  que 
babia  nriradoconfeodaveflexieii  su  semblante» 
y  qiifl  aunque  prenia  el  mayor  cuidado  en  no> 
darse  á  conocer,,  ella  ae  coonfirmaba  ma^  y  mas 
en  la  opinión  de  que  era  el  Príncipe  Oroonda- 
t^s. 

Se  estremeció  la  Reina  al  oir  esta  confirma- 
ción r  pero  disimulo  cuanto  pudo  sus'  pesares 
delante  dfe  Alcione,  y  haciéndome  acercar  á  su 
cama,  me  habló  largamente  de  vos  con  unos 
términos  llenos  de  una  pasión  violenta,  pero  de 
una  pasión  esclava  de  su  deber ,  y  temerosa  de 
la  memoria  de  Alejandro.  Pasó  toda  la  noche 
con  el  mayor  desasosiego,  y  estas  nuevas in- 
quvetudes  se  mezclaron  con  tanta  fuerza  con  Ihs 
primeras,  que  desterraron  dé  su  alma  la  poca 
tranquilidad  que  la  había  quedado.  Si  la  me- 
moria de  Alejandro  se  presentaba  á  su  espíritu 
con  aquellas  poderosas  ventajas  y  respetos ; 
comparecíais  vos  delante  de  sus  ojos  en  la  for- 
ístm  mas  amable  37  halagüeña  que  tuvislíeisi  ja- 
mas :  F.st  esta  imag«tt  amorosa  bama  algún 
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efecto  en  su  espíritu,  la  memoria  de  Alejandro 
la  desterraba  como  á  una  criminal  seductora,  ó 
como  un  enemigo,  cuya  inmediación  era  tan  pe- 
ligrosa á  su  fama.  Si  en  la  mayor  violencia  de 
su  pasión  esclamaba :  —  \  Oh,  Alejandro  1  — 
¡  Oh ,  Oroondates !  —  Pronunciaba  después ;  pe- 
ro este  último  nombre  no  le  proferia  sino  como 
á  hurtadillas,  y  esta  fuerza  que  se  hacia  á  su 
favor  la  ponia  mas  amable  que  si  le  hubiera 
pronunciado  con  entera  libertad. 

De  esta  suerte  pasó  toda  la  noche,  sin  que  el 
cansancio,  ni  las  vigilias  antecedentes  la  pudie- 
sen hacer  tomar  el  sueño  :  y  apenas  empezó  el 
sol  á  bañar  los  cristales  de  las  ventanas ,  pidió 
los  vestidos ,  porque  ya  la  cansaba  la  cama  en 
fuerza  de  sus  crueles  inquietudes.  Preséntela 
los  de  la  hija  de  Polemon ,  que  fueron  los  que 
se  habian  escogido  después  de  la  mutación  de 
los  nombres,  que  aunque  sencillos ,  no  quita- 
ron á  su  magestad  el  natural  esplendor.  Ape- 
nas estuvo  vestida,  quiso  apurar  la  verdad, 
para  lo  que  mandó  llamar  al  anciano  Pole- 
mon, en  quien  habia  visto  mucho  espíritu,  mu- 
cha discreción ,  y  mucho  cuidado  en  su  servi- 
cio. 

Luego  que  este  llegó  á  la  puerta  de  su  cuar- 
to, se  apoyó,  sobre  su  brazo ,  y  bajó  sola  con 
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él  al  Jardín,  adonde  buscó  los  sitios  mas  ocul- 
tos para  hablarle  con  mas  libertad  y  menos  pe- 
ligro de  ser  descubierta.  Pero  aun  no  habia  la 
Reina  empezado  á  proponerle  sus  dudas,  se  yíó 
muy  cerca  de  dos  hombres,  que  eran,  según  he- 
mos sabido  después,  Lisimaco  y  Araxes.  Esta 
Tista  la  sobrecogió,  y  no  queriendo  ser  conoci- 
da, volvió  el  rostro ,  y  dejando  á  Polemon,  se 
salió  del  jardin  por  una  puerta  pequeña  que 
conduela  al  bosque.  Poco  después  viniendo  Po- 
lemon á  nuestro  aposento,  aseguró  á  la  Reina, 
que  no  estaba  mas  enterado  que  su  hija  de  lo 
que  deseaba  saber ;  pero  que  se  conformaba 
con  el  parecer  de  Alcione ,  y  creia  como  ella , 
que  el  herido  era  el  Príncipe  de  Escitia;  que 
no  habia  podido  saber  otra  cosa  de  sus  criados, 
ó  porque  lo  ignorasen,  ó  porque  tuviesen  or- 
den de  ocultarlo;  que  todo  lo  que  habia  podi- 
do entender  de  ellos,  era  que  poseído  de  un 
vehemente  dolor,  se  habia  herido  él  mismo,  y 
que  todos  los  que  le  asistían  habían  tenido  el 
mayor  trabajo  del  mundo  en  persuadirle  á  que 
conservase  su  vida,  y  á  que  permitiese  se  le 
curase. 

Después  que  Polemon  dijo  estas  palabras  á  la 
Reina,  adivinó  esta  la  verdad  de  este  suceso,  y 
Juzgó  por  el  primer  conocimiento  que  tenia  de 
vuestro  amor  que  la  noticia  de  su  muerte  ha-» 

3. 
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bia  introífnciidb  esta  desesperación  en  VQesItra 
alma.  Este  juicio  redoblo",  si  era  posible,  el 
amor  que  os  tema,  y  meditó  mil  artificios  para 
veros,  pero  sin  ser  vista  de  vos.  — ¿Qué,  deeia 
elladferrtro  de  sí  misma,  yoh«  puesto  á  mi^ae^ 
rido  Oroond^tes  en  este  precipicio ,  recibiendo 
esta  última  y  poderosa  muestra  de  su  amor,  y 
no  le  he  de  ver  tteniéndole  tan  cerca?  ¡  Ah,  no  I 
no,  jdéber  mió ,  no  seréis  tan  severo :  yo  no  os 
oívidaté  aunque  vea  á  mi  querido- Oroondates^: 
me  portaré  con  tanta  cautela  en  esta  acción , 
que  quedareis  ileso  de  todas  las  ofensas  que  os 
pnedian  venir  por  otra  parte.  Pero,  desgracia- 
da,  ¿qué  será' de  tí  si  en  aqud  lance  se  pre- 
senta la  sombra  de  Alejandra ,  y  cow  una  vor 
amenazante  te  reprenda'  tü  ligereza?  ¿Mi cuer- 
po, te  dirá,  apenas  ha  entrado  en  el  sepulcro; 
y  tú,  ingrata,  bascas  nuevos  amores?  ¿Tú  so- 
licitas las  ocasiones  de  olvidarme,  mientras  to- 
da la  tierra,  de  quien  he  sido  ei  a-zote,  está  per 
mi  muerte,  en  una  general'  desolación?  ¡AhT 
querido  y  generoso  espíritu,  concede  alguna 
tregua  á  este  Justo  resentimiento ,  y  conside- 
ra que  no  porque  sea  un  poco  sensible,  deján 
ré  de  ser'  ñ«l  :  yo  te  respctl>  como  debo,  y 
cuanto  puedes  desear-,  pero  d^bo  también  tarp- 
to  al  pobre  Oroondátes»,  que  si  estuvieras  vi- 
vo-,  no  me  iñnpedfirias  cfae'  le  viese'inr  hist&n-^ 
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te,  estando  por  mi  causa  reducido  i  tal  estre- 
mo. 

Después  de  baber  disputado  consigo  mima 
largo  tiempo,  se  resoltió  en  fio  á  Teros,  si  Im 
po^a  ejecutar  sin  peHgro  de  ser  descubierta ;  y 
habiéndolo  comunicado  cerca  de  la  noche  €om 
Alcione,  y  declarádola  que  por  ciertas  razones 
estaba  precisada  á  saber  por  si  misma ,  j  á  Ter 
con  sus  propios  ojos  si  era  el  Príncipe  de  Esci-> 
tía,  estUTO  largo  tiempo  meditando  consigo  les 
medios  de  que  se  podria  yaler ;  pero  yiendo  que 
todos  eran  peMgrosos,  escuchó  el  úUámo  que  le 
propasa  Alcione.  Esta  la  dijo  asi* :  —  Señora,  á 
lo  último  de  una  galería,  donde  yo  os  conduh 
ctré  poruña  escalera  secreta,  hay  una  peque- 
ña puerta,  que  correspondía  la  pared  de  la  ca- 
ma del  herido  caballero ,  y  muy  cerca  de  su  c»» 
becera,  que  no  se  cierra  comunmente  sino  por 
el  lado  de  la  galería  :  y  sá  mañana  muy  tem<- 
prano  ante?  que  entren  en  el  aposento  los  cria** 
dos  que  le  sirven,  quiere  vuestra  Magestadque 
yo  la  introduzca  por  dicha  puerta,  no  me  será 
difieil  :  y  si  entre  tanto  entrase  alguno,  poden 
galirofr  ffidlmente  por  la  mlsm»  puerta  sin  ser 
yist^  de  nadie.  Solo  conviene  saber  si  está  dtip- 
miendo ;  y  para  averiguarlo  yo  entraré  la  pri* 
mera,  abriré  la  cortina  de  la  cama,  y  avisaré  á 
vuestra  MagestEKt. 
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Halló  la  Reina  bastante  peligro  en  esta  in- 
vención ,  por  lo  que  estuvo  un  largo  rato  sin 
quererla  admitir;  pero  al  fin  el  ardiente  deseo 
que  tenia  de  yeros  la  hizo  atropellar  por  todas 
las  dificultades ,  y  se  resolvió  á  seguir  ciega- 
mente el  consejo  de  Alcione.  Dispuesto  ya  to- 
do, la  pareció  regular  comunicárselo  á  su  her- 
mana la  Princesa ;  pero  esta  escrupulosa  no  pu- 
diendo  en  mucho  tiempo  acomodarse,  se  resis- 
tió con  razones  aparentes :  mas  al  fin  cono- 
ciendo el  disgusto  que  causaba  á  la  Reina 
con  oponerse  á  su  deseo,  cedió  del  todo, 
y  la  quiso  acompañar  ella  misma  hasta  la  puer- 
ta. 

Apenas  empezaba  á  romper  el  alba  estaban 
ya  las  Princesas  vestidas,  y  sirviéndolas  Alcio- 
ne de  guia,  las  hizo  atravesarel  jardin  mientras 
dormia  todo  el  mundo.  Subió  la  Reina  aquella 
secreta  escalera  temblando,  y  si  en  la  variedad 
de  tantos  sucesos  como  la  hablan  pasado  en  su 
vida ,  no  se  hubiera  acostumbrado  á  empresas 
mas  grandes  y  mas  peligrosas,  jamas  hubiera 
tenido  valor  para  esta.  Cuando  la  Reina  estaba 
ya  en  la  galería,  abrió  Alcione  la  puerta  de 
vuestro  cuarto,  y  acercándose  á  la  cabecera , 
aunque  la  callejuela  de  la  alcoba  estaba  bastan- 
te oscura,  recibía  alguna  luz  por  la  entrada 
de  la  puerta,  con  la  que  Alcipne  pudo  ver  te- 
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niais  el  rostro  hacia  su  lado ,  y  al  mismo  tiem- 
po observar  que  estabais  dormido.  Asegurada 
Alcione,  salió  á  dar  parte  á  la  Reina  que  espe- 
raba con  impaciencia,  y  con  mas  temor  délo  que 
se  puede  imaginar ;  entró  en  fin,  pero  con  tan- 
ta turbación  y  espanto,  que  casi  quedó  privada 
de  todo  conocimiento. 

Cuando  se  vio  á  la  cabecera  de  la  cama ,  y 
reconoció  aquel  rostro  que  habia  amado  tanto, 
y  que  ni  la  pérdida  de  la  sangre,  ni  la  oscuri- 
dad del  sitio  la  pudieron  impedir  que  no  os  co- 
nociese, se  inmutó  de  tal  manera,  que  por  po- 
co no  quebranta  los  limites  de  la  modestia  por 
seguir  los  movimientos  del  corazón  que  se  dis- 
pertaron con  esta  vista.  Fué,  no  obstante  ,  se- 
ñora de  si  misma  en  esta  ocasión,  como  lo  habia 
sido  en  todas  las  acciones  de  su  vida  ,  y  esta 
violencia  la  hizo  caer  en  una  grande  perpleji- 
dad. Ella  os  miraba  cuanto  la  luz  lo  podía  per- 
mitir con  unos  movimientos  inflamados  de  su 
primera  pasión ,  y  con  unos  ímpetus  de  amis- 
tad ,  que  me  ha  confesado  después  como  deli- 
tos. 

No  satisfecha  todavía  con  esto,  estuvo  varias 
veces  determinada  á  dispertaros,  y  á  descubrir- 
se á  vos  con  las  muestras  mas  honestas  que  po- 
díais desear  de  su  afecto ;  pero  otras  tantas  se 
detenía  escuchando  las  severas  y  escrupulosas 
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coD^ersffiiooes  que  ya  os  he  referido.  —  ¿Es 
posible.,  decia  ella  en  voz  baja,  es  posible,  mi 
querido  Qrontes,  que  ignoráis  tanto  tiempo  el 
estado  de  vuestra  presente  condición,  y  que  por 
unasnazones  tan  débiles  yo  me  haga  una  vioten*- 
da  que  me  mata?  ¿Es  posible  que  yo  oculta 
mi  rostro  á  quien  no  he  podido  esconder  mi  co- 
razón ,  y:  que  niegue  mi  vista  á  quien  he  dado 
todiamialma?  ¡Ah,  no!  vanas  sombras  de. una 
repútadon  injusta,  no  os  apongáis  á  unos  sen- 
tküientQS  tan  honestos  y  tan  poderosos ,  voso- 
tras me  tiranizáis  con  demasiada  inhumanidad : 
es  preciso  que  me  vea  mi  querido  Orontes ,  y 
que  reciba  á  lo  menos  este  gusto  en  satisfaocion; 
de  los  servictos  que  me  ha  hecho. 

Con  ^te  pensanuento  iba.á  levantar  el  brazo* 
para  dispertaros ;  pero  en  e^  mismo  instante 
se  la  ponia  delante  la  memoria  de  Alejandro*, 
la  que  no  solamente  la  retraía  de  este  deseo , 
sinoyquB.la.  sacaba  los  colores  á  la  cara  por  el 
pensamlenta  que  había. tenido,. y  por  la  aitua^ 
cifflL  taa  lastimosa  en  que  se  hallaba.  —  ¡  Có- 
mo !  se  decia  ella  á  si  misma ,  ¿es  la  muger  del 
grande.  Alejandro,  y  da  Alejandro  cuadro  dias 
muerto,  la  que  atrevídameata  va  i  buscar  hasl» 
la  cama  á  un  hombre  que  la  amd? 

EslBv  reiIe»ioji.  la  confundidí ,  y  la  irrítd  con- 
tra» voiBOtíL  de  manera,  que:  la  hBo,]omnlm  de 
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la  s^a  en  qne  se  habla  sentaifo  para  dejar  una 
sala  que  ya  miraba  como  un  sitio  de  yergñenza, 
y  un  lagar  de  horror.  —  Huyamos ,  decia  abra- 
sada en  ira,  huyamos  de  un  parage  tan  funesto 
á'  nuestra  reputación,  y  reparemos  la  falta  come» 
tida  con  una  firme  resolución  de  no  caer  en  otra 
en  todo  el  discurso  de  nuestra  vida. 

Pero  en  d  mismo  instante  de  esta  separación 
no  pudo  menos  de  miraros  de  nueyo,  y  disipan- 
do insensiblemente  esta  vista  los  resentimientos 
severos ,  se  detenía,  y  con  mas  flaqueza  y  ter- 
nura que  antes^)  arrojando  un  grande  suspiro  : 
—  ¡-Ah,  decia,  Montes,  qué^ difíciles  mantener 
firme  una  resolución  contra  vos ;  6  por  mejor 
decir,  qué  dificiles  el  veros,  y  acordarse  de  vos- 
sin  amaros! 

Tauto  se  detuvo  en  esta  confusión  de  pensa*- 
mientbs,  que  comenzando  á  dejarse  ver  el  sol, 
llenó'  de  cIMdad  toda  la  sala ;  pero  ella  se  ha^ 
fiía  olWdiido  tan  dd  todo  af  lado  dé  vuestra  ca- 
ma, dé  Ik  detención  tan  larga  que  hacia,  que 
na-loppercüritf ;  y  aun  pienso  se  hubiera  dette* 
nido  mas"  tiempo  según  la  feniltn  sus  inquietud 
áhs;  si  no  os  hubiera  oido^  su^irar  dds  ó*  tres 
veoes',  y  no  hubiera  visto  que  atareabais  tos 
SrazK»,  y  abríais  los  ojos.  Soidel  ver  que  ha- 
bláis despertado  la  pudo  hacer  salir  delarsa^a; 
peror  á  ma9  d6  esto  oyó  a)  nnfcffio^tieiiipcr  abrir 
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la  otra  puerta,  y  no  queriendo  ser  cogida  en  el 
lance,  huyó  con  la  mayor  prontitud,  y  lleván- 
dose tras  sí  la  puerta,  se  fué  á  buscar  á  Alcione 
que  la  esperaba  en  la  galería ,  de  donde  ya  se 
había  retirado  la  Princesa,  por  haber  visto  á  un 
hombre  al  otro  lado. 

Este  discurso  de  Cleone  dispertó  en  el  Prín- 
cipe la  memoria  de  aquella  visión ,  y  esclaman- 
do en  voz  alta,  dijo  :  —  ¡Oh  Princesa  mia ,  yo 
os  vi  á  pesar  de  la  velocidad  con  que  marchas- 
teis ;  yo  os  vi  desaparecer  como  un  relámpago  , 
pero  nunca  creí  que  fuese  realidad  esta  aventu- 
ra :  yo  os  tuve  por  la  sombra  de  mi  Reina  que 
venia  á  pedirme  la  venganza  que  debia  tomar 
contra  vuestros  infames  asesinos;  y  el  Prínci- 
pe Lisimaco,  que  vio  á  la  Princesa  Parisatides 
en  la  galería,  creyó  lo  mismo.  Yo  estaba  muy 
distante  de  pensar  que  en  el  mismo  tiempo  en. 
que  lloraba  vuestra  muerte  con  lágrimas  de  san- 
gre, y  que  solo  por  vengaros  conservaba  el  res- 
to de  mi  triste  vida,  estuvieseis  vos  tan  cerca  de 
mí ,  y  tan  insensible  á  los  males  que  vos  me 
causabais,  que  no  os  dignaseis  sacarme  de  un 
error  que  me  tuvo  tan  cerca  del  sepulcro. 
Los  dioses  quisieron  que  entonces  lo  ignora- 
se,  pero  también  permiten  que  sepa  ahora 
la  dureza  de  corazón  que  tuvisteis  conmigo. 
_  Si  en  otras  ocasiones,  respondió  Cleone , 
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habéis  reconocido  esta  dureza ,  no  creo  que  por 
esta  tengáis  motivo  de  quejaros,  ni  veo  que  en 
la  persona  de  la  Reina  debáis,  atendiendo  á  su 
condición  y  virtud,  recibirlo  como  una  ligera 
muestra  de  su  afecto,  pues  ella  la  ha  tenido  co- 
mo una  de  las  mas  peligrosas ,  y  mas  atrevidas 
resoluciones  de  su  vida ;  y  aunque  la  hubierais 
pedido  la  mayor  parte  de  su  sangre,  la  hubiera 
concedido  con  mas  facilidad  que  hacer  esta  vi* 
sita,  pues  volvió  tan  turbada,  que  me  temí  la 
diese  un  accidente :  ella  me  contó  todo  esto  con 
tanta  ternura,  que  me  movió  á  la  mayor  com- 
pasión. —  Yo  he  visto,  Gleone,  me  decia  baña- 
da en  lágrimas,  yo  he  visto  al  pobre  Oroonda- 
tes«  pero  le  he  visto  para  redoblar  mis  dolores. 
Pálido  como  estaba,  me  pareció  mas  amable  que 
nunca ;  y  pluguiera  á  los  dioses,  oque  él  hubie- 
ra dejado  de  ser,  ó  que  yo  cesase  de  vivir,  pues 
no  han  querido  los  mismos  dioses  que  yo  viva 
para  él. 

Después  de  estos  y  otros  semejantes  discur- 
sos se  fué  al  bosque  adonde  buscó  los  parages 
mas  sombríos  y  ocultos ,  para  desahogar  sus 
sentimientos,  y  participarles  sus  pesares :  y  to- 
mando un  punzón  que  la  di  yo,  grabó  el  nom- 
bre de  Casandra  en  las  rocas,  y  en  las  cortezas 
de  los  árboles.  En  estas  tristes  ocupaciones  pa- 
só este  dia,  y  otros  muchos ,  sin  poderse  deter- 
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míoar  ni  á  (i«SQübsirse  á  yos,  ni  á  tetilar  ef  em^ 
peñ»  de  otra  vLsHa*.  Yo  no  sé  si-elto  perseTeFÓF^efi' 
estsbresolunion,  solo  sé  que  poco  después  recf- 
bié^una  gran  pesadumbre,  que  la  acabó  de  aM^ 
gk)  en  eatremo,  y  que  junta  eon  otros- disgustos^ 
lai  lauantó  una  calentora-  que  la  tuvO'  en  la  ca<- 
nuBbtodbel  tiempo  que.  vas  permanecisteis  en 
ella. 

Esta.  íúé  1a  nuera:  cte?  lia  muerte  de  la  bvena 
Reina  Sisigambis,  que  agravada  antes  con  la  áer 
Alejamdrov  las  kabía  lleyadb  al  sepulcros  prefl* 
riéndole  voluntariamente  á  una  vida  que  no  po- 
día pasar  después  de  la  pérdida  de  unas  perso- 
nastan queridas.  Fué  tan  grande  el  pesar  que. 
recibieron  con  la^  muerte  á&  la  Reina  las  des<* 
Pnocaosasv  <|ue  se  podía  decir  con  verdad  que— 
darüOL  imonsoiables ;  y  sifa  Princesa  ParísatÍH 
dea.  Bo  bubiera  violentado  su  dolor  per  asistir 
en'Sa  enfiavmedad  á  la  Reina,  ella  sin  duda  ala- 
guna hubiera  también  enfermado.  MíenUraa  la 
Reina  estuva  en  la  eama ,  alternó*  sus.  pensa- 
mie&tos.  con  vos  y  con  su  difunto  esposo  :  ji^ 
mas  habió  déla  pena  que  la  pudo  haber oaa*- 
sionado^la  pérdida  de  ios  Imperios  de.  Darío,  ni 
de  los  que  pofiejó  después  con  Alejanidfo^  qqíi 
mas- gloria  que  ninguna  Princesa  del  mundo: 
nuaaa  pensó  ni  enla  desgracia  de  su  casa  ^  al. 
en  la  pcasyerklad  de  sus  enemigos,  ai  eB<  el 
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poco  poder  que  fieniaí  pava  Tengane  de  ellosr : 
jamas  esmáiá  la  fortuna  de  Roxan»,  ni  se  (|iie* 
3Ó  de  eUa,  soiaroenie  se  afligía  en  estremo  por 
haltor penüdo  á  Alejandro,  7  la  esperanza  de 
p«Heer  á  Oreondales  con  honor.  Cien  veces  al 
df%iB«  preguntaba  por  e(  estado  de  vuestra  sa^- 
ludí»  y  yo  tema  qfue  rnfonnanne'  de  Akkyne  y 
de  Potemon  para  satisfacerla. 

Ifuy  |At)stb  snpímas  que  eslaba  Linmaco  con 
ves ,  y  ta  Prútcesa-  Parisatíde»  ree&ió  esta  notftf 
ctaeonunas^demostradonescapaees  de  hacer 
conocer  á  cualquiera  que  le  tenia  alguna  esl^ 
nracion;  pero  eNsera  de  un  genio  táao  anstero, 
que*  por  to  quiebabia  pasafdo  entre  ellos,  y  sabia 
tedo  etmundo,  menos  se  hubiera  descubierto  á 
éfque  á  todo  el- resto  de  los  hombres^  Esta  granr 
de'  severidad  la  ocasionó  mucha  violencia,  pe*- 
rov  HOisin  Httcho  trabsjo,  porque  por  eJI»edeoer 
á  estd  virtud,  se  ocultó  siempre  de  él,  y  puso 
tanto-cuidado  en  inqiedir  aquellaxomuDicaeion 
que  pod^  ocurrir  con  el  mdtivoide  babilar  to- 
dosí  junüos,  que  los*  vuestros  no  sospechare» 
nad» :  y  Aloetas  que  nos  vlaitaba  á  menudo, 
pero»  de  noche,  netuvo  el  mas  mínimo  indioio^ 
de- foe  estuviese  aquí  Lisimaco  retimdo*  Es  ver-* 
áNá  qw»  Polemon,  y  toda  sa  familia  tuivieron; 
una 'fidelidad  Mena  de  dísoreeion ,  y  no  aaenosí 
supo  U  PHni^sajrepresentarlesL  la  importanei» 
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de  guardar  este  secreto,  pues  le  observaron  ío- 
Tiolable mente.  El  cuidado  no  era  poco,  porque 
si  los  del  partido  de  Perdicas  hubieran  llegado 
á  saber  á  donde  estaba  Lisimaco  se  habrían  ar- 
mado para  vengarse  de  él;  y  si  Lisimaco  no  hu- 
biera ignorado  las  venidas  de  Alcetas ,  hubiera 
descargado  sobre  él  mucha  parte  del  odio  que 
tenia  contra  su  hermano ;  pero  las  órdenes  que 
dio  la  Princesa ,  y  observó  puntualmente  Po- 
lemon,  impidieron  todas  las  desgracias  que 
hubieran  sucedido  sin  esta  disposición  maravi- 
llosa. 

La  Reina  hizo  cuanto  pudo  para  esforzarse  en 
su  enfermedad  ,  la  que  al  cabo  superó,  salien- 
do de  la  cama  el  mismo  dia  que  vos  la  dejasteis. 
Gomo  su  mal  no  habia  sido  violento,  ni  de  lar- 
ga duración,  recobró  muy  presto  sus  fuerzas , 
y  pocos  dias  después  de  haberse  levantado,  se 
puso  en  estado  de  salir  del  aposento.  Pero  si  es- 
te fué  el  tiempo  de  su  salud  y  de  la  vuestra , 
igualmente  lo  fué  de  la  salud  de  Perdicas ,  que 
en  esta  misma  noche  la  vino  á  visitar  en  com- 
pañía de  su  hermano.  Las  Princesas  le  recibie- 
ron con  mucha  cortesía ;  y  después  de  un  rato 
de  conversación  ordinaria  representó  Perdicas 
á  la  Reina  que  este  retiro  estaba  muy  cerca  de 
Babilonia ,  y  que  se  habia  detenido  allí  mas  de 
lo  que  convenia  á  su  seguridad ,  aunque  la  en- 
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-^fermedad  de  la  Reina  y  sus  heridas  habian  si- 
do la  causa ;  pero  que  era  preciso  retirarse  i 
otra  casa  mas  ftierte,  y  mas  distante  de  Rox»- 
na. 

Sintió  mucho  la  Reina  esta  nueya  disposi» 
cion ,  porque  aunque  estaba  resuelta  á  no  de* 
jarse  ver  de  yos,  con  todo  se  la  hacía  muy  do- 
ro el  apartarse  de  esta  casa,  dejándoos  á  rosen 
ella.  Mas  por  cuanto  la  propuesta  la  parada 
muy  justa,  y  no  hallaba  arbitrio  para  contra- 
decir á  Perdicas,  no  se  opuso  á  esta  determina* 
cion,  y  se  contentó  con  decirle,  que  su  vida  es- 
taba tan  llena  de  miserias,  que  era  por  de  mas 
tener  tanto  cuidado ,  pues  á  cualquiera  parte 
que  se  retirase  llevaría  consigo  una  cadena  de 
desgracias. 

Poco  después  marchó  Perdicas ,  y  quedando 
la  Reina  mas  inquieta  que  lo  acostumbrado, 
pasó  el  resto  de  la  noche  casi  sin  hablar  con  no- 
sotras. Yo  la  oi  suspirar  aquella  noche  en  su 
cama  con  mas  vehemencia  que  otras  veces ,  y 
luego  que  me  levanté  á  la  mañana  siguiente, 
me  mandó  que  me  acercase  á  la  cama ,  y  to- 
mando una  de  mis  manos,  que  puso  entre  las 
suyas,  me  dijo  así :  —  Cleone,  tú  me  ves  ahora 
en  las  mas  grandes  turbaciones  de  espíritu ,  y 
en  la  mayor  flaqueza  que  me  he  visto  en  mi 
vida.  En  una  palabra,  ya  estoy,  Cleone,  al  fin 
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4e  ni  t)onaifli]eia,  y  aunque  baga  lo  pofiible-pa- 
ra  resistir  alguaes  días,  ya  no  puedo  menos  de 
4e8(mhPiriiie.al{>olire  OroondaAes,  poc^ue  ade- 
mas de  mi  inclinación,  que  es  bastante  podmio- 
sa  á  Fomper  mayores  dificultades,,  cuando  me 
-acuerdo  de  'io  que  este  pohre  Prmoiye  ha^hle^ 
-dio,  y  ha  suirido  por  mi ,  y  el  «stado  t»'(jQe  «re 
iialla  por  >m  amor,  yo  iSÁenjto  «tíos  urfiínordi- 
iBienitos  que  ^ne  liaoeii  ver  que  lioy  eulpable., 
q.aeiitte  perturban  el  <r<eposo,  f  me  quita»  los 
miedi^  de  resistir  átmi  inelájuacioa.  ¥omo  quie- 
ro, iio  obstante  esto,  qoiieeHame  lle)ve^nias.allá 
de smi  deber.;  'pues  seré  .tan  s^bora  de  mí  imi&- 
ma,  que  en  laideliberacáonquebe^toiaado  fier- 
ra vé  todo  mi  amor  en  el  sepulcpodeAiejaodiro; 
pero ,  ó  Cieone ,  yo  quisiera  hacerle  saber  qnie 
tesloy  Yi«a :  la  BOticia  de ^i  .muerte >le  ha-saca- 
do  ya  mucha  parte  de  la  sangre  de  au  euarpo , 
y  ;si  él  persevera  en  este  juicio ,  rendirá  un  al- 
ma, de  la  que  por  ioiaguna  raEon ,  tú  por  vio- 
lencia al^na  puede  estar  separada  la  mia.  ¥o 
qiüiero  que  sepa  que  ^vivcit,  y  al  darle, asta  notí- 
cáa  quiero  taimbion  que  sepa  que  no  debe  es- 
perar nada  de  mí.Esttouome  hará  p^der  aquel 
^dominio  que  :he  tenido  siempre  sobredé! ,  y  sé 
<|Uie'es  tan  obediente  y  tanbumUde,  quesiiúe- 
tará^u  voluntad  á  Ja  mia.  Él  me  aaia  demasia- 
do, y  estima  tanto  mi  reputadon,  que  no  de- 
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Mema  oQsa  que  1&  ipQeda  mapctrítar  :  7  «i  yo  no 
füaedo  ihacer  por  él  sino  cosas  de  muy  pooa 
ámpoittaDOia,  es  tan  generoso ,  que  él  misnio 
SM  aeonsejará  lo  que  debo  hacer.  Antes  que 
^dejemos  esta  «casa^,  de  donde  quiere  Perdicas 
«loarnos,  le  quiero  dar  alguna  noticia  óe 
jni  vida ,  y  de  la  memoria  que  me  debe ;  pe- 
m)  ino  iquiero  que  por  esta  muestra  de  amor 
conciba  algunas  esperanzas  injustas,  pues 
•fae  ^Idré  de  una  pracaucian ,  que  sin  dar- 
le motivo  de  queja ,  le  dedare  mi  Imposibih- 
dad. 

A  coBiinuacion  de  estas  palabras,  que  escu- 
ché sin  interrumpirla,  pidió  sus  vestidos,  y  ha- 
blándose T^irado  á  un  pequeño  gabinete,  se 
puso  á  escribir  uña  parte  de  sus  sentimientos. 
Salió  á  poco  rato,  y  mandándome  la  siguiese, 
aunque  todavía  estaba  bastante  débil,  bajó  la 
escalera,  y  recostándose  en  mi  brazo,  tomó  el 
fHseo  del  /bosque,  en  el  que  buscó  el  sitio  mas 
«scandido  dei  paseo  «común.  Despu^  de  habar 
gradado  un  rato  se  quiso  sentar  á  la  orilla  de  un 
ipe^eño  arroyo,  y  mandándome  sentar  junto 
á  eUa^  sacó  del  pecho  un  papel,  en  el  que  babia 
{eom^Kado  á  escribir ;  pero  antes  de  leerle  me 
dj|o  :  — dteone,  he  dejado  la  carta  tmpwfecta, 
pwqne  no  be  tenido  valor  para  acabanla:  la 
habia  empezado  con  un  estilo  quedes  poco  con- 
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forme  con  la  resolución  que  he  tomado,  de  la 
cual  aunque  no  haga  alguna  mención,  con  todo 
me  parece  que  va  en  términos  que  declinan  en 
flaqueza.  Yo  escribo  á  Oroondates  bajo  el  nom- 
bre de  Casandra  que  me  habéis  vuelto ;  pero  yo 
daré  comisión  á  Alcione  de  que  se  la  entregae 
después  de  nuestra  marcha,  y  le  saque  de  la 
duda  que  le  puede  ocasionar  la  mutación  de 
este  nombre. 

Dicho  esto  me  entregó  el  papel,  y  habiéndo- 
me mandado  le  leyese,  decia  así : 

«  La  desgraciada  y  dichosa  Casandra;  des- 
graciada por  la  mudanza  de  su  fortuna,  y  di- 
chosa por  la  fidelidad  de  su  querido  Orontes. 
A  su  muy  fiel  Orontes. 

~  Ah,  Cieone,  esclamó  Oroondates  interram- 
piéndoia,  esto  basta :  yo  leí  esa  carta,  que  cayó 
milagrosamente  en  mis  manos,  y  que  he  con- 
servado con  el  mayor  gusto  por  la  semejanza 
de  los  caracteres  y  del  estilo  con  los  de  mi  Prin- 
cesa. La  opinión  que  yo  tenia  de  su  muerte  se 
oponia  á  los  indicios  que  yo  podia  tener  de  que 
viniese  de  ella :  con  todo  tuve  todavía  algunas 
dudas  en  el  ánimo,  que  me  dieron  alguna  espe- 
ranza, de  la  cual  hasta  ahora  no  he  podido  ave* 
riguar  la  verdad. 


PABTB  III.  73 

Dicho  esto  la  contó  como  la  carta  había  caído 
en  las  manos  de  Araxes,  que  él  había  leído  las 
palabras  que  Casandra  había  grabado  en  las 
rocas  y  en  los  árboles,  y  los  efectos  que  este  en* 
cuentro  habían  producido  en  su  alma :  y  des- 
pués de  haberla  hecho  saber  todo  esto,  prosi- 
guió Cleóne  de  esta  manera. 

Es  verdad,  Señor,  que  la  carta  pudo  haber 
llegado  á  vuestras  manos  del  modo  que  habéis 
dicho,  porque  la  Reina,  después  que  se  la  leí, 
y  habiendo  hablado  un  rato  sobre  el  asunto,  se 
halló  tan  oprimida  del  sueño  por  las  vigilias  an* 
tecedentes,  que  recostada  sobre  la  yerba,  se 
quedó  insensiblemente  dormida,  y  poco  des* 
pues  me  sucedió  lo  mismo,  teniendo  siempre 
en  la  mano  la  carta  abierta.  Pero  habiendo  dis- 
pertado al  cabo  de  un  rato,  la  eché  menos,  y 
habiéndola  buscado  en  vano  con  la  Reina  que 
dispertó  también  al  instante,  nos  volvimos  por 
la  misma  senda,  y  nos  retiramos  á  nuestro  apo- 
sento. Aunque  la  carta  se  había  perdido,  que* 
dó  muy  consolada  la  Reina  con  no  haber  puesto 
en  el  papel  el  nombre  de  Estatira,  ni  el  de 
Oroondates,  conociendo  que  de  aquellas  pala- 
bras no  se  podía  descubrir  cosa  alguna. 

Ya  estaba  resuelta  á  escribir  otra  antes  de  re- 
cogerse ;  pero  apenas  había  acabado  de  cenar, 
cuando  vio  entrar  en  su  cuarto  á  Perdicas,  y  á 
III.  4 
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SO  hermano,  y  después  de  haberla  saludado  se- 
gún acosturabraba,  la  dijo :  — Señora,  vos  es- 
táis en  el  mayor  peligro  sí  permanecéis  mas  en 
esta  casa :  salgaaK)S  de  aquí,  os  ruego,  sin  nin- 
guna dilación,  y  venid  conmigo  á  otro  lugar 
itíBs  seguro :  á  la  puerta  está  una  carroza  que 
os  conducirá  allá  en  poco  tiempo,  y  os  pondréis 
en  estado  de  no  temer  á  vuestros  enemigos. 

Turbaron  estas  palabras  con  estremo  á  la 
Reina ;  pues  aunque  estaba  dispuesta  á  alejarse 
d©  vos,  pero  no  creyó  que  fuese  tan  presto,  ni 
con  tan  poco  lugar|para  haceros  saber  alguna 
cosa.  Eila  tuvo  la  ¡idea  de  d<^ar  á  Alcione  este 
encargo  para  que  os  hiciese  saber  por  su  boea 
lo  que  no  había  podido  escribir,  pero  no  cono- 
cía lo  bastante   á]  esta  muger  para  darla  una 
comisión  de  esta  importancia,  ni  tenia  tíempo 
para  instruirla;  y  Perdicas  la  estrechaba  de 
manera,  que  la  Reina  que  se  veia  en  su  poder, 
que  le  temía,  y  que  todavía  no  sabia  sus  inten- 
ciones, en  tanta  prisa  y  precipitación  no  podo 
tomarotro  consejo  que  seguirle  ciegamente,  po- 
niendo en  la  voluntad  de  los  dioses  su  destino 
y  el  vuestro.  De  esta  manera  salimos  de  la  casa 
de  Polenton,  que  no  dejó  la  Reina  sin  dar  al- 
gunas muestras  del  sentimiento  que  tenia  en 
alejarse  de  vos,  y  la  Princesa  su  hermana,  por 
mas  que  fingía  constancia  en  esta  marcha,  sin- 
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lió  en  6l  alma  haberse  ocultado  taa  coídadosa- 
meníe  de  Lisimaco. 

.  La  carroza  eo  que  caminábamos  marohaba 
con  tanta  Telocidad,  que  en  poco  tiempo  nos 
pusimos  en  uo  castillo  que  está  doscientos  6 
tfesdeotos  estadios  de  aquí,  á  la  orilla  del  Eu* 
frates,  que  baña  por  una  parte  sus  murallas,  y 
las  demás  están  rodeadas  de  un  profundo  foso, 
y  taa  fortificado  por  el  arte,  y  por  fa  naturale- 
za» que  sería  muy  dificil  tomarle.  Este  castillo 
había  sido  de  Bagistano,  ^bernador  de  la  ciu* 
dad^a  de  Babilonia,  y  despoes  habia  caldo  en 
lUSflMtaosdePeucestas,  parcial  enteramente  de 
Perdicas.  A  este  castillo  fuimos  conducidas,  en 
donde  hallamos  mucha  gente  qne  le  guardaba, 
como  también  á  nosoir^s.  Perdicas  tuTo  el  cul- 
eco de  buscar  esclavas  friegas  para  senrido 
de  las  Princesas;  pero  después  de  haber  consi- 
derado todas  las  circunstancias,  y  el  modo  con 
que  tas  guardaban,  conocieron  que  estaban  prí- 
sioneras,  y  que  en  lugar  de  lutber  hallado  un 
protector  en  Perdicas,  hallaron  un  Señor.  Eran 
servidas  las  Princesas  con  el  mayor  respelo,  y 
por  cuanto  Perdicas,  en  fuerza  de  los  nrachos 
negocios  qoe  tenia  sobre  sí,  no  podía  perma- 
oecer  allí  mucho  tiempo,  las  dejó  al  cuidado  y 
fuarda  de  su  hermano,  riméndolas  á  visitar 
n»uy  á  menudo,  y  con  muciio  secreto. 
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Algunos  días  las  trató  con  todo  el  obsequio 
y  modestia  que  ellas  podian  desear,  pero  des- 
pués comenzó  á  desmandarse,  y  ya  con  algunas 
miradas,  ya  con  palabras  hizo  conocer  á  la  Reí* 
na,  que  tenia  con  ella  algún  pensamiento,  que 
todavía  no  la  habia  declarado.  Llevólo  muy  á 
mal  la  Reina,  procurando  disimular  su  enojo, 
y  la  Princesa  su  hermana,  que  tenia  el  mismo 
motivo  de  queja  contra  Alcetas,  siguió  el  mismo 
camino.  Poco  á  poco  confirmaron  los  dos  her- 
manos con  sus  acciones  las  sospechas,  y  ya  co- 
menzaban á  deponer  la  duda,  cuando  Perdicas 
se  quitó  la  máscara,  y  declaró  sin  vergüenza  á 
la  Reina  el  pensamiento  que  con  ella  tenia. 

Estaban  un  dia  solos  en  su  cuarto,  y  Perdí- 
cas,  después  de  haber  pasado  un  rato  en  una 
conversación  indiferente,  mudó  de  repente  de 
estilo,  y  la  habló  de  esta  manera.  —  No  espero. 
Señora,  que  recibáis  sin  admiración,  y  acaso 
sin  un  gran  movimiento  de  cólera  la  declaración 
que  estoy  precisado  á  haceros,  y  yo  tampoco 
me  admiraré  si  la  hija  de  Darío,  y  la  viuda  del 
grande  Alejandro,  halla  á  todos  los  hombres 
que  fueron  sus  vasallos,  indignos  de  servirla. 
Es  cierto.  Señora,  que  vos  habéis  tenido,  y  que 
podéis  tener  todavía  el  primer  lugar  entre  to- 
das las  Princesas  del  mundo,  y  que  no  podéis 
mirar  á  alguno  de  los  hombres  con  afición  par- 
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tícolar  sin  decaer  de  vuestra  dignidad  primera ; 
pero  como  el  mundo  no  tiene  ya  mas  Alejan- 
dros, si  los  dioses  no  os  resucitan  el  que  os  han 
quitado»  no  debéis  esperar  otro  esposo  igual  al 
que  habéis  perdido.  Mientras  él  yivia,  el  res- 
peto que  siempre  le  tuve  me  hizo  callar  aque- 
llos pensamientos  que  tuve  por  vos,  y  la  con- 
currencia de  un  rival,  á  quien  lo  debía  todo, 
me  hizo  abandonar  aquellas  pretensiones  que 
po  debia  ceder  sino  á  él.  Ahora  que  nos  lo  han 
robado  los  destinos,  y  que  muerto  él,  puedo 
.  decir  sin  vanidad  y  sin  mentira,  que  no  conoz- 
co entre  todos  los  hombres  otro  mayor  que  yo; 
puedo  también  con  menos  presunción  que  an- 
tes haceros  ver,  y  confesaros  el  amor  que  os 
tengo.  Bien  veo,  Señora,  que  esta  confesión  os 
ofende,  y  no  he  dudado  que  os  parecerá  agena 
de  un  hombre,  de  quien  en  otro  tiempo  fuis- 
teis, y  aun  ahora  sois  su  Reina ;  pero  si  entre 
todos  los  hombres  podéis  hacer  elección  sin 
abatiros,  hacedme  el  honor  de  nombrarme  uno 
que  pueda,  sin  un  notorio  agravio,  disputarme 
la  preferencia.  Yo  no  he  nacido  Rey,  pero  tengo 
sangre  Real.  Vuestra  Magestad  no  ignora  que 
tengo  Imperios  á  mí  mando,  que  los  Reyes  co- 
munes son  pequeños  esclavos  al  lado  de  los 
sucesores  de  Alejandro,  y  que  entre  todos  ellos, 
el  Rey  me  escogió  solo,  como  digno  de  ocupar 
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una  parte  de  lo  muctio  que  dejaba.  Esla  elee- 
cioa  ha  sido  tan  gioríosa  y  tan  auténtica,  que 
ddx)  ser  envidiada  de  todos  los  Monarcas  del 
mundo ;  y  de  esta  sola  roe  he  valido  para  atre- 
verme á  hablar  de  esta  pasión,  y  para  eleyar 
nai  ambición  á  una  gloria,  que  de  ningún  otro 
hombre  puede  ser  dignamente  pretendida.  Si 
juzgáis  culpable  esta  temeridad,  no  acuséis  esta 
vanagloria,  de  que  puedo  saiear  algunas  venta- 
jas, sino  á  aquella  violenta  pasión  que  he  ocill- 
tado  tantos  años  con  el  velo  del  silencio  y  del 
respeto.  No  represento  á  vuestra  Magestad  el  es- 
tado de  sus  intereses,  ni  la  necesidad  que  tiene 
de  un  apoyo  poderoso  contra  un  mundo  de  ene- 
migos interesados,  que  no  hallan  reposo,  ai 
encontrarán  seguridad  sino  con  vuestra  muerte; 
esta  coosideracion  es  muy  débil  para,  violentar 
vuestra  inclinación ;  pero  yo  añadiré,  si  os  pa- 
rece, la  que  podéis  esperar  de  un  celo  lleno  de 
obsequiosa  humildad,  que  me  hará  sacrificar 
mi  fortuna  y  mi  vida  per  mirar  por  vuestros 
intereses^  y  por  vuestro  milano  reposo. 

Tuvo  necesidad  la  Reina  de  valerse  de  toda 
su  paciencia,  y  de  toda  su  moderación  ordina- 
ria para  escuchar  sin  alterarse  este  la^rgo  razo- 
namiento de  Perdicas;  pero  como  siempre  h»- 
báa  sido  uoa  de  las  mas  constantes  y  mas  no- 
deradas  personas  del  mondo,  y  tenia  bastante 
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IM'iideneia  para  considerar  la  desgracia  de  su 
<^ndicioD,  y  la  autoridad  que  ieoia  Perdicas 
sobre  ella,  refreaó  mucha  parte  de  una  cólera, 
que  ea  otra  ocasión  hubiera  demostrado  de  otra 
manera ;  y  mirando  con  menosprecio  á  Perdí- 
cas,  le  re^>ondió  sin  inmutarse :  —  ¿Tan  presto 
habéis  olvidado,  ó  Perdicas,  lo  que  debéis  á 
vuestro  Rey?  ¿Os  ha  hecho  perderla  mutación 
de  fortuna  que  me  alegáis  el  conocimiento  de 
•yos  mismo?  ¿Aquella  estimación  tan  particular 
que  hizo  de  vos  mi  esposo  al  tiempo  de  morir, 
y  con  la  que  queréis  autorizar  vuestra  falta,  os 
podrá  justificar  de  la  ofensa  que  le  hacéis?  Y 
eu  fin, ¿no  os  acordáis  que  sois  Perdicas,  y  que 
Jiáb&ais  con  la  viuda  de  Alejandro? 

—  Yo  sé  muy  bien,  respondió  Perdicas,  lo 
que  debo  á  la  memoria  de  mi  Rey,  y  á  la  pre- 
sencia de  mi  Reina ;  mas  porque  la  dé  sobre  mi 
uu  segundo  imperio  de  naturaleza  mas  ndble 
que  el  primero,  no  creo  hacer  alguna  ofensa  de 
la  que  no  pueda  esperar  el  perdón. 

— Yo  me  contento  con  el  primero,  dijo  la  Rei- 
na con  el  rostro  bastante  alterado ;  y  si  le  que- 
réis, ó  Perdicas^  yo  os  le  dejo,  pero  con  la  condi^ 
cien  de  que  me  dejéis  en  paz,  y  no  me  precisas 
á  escuchar  unas  palabras  que  igualmente  ofen- 
den á  los  dos. 

—  Os  obedeceré,  respondió  Perdicas,  cuanto 
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me  sea  posible  ;  pero  permitid  os  suplique  que 
os  acordéis  de  este  corto  servicio  que  os  he  he- 
cho, y  de  que  tengáis  presente  que  sin  este  Per- 
dicas  que  despreciáis,  la  viuda  de  Alejandro  ya 
fio  estaria  en  el  mundo. 

Este  zaherimiento  irritó  con  estremo  á  la  Rei- 
na, y  no  pudiendo  disimularlo  del  todo,  le  dijo; 
—  ¿  qué,  Perdicas  ?  ¿  Queréis  que  os  esté  obliga- 
da porque  no  me  habéis  degollado  como  lo  pro- 
metisteis á  Roxana?  ¿  Os  habia  yo  hecho  alguna 
ofensa,  ó  teniais  sobre  mí  algún  poder  para  que 
os  deba  como  de  gracia  la  vida  ?  ¿  Me  habéis  de- 
fendido acaso  de  otro  enemigo  que  de  vos  mis- 
mo? ¿Hay  hombre  en  el  mundo  á  quien  no  in- 
cumba esta  obligación  ?  ¿  Creéis  vos  que  el  ha- 
ber arrancado  con  violencia  de  entre  los  suyos 
la  viuda  de  vuestro  Rey,  de  quien  no  habéis  re- 
cibido sino  favores ,  el  haberla  conducido  por 
fuerza  á  la  casa  de  sus  mayores  enemigos ,  ha- 
berla puesto  el  cuchillo  á  la  garganta,  y  no  ha- 
ber acabado  de  quitarla  la  vida  sean  servicios  ta- 
les que  podáis  reconvenirme,  y  pedirme  recom- 
pensa? ¿  Y  entre  todos  los  enemigos  de  mi  casa 
conocéis  alguno  de  quien  no  habia  recibido  por 
lo  menos  estos  mismos  ofícios? 

—  Si  todos  los  hombres  del  mundo,  añadió 
Perdicas,  hubieran  tenido  tanto  interés  como  yo 
en  vuestra  muerte  ;  si  se  hubieran  espuesto  tan- 
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to  como  yo  por  salvaros ,  y  si  al  mismo  tiempo 
se  les  hubiera  propuesto  una  parte  del  mundo 
jen  recompensa ,  no  sé  yo  si  hubiera  habido  al- 
^no  que  hubiera  preferido  vuestra  vida  á  es- 
tas consideraciones.  Yo  os  amo ,  Señora ,  mas 
<iue  á  todos  los  Imperios  del  mundo ;  y  no  os  lo 
traigo  á  la  memoria  para  reconveniros,  sino  pa- 
ra daros  á  conocer  cuanto  mas  estimo  yo  vues- 
tros intereses  que  los  mios,  y  para  poner  en  fa- 
vor vuestro  una  persona  que  en  la  mudanza  de 
vuestra  fortuna  no  os  será  inútil. 

Todavía  hubiera  proseguido  hablando  de  es- 
ta materia  ;  pero  la  Reina  le  mandó  callar  con 
un  aire  tan  imperioso  y  tan  lleno  de  magestad,^ 
que  por  entonces  no  se  atrevió  á  continuar,  y 
despidiéndose  con  una  profunda  reverencia, 
marchó  aquel  mismo  dia  á  Babilonia. 

Luego  que  marchó  hizo  llamar  la  Reina  á  la 
Princesa  su  hermana ,  y  á  mí  á  su  aposento ,  y 
nos  contó  todo  lo  que  habia  pasado ;  pero  lo 
refirió  con  tanto  sentimiento ,  y  tanta  cólera, 
que  en  mi  vida  la  habia  visto  tan  airada.  —  Es- 
clavas somos,  nos  dUo,  bien  lo  veo ;  y  esta  gen- 
te que  nos  rodea ,  mas  está  para  guardamos 
une  para  defendernos.  Si  yo  me  hallara  libre, 
no  me  detuviera  ni  un  instante  en  un  sitio  en 
que  manda  este  insolente ;  pero  si  persevera  en 
perseguirme,  antes  me  arrojaré  por  la  muralla 

4. 
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que  sufrirlo.  ¡Oh,  Alejandro^  prosiguió  la  Rein^É 
derramando  algunas  lágrimas,  si  después  de  tu 
muerte  pudiese  yo  recibir  en  mi  alma  un  uue— 
isa  afeeto,  menos  oCeuderia  á  tu  memoria,  dan* 
dote  poff  sucesor  á  quien  antes  que  á  tí  había 
entregado  mi  voluntad,  que  ver  este  lugar  que 
fué  tuyo  ocupado  indignamente  por  un  ingra^ 
to. 

Al  oír  estas  palabras  de  la  Reina,  la  Princesa 
Parisatldes  se  enco^  de  hombros,  dando  á  en- 
tender que  su  fortuna  no  era  nada  düérex^te  de 
la  de  la  Reina.  Habia  esta  comenzado  á  notar 
alguna  cosa  ea  las  acciones  de  Alcetas ;  y  du^ 
Mando  de  la  suerte  de  su  hermana,  la  rogó  que 
ía  dijese  la  verdad.  £lla  ai  fin  la  confesó  que 
este  presumido  habia  tenido  con  ella  unofi  áift- 
cursos  muy  semientes  á  los  de  su  henaanov  I 
que  para  autorizar  sus  pretensiones  la  bal)ia 
alegado  muchas  veces  que  el  nacimiento  4e 
Efestion  no  era  mas  elevado  que  el  suyOk„  ni  m. 
persona  da  menos  consideración ;  y  que  la  B^tít 
na  y  ella^  después  de  las  pérdidas»  y  ruina  eirter 
ra  de  la  casa  de  Darío,  no  podian  baUai  apeyi» 
mas  seguro  que  el  de  dos  hermanos  q^e  tenia» 
á  los  Macedonios,  y  á  la  ma^or  parte  de  ks  Pttih 
cipes  á  su  disposición. 

Tratadas  entre  las  dos  Princefiaa  estas  «oaas» 
comenxaxoGí  á  llorax  su  misefia »  ; 
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que  esle  áltimo  asatto  de  la  fortuna  era  mas  Ae- 
ro que  el  temor  qae  habían  tenido  de  la  muerte. 
Entonces  acordes  condenaron  su  severidad  es- 
crupulosa, y  se  arrepintieron  de  no  haberse  des- 
cubierto á  vos,  y  á  Lisimaco :  y  si  hubieran  po- 
dido ya  hubieran  reparado  esta  falta ;  pero  se 
ven  cerrados  los  caminos ,  porque  la  salida  del 
castillo  no  se  permite  á  nadie,  y  para  una  comi- 
iRon  de  esta  naturaleza  no  habia  persona  que 
no  fuese  sospechosa.  En  vano  buscaron  nril  ar- 
bitrios, ó  para  ponerse  en  libertad,  ó  para  da- 
ros noticia  de  su  cautiverio,  pues  al  fin  desam- 
paradas de  todo  socorro  humano ,  se  yieron  en 
la  necesidad  de  esperar  la  asistencia  del  tMo , 
que  hasta  entonces  parecia  que  las  habia  aban- 
donado. 

I  Ah,  Señor,  qué  razonamientos  tuyo  entwh- 
ces  la  Reina  conmigo  de  yuestra  persona !  ¡Can 
cuantas  lágrimas  lloró  vuestros  trabajos,  y  cuan- 
tas veces  me  encargó  la  justificase  después  de 
muerta  con  vos,  porque  realmente  estaba  resuel- 
ta á  morir  mil  veces,  si  fuese  posible,  antes  que 
faltar  en  un  ápice  á  lo  que  debia  á  Alejandro  y 
á  vos,  en  favor  de  Perdicas!  —  Sí  los  dioses 
permiten,  me  deeia  ella,  que  le  veas  todavía,  ó 
Cleone,  dile  que  de  todas  las  mugeres  del  mun- 
do yo  he  sido  la  menos  ingrata,  pero  la  mas  fu- 
ftHs,  y  que  le»  he  amado  hasta  f¡t  sepulcro  con 
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un  amor  puro,  y  el  mas  verdadero  que  hubo  ja- 
mas ;  que  muero  suya  en  cuanto  puedo ,  des- 
pués del  don  que  presenté  á  mí  esposo ;  pero 
jdiie  también  que  no  he  podido  vivir  con  él  sia 
hacerme  indigna  de  aquel  perfecto  amor,  que 
hizo  toda  mi  gloria ,  y  que  después  de  tantas 
desgracias,  de  que  ha  estado  llena  mi  vida,  mo- 
riré gustosa  si  creyera  haberle  merecido.  Acuér- 
dale aquella  acción,  que  contra  sus  propios  in- 
tereses por  mera  virtud  y  ánimo  generoso,  hizo 
por  la  vida  de  Alejandro,  y  hazle  saber  si  es 
posible,  que  esta  misma  razón  me  ha  hecho 
vencer  mis  inclinaciones,  para  no  ejecutar  cosa 
alguna  indigna  de  la  fidelidad  de  Oroonda- 
tes. 

Estos  y  otros  semejantes  eran  los  discursos 
que. tenia  conmigo,  y  entre  tanto  Perdicas  y  su 
hermano  no  habiéndose  acobardado  con  los  ma- 
los tratamientos  que  hablan  recibido,  continua- 
ron en  perseguirlas  con  mas  tenacidad ;  pero 
quedaron  tan  poco  satisfechos,  que  si  las  hubie- 
ran tenido  un  poco  de  respeto  y  reverencia  de- 
jarían de  molestarlas  mas. 

Habiendo  un  dia  Perdicas  solicitado  indiscre- 
tamente á  la  Reina ,  se  llenó  esta  de  un  furor 
tan  estraordinario,  que  mirándole  con  la  mayor 
indignación,  le  dijo  asi :  —  O  cesad,  Perdicas, 
de  atormentarme,  ó  ponedme  en  las  manos  de 
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RoxaDa,  pues  esto  me  será  mas  dulce  que  vues- 
tra persecución,  y  sufriré  su  crueldad  con  mas 
paciencia,  que  la  indignidad  y  fin  que  me  ha- 
béis reservado. 

Por  mas  descarado  que  se  presentaba  Perdi- 
cas,  no  tuvo  respuesta  que  darla.  Al  mismo 
tiempo  su  hermano  Alcetas  recibió  igual  trata- 
miento de  la  Princesa  Parisatides,  pues  habién- 
dola representado  otra  vez  la  preeminencia  que 
pretendía  tener  sobre  el  difunto  Efestion ;  esta 
animosa  Princesa  que  había  amado  con  la  ma- 
yor ternura  á  su  marido ,  viendo  ofendida  su 
memoria,  y  no  teniendo  bastante  paciencia  pa- 
ra reprimirse,  le  respondió  con  la  mayor  se- 
quedad, diciéndole  :  —  Efestion  fué  mas  esti- 
mado que  vos  de  todo  el  mundo,  pues  á  mas  de 
que  su  nacimiento  fué  mejor  que  el  vuestro,  su 
virtud  le  hizo  digno  de  la  gracia  de  su  Rey  y  de 
la  mia,  y  vos  no  merecisteis  una,  ni  sois  digno 
de  otra. 

Sufrieron  los  dos  hermanos  estos  desprecios 
con  bastante  paciencia ,  y  habiendo  pedido  un 
dia  la  Reina  la  libertad  á  Perdicas  para  retirarse 
á  la  casa  de  unos  parientes  que  la  habían  que- 
dado, Perdicas  lo  negó  abiertamente,  y  hacien- 
do del  oficioso  la  respondió :  —  Señora  ,  mas 
cuidado  tengo  yo  de  vuestra  conservación  que 
vos  misma,  y  sé  muy  bien  el  peligro  en  que  hu- 
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bierais  caído,  si  yo  os  hubiera  abandonado.  To 
d^o  dar  cuenta  á  mi  amor  y  á  la  memoria  de 
mi  Rey,  y  atiendo  demasiado  á  lo  uno  y  á  lo 
otro  para  esponeros  á  manifiestos  peligros. 

Acabando  de  conocer  la  Reina  con  estas  pa- 
labras que  había  perdido  la  esperanza  de  reoo^ 
brar  su  libertad,  recurrió  á  su  constancia,  y  á 
su  re'signadon  ordinaria,  buscando  en  su  her- 
mana la  Princesa  su  consuelo.  A  mas  de  la  par- 
te que  yo  tomaba  en  los  disgustos  de  las  dos,  no 
estaba  exenta  de  los  míos,  porque,  tal  cual  soy, 
tuve  también  mi  perseguidor  en  un  Nicanor, 
pariente  muy  cercano  de  Perdicas,  y  en  quien 
tenia  la  mayor  confianza.  Este  hombre ,  ó  por- 
que por  lisonja  quiso  imitar  á  Perdicas,  ó  por- 
que creyó  obligarme  haciéndome  yer  el  amor 
que  me  tenia,  ó  porque  hallase  en  mi  alguna  co- 
sa amable,  me  mostró  un  afecto  nada  coman, 
pero  con  el  mayor  respeto  y  discreción. 

De  esta  manera  vivimos  hasta  aquel  día  ,  en 
el  que,  aegun  supe  después  por  Araxes ,  tuvis- 
teis aquel  combate,  en  que  recibisteis  las  heri- 
das q¡ofí  08  tienen  ahora  en  la  cama.  Este  dis, 
piues,  estando  la  Reina  en  su  aposento  acompa- 
ñada de  la  Princesa  su  hermana  y  de  mi,  entró 
Perdicas  armado  menos  la  cabeza,  y  después  dé 
haberlas  saludado  con  mas  turbación  que  nmi- 
ca,  dijo  á  to  Reina :  —  Sefiora,  me  habéis  má- 
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aífestedo  liffiita  aquí  tanta  afersion  á  este  átid, 
y  tanto  deseo  por  una  libertad  mas  entera,  qm 
la  no  puedo  resistir  á  Tuestro  gusto ;  y  si  per- 
manecéis todavía  en  esta  intoKion,  yo  os  saearé 
de  este  cautiverio  que  aborrecéis  Unto,  y  os  Me- 
llaré adonde  habéis  sido  Señora ,  y  en  donde 
quedareis  lÜHre  de  mis  molestias. 

La  Reina  que  no  podía  creer  que  el  parage 
adonde  quería  llevarla  fuese  de  peor  eoodidoo 
qae  aquel  en  que  la  tenia,  recibid  esta  prepues- 
ta con  mudio  gnsto,  y  mirándole  con  un  rostió 
Wfis  apacible  que  lo  acostumbrado ;  —  Sí,  Perdi- 
cas,  le  dijo  :  nos  haréis  mucho  favor  si  nos  saads 
de  aquí,  y  nos  ponéis  en  libertad,  y  cesaremos 
de  qu^arnos  de  un  cautiverio  inocqportaUe  á 
todas  las  personas  que  han  nacido  libres. 

—  Luego  que  e&tels  á  punto ,  añadió  Perdí- 
cas,  queda  á  vuestro  arbitrio  <fopMer  vuestra 
partidaí,  y  nosotros  os  serviremos  de  escolta  bas- 
ta el  lugar  en  que  estaréis  seguras  am  que  ne^ 
ceaiteis  de  nosotros, 

Inmediatamesfte  se  preparó  la  Reina  para 
poper  en  cúecucicm  la  marcha,  j  saliendo  éü 
cuarto  con  Perdicas,  mientras  que  la  Princefla 
m  hermana  y  yo  hicimos  lo  misnto  txm  ASce- 
tas  y  r^icatt<Hr ,  b^íó  Je  escalera ,.  y  se  echó  fatu- 
la de  aqu«Ua  mansíoe.  dbtorrecrble.  Encontvah 
m94  é  la:ptterta  uw  <wf02a  con  Immm  cabe- 
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Ilos,  y  doce  6  quince  hombres  bien  montados, 
y  bien  armados  para  hacer  la  escolta.  Rogó  en- 
tonces Perdicas  á  la  Reina  que  tomase  la  car- 
roza ,  y  habiéndolo  ejecutado  poniéndose  en  el 
asiento  testero,  apenas  se  habia  sentado ,  entró 
Perdicas  con  ella,  y  cerrando  improvisamente 
lapuertecilla,  el  cochero  que  ya  estaba  preveni- 
do de  lo  que  debia  hacer,  azotó  los  caballos ,  y 
los  hizo  correr  á  rienda  suelta.  Alcetas,  Nicanor, 
y  todos  los  demás  se  quedaron  con  nosotras ; 
pero  un  criado  montó  en  un  bravo  caballo  de 
Perdicas,  y  llevando  su  yelmo  apretó  acorrer 
detras. 

No  será  fácil  que  yo  os  pueda  decir  el  espan- 
to que  tuvimos  con  un  accidente  tan  impensa- 
do. Volvíamos  los  ojos,  y  alargábamos  los  bra- 
zos hacia  donde  olamos  los  gritos  que  daba  la 
Reina ,  y  la  velamos  abalanzarse  á  la  puertee!- 
lia  haciendo  los  esfuerzos  posibles  para  arro- 
jarse fuera  de  ella ;  pero  Perdicas  que  era  bas- 
tante fuerte,  la  detenia  con  la  mayor  fócili- 
dad ,  y  corrían  con  tanta  yelocidad  los  caba- 
llos, que  en  poco  tiempo  los  perdimos  de  vis- 
ta. 

Viéndose  detenida  la  desconsolada  Parisati- 
des  por  Alcetas  que  la  impedia  seguir  á  pie , 
llena  de  furor  se  volvió  á  él,  y  mirándole  con 
unos  ojos  que  arrojaban  llamas  de  ftiego ;  -*- 
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Traidor ,  le  dijo,  traidor,  ¿es  esta  la  libertad 
qiie  nos  das  ?  ¿  Y  tu  hermano  mas  vil  y  mas  in- 
fiel que  tú,  trata  así  á  la  esposa  de  Alejandro, 
y  á  las  hijas  de  Darío?  ¡  Ah,  monstruo  I  Si  tu 
rabia  y  la  suya  no  están  todavía  bastante  sa- 
ciadas, da  cumplimiento  á  tu  delito ,  y  hiere 
con  esa  espada  que  indignamente  traes  un  co- 
razón Ueno  de  odio  y  de  aborrecimiento  contra 
tí. 

Mas  hubiera  dicho  la  desesperada  Princesa  ; 
pero  quedó  tan  oprimida  de  la  cólera ,  que  no 
pudiendo  proferir  mas  palabras,  y  sucediendo 
á  esta  primera  violencia  una  grande  debilidad 
de  fuerzas,  quedó  medio  muerta ,  cayendo  des- 
mayada en  el  suelo :  yo  la  quise  sostener  entre 
mis  brazos ;  pero  no  siendo  menor  mi  espanto 
y  mi  sentimiento  que  los  suyos ,  no  fui  capaz  de 
hacerla  este  servicio ,  pero  sí  Alcetas  aunque 
á  pesar  de  Parisatides.  El  dolor  que  esta  habia 
tenido  por  el  arrebatamiento  de  la  Reina ,  y  el 
pesar  que  la  acompañaba  de  verse  á  merced  de 
aquellos  que  miraba  como  á  sus  mas  crueles 
enemigos,  la  hicieron  caer  en  un  desmayo ,  del 
•  que  no  volvió  en  mas  de  media  hora.  Yo  hice 
cuanto  pude  por  olvidar  mis  tormentos  para 
dar  algún  socorro  á  los  suyos,  y  á  fuerza  de  ro- 
ciarla el  rostro,  la  hicimos  volver  en  sí. 
Luego  que  abrió  los  ojos ,  y  se  vio  rodeada 
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de  4kéta^,  y  délos  demás  hombrú  armaiosT, 
Tolvió  á  los  {vríineros  ímpetus  de  sa  GÓler»,  y 
es[;ediendo  en  fuerza  de  su  dolor  los  térmioos 
de  su  ordinaria  modestia,  vomitó  mil  impreea^- 
eiones  oentra  ellos  :  7  rolviéndose  á  Aleetas^ ; 
—  Malvado,  le  dijo,  no  esperes  qne  los  dioses:.. 
y  los  hombres  dejen  tu  iniquidad  impune,  pues 
no  estamos  todatia  tan  abandonadas  de  uims  y 
otros,  que  los  rayos  de  aquellos,  y  las  armas  dte 
estos  no  obren  en  muestro  faror.  Sabe,  traidor, 
que  ni  la  estirpe  de  Darío,  ni  la  memoria  efe 
Alejandro  se  han  acabado  entre  los  Persas ,  ai 
eotre  los  Macedonios ,  y  que  no  estamos  tan 
desamparadas  que  no  podamos  armar  á  les 
unos,  y  á  los  otros  para  acabar  contigo,  y  con 
todos  los  tuyos. 

Todavía  dijo  macho  mas  sin  que  Alcetas 
se  atreviese  á  replicarla ;  y  luego  que  la  dej6 
desahogar  mucha  parte  sn  fnego,  se  acercó  á 
ella,  y  procurando  suarizar  su  semblante,  j 
fingiendo  piedad  en  sus  sinsabores,  la  dijo  :  -^ 
No  temáis.  Señora,  ooaá  alguna,  ni  por  la  Rdh 
na,  ni  por  vos  :  la  Reina  está  con  un  hombre 
ifue  tiene  el  mayor  deseo  de  servirla,  y  vos  es- 
táis con  otros  llenos  de  celo,  y  de  respeto  por 
vos.  1^  imprudencia  del  cochero,  ó  la  fogoíd* 
dad  de  los  caballos  os  han  privado  á  su  pesar 
por  algunos  momentos  de  la  presencia  de  la 
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IMna ;  pero  QS  juro  por  todos  los  dioses,  y  por 
todo  lo  que  reconozco  en  ei  mundo  mas  sagra- 
do que  de  aquí  á  muy  poco  os  veréis  con  ella  : 
yo  espero  una  carroza  para  Conduciros  al  ins* 
taole,  y  esta  dilación  no  podrá  durar  media  ho- 
ra. ^  esto  no  es  asi ,  quiero  que  aquellos  rayos 
con  que  me  kabeis  amenazado  caigan  sobre  mi 
cabeza. 

Aunque  eon  accidente  semejante  había  per- 
dido la  Princesa  la  confianza  que  podia  tener  en 
estas  personas,  y  á  vista  del  engaño  de  Perdí- 
eas  debiadesconfiar.de  las  palabras  de  su  her- 
aaano  Alcetas ;  eon  todo,  pareció  que  con  estas 
ptomezas  se  rehizo  un  poco,  y  permitió  que  me 
acercase  á  ella  para  que  la  diese  algún  consue^ 
lo.  No  habia  pasado  todavía  la  media  hora  en 
qoe  nos  dijo  Alcetas  que  vendría  ta  carroza  , 
eoaiido  en  verdad  la  vimos  ll^ar  :  entonces  él 
espíritu  de  la  Princesa  se  aquietó  un  poco  con 
estos  al  parecer  verdaderos  indieios ,  y  con  las 
irolestaciones  y  juramentos  que  la  hizo  Alce- 
tas.  Levantóse  en  fin  á  nuestra  instaneia^  y  á 
ftfisrza  de  ruegos  se  acercó  á  la  carroza ;  pero 
tensáieDdo  no  quedar  engañada  como  la  Reina , 
^uiso  que  yo  montase  primero,  y  habiendo  to^ 
naado  su  asiento ,  entraron  después  Alcetas  y 
¡Uéanor  con  nosotras ,  y  los  demás  nos  siguie- 
pon  jKNT  orden  de  Alcetas ,  tommido  Ja  misma 
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ruta  que  la  Reina ,  y  marchamos  por  el  cami- 
no real  de  Babilonia  siguiendo  los  mismos  pa- 
sos. 

Esperábamos  nosotras  nuestro  destino  tem- 
blando ;  pero  Alcetas  y  Nicanor  procuraban 
asegurarnos  con  aquellas  dulces  espresiones 
que  un  amor  fingido,  ó  verdadero  les  pudo  su- 
gerir ,  bien  que  era  tal  nuestro  desconsuelo , 
que  ni  menos  atendíamos  á  sus  palabras.  Ya 
hablamos  andado  mas  de  una  hora  cuando  yi- 
mos  venir  á  caballo  á  un  hombre  bien  armado , 
que  traia  una  muger  á  la  gurupa.  Poco  cuida- 
mos de  observar  la  manera  de  sus  armas ;  pe- 
ro cuando  estuvo  tan  cerca  que  ya  podíamos 
distinguirlos  objetos,  conocimos  al  instante 
que  esta  muger  era  la  Reina.  Todavía  nos  que- 
damos con  la  duda  de  si  podría  ser  así ;  pero 
nos  confirmamos  en  ellos,  cuando  la  oímos  de- 
cir claramente  al  mismo  que  la  llevaba :  —  Ved 
allí  á  mi  hermana. 

Con  este  encuentro  se  turbó  Alcetas,  y  estu- 
vo para  tirarse  de  la  carroza ;  pero  el  miedo  de 
perder  á  la  Princesa,  á  quien  apenas  podía  con- 
tener, le  detuvo,  y  se  contentó  con  mandará 
los  suyos  que  detuviesen  á  aquel  caballero.  No 
acobardaron  estas  palabras  al  incógnito ,  y  ha- 
ciendo desmontar  á  la  Reina,  echó  mano  á  la 
espada,  y  cerró  contra  la  tropa  de  gente  con 
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tanta  furia ,  que  les  hizo  ver  eran  pocos  para 
espantarle.  Viendo  Nicanor  este  principio  de 
refriega,  se  arrojó  de  la  carroza ,  y  yo  que  ya 
habia  risto  á  la  Reina  mi  Señora ,  y  no  tenia 
quien  medetuyiese,  salté  á  la  tierra ,  y  me  fui 
con  la  Reina,  que  se  habia  retirado  un  poco 
entre  mortales  congojas  hasta  ver  en  qué  para- 
ba este  combate  tan  desigual.  Alcetas  que  la  yió 
en  este  estado,  y  que  no  quería  desasirse  de  la 
Princesa,  ni  faltar  á  la  intención  de  Perdicas  , 
mandó  á  dos  caballeros  de  los  suyos  cogiesen  á 
la  Reina,  y  la  entrasen  en  la  carroza.  Al  pun- 
to le  obedecieron,  y  tomándola  entre  sus  bra- 
;^0S9  mientras  su  valeroso  defensor  estaba  ocu- 
pado con  sus  enemigos,  á  pesar  de  sus  grítos , 
y  de  su  resistencia  la  pusieron  dentro.  Mandó 
Alcetas  que  entrasen  también  los  caballeros , 
y  apretados  los  caballos  caminaron  con  tan- 
ta velocidad ,  que  en  un  instante  se  desapare- 
cieron. 

¡Ah,  Señor,  y  qué  dolor  fué  el  mió  cuando 
vi  que  llevaban  á  mi  querida  Señora  sin  poder- 
la yo  acompañar!  No  me  detuve  en  mirar  el  fín 
del  combate ,  cuyo  principio  fué  tan  glorioso 
para  el  caballero  desconocido ,  sino  que  cor- 
riendo como  una  desesperada  detras  de  ellos , 
me  alejé  lo  bastante  de  aquel  lugar  funesto. 
Cansada  vanamente  en  seguirles,  como  también 
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en  dar  vooesj  roe  fati^é  de  manera ,  que  des- 
pués de  haberles  perdido  de  vista ,  cai  en  tierra 
tan  falta  de  alientos  y  tan  débil,  qcie  no  tare 
fuerzas  para  poderme  levantar.  Inútil  será,  Se- 
ñor, el  deciros  la  pena  que  tuve  con  pérdida 
tan  grande  :  mi  dolor  era  tal,  que  faltaa  espre-^ 
siones  para  manifestarlo.  Mas  muerta  que  tí¥h 
permanecí  así  largo  tiempo,  de  inodo  que  ya 
estaba  para  ponerse  el  sol,  y  aun  no  habia  po-^ 
dido  levantarme  del  parage  en  que  habia  cai- 
do.  Ya  estaba  temblando  «in  saber  qoe  hacer- 
me, cuando  un  buen  paisano  y  su  muger  pa- 
saron por  allí,  y  viéndome  en  este  estado,  w/fn 
levantaron  del  suelo,  y  después  de  haberme  en- 
jugado las  lágrimas,  y  consolado,  me  rogaron 
rae  fuese  á  pasar  la  noche  con  ellos  á  su  (;asa. 
El  miedo  que  yo  tenia  al  ver  que  se  acercaba  la 
noche  me  hizo  admitir  la  oferta ;  pero  estaba 
tan  cansada  y  tan  débil,  que  no  hubiera  podi- 
do  dar  un  paso,  si  no  me  hubieran  ayudado  á 
caminar. 

Estaba  muy  cerca  la  casa  de  aquel  sitio ,  y 
luego  que  lIegamos>,  les  supliqué  me  dejasen 
ir  á  la  cama,  lo  que  ellos  hicieron  con  mucha 
caridad.  El  trabajo  que  habia  tenido,  el  calor 
que  con  la  carrera  había  tomado,  y  la  pena  que 
atravesaba  mi  corazón  me  levantaroii  una  ca- 
lentura, que  me  hizo  pasar  tan  mala  noche. 


FAWiE  ni»  9S» 

<|ae  sin  ei  socotud  de  esta  iniena  gente,  sin  da- 
da dgODa  hubiera  fenecido.  Todo  ei  día  síguáen- 
tei,  qse  filé  ayer,  estufe  óe  la  misnia  man»- 
TMy  j  aasque  me  acordaba  de  vos ,  y  hacia  lo 
posible  para  venir  á  Teros,  y  daros  esta  nuera 
L,  no  me  sentí  con  fuerzas  para  dejar  la 
En  toda  la  noche  pasada  se  disminuyó 
la  catentora,  y  haliándooie  esta  mañana  casi 
limpia ,  y  que  mis  fuerzas  se  hablan  corrobora- 
do un  poco,  me  levanté,  y  haciendo  saber  á  es- 
ta buena  muger  los  deseos  que  tenia  de  pasar  á 
la  casa  de  Polemon,  me  dijo  que  solo  distaba 
de  la  suya  veinte  ó  treinta  estadios ;  pero  que 
esperase  á  que  volviera  su  marido  de  la  ciudad, 
adonde  habia  ido  á  comprar  algunas  provisio- 
nes, y  los  dos  me  acompañarían  á  la  casa.  Es- 
peré la  vuelta,  y  luego  que  llegó ,  al  instante 
le  hizo  saber  su  muger  el  deseo  que  yo  tenia. 
Él  se  ofreció  con  mucho  gusto ,  y  en  compañía 
de  ella  me  han  encaminado  hasta  aquí ,  donde 
desde  luego  encontré  á  Araxes ,  que  se  quedó 
admirado  con  este  encuentro,  y  me  ha,  contado 
el  último  combate  que  tuvisteis,  y  el  estado  de 
vuestra  salud. 

Esta  es.  Señor,  prosiguió  Cleone,  la  vida  que 
ha  tenido  la  Reina  desde  vuestra  separación,  y 
el  estado  en  que  la  he  dejado.  Os  lo  he  contado 
todo  en  satisfacción  de  las  quejas  que  habéis  te- 
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nido  contra  ella :  y  aunque  por  yuestra  desgra- 
cia  y  la  suya  no  hayáis  recibido  la  recompensa 
que  merecen  los  servicios  que  la  habéis  hecho» 
no  creo  que  se  haya  portado  tan  mal  con  vos, 
que  os  quejéis  de  ella  con  tanta  crueldad.  Yo 
estoy  segura  de  que  sois  demasiado  generosa 
para  negarla  yuestra  asistencia  en  los  trabajos 
en  que  ha  caido,  y  acaso  por  vuestro  amor. 


•ii#iii@#@«mürai» 


LIBRO  SEGUNDO. 


De  esta  manera  acabó  Cleone  su  historia,  y  el 
Principe  que  la  babia  escuchado  con  la  mayor 
atención,  habiendo  visto  el  fin  muy  direrente 
de  lo  que  habia  pensado ,  no  pudo  contenerse- 
sin  manirestar  á  Geone  con  un  movimiento  de 
cabeza  el  poco  crédito  que  daba  á  una  parte  de  su 
relación  :  y  habiéndola  mirado  un  rato  sin  es* 
pilcarse,  al  ñn  la  dijo  asi :  —  Mucho  me  ofen- 
déis, Cleone,  en  lisonjear  mis  desgracias  ^  ó  en 
quererme  engañar  tan  maliciosamente.  Yo  bien 
creo  que  en  las  desgracias  de  vuestra  Reina  me 
habéis  contado  la  verdad,  pero  en  las  mias  me 
la  habéis  ocultado  enteramente.  En  esto,  Cleo- 
ne, bien  sabéis  que  soy  mil  veces  mas  desgracia- 
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do  de  lo  que  me  habéis  pintado  en  vuestro  dis- 
curso :  y  si  no  tuviera  otros  motivos  para  que- 
jarme que  los  que  me  habéis  contado,  no  ten- 
dría ahora  nueva  ocasión  para  lo  mismo.  Yo 
nada  diré  de  las  prerogativas  que  Alejandro  te- 
nia sobre  mí ;  pero  las  de  un  incógnito,  las  de 
un  recien  venido  no  las  puedo  sufrir.  JNinguna 
mención  partioular  fué  iiabéls  hecho  de  este 
desconocido,  sin  embargo  de  que  lo  habéis  con- 
fesado, y  en  esto,  ó  Cleone,  os  acuso  de  sospe- 
chosa, y  de  que  tenéis  alguna  inteligencia  secreta 
con  esta  Reina  infiel  y  desleal  que  tan  indigna- 
mente me  ha  abandonado. 

Quedó  Cleone  sorprendida  al  oir  estas  pala- 
bfal,  t^^tte^  ^  háb^ttégt^b  üh  fhttb  i»ib  l^s- 

ñó^  hVÁm,  ^i  :ft)  téligO  mtith  4t  «flra  ^s^  Hté 
III  IdrtüM  dé  1á  h^ha  y  áé  ¥á  v^o^Va,  In^as  4é 
á'qirélte  \pe  ús  hé  tófttódo,  qliiéro  tíüt)  tos  ^t^ 
^B  áB^dm  i  Ms  d^sgr^ci»^  ^^i  las  fiüi^riár^ 

—  Afc ,  íSeóttfe,  repli(^6eií¥iftti¥)íft  ébntírtUírtj* 
^ón  quéIMbá  %  étiténdér  sü  íñói^^ft!^ ,  né  «H 
posfcfe  qtíé  V5s  ígtiómi  los  *ihWéB*^?íi«^1l!*i., 
yde  e^té  n\iÉVó  détei^^H*  i|iÉttdlá  i^f^ó^e  l^é  ««Ih 
híft  aétfertlicíís.  No^stt^iifléfs  lé  <ilie^  «|5^,  fb 
frfe  th«VSVÍlfé  ^Mb  1H]IM^  Vt)s  l¿^  ^d^  Wli«l 
testtíMitífb  trefe  ^  )ilk'ei^éto%6tl^lMte^%tffó«j<», 


Y  attB  Imbiera  acusado  de  falsos  á  etlos  mismos 
q^e  la  riaron  entre  aus  brazos,  y  faacerle  uoas 
carkáas  iadignas  de  au  ilustre  coQdicioii  y  de  su 
¡HTinwti  TÍrtoul,  si  esta  verdad  no  me  la  hubiera 
cottfiriBado  Perdicas. 

Dicho  esto  la  cootó  mcútameote  los  eucDeii- 
trosi^ius  babia  teaido  coo  «ate  caballero  que  Uo* 
Mbaiafieina  á  laguruj^  diel  caballo,  y  con  el 
faorido  Mordicas,  xfue  con  la  noticia  de  su  ?ída 
le  hsiiia  dado  las  prímeraa  nuevas  de  la  infide* 
Mdad  de  su  Princesa ;  y  viendo  que  Claone  en» 
auidafiia  i  «etos  discursos ,  contentándose  ^on 
Uamar  ai  cielo  por  testigo  de  su  ioocenoa^  y  con 
jiirade  que  estaba  ignorante  de  cuanto  la  ba<<^ 
bia  oontado ,  confesándole  finalmente  que  se  lo 
babóa  ^^uitado  todo  en  la  ioteligencúa  de  que 
seAo«  apiojaba  de  Al^aadfO ; — No,  Gleooe«  re^ 
pttcó  fd  Príncipe^  no  es  po«hle  que  una  pasión 
tan  fuerte,  y  que,  por  lo  que  yo  be  visto,  oseo* 
de  mm  comparación  á  la  que  me  tuvo  im  otro 
Élenfia,  se  baya  escapado  á  vuestra  penetración 
f  fionodffiiento.  Kste  amar  ao  ba  nacido^,  ni  ba 
beebo  dantos  progresos  Um  rq[>entinameHCe ,  y 
9Hn^  no  me  b^uUera  desterrado  jla  lí&um  4e 
Som  can  llanta  crueldad,  y  después  de  la  smior- 
teafe  as  marido,  ai  se  bsbíera  ocuKado  de  «á, 
«MHDia  ba  iiecbo  por  laoa  imm  y  debil^onside- 
jofiieA.  Nada  habéis  alegado  baata  jaboca  que 
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pueda  justificarla ,  y  á  no  estar  preocupada  de 
esta  nueva  pasión,  no  hubiera  huido  de  mi  vista 
en  el  estado  á  que  me  veo  reducido  por  su  amor, 
y  en  un  tiempo  en  que  tiene  tanta  necesidad  de 
que  la  socorran  los  suyos.  No,  Cleone,  esta  in- 
fidelidad está  demasiadamente  confirmada ;  y  i 
no  quererme  lisonjear  contra  toda  suerte  de  ra* 
zon  ,  y  contra  la  opinión  común ,  yo  no  puedo 
dudarlo.  Pero  no  importa,  Cleone :  este  cono- 
cimiento no  desarmará  mi  brazo  contra  losene» 
migos  de  la  Reina :  yo  daré  por  servirla  hasta 
la  última  gota  de  esta  sangre  que  jamas  dejé  de 
derramar  por  ella  y  por  los  suyos ;  y  si  cuando 
ya  no  la  sea  necesario  quedase  algún  poco  en 
mis  venas,  delante  de  ella  la  acabaré  de  derra- 
mar con  mis  propias  manos ;  y  entonces  si  acaso 
mi  rival  vive,  le  facilitaré  con  mi  muerte  la  po- 
sesión de  un  bien  que  no  podrá  gozar  en  paz 
mientras  yo  viva. 

Pronunció  el  Principe  estas  palabras  con  tan- 
ta vehemencia»  que  Cleone  y  Araxes  temieron 
con  razón  no  se  alterase  con  estos  impetuosos 
movimientos  su  salud  :  y  ya  se  preparaba  á  con- 
tinuar su  discurso  cuando  le  avisaron  que  el 
Príncipe  Lisimaco  con  otros  muchos  se  había 
desmontado  en  el  patio,  y  ya  subía  la  escalera. 
Con  esta  nueva  que  recibió  el  Príncipe  se  llenó 
de  gozo,  y  disip^indo  una  parte  del  nublado  de 
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SO  cólera,  manifestó  un  poco  de  calma  y  de  sere- 
nidad en  su  espíritu  y  en  su  rostro.  Entró  Lisi* 
maco  en  su  aposento,  y  con  él  Tolomeo  y  Eu- 
meno ,  dos  grandes  hombres  á  quienes  había 
atraído  tanto  la  fama  y  virtud  de  Oroondates , 
que  desde  luego  se  declararon  sus  apasionados. 
Venían  con  él  para  verle,  para  mezclar  sus  inte- 
reses con  los  suyos,  y  para  ofrecerle  sus  nuevos 
estados,  sus  amigos  y  sus  vidas.  Tenían  poco 
mas  ó  menos  la  misma  edad  que  Lisimaco,  y  ni 
en  presencia,  ni  en  valor  cedían  á  él,  ni  á  nin- 
guna persona  del  mundo,  Tolomeo  era  un  poco 
moreno,  pero  tenía  un  rostro  con  unas  faccio- 
nes muy  perfectas,  los  ojos  brillantes ,  y  toda  su 
talla  muy  cumplida.  En  todas  sus  acciones  daba 
muestras  de  un  espíritu  estraordinario,  y  dignas 
de  aquella  fama  que  se  había  grangeado  en  las 
victorias  de  uno  de  los  mas  valientes  Príncipes 
que  hubo  en  el  mundo.  Eumeno  era  mas  ru- 
blo, con  mas  delicadeza  en  la  tez  del  rostro,  y 
mas  dulzura  en  los  ojos,  pero  con  una  viveza 
que  desde  luego  daba  á  entender  la  que  ador- 
naba su  espíritu.  La  prudencia ,  á  quien  acom* 
pañaba  su  valor,  sobrepujo  á  todos  los  suceso- 
res de  Alejandro,  y  por  esta  razón  se  levantó 
con  justicia  entre  todos,  con  la  fama  de  uno  de 
los  mayores  capitanes  del  universo. 
Viendo  Oroondates  que  se  acercaba  Lisimaco » 
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le  alargó  los  brazos ,  7  recibfendo  Usímom  9m 
caricias  eon  el  mayor  afecto,  y  con  un  relíelo 
que  solo  había  usado  con  Alejandro,  le  dijo  asi : 
—  Señor,  ¿  es  posible  que  no  os  tengo  de  ler 
sino  cubierto  de  heridas,  y  que  los  dioses  no  me 
hayan  concedido  el  honor  de  ruestra  amistad  sí- 
no  para  llenarme  de  dolor? 

—  Este  amor  que  me  mostráis,  respondió 
Oroondates ,  teniéndole  abrasado  todavía ,  aiH 
menta  mas  sensiblemente  el  mió  por  el  interés 
que  tomáis ,  pero  esto  es  con  alguna  Justkin, 
pues  Tuestra  fortuna  hará  siempre  la  nmyor 
parte  de  la  mia. 

Después  de  estos  primeros  afectuosos  eumfli- 
mientos,  le  presentó  á  los  dos  amigos ,  y  ape- 
nas los  hubo  nombrado,  como  los  tenia  en  tan- 
ta veneración,  y  se  acordaba  de  los  buenos  ofi- 
cios que  habia  recibido  de  ellos,  quiso  íncorpe- 
rarse  en  la  cama  para  recibirlos  con  mayor  cor- 
tesía ;  pero  ellos  se  opusieron  á  una  formalidad 
que  le  podía  ser  dañosa,  y  mirándole  con  adu^ 
radon  y  afecto,  le  hicieron  saber  con  los  térari* 
nos  mas  obsequiosos  de  que  se  pudieron  servirla 
intención  con  que  venían,  suplicándole  ím  reci- 
biese por  amigos,  dándoles  ocasión  como  á  U- 
símaco  de  poderle  servir. 

Obligado  Oroondates,  que  no  cedía  en  aten- 
eütm  á  nadie,  de  esta  cortea»  se  Hicliné  evanto 


pii40,  y  re^triMdo  IM  0fert«i  eoo  bomíMad  y 
rveMociiQSMito,  eorifipoodié  con  lufi  suyen»  <?ofi 
taMa  gracia,  y  pakibnis  tan  yi¥a9.  qua  aolQ  qpn 
eita  acción  $e  gané  la  beiiey^pcia  de  cortos 
Príocípea,  y  qu^aroo  confírmala  en  lo  mm^ 
que  lea  había  dicfeo  Uaimaeo,  ^  £1  aBu^r,  lea 
dijo  H  eirionisea  eM  un  air^  llano  d^  dulzura  y 
mai^tad ;  ei  ^nm  que  yo  tmii^  al  Príoclpe  U- 
sunaco ,  oo  ae  podia  attmejatar  con  otra  grdoia 
que  oon  la  que  recibo ,  y  me»c«  ^ligaA»  qii^ 
dada  atiaq«a  me  ofrecería  toda  Ja  Aaía,  qa^  Ao 
<|iieáo  abi0ra€on  4m  amigos  de  ia^to  yaior. 

— ^Voeatr^  virtud,  respofidi(^Taloineo,o#diirá 
íAwlm  aiBígaa  por  el  mundo,  «uantaü  aeaü  JUs„ 
personas  virtuosas ;  pero  si  los  amigos  ció  MW-- 
tra  ^>uadidad  sob  de  pooa  coii&i¿eraeÍM  para  el 
bflnbnetiiia8,^r'a»de  y  generoso,. serán  por  1o«m- 
«os  -de  rmidia  inmt  ub  oelo  Hrao  de  re^^te  y  de 
«i&oendad  para  con  vos. 

—  ¥o  iae  baria  m  grande  agratvio ,  d#e  «I 
Pfétópe,  :a  desde  bey  en  tidelanle  ^nie  ^twMr» 
per  «iseraMe,  ^ei^  qtie  la  fortcma  f^par«  lo» 
Urales  que  me  ha  bedio  con  mros  bienes  4aD-' 
gnaMhes  y  tie  tanta  eo«siderdeíoii ;  pero  «i  yá  ^o 
ios  be  merecido,  los  reoonooeré  como  um  pura 
gracia  4e  vuestra  bondad,  y  de  la  qm  pvioeiira- 
létacermedUgnoporeideaeoquete^dé  ser 
^eternamente  fnealm). 
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Esta  conyersacion  duró  bastante  tiempo ;  j 
mirando  estos  dos  grandes  hombres  á  Oroon- 
dates  con  una  atención  maravillosa,  se  acorda- 
ron de  aquellas  grandes  hazañas  que  le  habían 
visto  hacer  en  las  batallas  de  Issus  y  de  Arboles, 
del  admirable  accidente  con  Alejandro,  y  de 
otros  muchos  de  su  vida,  que  hablan  oido  con- 
tar como  prodigios  :  y  Oroondates  al  mismo 
tiempo  trajo  á  la  memoria  las  obligaciones  que 
les  debia,  particularmente  á  Eumeno  que  en  la 
última  batalla  le  había  hecho  como  resucitar 
entre  los  muertos,  conducirle  á  Arboles  con  el 
mayor  cuidado,  y  procurar  su  curación  con  tan- 
to esmero ,  que  solo  á  su  asistencia  debia  la 
vida. 

La  memoria  de  estos  buenos  oficios  en  un 
corazón  como  el  de  Oroondates  hizo  un  efecto 
muy  poderoso,  y  reconociéndolo  este  Príncipe, 
y  haciendo  la  debida  reflexión,  se  volvió  hacia 
Eumeno  con  un  rostro  humilde,  y  lleno  de  aque- 
lia  dulzura  que  le  era  natural ,  y  tomándole  la 
mano,  después  de  habérsela  besado,  le  dijo  así: 
—  Vos,  generoso  y  caritativo  Eumeno,  no  po- 
déis menos  de  visitar  á  uno  que  es  vuestra  he- 
chura 9  y  tomaros  algún  cuidado  de  una  vida 
que  ganasteis  cuando  conservasteis  la  mia. 

Recibió  Eumeno  este  ^obsequio  con  mucha 
modestia,  y  tomando  con  respeto  la  roano  que 
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Oroondates  le  había  presentado,  le  respondió  : 
—  No  era  digno  de  vuestra  memoria  este  corto 
servicio;  pero  sea  como  quiera,  estoy  mas  go- 
zoso con  haberlo  ejecutado  que  si  hubiera  con- 
quistado la  mayor  parte  del  Asia. 

Habiendo  toda  via  Oroondates  sobrepujado  es- 
ta singular  cortesía  de  Eumeno,  y  dando  á  estos 
dos  nuevos  amigos  mas  motivos  de  admiración, 
se  volvió  á  Lisimaco,  y  mirándole  con  un  sem« 
blante  mas  alegre  de  lo  que  acostumbraba  :  — 
¿De  qué  manera,  le  dijo,  ó  querido  compañero 
mió,  podré  corresponder  á  esta  última  obliga- 
ción ?  Cierto  es  que  los  dioses  se  han  tomado  el 
cuidado ,  pues  en  el  mismo  tiempo  en  que  re- 
cibo el  beneflcio,  me  han  dado  el  medio  de  igua- 
larle con  la  recompensa  con  que  pretendo  cor- 
responder; y  sin  quitar  nada  del  precio  á  la 
gracia  que  me  habéis  hecho,  creo  dejaros  ente- 
ramente satisfecho,  cuando  os  anuncie,  si  ya 
fio  lo  sabéis,  que  la  Princesa  Parisatides  vive. 

Manifestó  al  instante  el  rostro  de  Lisimaco  los 
efectos  de  esta  noticia,  pues  apenas  acabó  de  oir 
estas  palabras,  que  dejándose  llevar  de  los  pri- 
meros movimientos  del  gozo,  le  faltó  poco  para 
perder  los  sentidos;  pero  haciendo  reflexión 
poco  después  en  la  imposibilidad  de  esta  nue- 
va, volvió  á  su  primer  estado,  y  mirándole  con 
un  rostro  lastimoso  ;  -*  {  Ah,  Señor  I  le  dijo : 


5. 
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¿  «toé  gwtoteiieiB  en  iNnriaros  de  rai  áokv»  síei^ 
éo  como  es  á  los  dos  tao  común?  Yo  no  creía 
estnvkseU  en  disposición  de  di?ertiro9  con  los 
trabajos  de  los  miserables. 

—  Yo  sabia  muy  bien,  respondió  Orooodalniy 
q«e  la  nuera  que  os  daba  era  demasiado  gran- 
de para  ser  creida  ;  pero  si  yo  no  soy  digno  de 
fe,  preguntadlo  á  Cleone,  y  ella  os  dirá  la  yar* 
dad. 

Estas  palabras  fueron  moli?o  para  cpue  Liai- 
maco  y  los  Principes  mirasen  á  Cleone,  á  quien 
todavía  no  babkín  visto ,  y  apenas  la  reconoció 
Lisimaco,  eooio  que  se  persuadió  de  su  didia, 
y  corriendo  á  ella  con  los  brazos  abiertos^  y  su- 
plicándola la  dijese  la  verdad,  si  la  Frincesa  Pa- 
risatides  vivía ;  respondiendo  que  ü^  sintió  Li- 
simaco una  alegría  tan  grande ,  que  por  poe» 
no  muere  de  placer.  Con  efecto,  él  tufo  nece- 
sidad de  llamar  en  su  socorro  á  todo  so  valer 
para  resistir  tan  agradable  nolicia,  pues  quedé 
como  cesa  de  media  hora  tan  fner»  de  si,  que 
no  pnáo  hablar,  m  eseiKbar  Ms  paiabraa  de  hn 
otros.  Luego  que  entró  en  s«  acuerdo  naaé-^ 
festó  su  júbilo  con  «na»  demostraeionea  que 
solo  los  pocos  años  y  el  amor  le  podlaii  ama- 
sar. Tolomeo  y  Eumeno  tomaron  con  esta  no- 
ticia isnttst  parte,  que  no  diet oa  neaeaea  muct- 
Iras  de  alegrfa ;  y  anercándate  á  Gleona^  la  *»- 
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{piM  t^Ds  Juntos  les  hf([;ie8é  rélatioH  dé  éüfb 
timlirable  Bnceio  ^  y  con  qué  prodigiosa  asi»- 
Xen^  del  deio,  lás  Prln<ge!sas,  á  ({tiieñeB  tiabiob 
fisto  quitar  Hi  riúiSL,  t  arrojar  en  un  pozo,  se 
Aibiati  podido  salraf  de  }a  muerte  engañando 
á  tantas  personas  que  estaban  tan  interesadas 
ett  efla. 

Cleone,  que  los  quería  obligar  á  todos,  y  atra- 
erles lA  partido  de  las  Princesas ,  contó  la  rela- 
OiOit  que  habia  liecho  á  Oroondates  riiientra^ 
este  CDinia.  Es  verdad  que  fué  niucbo  mas  corta 
que  la  primera,  porque  calló  todo  lo  pertené- 
eiente  á  kis  amores  de  la  Reina  y  de  Oroonda- 
tes que  componían  la  mayor  parte ,  contentáit- 
dose  con  referirles  los  sucesos  de  las  Prince^ 
sas,  sin  descubrir  los«pensamkintos  mas  seere- 
totf. 

El  gozo  de  Lisimacó  se  fnodet^ó  uri  poco  al  ffH 
de  esta  uarracioB,  cuando  supo  que  su  Prince- 
sa estaba  en  man<6^  de  stis  enefbf^ós,  y  quQ  té^ 
M?ia  no  estaba  se^ra  de  títia  muerte  que  la 
p0üian  dar ;  pero  se  consoló  con  aquello  ihismo 
cpie  á  cualquiera  otro  le  deberla  causar  el  ma» 
yoF  pesar ;  pues  esperaba  con  algtífi  fuudan^mi^ 
to  que  el  amor  de  los  dos  hermanes  aségdraria 
Itr  rldar  de  Ic^  (los^PrlneesaB^  y  bajo  este  cóneep- 
to  Sttfriésifi^  zelds,  y  dMIjpó  mucha  parte  de  Idls 
«imrbetie  qm  U  MMd  m$m»m§  limejáiité 
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mudanza.  Entonces  volviéndose  á  Oroondates  ; 
—  Bravo  Principe  de  Escitia,  le  dijo ,  consolé* 
monos  y  esperemos,  pues  esta  es  la  voluntad  de 
los  dioses ;  y  si  nuestras  Princesas  están  prisio- 
neras, á  lo  menos  viven,  y  nosotros  somos  bas- 
tante poderosos  para  arrancarlas  de  las  manos 
de  nuestros  enemigos  con  una  guerra  justa. 
Estas  armas  que  queríamos  emplear  en  su  ven- 
ganza las  volveremos  á  favor  de  su  libertad ,  y 
veréis  á  tantos  valientes  guerreros  esponer  sus 
fuerzas,  que  no  desdeñareis  ser  de  nuestro  par- 
tido. 

—  Es  preciso  que  sea  muy  poderoso ,  dijojel 
Príncipe ,  si  se  compone  de  unas  personas  tan 
valerosas  como  vos,  y  como  vuestros  amigos  :  y 
si  tenéis  la  bondad  de  recibirme  en  vuestro  nú- 
mero, espero  ser  valiente  con  vuestro  ejemplo  y 
con  la  Justicia  de  la  causa. 

—  El  cuidado  que  habéis  tenido ,  dijo  Tolo- 
meo,  en  ocultaros  á  los  hombres  os  ha  enga- 
ñado, porque  vuestro  valor  os  ha  descubierto, 
y  si  hubierais  querido  que  fuese  desconocido  , 
convenia  que  hubieseis  moderado  las  pruebas 
que  habéis  dado,  porque  estas  os  han  descubier- 
to á  todo  el  mundo. 

—  Vos  no  entrareis  en  un  partido,  prosiguió 
Eumeno,  en  el  que  debéis  ser  el  Capitán ;  pues 
todos  os  reconoceremos  por  cabeza,  y  nos  soje- 
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taremos  volantaríamente,  no  solo  porque  sois  el 
mas  interesado,  sino  porque  solo  vos  sois  digno 
de  mandarnos:  y  yo  sé  muy  bien  que  todos  con- 
firmarán lo  que  digo ,  y  que  marcharán  bs^jo 
vuestras  órdenes  con  la  misma  confianza  que 
marcharon  otras  veces  bajo  el  mando  de  Alejan- 
dro. 

Quedó  confuso  Oroondates  con  unas  palabras 
que  le  obligaron  tanto ;  y  viendo  que  unos  Prin- 
cipes tan  grandes,  que  se  podian  llamar  Reyes, 
le  cedian  voluntariamente  un  honor,  que  sin 
disputa  no  hubieran  dado  al  mayor  Monarca 
del  mundo,  le  pareció  no  debia  aceptar  una 
atención  tan  eslraordinaria  ;  pero  queriéndoles 
mostrar  que  sabia  no  ensoberbecerse  con  las 
ofertas  sino  agradecerlas,  respondió  :  —  Yo  sé 
muy  bien  lo  que  todo  el  mundo  debe  á  sus  ven- 
cedores y  Señores,  para  volverles  con  él  lo  que 
merecen  de  justicia ;  pero  la  condición  de  un 
pobre  Príncipe  sin  tropas,  sin  apoyo,  y  sin  me- 
dios de  servir  en  vuestro  partido  sino  con  su 
persona ,  sé  también  que  no  puede  tener  mas 
gloria  que  seguir  á  los  mas  bravos  y  mas  vallen* 
tes  Capitanes  del  orbe. 

Dijo  el  Príncipe  estas  y  otras  semejantes  pa- 
labras, acompañadas  de  la  mayor  humildad ,  y 
después  que  le  correspondieron  con  la  misma  , 
quiso  Lisimaco  saber  de  Oroondates  el  resto  de 
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sus  sucesos  pues  solo  los  había  oido  contar 

fasamente,  y  el  Príncipe  por  complacerle  le 

flrié  el  encuentro  con  Perdicas,  el  de  su  hermí^ 

na  la  Princesa,  y  los  combates  con  Arsácomci, 

7  el  incógnito,  de  quien  había  sido  tan  maltrt- 

tado. 

Habiéndole  escuchado  los  Príncipes  con  la 
mayor  admiración,  Lisimaco  le  dijo,  que  ya  ha- 
Ma  sabido  del  estado  de  su  salud,  y  alguna  cosa 
acerca  de  los  combates  por  uno  de  los  suyos  que 
le  había  venido  á  buscar  al  campo ;  y  como  To- 
lemeo  y  Eumeno  habían  sabido  que  quería  v^ 
nirá  visitarlos,  habían  querido  acompañarle  pih 
ra  ofrecerse,  y  para  satisfacer  el  deseo  que  fe* 
nian  de  eonocer  á  un  caballero  de  tantas  olr- 
eunst^ncias.  A  continuación  de  estos  discursos 
pasaron  á  tratar  de  sos  n^ocios,  y  dando  cuen* 
ta  Lisimaco  á  Oroondates  de  todo  lo  que  habla 
practicado  después  de  su  partida ,  le  dijo  que 
Tolomeo,  Eumeno,  y  él  habían  mandado  haetr 
levas  en  los  estados  que  les  había  tocado  eit  la 
partición ;  que  habían  rogado  á  todos  los  ami^ 
gos  que  taabian  marchado  á  los  suyos ,  que  ti 
primer  aviso  estuviesen  prontos  para  hacer  ana 
liga  ofensiva  y  defensiva,  y  que  en  el  término 
de  quince  üas  todo  el  ejército  debería  unirse 
íbd  una  pequeña  ciudad,  distante  media  jornada 
de  IMIiNonia;  i|aa  P««ieas  y  HoiaM  no  se  da»- 
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isrtMmi  en  bacer  ns  preparatiYos  por  su  par* 
te ;  qae  todos  sus  aliados  se  Tolfiao  á  BabikMiia, 
y  que  el  cuerpo  de  su  ejército  se  formaba  ai  otro 
lado  del  Eufrates,  cuyo  paso  tenian  libre  á  fuer- 
n  de  los  mucfaos  puentes  que  habia  eu  la  ciu- 
dad. 

Conmovióse  Oroondates  con  una  generosa  íuf 
paciencia  al  oír  esta  novedad^  y  significó  á  Lisi> 
maco  el  sentimiento  que  tenia  de  no  estar  ente- 
ramente curado  de  sus  heridas  para  hallarBeen 
la  priniera  ocasión ,  que  deseaba  se  retardase 
para  que  no  se  ejecutase  cosa  alguna  sin  su 
presencia ;  pero  Lisimaco  le  aseguró  que  no  se 
Buirian  las  tropas  hasta  que  estuviese  curado , 
y  ea  disposición  de  poder  emprender  alguna  co- 
sa ;  y  que  por  otra  parte  las  heridas  de  Perdices 
servían  de  un  grande  obstáculo  á  los  designios 
da  loa  enemigos,  y  que  si  no  arruinaban  sus  in- 
tereses, á  lo  menos  los  retardaban,  facilitándo- 
le» á  estas  mas  comodidad  para  empezar  la  em- 
presa. Se  hubieran  alargado  algo  mas  en  la  con- 
wrsaeion,  si  el  médica  ikmiutas  no  hubiera  re- 
presentado á  su  Señor,  que  Oroondates  había 
hedió  un  grande  esceso  en  este  dia  estando  tan 
facridov  y  que  tanta  conversación  podía  ser  muy 
peijiídicial  á  su  saliKl.  LisioMca  entonces,  celo* 
so  de  la  vida  de  su  amigo,  sacó  á  los  suyos  fciera 
deMnaposfUtOy  ti«nque<jonresístsnalade  Owion- 
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dates,  ybajando  al  Jardín,  comenzaron  á  pasear- 
se con  ánimo  de  no  ver  á  Oroondates  hasta  el 
dia  siguiente. 

Entre  tanto  la  impaciente  Talestrís,  que  con 
Hipólita  se  habia  empeñado  en  buscar  á  Bere- 
nice,  anduvo  vagando  todo  el  día  sin  fruto. 
Ella  corrió  casi  toda  la  campiña  de  Babilonia , 
y  ni  en  las  orillas  del  rio,  ni  en  los  bosques  cer- 
canos había  dejado  rincón  alguno  que  no  re- 
gistrase :  y  sin  embargo  de  no  haber  parado 
hasta  las  puertas  de  Babilonia,  no  encontró  per* 
sona  alguna  que  la  diese  noticia.  Pero  viendo 
que  por  esta  parte  su  prosecución  era  inútil , 
se  volvió  atrás,  tomando  el  camino  de  la  casa 
de  Polemon,  que  le  habia  dejado  á  la  mano  iz- 
quierda, y  habia  continuado  en  seguir  la  orilla 
del  río.  La  separación  de  una  amiga  como  esta 
la  fué  muy  sensible ,  y  no  pudiendo  consolar- 
se, esclamó  :  — ¡Oh,  dioses!  ¿Era  del  caso 
darme  á  conocer  una  Princesa  tan  amable  para 
quitármela  tan  presto?  ¿Debiais  acaso  prívar- 
me  tan  inmediatamente  de  un  bien  que  apenas 
habia  empezado  á  gustar?  No  estáis  todavía 
satisfechos  del  trabajo  que  he  tenido  en  per- 
seguir á  mí  infiel,  sin  esponer  mi  cuerpo  á 
nuevas  fatigas,  y  mi  alma  á  nuevos  disgas- 
tos? 

Hablando  estas  cosas  se  vid  ínseDsibtenieDte 
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«n  la  yereda  qae  conduce  al  templo  de  Apolo , 
que  está  poco  distante  del  rio ,  y  volviéndose 
bácia  la  mano  izquierda  vio  al  fin  de  la  calle  la 
puerta  del  templo.  Muchas  veces  habia  oido 
hablar  de  sus  oráculos,  y  poco  después  de  la 
respuesta  que  se  habia  dado  á  Lisimaco.  Esta 
ocasión  la  movió  á  consultar  con  el  dios  sobre 
el  designio  que  la  había  puesto  en  camino ,  y 
sobre  el  suceso  de  su  propia  fortuna.  Con  este 
motivo  no  quiso  perder  la  ocasión,  pareciéndo- 
la  que  no  sin  algún  cuidado  de  sus  intereses , 
aunque  contra  su  intención,  los  dioses  la  hablan 
conducido  á  aquel  lugar.  Con  esta  idea  volvió 
el  caballo,  y  poniendo  pie  á  tierra  delante  de  la 
puerta  del  templo,  como  si  no  la  llevara  otra 
curiosidad,  sin  mirar  las  bellezas  de  aquel  ma- 
gestuoso  edificio ,  se  hincó  de  rodillas  delante 
del  balaustre,  y  pidió  al  dios  por  el  hallazgo 
de  Berenice,  y  por  sos  propíos  intereses.  Espe* 
ró  algún  rato  la  respuesta,  y  al  fin  la  tuvo  por 
la  boca  del  Sacerdote  que  la  dijo  en  estos  tér- 
minos. 

No  será  el  cielo  á  tu  quietud  contrarío  : 
De  la  hermana  el  destino  él  te  asegura, 
Y  pues  te  llama  el  tuyo  con  su  hermano, 
Mudarás  tu  corazón ,  y  tu  fortuna. 

Esta  respuesta  del  dios  consoló  á  la  bella 
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Amazona  mas  deloqiue  podía  esperar»  y  dasr- 
poes  de  haberle  dado  gracias,  levaatándose  isl 
Migar  eo  qae  se  había  arrodillado,  se  salid  dai 
templo  mas  satisfecha  que  lo  había  estado  aii- 
les.  Hipólita  reeoDoció  en  su  rostro  algumi  no- 
tación, 7  pr^untándoia  la  causa ,  la  Reiiia  la 
respondió  con  las  palabras  del  Oráculo ,  y  men- 
tando á  caballo,  tomó  el  camino  de  la  casa  de 
Polemoa.  Por  el  mandamiento  del  dios  se  tío 
Takstris  escusada  de  bosear  á  Bareníoe ,  y 
puesto  que  el  cíelo  se  peser?aba  el  caídado^  no 
podía  sin  irritarle  perseverar  en  su  e^ipeíio. 
Por  esta  raion  le  al)aQd0OÓ9  y  se  confirmó  en 
el  deseo  de  yol  ver  á  Oroontades,  pues  á  mas 
del  que  tenia  eo  servirle,  debía  esperar  á  su  la- 
do la  mutación  de  su  fortuna.  Reflexionó  lar- 
gamente sobre  esta  promesa  de  ios  dioses ,  y 
después  de  haberlo  meditado ;  —  ¿Qué  mudan- 
la,  dijo  ella ,  puedo  esperar  de  mi  fortuna  ? 
¿  Será  el  olvido,  el  arrepentimiento,  ó  la  muer- 
te de  mi  infiel?  ¡  Ah,  si  por  olvido ;  yo  lo  espo- 
ro en  vano,  porque  no  puedo  creer  que  ^a 
a)ma  puede  perder  la  memoria  de  su  primera 
pasión,  ni  de  la  ofensa  que  he  recibido.  Lo  uno, 
y  lo  otro  está  grabado  en  nai  corazón  con  carac- 
teres indelebles ;  y  de  esta  manera  no  puedo  sin 
perder  la  vida  aborrecer  á  Orontes,  ni  dejar  de 
acordarme  de  Orontes.  Si  por  arrepentimiento 
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I«lk!  menos  debo  esperarle,  paes  l9ñ  ofieoMs 
q¡m  me  ha  hedió  no  son  tales  que  se  paedon 
reparar ;  y  cuando  éü  empezase  á  amarme  con 
taflta  Tehemeneia  coino  en  sa  primera  pasioo, 
nadft  perdería  del  aborredimento  que  le  tenge, 
porque  está  tan  endurecida  mi  alma  eontra 
este  ingrato,  que  no  se  doblará  ni  con  todas  las 
nuestras  del  mayor  arrepentimiento.  Resta, 
poes,  decfr  que  solo  en  su  muerte  debo  ftindar 
todas  mis  esperanzas,  y  esta  es  la  que  InMible- 
mente  rae  prometen  los  dioses.  Esta  es  la  gr** 
da  mayor  que  puedo  recibir  de  elle» ;  pues 
euanilo  esté  vengada  de  este  pérfido ,  volyeré  á 
mis  estados ,  adonde  pasaré  el  resto  de  mis  dias 
con  la  mayor  tranquilidad.  Morirá  el  traidor, 
prosiguió  ella,  morirá  el  traidor  que  aselia 
tratado  con  tanta  ingratitud ,  y  tanta  indigni- 
dad, y  si  mis  injurias  son  sangrientas,  también 
lo  será  la  reparación,  y  en  esta  misma  sangre 
nadará  mi  rergüenza,  y  la  memoria  de  mis  fel- 
tas. 

Halló  la  Reina  alguna  dulzura  entre  estos 
crueles  pensamientos ;  pero  poco  después  em- 
pezó á  temblar,  porque  habiéndola  enterneci- 
do una  reliquia  de  amor  por  un  instante,  pare- 
cia  que  su  corazón  se  quería  inclinar  á  la  pie- 
dad ;  pero  se  opuso  fuertemente  á  esta  compa- 
sión ,  y  Tioientaiido  sus  tiernos  moTimientos : 
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—  ¿Qué? decía  ella,  ¿tú  vacilas  aun,  ó  flaca 
Talestrís?  ¿La  imagen  de  la  falsa  Oritias  yiene 
á  tu  memoria  para  desterrar  tus  legítimas  que- 
jas? ¿Eres  todavía  capaz  de  aquellos  viles  mo- 
vimientos que  han  causado  la  mayor  parte  de 
tus  desgracias,  compadeciéndote  de  un  cruel 
que  te  ha  abandonado  sin  piedad?  ¡  Ah ,  alma 
baja ,  sufoca  esos  indignos  pensamientos,  y  trae 
á  la  memoria  los  ultrages  para  desterrar  tu  fla- 
queza. Es  preciso  que  muera  este  monstruo  de 
perfidia,  que  tú  lepases  aquel  corazón  desleal 
con  esta  misma  mano  que  tantas  veces  te  ha 
besado,  y  que  con  la  misma  boca  con  que  has 
protestado  tantas  veces  que  le  amabas,  pronun- 
cies los  últimos  baldones  que  merece  su  infide- 
lidad. 

Con  estos  pensamientos  llenos  de  violencia 
la  bella  y  desconsolada  Amazona  prosiguió  su 
camino  hasta  cerca  de  un  pequeño  valle  que 
está  algunos  estadios  distante  de  la  casa  de  Po- 
lemon.  Aquí  oyó  unos  gritos  que  la  obligaron 
primeramente  á  parar  el  caballo ,  y  oyéndolos 
después  continuar  con  un  eco  muy  lastimoso, 
se  dispuso  desde  luego  á  socorrer  generosamen- 
te á  cualquiera  que  tuviese  necesidad  de  su 
asistencia.  Con  este  fin  aplicando  el  oído  hacia 
donde  venían  los  ecos ,  corrió  á  rienda  suelta 
seguida  de  Hipólita,  y  apenas  había  entrado  en 
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el  valle,  se  halló  con  un  espectáculo  muy  fof- 
nesto.  Vio  unos  cinco,  ó  seis  hombres  bien  an* 
mados  y  montados  á  caballo,  que  habían  atado 
á  dos  miserables  á  los  troncos  de  los  árboles,  y 
dos  ó  tres  de  á  pie  los  atormentaban  de  mil 
maneras  «ya  agarrotándoles  con  palos  los  de* 
dos,  ya  apretándoles  las  frentes  con  cordeles,  y 
ya  haciéndoles  sufrir  todos  aquellos  tormentos 
que  se  acostumbran  á  los  reos  criminales  cuan- 
do se  les  quiere  hacer  confesar  una  verdad.  No 
podia  Talestris  distinguir  muy  bien  todas  sus 
acciones ;  pero  luego  que  estuvo  cerca,  oyó  al 
que  mandaba  á  los  otros ,  que  acercándose  á 
los  desgraciados,  les  dijo :  —  Puesto  caso  que 
estáis  tan  obstinados,  y  tan  resueltos  á  morir , 
moriréis  pues  :  ahorcadles,  prosiguió  ,  y  qué- 
dense pendientes  en  las  ramas  para  que  sirvan 
de  pasto  á  los  cuervos. 

Ya  empezaban  los  ministros  de  este  hombre 
cruel  á  presentar  á  estos  infelices  los  funestos 
lazos,  cuando  espantada  de  tanta  crueldad  la 
Reina,  tomó  un  dardo  de  las  manos  de  Hipólila, 
y  arrojándose  á  ellos,  los  puso  la  punta  en  los 
ojos,  amenazándoles  con  la  muerte  si  pasaban 
á  ejecutar  tal  comisión.  El  temor  los  detuvo; 
pero  irritados  los  caballeros  con  semejante 
atrevimiento,  echaron  manoá  las  espadas,  y 
encarándose  el  que  parecia  el  principal  á  la 
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RaiD« ;  — Cualquiera  que  tú  seas,  la  4yo« 
si  lú  no  traes  tnrden  espreso  de  la  Reina  ,  eres 
BHQT  tesaerarío  eo  ofioD^ie  á  so  voluntad. 

— I^i  es  una  Retoa ,  respondió  Tatestris ,  la 
foe  ha  mandado  esta  ojecuctoo,  tiene  siblerios 
k»  caminos  de  la  justicia  ^ara  castigar  á  los 
feos ;  f^ero  este  modo  de  proceder  contra  b&^ 
los  ^poiires  miserables ,  es  una  aeñd  i«íklÜ3le 
de  sa  iiMKwncía,  y  será  la  isausa  de  sadvar  su 
vida. 

irritado  el  caballero ,  «si  por  las  palabras , 
oonüopor  cfl  impedtmienlo  q«ie  ponia  ta  Reioa 
á  su  intenciofi ,  mirándola  con  ojos  llenos  deco- 
ra^, ia  difo :  —  Si  te  obstinas  mas  en  retardar 
nuestro  cleseo ,  harás  <;ompañía  á  ios  mismos 
que  pretenda  salvar. 

Al  acfifbar  áedeeir  estas  palabras ,  sacó  la  es- 
pada ;  pero  Talestris ,  que  ya  había  perdido  la 
paeíenoia ,  >ih)  esperó  á  que  oomeczase ,  aíno 
que  'ocháedose  sobre  él  con  la  mayor  presteza , 
le  p«»é4e  parte  á  parte  por  la  garganta  el  dar- 
do ,  y  €ayS  muerto  á  los  pies  de  su  caballo.  Na 
se  detuvo  en  sacarle,  sino  que  empuñando  la 
e^i»d«,  se  anrojó  contra  los  oom  pañeros  égá 
nmm^  eomo  un  rayo ;  y  viendo  á  uno  con  la 
€«^«dalevant«da  para  herirla,  le  da©  tai  revés, 
Que«ortásdole  el  brazo  por  encima  del  codo, 
te  tiré  á  tierra  joutameste  €oo  la  osfiada..  Ségmé 
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Htpéiíié  i<gdiiM«iiieifte  «t  «jeinplo  de  nSMo- 
f« ;  7  ^  IrdB  enemigos  qm  quedaban  lodaviai 
MMRlo^  embistié  i  uno  con  el  mayor  Talor  : 
feM  tdln»  dos  ae  encaminaron  con  nmoha  furia 
contra  la  Reina ;  pero  habiendo  llegado  mi  cá* 
tara  al  estremo,  les  dio  bien  presto  pruebas  de 
m  adttiIraMe  valor ,  pues  aunque  habia  recibi- 
do varios  ^pes  si^re  sus  armas,  dirigió  con- 
trm  «I  mas  atrevido  con  tanta  fortuna  suya  la 
enyada»  que  encontrando  la  coyuntura  entre  el 
fumo  y  la  corafa>  le  arrojé  la  cabeza  en  el  sue- 
lo^ Káipantado  el  último  con  un  golpe  tan  graiH 
de,  vehló  la  brida  al  caballo  psira  salvarse  oob 
te  fñgik ;  y  la  Reina^  que  oreyó  se  habia  derra- 
luado  ya  bastante  sangre,  no  quiso  seguirle ,  y 
volviéMtose  á  HqkÜita,  la  vio  victoriosa  del  so^ 
yOv  que  herido  malamente inordia  la  tierra  con 
sia  Q^tmpaáeros. 

Oüspues  de  esta  eijei^cion  viendo  la  valienle 
Keina  que  ya  no  tenia  con  quien  combatir,  man- 
dé 6  mpólita  desatase  á  los  dos  hombn»,  y  les 
pusiese  en  libertad.  Desmontóse  Hipólita  para 
Aedecerla^  y  apenas  liaJiia  roto  las  cuerdas 
«nn  i(|m  «rtsaban  atados  é  los  arboles,  que  te 
pwicrm  tte  rodillas  detaute  de  su  libertadora 
een  unas  aeotones  Uenas  de  respeto  y  de  reoo- 
Miciin<íeiilo,  y  entonces4BS<#ainf«rofil;od?aíS  dicíen- 
éo  ;  ~  Cuákpriera  que  <seiÉs,  qfa^  en  ^  vulor 
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representáis  la  imagen  de  nuestro  amo/espe^ 
rad  del  cielo  la  recompensa  de  una  acción  tan 
piadosa,  y  creed  que  jamas  habéis  empleado 
mejor  vuestras  armas  que  con  estas  personas 
inocentes. 

Reconociendo  la  Reina  en  estos  hombres  un 
no  sé  qué  de  honrada  cualidad,  quiso« saber  los 
nombres  y  la  causa  de  la  persecución  que  bar- 
bián sufrido,  y  apenas  les  manifestó  este  deseo, 
después  de  haberlos  mandado  levantar^  toman*- 
do  uno  de  ellos  la  palabra,  dijo  asi :  —  Señor, 
nosotros  hemos  nacido  en  una  tierra  muy  dis- 
tante de  aquí,  y  no  tenemos  mas  honor  que 
haber  servido  la  mayor  parte  de  nuestra  vida 
al  Principe  mas  grande  y  mas  generoso  de  to-» 
dos.  Nuestro  pais  es  la  Escitia,  nuestros  nom** 
bres  Toxario  y  Loncato :  y  puesto  que  una  obli- 
gación tan  grande  nos  prohibe  ocultar  cosa  al- 
guna á  nuestro  generoso  y  valiente  defensor, 
os  confesamos  y.  decimos  que  el  Principe  á 
quien  hemos  servido  es  el  grande  Oroondates, 
Principe  de  la  Escitia. 

Quería  pasar  adelante  este  hombre,  cuando 
acordándose  Talestris  de  haber  oído  hablar  al 
Principe  y  á  Araxes  de  estos  dos  fíeles  criados, 
miró  á  Hipólita,  y  alabando  su  destino  que  le 
habia  proporcionado  hacer  este  servicio  á  un 
Principe  á  quien  tenia  tanto  afecto^  quedó  en 
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estremo  satisfecha  de  este  encuentro,  y  alar- 
gando á  los  dos  la  mano,  les  d\jo  :  —  To 
08  conozco  muy  bien,  y  después  de  haberos  he* 
cho  este  beneficio,  os  quiero  restituir  á  vuestro 
Señor,  que  me  ha  dicho  que  sois  de  sus  amigos, 
y  que  sentia  mucho  el  haberos  perdido. 

Estos  dos  hombres,  que  no  habían  esperado 
en  tan  poco  tiempo  recobrar  la  vida,  la  liber- 
tad, y  á  su  Señor,  que  lo  estimaban  mas  que 
todo,  quedaron  llenos  de  gozo  con  esta  prome- 
sa, y  arrodillándose  de  nuevo  delante  de  Ta* 
lestris,  la  manifestaron  con  sus  acciones  de  qué 
naturaleza  era  el  afecto  que  tenian  á  su  Señor* 
Habiéndoles  confirmado  la  Reina  su  promesa, 
les  mandó  que  la  siguiesen,  y  montando  los 
dos  Escitas  en  dos  caballos  de  los  enemigos 
muertos,  tomaron  el  camino  de  la  casa  de  Po* 
lemon,  adonde  llegaron  poco  después. 

Lisimaco,  Tolomeo,  Eumeno,  y  Araxes  esta- 
ban en  el  patio  cuando  entró  Talestrís,  y  luego 
que  Lisimaco  la  Irió,  la  salió  al  encuentro,  y 
ayudándola  á  desmontar,  la  saludó  con  mucho 
respeto,  y  recibió  con  mucha  humildad  las  ca- 
ricias que  ella  le  hizo.  Acabados  los  regulares 
cumplimientos,  Lisimaco  la  presentó  sus  com- 
pañeros, con  quienes  ya  había  hablado  de  ella 
en  unos  términos  que  quedaron  admirados  de 
su  valor.  Eran  tan  afamados  los  nombres  de 
III.  6 
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estos  dos  grandesPriacipes  por a1 'mundo, igae 
la  Reina  luego  que  ios  acabó  x  de  ^pronufloíitr 
LisimacQ,  .supo  la  ateocion^ue  les  debia. enlar- 
dar. Apenas  vio  Araxes  i  Unieato  y  Tcxacio, 
gue  se  fué  á  ellos  lleno,  jde  gozq,  y  dos  ateasó 
con  muchísimo  afecto. 

Desj)ues  de  liaber  gastado  la^bella  AmasK>na 

un  buen  rato  en  conyersacion  xen  ios  /Pnoai- 

^pes,  quiso  veri  Oroondates,. .para^ darte  eu6iila 

de  lo  acaecido,  ,y  para  presentarle,  ras  do&4Bía- 

-  ■ 

dos ;  pero  Lisimaco  con  coos^jode  Amintas,  Ja 
^detuYo,  suplicándola  lo  d^ase  para  el.dia'Si- 
guiente,  y  representándola  que  el  Piiacipebt- 
bia  hecho  en  el  dia  unos  escesos  capaces  deal- 
terar  una  salud  aun  menos  delicada  que  la 
suya.  Diflcilmente  se  acomodó  .la  Eeína  á  «sta 
^dilación,  pero  al  fin  las  si^plicas  que  la  bieleroff, 
y  él  respeto  á  la  salud  de  Orx)ondate^,>gufi  aoMi- 
ba  mucho,  la  hicieron  condescender  ;^y  para 
j[)asar  el  resto  del  dia  con  menos  moleslia,.  pi- 
dió Lisimaco  á  Hipólita  lercontase  á  .él,  y  á.^us 
tómpañeros  lo&  sucesos  de.su  Señoca  ;7liflbíéft- 
dola  dado  su  permiso  la  Raína^  les;hizo  la  .nil«- 
cion  casi  en  los  mismos  téroiiiuosígue.á^OroOB- 
dates;  poro  al  tiempo  ij^ue :  esta  hiatoriaiUeiiét  de 
una  grande  admiración  já  ,l08<PivSi)^ip66,xli»- 
,pertó  en  Talestrisujoas  menuHiasitan iúatesiif 
la  puso  por.  ajgunos  .momentos  >euial*iiMNMtc»- 
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nación,  que  casi  se  arrepintieron  de  su  curio- 
sidad. 

*£ntre  tanto  Oroondates  añadiendo  á  sus  mu- 
chos disgustos  la  ausencia  de  su  hermana,  y 
viendo  que  se  pasaba  él  dia  sin  saber  cosa  al- 
guna, se  inquietó  infinito,  y  se  desazonó  de 
manera,  que  preguntando  á  Araxes,  que  entrtf 
solo  en  el  cuarto,  por  ella,  y  riendo  que  llega- 
ba'la  noche  sin  adquirir  alguna  noticia,  se  afli- 
gió con  esceso /La  mañana  siguiente,  habiendo 
dado  su  permiso  el  médico  para  que  se  le  pu- 
diera visitar,  entró  la  Beina  en  su  cuarto  acom- 
pañada de  los  Principes,  y  de  los  dos  fíeles  cria- 
dos que  quería  presentar  á  su  Señor.  Luego 
que  la  vio  Oroondates  se  incorporó  como  pudo, 
y  la  dio  un  recibimiento  lleno  de  respeto  y  su- 
misión, y  lo  mismo  hizo  después  con  los'Prhi- 
cipes:  mas  cuando  tío  ásus  criados,  quciüs 
hábia  perdido,  arrodillados  al  lado  de  la  cama, 
quedó  maravillado  y  enternecido  de  gozo :  en- 
'tonces  les  echó  los  brazos,  que  tenia  fuera  de 
^la  cama,  y  preguntando  á  la  Reina,  que  se  los 
"presentaba,  como'habia  sido  este  encuentro,  te 
dijo  en  pocas  palabras  todo  el  caso. 

Correspondió  el  Principe  á  esta  nueva  obli- 
gación con  darla  muchas  gracias,  y  la  Beina  las 
recibió  con  tanta  modestia,  que  quedó  tan  pa- 
gado de  su  cortesía,  como  de  los  efectos  de  su 
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Talor.  Quena  preguntarla  por  Berenice ;  pero 
día  8in  darle  lugar  se  adelantó  contándole  los 
gucesos  de  su  corto  viage,  y  repitiéndole  las  pa- 
labras que  la  habia  pronunciado  el  Oráculo. 
Oroondates  se  consoló  con  las  promesas  que  le 
hacían  los  dioses  de  cuidar  de  su  hermana,  y 
con  la  esperanza  que  daban  á  Talestris,  cuyos 
intereses  apreciaban  tanto.  Después  de  haber 
hablado  un  rato  sobre  la  respuesta  del  Oráculo» 
y  de  haberla  dado  un  sentido  mas  dulce,  y  una 
esplícacion  menos  cruel  que  la  de  la  Reina,  pi- 
dió licencia  á  la  compañía  para  saber  en  pre- 
sencia de  todos  la  causa  de  la  detención  de  sus 
fíeles  criados,  que  no  podía  menos  de  ser  muy 
importante ;  y  preguntándosela  á  Toxario,  este 
no  se  atrevía  á  hablar  delante  de  tantos  Seño- 
res de  los  secretos  de  su  amo ;  pero  él  cono- 
ciendo el  motivo  de  su  silencio,  y  queriéndole 
quitároste  empacho,  le  d^o  asi :  — hablad,  To- 
xario, y  no  ocultéis  nada  delante  de  estos  ilus- 
tres amigos,  que  ni  son  sospechosos,  ni  jamas 
les  encubriré  cosa  alguna.  Entonces  Toxario 
habiendo  oído  este  mandamiento  tan  espreso, 
comenzó  así. 
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Estábamos  una  jornada  de  aquí,  cuando  sa- 
bida la  muerte  de  Alejandro  me  mandó  yues- 
tra  Alteza  marchase  á  Babilonia  p^ra  saber  al- 
guna noticia  da  la  Reina  Estatira,  y  de  otros 
amigos  vuestros.  Hice  este  camino  con  bastante 
diligencia,  y  llegué  á  esta  ciudad  al  anochecer. 
Hállela  llena  de  luto,  de  desorden^  y  de  confu- 
sión, y  tanto  que  apenas  pude  encontrar  un 
pobre  rincón  para  mi.  Nada  os  diré  del  estado 
en  que  la  muerte  del  Rey  dejó  las  cosas  en  Ba- 
bilonia :  estáis  mas  enterado  que  yo;  y  estos 
grandes  Príncipes  que  están  aquí,  cuyos  inte- 
reses eran  los  mas  considerables,  y  cuya  par- 
cialidad formaba  una  parte  de  los  desórdenes, 
os  habrán  instruido  por  menor :  os  diré  sola- 
mente que  á  la  primera  yez  que  pregunté  por 
la  Reina,  me  respondieron  que  estaba  en  el 
castillo  de  Calcis,  adonde  por  alguna  indispo- 
sición se  habia  retirado  con  la  Princesa  su  her- 
mana por  algún  poco  tiempo  antes  de  la  muerte 
del  Rey. 

No  pudiendo  adquirir  noticias  mas  individua- 
les, salí  de  mi  alojamiento,  y  en  medio  de  la 
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oscuridad  y  general  turbación  quise  servirme 
de  toda  la  industria  que  podia  tener  para  im- 
ponerme en  todo  lo  que  deseabais  saber,  y  cuyo 
conocimiento  podia  servir  mucho  á  nuestras  in- 
tenciones. Por  la  mansión  de  cuatro  ó  cinco 
mfises'  quie  hicisteis^ea  Babilonia  al  lado  del 
Rey  Dario^  yo  había  aprendido  muy  bien  las  ca^' 
lies  de  esta  ciudad,  y  en  particular  sabia  los  es- 
tilos de  palacio  de  la  otra  parte  de  la  laguna^ 
donde  ordinariamente  moraba  Darío,  donde  el 
Rey  Alejandro  había  muerto,  y  en  donde  la. 
Reina  Roxana  tenia  su  cuarto.  Me  paseé  bas^ 
tanto  tiempo  por  las  calles,  en  donde  vi  miL 
imágenes  de  desolación,  de  turbación,  y  do 
asombro  universal.  Las  ventanas  de  las  casas 
estaban  llenas  de  antorchas  encendidas,  pero* 
con  una  luz  tan  funesta  y  lúgubre,  que  entri&- 
tetía  sobremanera  á  toda  la  ciudad,  como  si» 
partifiíparan  de  una  pérdida  tan  general:  oían-^ 
sfi  dentro  de  las  casas  unos  gritos  espantosos^ 
como. sÁ. se  hallaran  enuna  destniíccion  uniyerr- 
sal;  las. cadenas  estaban  todas  puestas ;  hsAiai 
infinitas^  hogueca&por.las^^alles,  y  muchos  cue]>^ 
Btos  de  guardia  en:  toda»  las^  plazas^,  y  toda&« 
laa.encEuoíj^das^estaban<Uena8  de.  hombres  arr- 
mados,  que  se  reunían  según  los  diferenleS) 
I)ai:tido6v  y  de  los  cuales,  el  mayor  número  pa- 
recía .que.  se  inclinaba  ala  sedición  y  al  desorr^ 


^ 
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den :  no  se  veía  otra  cosa  que  pasar  y  volver  á . 
pssnr  Príncipes  que  solicitaban  y  deseaban  con . 
ansia  Tos-empleos  y  lá  autoridad  soberana,  es« 
coitados  diversamente  según  el  crédito,  ó  según 
la  condición  de  cada  uno,  y  en  fin  todas  las  co- 
sas se  resentían  á  vista  de  la  nueva  faz  que  ha- 
bisn  tomado  los  negocios. 

Yo  solo  consideré  estas  cosas  en  cuanto  po- 
dlíaii  servir  á  vuestros  intereses ;  y  después  de 
haber  rodado  inútilmente  una  hora,  me  enca- 
miné al  palacio  adonde  habitaba  Roxana,  cuyos 
rhieones  sabia  tan  bien  como  si  hubiera  pasado 
eo-  eHos  mi  vida.  Hallé  á  la  puerta  un  número 
tan  escesivo  de  guardias,  que  perdí  las  espe- 
ranzas de  poder  entrar,  y  en  efecto,  ya  queria 
volverme,  cuando  vi  llegar  á  Perdicas  acomp'a- 
ñftdo  de  tanta  tropa,  que  llenaba  la  calle.  Lue- 
go que  se  oyó  su  nombre,  las  guardias  se  pu- 
sit^ron  en  fila  para  hacerte  paso,  y  aunque  se^ 
dio  orden  para  que  no  se  permitiese  entrar  si- 
no- ár  muy  pocas  con  él,  el  tropel  de  la  gente 
vendó  á  los  que'^ardaVati  las  puertas,  y  pues- 
to yo  entnB  los  demás,  faí  uno  de  los  que  en- 
traron. 

Preguntando  entonces  I^rdfcas  á  dónde  es- 
taba la  Baina,  le  respondieron  que  en  el  jardín, 
adonde  había:  bajado  á'csosa  del  escesivo  calor 
qp^.habia  hecho  aquelidia^  y  en  donde  toondia  i 
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el  fresco  con  sus  damas  á  la  orilla  del  rio.  Ha- 
biendo Perdicas  atravesado  dos  patios  >  llegó  á 
la  puerta  del  jardin»  donde  hallamos  otras  tan- 
tas guardias,  y  por  consiguiente  otro  tanto  tra- 
bfljo  como  en  la  primera ;  pero  al  fin  él  entró , 
y  otros  infinitos  entramos  con  éL  Las  hachas 
de  viento  se  habian  quedado  en  el  patio,  y  la  lU'^ 
na  que  daba  bastante  claridad  para  distinguir 
el  paseo ,  sirvió  mucho  á  la  Reina  para  tener 
conversación  con  Perdicas.  No  es  del  caso  deci- 
ros la  manera  de  vestido  que  tenia,  pues  no 
era  bastante  la  luz  para  poderlo  discernir ;  pero 
yo  pude  notar  que  ya  estaba  con  la  cofia  de 
noche ,  y  lo  mas  del  vestido  era  negro  según  la 
situación  en  que  se  hallaba.  Perdicas  se  acercó 
solo,  y  todos  los  demás  que  habíamos  entrado 
nos  quedamos  al  fin  de  una  calle,  y  lo  mismo 
hicieron  las  damas  de   Roxana ,  con  lo  que 
quedaron  solos  para  poder  hablar  con  satisfac- 
ción. 

Ko  se  podia  entender  nada  de  lo  que  decían ; 
pero  viendo  después  que  tomaban  otra  calle  á 
la  orilla  del  canal,  donde  yo  sabia  que  habia 
una  bastante  oculta ,  desde  donde  les  podía  oír 
toda  la  conversación  ;  quise  marchar  tras  ellos, 
y  esponerme  alguna  cosa  para  poderos  hacer 
este  servicio.  Lo  que  principalmente  me  movió 
é  escuc^arleg^  y  i  esponerme  al  peligro ,  fué  el 
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saber  el  odio  mortal  que  Roxana  tenia  á  Esta- 
tira,  7  el  juicio  que  hice  de  que  en  esta  reyola- 
cion  de  negocios,  y  en  estas  visitas  nocturnas  de 
Perdicas  á  Roxana  se  podia  maquinar  alguna 
cosa  contra  la  Reina.  Esta  sospecha ,  que  poco 
después  fué  evidencia,  me  la  habían  inspirado 
los  dioses,  y  con  ánimo  *de  estorbar  si  podia  es- 
tas desgracias ,  fui  á  espiarles,  y  metiéndome 
con  este  fin  por  una  enramada  sin  que  me  vie- 
se nadie,  que  pudiese  notar  mi  intención  ,  me 
puse  en  la  oculta  calle,  por  la  cual  se  paseaban 
los  dos.  Salí  con  mi  idea  como  lo  había  pensa- 
do ;  pues  como  creían  que  nadie  les  oía  habla- 
ban de  manera  que  no  habiendo  mas  trecho  en- 
tre ellos  y  yo  que  el  que  ocupaban  las  ramas , 
les  podía  oir  con  facilidad  cuanto  decían.  Yo 
caminaba  al  paso  que  ellos  andaban,  y  volvía  de 
ia  misma  manera  ,  pero  siempre  sin  hacer  rui- 
do, y  con  el  mayor  silencio  posible. 

A  las  primeras  palabras  se  verificó  mi  sospe- 
cha, y  poco  después  oi  á  Perdicas  que  hablaba 
de  esta  suerte.  —  Aunque  haya  determinado , 
Señora ,  serviros  y  complaceros  en  un  todo,  ten- 
go mucha  repugnancia  en  ejecutar  lo  que  me 
mandáis.  Yo  no  puedo  sin  temblar  acordarme 
de  que  para  obedeceros  es  preciso  teñir  mis  ma* 
nos  en  la  sangre  de  dos  grandes  Princesas ,  de 
las  cuales  la  una  fué  esposa  de  mi  Rey ,  y  la 

e. 


otea. es  viuda  de  mi  amigo.  Su>  sexo ,  su  eond»? 
clon,  y  la  meniOTia  de  unos  maridos  tan  graa-r 
des  y  tan.  ilustres  detienen  mi  brazo  y  mi  co- 
razón para  semej.ante  atentado ;  y  me  alegrarla/ 
q\ie  os  contentaseis  con  otro  arbitrio  mas  dulce 
y  mas.  honesto,  para  establecer  esta  seguridad* 
que  me  pedís.  No  es  decir  esto  (y  pongo  á  los. 
dioses  por  testigos )  que  yo  me.  niegue  á  obedeT 
ceros ,  aun  en  las  ocasiones  mas  peligrosas ,  y, 
que  el  honor  que  me  ha  hecho  vuestra  Mages- 
tad'  dé  unir  sus  intereses  con  los  mios,  no  le  esr 
time  mas  quetodalafortunaque  me  puede  ve- 
nir por  otros  medios,  y  solo  lo  que  dije  fué  por-- 
que  no  puedo  reducirme  á  vencer  las  diGculta- 
des  que  algunas  reliquias  de  virtud  se  oponen  á 
esta  empresa,  y  porque.en  esta  ejecución  no  se 
atceve  mi  mano  á  servir  al  deseo  quje  tengo  de 
obedeceros. 

Mas  hubiera  dicho  Perdicas,^  si  la  Reina  no  le> 
hubiera  .interrumpido  diciendo  :  —  Es  preaiso, 
ó  Bérdicas,  ser  escrupuloso  como  lo  sois  cuan-^ 
do  se  trata  de  cosas  que  importan  menos  que  el 
imperio  del  mundo  :  y  yo  os  protesto , .  qjie 
siento  tanta  repugoancia  como  vos  para  qeca- 
tar  una  crueldad,  á.que  nos  llévala  necesidad. 
dé  nuestros  intereses.  Y  si  no  decidme.:  ¿preeí». 
acaso  que  puedan  tener  alguna  seguridad,  los. 
hyos,  la  viuda  de  Alejandro ,  y  los  Príncipesr 


jDdieiiixai^TÍfan  las  fayasd»  DaTí«t: 
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riza,  aeordaosi  Perdicas,,.quBi  en  todas  lasMot- 
nar^nias  tiene  ej^mplC^f;  pues» así  .entre  naso«* 
tros  como  entre  nuestros  vecinos,  apenas  habri» 
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de  hechos  semejiantest  Aftageiíes^  á^  quien. bob 
tenido  tod^i  el,  mundoipor  §^;an  Principe  <»  y^ 
Ocbon  su  suaeaor ,  antoeeséres  L  Darío,  ¿uo  aafr< 
guTOFon  suftesteddSrCDO  .1&  sanpe  de:  sus  hijofti  • 
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pe^^mitafila  yidaá  su/ rival  Cleopatra»  habieift^ 
do  hecho  matar  primero  en  sapn^nmcia  á^unai^ 
hija .  que  tema;  ponpB« esta  podía:  algún; día 
trastornar  las  como»  Ah  eiriado?  Y.  el.  graada^^ 
Alajaudra),  rabespiiK);»  j<  nuaatnabimradísiaKio 
Rfly^.cnya  menumlaas  tonzoi^wU^? » f  ouyaa  a«P^' 
ciones  uoi£deben.S0rTirfde.ras$a^flnreffl|>eKáá:i 
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reinar  tan  gloriosamente  después  de  la  muerte 
de  sus  parientes  mas  cercanos?  ¿Cuando  par- 
tió de  Hacedonia  quedó  acaso  uno  solo  que 
pudiese  trastornar  la  tranquilidad  en  que  él  la 
habla  dejado?  Considerad  ahora,  ó  Perdicas,  sí 
los  motivos  que  esos  tenian  eran  de  tanta  im- 
portancia como  las  de  los  nuestros,  y  si  ellos  no 
han  ejecutado  por  sospechas  ligeras,  y  con  oca- 
sienes  menos  fundadas  lo  que  nosotros  hace- 
mos por  pura  necesidad,  y  por  la  conservación 
4e  nuestras  vidas,  y  del  imperio  del  mun- 
do. 

-^  Estos  motivos ,  respondió  Perdicas ,  han 
dejado  con  estos  hechos  un  gran  lunar  á  su  fa- 
ma, y  tan  negro,  que  cuanto  ha  hecho  después 
digno  de  gloria,  no  ha  bastado  á  borrarle ;  ni 
tiene  comparación  con  la  infidelidad  que  me  or* 
denais  á  mi ,  que  no  solo  soy  pariente  y  vasa- 
llo* de  Alejandro,  sino,  el  que  entre  todos  los 
suyos  ha  recibido  las  últimas  y  mas  gloriosas 
muestras  de  su  afecto,  y  la  preeminencia  entre 
tantos  Príncipes  dignos  todos  ellos  de  los  Impe- 
rios que  ha  dejado. 

—Con  esa  acción,  dijoRoxana,  le  dais  las  me- 
jores pruebas  de  vuestra  fidelidad  en  lugar  de 
ofender  su  memoria ;  pues  sdo  por  asegurar  el 
Imperio  á  su  hijo  quitáis  del  mundo  á  quien 
puede  disputarle  :  y  si  es  lícito,  ó  Perdicas,  aña- 
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dir  á  esto  la  consideración  de  vuestros  intere- 
ses ,  acordaos  de  lo  que  hacéis  por  ros  mismo , 
porque  el  menor  premio  que  se  os  propone  es 
la  autoridad  soberana  que  consenrareís  sobre 
este  hijo ,  de  quien  seréis  el  tutor,  y  que  seréis 
participante  de  ella  con  la  madre  que  será  esta- 
blecida por  vos. 

Estuyo  Perdicas  sin  responder  un  gran  rato, 
y  aun  dieron  un  paseo  por  toda  la  calle  sin  ha- 
blar palabra ;  pero  al  fin  prosiguió  Perdicas  di- 
ciendo :  —  Ojalá,  Señora,  que  por  otros  cami- 
nos mas  suaves  os  pudiera  contentar  y  asegu- 
rar vuestros  derechos ;  pero  estos  medios  que 
proponéis  son  tan  violentos,  que  no  puedo  dis- 
poner mi  corazón  á  que  los  ejecute :  no  obstan- 
te yo  estoy  resuelto  á  obedeceros  eternamente; 
pero  os  suplico  me  concedáis  lo  que  falta  de  la 
noche  para  acabar  de  vencer  las  dificultades  que 
encuentra  mi  alma.  Mañana  al  despertar  os  ha- 
ré saber  mi  última  resolución ;  y  antes  moriré 
gustoso,  que  daros  motivo  de  que  os  arrepin- 
táis de  la  confianza  y  de  las  gracias  que  me  ha- 
céis. 

—  Bien,  Perdicas,  dyo  la  Reina ;  yo  os  conce- 
do el  tiempo  que  me  pedís ,  y  espero  que  con 
vuestra  última  resolución  quedaremos  satisfe- 
dios. 

Picho  esto  se  despidió  Perdicas,  y  retirándose 
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cc^  los  suyosv  se^salló  dd  jaTdiir¿ .  Yo  podia  túíijí 
bien  hatmiie  seguido-^  peraquedé taa confuset 
y  espantado  oon  las  cosas  que*  hidna^oido ,  qsB' 
no  pensé  en  nuuH^arine  :  y  oyendo  que  Roauh- 
ns  sin  dqiar  acpatUfeKoaU&UaQMJm  á  Hesiosiev 
una  de  aqudUs  damas  á  quien  amaba  mas,  pnQK< 
viniendo  á  las  otras  que  no  se  moviesen  delisi*- 
tiorenque  ested)afi,  quise  escuchar  esta  seguni- 
dflkconveesa^ion, .  con  la  que  creí  acabarme  de 
enterar  del  deiestobki  deseo  que  tenía  contra)* 
laa  pobres*  Biincesas.  Sentóse  Roxana  encima^ 
de  uno»,  céspedes,  y  luego  que  se  aoer^  Hesio^- 
ne,  la  dijo  :  —  Mucho- n»  cuesta  disponer  eli 
ánimo  de  Perdicas  á  lo  que  deseo  para  nuestra' 
común  seguridad,  y  él^e  detiene  en  unasconsi^ 
deraciones  que  ^  gusto  de  reinar -las  debía  ha- 
ber ahogado  en -su  alma. . 

—  Yo  noio.estnauo;  respondió  H^sione;  p«iv 
que  logue  vuestra 'Afoifestad  le  nniidei  tfenéuw 
no  sé  qu¿  áff  (H*uel;  de  lo.^que*  no»  me  pveéa' 
aeordar  sin  hoirorízarme,  adminándtE»ned^que 
este  solo  deseo  de  reinar  pneda  remover  dé 
vuestro  espíritu  aquella  piedad  tan  naturalen' 
las  mugeres,  y  llevaros  á^una  res0lucion  tan  san- 
grienta con  unas  Prinoesais  que' seti< de  vuestra 
estirpe,  que  amasteis  tanto 'otras  veces^^  yque 
jamas  en  cosa  alguna  os  han  ofendido.  Perd^ 
nadme,  SeiiDra/.si4M(il^a]ite  cpattanta^Ubertaii: 


esto;  tanie&pa&iftda  ^  estaliorrible^iBudaiiza  de 
YUQsUroáaiinOf  que  no  hallo  eamiao  para  apro?» 
bair  esta  iobuaiaiiA  raioa  úb.  estado ,  de  que 
oa^queseis;  valer  para  uoa  oíecuoioii  tan  yicden- 

EsGUiChó  Roiana  estasv  palabras^deHesione 
sia^  ioieiTumpiria;  y  después- de  baber.  perma-* 
neoido  un  rato  sin  esplicarse  sino  con  dos  ó  tr^& 
suspiros,  la^jjo  al  fio :—  \kh,  Hesioael  tu  admir 
raeiea  fuera  justad  no  estuyieras  bien  enterada  • 
de  mis  massecretospensamientos,  y  con  alguna 
razou  podrías  maravillarte  de  la  horrible  mor 
danza  de  mi  carácter,  si  yo  no  te  hubiera  mil' 
vecasr  coceado  la  (^usa.  Tásabes^  ó  disimula-^ 
da  Hesione,  quemicorason  no^está  inelínado  á 
la. crueldad  para  dejarse  llevar  aunas  tragedias 
taa^angrientas  por  sola  .la  razón  de  estado,  y^ 
panel  deseo/dBvceJnar.  Esto  solo  sirve  de  pre-- 
testo  á  unofir  movimientos  mes  poderosos,  y  de 
caj^aiuBa^paaienimaa  violenta  que  la  ambición 
ii»isaia:.pueSfyo>no  amo  tantolaiConona,  que 
qiáeisa^violAr  per.  ella^losr  deveohos  divinos ,  y 
las  le^ea^lofbb humanidad*  ¡  A^i^Hesionel  tú  no: 
igaonafir estai  verdad,,  y  sabea  también  que  el 
agiá>r  ha:  destornaib)^  de,  mí  alma  todo  lo  que 
olTM  veees-tuvo  de  bwno  y  razcmabie ;  y  en  fin; 
estás  cáeirtafal)  mismo  tiempo  qur  mis  zelos  ar- 
m«wmas.]PídiMeo9aniMrf»  miniino  contraimi.ri- 
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val,  que  mi  ambición  contra  mi  competidora  al 
Imperio.  La  memoria  del  ingrato  Oroondates 
enciende  mis  resentimientos  contra  aquella  que 
me  le  quitó,  y  Jamas  viene  á  mi  memoria  su 
imagen  sin  ayiyar  mi  cólera  contra  la  orguUosa 
que  triunfó  de  mí  en  el  corazón  de  este  inhuma- 
no. En  tanto  que  la  estaba  prohibida  durante 
la  «ida  del  Rey  la  esperanza  de  poseerle  legíti- 
mamente he  sufrido  mi  desgracia  con  paciencia; 
pero  ahora  que  por  la  muerte  de  Alejandro  tie- 
ne abiertas  las  puertas,  y  la  veo  encaminarse  á 
aquella  felicidad  á  la  que  vanamente  me  he 
opuesto,  mas  quiero  que  ella  perezca,  y  el  mun- 
do entero  con  ella,  que  sujetarme  á  un  dolor  tan 
terrible.  Yo  sé  por  Arbates  que  ya  ha  vuelto  de 
la  Escitia,  adonde  le  habia  enviado,  que  Oroon- 
dates  vive ,  y  que  ha  abandonado  sus  estados 
por  venir  á  los  nuestros.  Acaso  él  ve  todos  los 
días  á  esta  victoriosa  enemiga  de  Roxana,  y  ma- 
quina con  ella  los  últimos  efectos  de  aquella  in- 
gratitud que  siempre  ha  usado  conmigo.  Esta 
es,  ó  Hesione,  mi  fragilidad,  y  esto  me  estrecha 
á  confesarte  que  el  tiempo,  el  resentimiento  y 
el  deber  no  han  podido  hacer  cosa  alguna  con- 
tra mi  primera  pasión ;  y  no  por  mas  viuda  que 
sea  yo  del  grande  Alejandro,  ni  por  mas  ingra- 
to que  sea  Oroondates,  le  deje  de  amar  mas  que 
á  mi  misma ;  y  sábete  que  ó  velando ,  ó  dur- 
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miendo  siempre  se  me  presenta  á  mis  ojos  mas 
amable,  y  esta  pasión  enyejecida  ha  echado  ya 
tan  profundas  raices  en  mi  alma ,  que  solo  po- 
drá arrancarlas  la  muerte.  Ahora,  bien,  6  He- 
«íone,  ¿  crees  tú  que  yo  sufra  en  mi  rjyal  eterna 
una  dicha  que  solo  la  puede  fundar  sobre  las 
ruinas  de  mi  quietud ,  y  que  permita  que  esta 
insolente,  que  durante  la  vida  de  mi  esposo  me 
quitó  con  tiranía  la  mejor  parte  de  sus  afectos , 
acabe  de  alegrarse  de  mi  miserable  destino?  Ah, 
no,  Hesione,  no  esperes  de  mi  paciencia  tan  vi- 
les efectos :  y  cree  que  para  desprenderme  de 
este  cruel  enemigo  de  mi  vida ,  pondré  á  mis 
pies  todas  las  consideraciones  de  la  sangre,  del 
deber ,  y  del  respeto  que  debemos  tener  á  los 
dioses.  Huerta  ella ,  persevere  el  ingrato  en  su 
dureza  conmigo,  sea  insensible  á  las  demostra- 
ciones de  mi  amor,  y  á  las  ventajas  que  le  pue- 
do ofrecer  en  el  estado  de  mi  fortuna ;  á  lo  me- 
nos tendré  la  satisfacción  que  si  no  puedo  hacer 
cesar  sus  desdenes,  haré  cesar  la  causa  quitan- 
do la  ocasión ,  y  entonces  Estatira  no  se  podrá 
lisoi^Jear  de  haber  triunfado  impunemente  de 
Roxana. 

Pronunció  estas  palabras  con  una  vehemen- 
cia que  manifestábala  violencia  de  la  pasión  que 
la  animaba ,  y  Hesione  que  la  habla  escuchado 
sin  interrumpirla,  la  respondió  :  —  Pero,  Seño- 
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ra,  ¿cual  es  YuestraAUtiinainton€iOB?,Y  si  per-- 
milis  qua  mi  i  celo.  os.  suplique  la  coBtínuadim.' 
de  esta  confianza  con  que  me  ba  honrada  yüefrr 
tra  Magestad4¿q.ijié<  pretendéis  con  la  muerte  de 
las  Princesas? 

—  Yo  creo  ^  dijo  la.  Reina,,  que  ya  me  be  es- 
pilcado  lo  bastante  para,  que  no  ignores  mi  ijir- 
tención;  pero  una  vez  que  quieres  quete^ba-r 
ble  mas  claro,  sabe  que  primero  quiero  quitar 
del  mundo  á  esta,  rival ,  que  en  el  corazoA  de 
Oroondates  y  de  Alejandro  tuvo  mas  imperio 
qjie  yo ;  y  cuando  Oroondates  baya  perdida  eco  . 
su  muerte  las  últimas.esperanzas,  no  piensa  que 
seatan  ciego  en  menospreciar  su  fortuna,  ni  tan 
desdeñoso  en  despreciar  la  grandeza  á.que  les 
puedo  elevar.  £a  el  estado  en  q^e  mehallo^  no^ 
soy  tan  diCorme  que  con  una  buena  parte  dal^ 
mundo^  la  que  le  puedo  ofrecerá  su dispo&ieion, 
no  dejé  tener  alguna  parte  en  mi  aüecto^j^  aoasat 
no  habrá  Príncipe  en.el  mundo  que  auiLCon^pe.- 
ligro  de  su  vida  no  quisiese  aceptar  esta  con^- 
dicion.  A  esto  añado  como.de  paso  la  de  lara-r 
zon  de  asegurar  mis  e&tados,  j  aseguro  taaibiea 
la  autoridad  del  hijo  que  nacerá ,  y  la  mia^ 
Esta  sola,  razón  no  era  bastante,  por  si  s<^ 
á  una  acción  que  reprobarán,  los  bueno»,  pera 
soy  muy  desgraciada,parad€prme  defraudada 
por  esa  razón  de  mis  primaras  esperanzas  >  y  si 
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ioteota  vaDameote  mudar  la  índina^íoD  de 
OxoondateS)  tendré  por  lo  meaos  el  gusto  de 
haber  satisfeclio  mi  aborredmieuto  y  mis  zeios, 
matando  á  quien  ba  turbado  mi  quietud,  y  qui- 
tando al  ingrato  el  objeto  de  sus  esperanzas ,  y 
la  causa  de  los  desprecios  que  me  ba'  hedió.  Y 
puesto  qpe  es  necesario  derraman  sangre  para 
asfigjirar  el  trono  de  mi  hijo  y  el  mío  ;  tendré  el 
consuelo  de  haber  sacrificado  á  esta  idea  unas 
personas  á  quienes  por  razones  poderosas  abor- 
rezeo* 

Yo  creo  que  Roxana  hubiera  dicho  mas,  y  yo 
hvbiera.ooi^inuado  en  escucharla  con  la  mayor 
ateilcioll^si  no  me  hubieran  desgraciadamente 
sorprendido.  Yo  había  metido  la  cabeza  entre 
el^enrams^lo  de  que  estaba  compuesta  la  calle; 
y.  atendía  con  tanta  atendon  á  lo  que  hablaban, 
auuqvie:  habia  mucho  motivo  para  temer  y  des-* 
ccmíiar  estando  en  un  lugar  enemigo,  que  algu- 
ñas  de  la^  damas  de  Roxana  se  entraron  en  la> 
misma  calle,  y  se  acercaron  á  mí  antes  que  yo 
laa  yiese;  Luego  que  quise  vokrer  la  yista  á  su 
ladcr,  me  vi  cercado  de  eUas^  y  empezando  á  lia- 
ntai^las'  mas.  tímidas  á.  las  guardia&  que  estabaa 
en.  el' jardia,  y  que  no  se  apartaban  de  Roxana 
sino  á  pocos  pasos  sin  espreso  mandamiento 
Stt^jro,  vkiíeron  á  los  gritos  ^  y  entrando  per  las 
do$.boca€aUje&meimptdJeix)aesteiaamente  la  sa- 
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lida.  Yo  qaise  hacer  alguna  resisteDcia,  pero  fué 
en  vano,  pues  entonces  me  tuvieron  por  sospe- 
choso y  reo.  Inmediatamente  me  prendieron  , 
me  registraron ,  y  me  hicieron  mil  preguntas. 
Los  que  me  registraron  solo  hallaron  la  espada, 
y  á  los  que  me  preguntaron  respondí  que  era 
un  aventurero  de  las  tropas  de  Perdicas  qqe 
habia  entrado  con  él  en  el  Jardin ,  y  que  ha- 
biéndome apartado  por  curiosidad  á  esta  calle, 
no  habia  notado  que  se  hubiese  partido. 

No  quedaron  satisfechos  con  estas  respuestas, 
y  sospechando  que  traia  algún  mal  fin,  me  ame- 
nazaron con  la  muerte  si  no  decia  la  verdad,  y 
presentándome  las  puntas  de  los  dardos  me  pu- 
sieron en  estado  de  temer.  Ya  dudé  de  mi  vida 
por  verme  entre  una  gente  desconocida  y  estra- 
ña,  y  que  con  alguna  apariencia  me  podían  acu- 
sar de  alguna  malvada  intención ,  pues  asi  lo 
daba  á  entender  el  color  y  mutación  de  mi  ros- 
tro ,  cuando  Roxana  que  habia  oido  el  rumor, 
y  llegó  á  percibir  la  causa,  mandó  que  me  lle- 
vasen á  su  presencia.  Inmediatamente  trajeron 
hachas  encendidas  del  patio  vecino,  y  acercán- 
domelas al  rostro  los  que  las  tenían ,  movieron 
á  la  Reina,  y  á  todos  los  presentes  para  que  me 
miraran  con  mas  cuidado. 

Uízome  la  Reina  las  preguntas  que  ya  me  ha- 
bían hecho  los  otros,  y  respondí  lo  mismo;  pe- 
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ro  como  el  estado  de  sus  asuntos ,  y  el  de  su 
conciencia  misma  la  hacia  vivir  con  temor,  en- 
vió á  saber  de  Perdicas  si  me  conocia ;  pero 
viendo  que  titubeaba  en  mis  respuestas,  co- 
menzó á  hacer  mal  juicio ,  y  á  fulminar  contra 
mi  mil  cosas  funestas.  Entonces  uno  de  los  que 
estaban  á  su  lado,  habiéndome  reconocido  á  la 
luz  de  las  antorchas,  atravesó  por  en  medio  de 
todos ,  y  acercándose  á  mi ,  me  dijo  :  —  ¡Oh 
Toxariol  ¿sois  vos? 

A  esta  palabra  alcé  la  cabeza ,  contentísimo 
de  haber  hallado  quien  me  conociera ,  y  miran- 
do al  que  me  habia  hablado,  vi  que  era  Árba- 
tes,  aquel  infiel  criado  que  os  habia  servido  en 
otro  tiempo,  el  cual  corrompido  con  los  presen- 
tes de  Roxana,  os  habia  robado  en  Damasco  el 
lazo  que  os  habia  regalado  Estatira,  y  que  po- 
co tiempo  después  habia  llevado  con  la  carta 
que  escribisteis  á  Roxana ,  y  finalmente  el  que 
habia  manejado  esta  traición  que  ha  causado 
tan  sangrientos  efectos,  y  por  quien  os  ha  ve- 
nido toda  vuestra  ruina.  Aunque  su  infidelidad 
me  tuvo  horrorizado ,  os  confieso  que  recibí  el 
mayor  gozo  con  este  encuentro ,  esperando 
que  nuestro  antiguo  conocimiento  mediaría  por 
mi  vida  y  mi  libertad ,  y  luego  que  acabé  de 
asegurarme  :  —  Sí,  Arbates,  le  dije,  yo  soy  To* 
xario» 
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Entonces  observé  que  este  infiel  se  acercó  a 
la  Reina,  y  habiéndola  pedido  un  instante  He 
arudiencia ,  la  habló  por  un  poco  tiempo,  pero 
tan  bajo,  que  rnadie  pudo  oir  lo  que  decia.'Lue- 
go  que  acabaron ,  llamó  Roxana  á  un  Capitán 
ide  la  guardia,  yle  dijo  así :  —Asegurad  á  este 
hombre,  y  tratadle  como  os  dirá  Arbates,  que 
sabe  mi  voluntad. 

Al  inBtafnte  me  apañaron  de  la  presencia  de 
la  Reina ,   que  se   salió  del  jardin  al  mismo 
'tiempo ;  y  sirviendo  Arbates  de  guia  á  los  que 
me  llevaban ,  me  condujeron  fuera  de  palacio 
á  una  casa  que  destinaron  para  mi  prisión  ,  y 
adonde  me  pusieron  al  cuidado  de  algunos  cen- 
tinelas, para  que  respondieran  de  nií,  pena  de 
la  vida.  Pasé  la  noche,  y  el  día  siguiente  con 
grandes  temores ,  y  mayores  inquietudes ,  en- 
tre las  cuales  no  fué  él  temor  de  la  muerte  él 
que  me  atormentó  mas.  Esto  no  es  decir  que 
no  la  recelase,  ni  dudase  en  que  debia  sufrir  la 
pena  impuesta  á  los  ^espías,  particularmente  á 
los  que  quieren  birlos  secretos  de  los  Sobera- 
nos, y  de  los  que  están  en  aquella  elevación  en 
que  Roicana  se  hallaba  por  entonces ;  pues  se 
jpotiia  sospechar  que  maquinaba  algún  atenta- 
So  contra  su' persona ,  y  á  favor  de  los  que  se- 
guian  el  partido  contrario  que  podian  interesar 
en  su  muerte ;  sino  que  á  este  temor  se  iíñadia 
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*jt\  dtegcoto,  7  A  «entffnteáto  que  tema  de  no 
•podenraleriHetto'la  graéía  que  me  bábian  lie- 
?ídkí>  los  díoms,  para' evitar  «dd  ella  la  mucffte 
?áe  Bstas  dosijgfrandes  Fríflecsas ,  avisándolas  tie 
•lo  qme  faalria  oído  'Si  hubiera  teñido  libertaH. 
-Esto  me  teaia  afl%tdÍ9iino,  >  juntameirte  con  no 
.{Kider  voiverr'á  (yeros  para  daros  euentadel  en- 
^aargo  que  rae 'habíais  'confiado,  considerando 
que  mi  'iaidaaza  os  tendría  con  la  mayor  in- 
-qaietud. 

En  aquel  mismo  dia  me  Tisitó  Arbates,  dán- 
xlome  á  entender  los  buenos  cificios  que  babia 
rtiecbo  por  mi,  aserrándome  con  juramento 
nque  mn  el  empeño  que  bábia  empleado  con  la 
rBeina  hubiera  «sido  mi*  muerte 'inevitable  :  y  á 
eontíBuacion  me  prometió   proseguir  dichos 
buenos  oficios ,  déiMome  esperanzáis  de  un  buen 
'trato.  En ^ecto «lo  cumplieron  ;  pero  ál  dia  si- 
tíente cuando  menos  lo- esperaba,  tí  que  me 
I traiannn  compañero.  EsteeraLoncates,  á  quien 
Tueitra  Alleáa  4iabia  enviado  á  Babilonia,  á 
':oau8a>de  mi  ntartansa,  7  que  habiendo  caído 
cdesgraoiadaHveilte  en  las  mmios  de  Arbates, 
•le  Teconooló  iiPinslafifte  :  y  dando  aviso  á  los 
íguaiaias,*le  «rreétaron,  y  te*condujeron  á  nii 
-prísíoo. 

En  eHo  se  moátró  Ai*ates  muy  imprudente, 
-porque  sinos  btibiera  puesto  en  cuarto  sepa- 
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rado,  hubiera  con  mas  facilidad  sacado  de 
nuestra  boca  todo  cuanto  deseaba  saber  Roxa» 
na ;  pero  como  nos  pusieron  Juntos  tuvimos 
ocasión  de  instruirnos  y  conformarnos  en  las 
respuestas  que  habíamos  de  dar  para  estar  pre- 
venidos en  caso  que  nos  preguntasen  separa- 
dos. Enterado  Loncates  del  motivo  de  mi  pri- 
sion,  y  de  lo  que  habia  oido  á  Roxana,  y  á  Per* 
dicas  sobre  el  atentado  contra  la  Reina  £stati- 
ra,  y  la  Princesa  su  hermana ,  afligido  en  es- 
tremo, me  dijo,  que  corría  un  eco  sordo  por  la 
ciudad  de  que  ya  las  habían  quitado  la  vida,  y 
que  habiendo  pasado  él  al  palacio  de  la  Reina 
Sisigambis  había  oido,  y  visto  á  muchos  que  se 
lo  confirmaron.  Esta  nueva  me  ocasionó  una 
aflicción  mortal,  y  considerando  la  conexión 
que  tenia  esta  noticia  con  las  palabras  que  ha- 
bia oido ,  no  dudé  de  la  fatalidad  deplorable 
de  estas  pobres  Princesas. 

Empleamos  todo  este  día  y  el  siguiente  en 
llorar  una  desgracia,  en  la  cual  sabíamos  que 
tomaríais  mucha  parte ;  pero  aun  apenas  nos 
habíamos  enjugado  las  lágrimas,  que  volvió 
Arbates  con  algunos  soldados  á  nuestro  cualr- 
to ,  diciéndonos,  que  tenia  orden  de  la  Reina 
para  llevarnos  á  su  presencia,  y  que  de  esta  vis- 
ta podíamos  esperar  buen  suceso.  Estábamos 
nosotros  tan  penetrados  de  dolor»  querecit»- 
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mos  esta  noticia  con  mucha  indiferencia,  y  sin 
informarnos  de  la  intención  de  Roxana ,  seguí* 
mos  á  Arbates  al  palacio. 

Yaestaba  bastante  adelantada  la  noche  y  Ro- 
xana en  la  cama,  por  cuyo  motivo  nos  deja- 
ron con  los  soldados  á  la  puerta  del  aposento. 
£ntró  en  fin  Arbates  solo ,  y  después  algunas 
damas  con  nosotros,  las  que  conduciéndonos  al 
lado  de  la  cama,  nos  hicieron  ver  á  Roxana  en 
un  estado  capaz  de  enamorar  á  quien  no  estu- 
viese prevenido  con  el  odio*  que  la  teniamos. 
Como  la  estación  era  calurosa  estaba  medio  des- 
nuda sobre  la  cama,  y  los  brazos  y  pecho  des- 
cubiertos despedían  una  belleza,  que  otros  di- 
ferentes de  nosotros  hubieran  hallado  pocas 
iguales  en  el  mundo.  Aunque  tenia  los  cabe- 
llos como  al  descuido,  no  la  hacían  poca  venta- 
ja :  y  la  blancura  en  un  lugar  en  que  todas  las 
cosas  eran  negras,  tenia  un  resplandor  estra- 
ordinario.  Quedó  sola  Hesione  al  pie  de  la  ca- 
ma, y  habiéndose  retirado  Arbates  con  las  da- 
mas, Roxana  después  de  habernos  mirado  ak 
gun  rato,  nos  habló  así :  —  Sí  yo  no  supiera 
que  sois  hombres  de  bien  ,  y  que  habéis  adqui- 
rido mucha  virtud  y  discreción  al  lado  del  Prín- 
cipe, á  quien  habéis  servido,  no  os  trataría  con 
un  modo  tan  diferente  de  las  demás  personas 
de  mi  condición ;  visto  igualmente  que  no  po- 
ní. 7 
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4eis  pegar  que  sois  reos,  y  especialmente  un» 
de  los  dos,  que  ha  sido  cogido  e^  un  estado,  «a 
que  todas  las  naciones  del  mundo  le  condena-^ 
rian  á  muerte ;  pero  la  crianza  que  habéis  teni- 
do al  lado  de  un  Príncipe,  enemigo  declarado 
de  todo  vil  pensamiento»  justifica  en  parle 
vuestras  intenciones,  y  aun  cuando  estas  fuer- 
ran  criminales,  el  respeto  de  un  Príncipe  ^ 
bastante  para  que  os  remita  las  ofensas  «na 
menos  dignas  de  perdón ,  y  para  olvidar  las 
ideas  que  habéis  formado  para  acabar  traidor-, 
r amenté  con  mi  vida.  Yo,  pues,  os  quiero  per^ 
donar  cualquiera  cosa  que  hayáis  atentado  coih 
tra  mi,  pero  quiero  también  que  Yuestro  So» 
ñor  me  lo  agradezca ;  y  después  de  esta  corta 
prueba  de  la  continuación  de  mi  buena  volun- 
tad, reciba  otras  mayores  y  mas  interesaatei. 
Yo  ipe  veo  en  un  estado  que  me  da  ocasión  de 
poder  hacer,  que  la  grandeva  de  mi  fortuna  sur 
pía  la  falta  de  la  cualidad  de  la  persona  que 
ha  desdeñado ,  y  en  la  cual  un  Alejandro  liiallü 
alguna  cosa  de  consideración.  Yo  me  avergüeiH 
zo  de  baberos  hecho  una  confesión  tan  yerda* 
dera ;  pero  ya  se  ha  declarado  mi  flaqueza  %  y 
tengo  hecho  tan  buen  concepto  de  vosotros,  que 
espero  no  abusareis  de  esta  confianza,  porqae 
con  esta  y  con  otros  muchos  beneficios ,  que  no 
serán  despreciable^;,  os  quiero  obligar  para 
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qae  me  deis  alguaa  noticia  de  yuestro  Prínci- 
pe, y  me  digáis  donde  habita.  Esto  solo  os 
pido  en  recompensa  del  perdón  que  os  he  con- 
cedido, y  úCi  los  premios  qu,e  os  tengo  prepara- 
dos. 

Asi  nos  habló  la  artlGciosa  Reina ;  pero  noso- 
tros como  desde  luego  eoteodimos  su  intención, 
y  ya  estábamos  dispuestos  para  darla  la  res- 
puesta que  dehiamos ,  no  tuve  dificultad  en  de- 
cirla de  esta  suerte  :  —  Señora,  aunque  el  de- 
lito que  yo  he  cometido  está  lleno  de  inocen- 
da  y  sencillez  ^  mi  compañero  y  yo  recibimos  el 
perdón  que  Y.  M.  nos  concede ,  como  una  pura 
gracia  y  un  efecto  de  vuestra  conocida  bondad ; 
y  ojalá  que  en  agradecimiento  para  obedeceros 
mejor,  nos  mandareis  alguna  otra  cosa  quees* 
tuviese  en  nuestras  manos,  y  que  pudiésemos 
hacer  saber  á  nuestro  Principe  el  honor  que  le 
hacéis  de  tenerle  todavía  en  vuestra  memoria ; 
pero  nosotros  ignoramos  el  lugar  donde  habi- 
ta, y  desde  que  partió  de  la  Escitia,  después 
de  la  derrota  de  Zopirio  hasta  el  presente,  he- 
mos andado  errando  de  provincia  en  provincia 
para  adquirir  noticias  de  él  :  este  solo  deseo 
nos  ha  conducido  á  estos  paises,  en  donde  solia 
en  otras  ocasiones  detenerse ;  y  como  no  le  he- 
mos hallado,  tenemos  intención  de  buscarle 
hasta  los  fines  de  la  tierra. 
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No  quedó  Hoxana  satisfecha  con  esta  res- 
puesta, como  lo  dio  á  entender  con  el  movi- 
miento de  cabeza  que  nos  hizo,  y  nos  habló  de 
esta  suerte.  —  Si  yo  no  supiera  que  vosotros 
no  ignoráis  el  amor  que  he  tenido  á  Oroonda- 
tes ,  creería  sin  duda  que  temiais  por  la  segu* 
ridad  de  él  el  decirme  su  paradero ;  pero  como 
por  desgracia  mia  es  bien  público  el  afecto  que 
le  tuve,  no  podéis  temer  que  el  deseo  que  ten- 
go de  ver  á  vuestro  Príncipe  le  sea  perjudicial. 
Vosotros  sabéis  que  le  he  amado  bastante ,  y 
sabéis  también  que  le  amo  todavía  mas  que  á 
mí  misma.  Con  la  mayor  vergüenza  os  hago  es- 
ta confesión;  y  os  aseguro  al  mismo  tiempo  de 
la  desconfianza  que  podéis  tener ;  pues  no  de- 
béis ignorar  que  no  deseo  saber  su  paradero , 
sino  para  que  sea  participante  de  mi  fortuna. 
No  me  neguéis  esta  gracia,  pues  estoy  tal  vez 
mas  bien  instruida  y  mejor  enterada  de  lo  que 
vosotros  pensáis.  Es  cierto  que  Oroondates  par- 
tió de  Escitia  después  de  la  derrota  de  Zopirío ; 
pero  también  sé  el  equipage  que  llevó ,  y  que 
solamente  Araxes  y  vosotros  dos  le  acompaña- 
bais en  su  marcha. 

Quedamos  admirados  al  ver  lo  bien  informa- 
da que  estaba  la  Reina  de  todo ;  pero  no  por 
eso  desistimos  de  nuestra  resolución  primera , 
y  en  ella  nos  mantuvimos  con  tanto  empeño» 
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que  no  obstante  las  promesas  y  las  amenazas 
que  nos  hizo,  no  pudo  sacar  de  nosotros  otra 
cosa.  Vista  nuestra  constancia  mandó  que  nos 
quitasen  al  instante  de  allí ,  contentándose  con 
decir  delante  de  Arbates  estas  palabras :  —  Vo- 
sotros sois  indignos  del  buen  tratamiento  que 
os  hago,  y  con  vuestra  obstinación  indiscreta 
hacéis  un  mal  servicio  á  vuestro  Principe :  mas 
sabed  que  no  debéis  abusar  de  mi  bondad ,  ni 
4le  la  consideración  en  que  le  tengo.  Yo  os  doy 
todavía  algunos  dias  para  que  lo  penséis  me- 
jor; andad,  y  acordaos  que  sois  reos  de  quien 
tiene  sobre  vosotros  toda  la  autoridad :  —  Y  di- 
cho esto  mandó  que  nos  sacasen  de  allí,  y  Ar* 
bates  con  la  escolta  nos  volvió  como  antes  á 
nuestra  prisión. 

Luego  que  estuvimos  en  ella  nos  dio  una 
dura  reprensión»  diciéndonos  que  sería  infali- 
ble nuestra  muerte  si  perseverábamos  en  núes* 
tra  oh3tinacion ;  pero  ofreciéndonos  montes  de 
oro,  si  obedecíamos  á  la  Reina,  alegando  los 
beneficios  que  él  habia  recibido  en  premio  de 
su  infidelidad.  Mas  este  ejemplo  en  lugar  de 
animarnos  para  cumplir  lo  que  deseaba ,  nos 
horrorizó,  y  engendró  en  nosotros  la  mayor 
aversión  á  este  traidor ,  con  la  que  ni  podía- 
mos escuchar  sus  consejos,  ni  imitarle  en  su 

perfidia. 
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Lon  graves  negocios  de  Roxana  la  obligaroh 
á  darnos  algunos  días  de  quietud,  durante  los 
cuales  ei^tuvimos  bien  tratados ,  sin  otras  perse- 
cuciones que  las  de  Arbátes,  que  continuamen- 
te nos  atormentaba  sin  darnos  siquiera  lugar 
de  respirar;  pero  poco  después  nos  vino  á  bus- 
car ala  misma  hora,  y  con  la  misma  escolta 
que  la  primera  Tez ,  y  nos  llevó  delante  de  Ib 
Reina,  y  en  el  mismo  cuarto  en  que  la  habla- 
mos visto.  Gomo  habia  resuelto  poner  todos  los 
medios  que  podían  conducir  á  su  asunto ,  nos 
recibió  con  mucha  dulzura ,  y  luego  que  estu^ 
vimos  cercado  ella  nos  dijo  :  -^Y  bien  Toxario, 
y  bien  Loncates,  (de  cuyos  nombres  estaba  in- 
formada por  Arbates)  ¿  seréis  insensibles  á  las 
súplicas  que  os  he  hecho?  y  cuando  la  consi- 
deración délas  ofertas  no  pueda  moveros,  ¿no 
obligareis  por  generosidad  á  una  Reina  que  os 
ha  confiado  sus  mas  secretos  amores,  y  que  na- 
da os  pide  que  no  sea  ventajoso  á  vuestro  amo? 
porque  al  fin  esta  fidelidad  de  que  tanto  se  gh>- 
riaporla  difunta  Reina  Estatira,  ya  es  fuera 
de  sazón ;  y  puesto  que  la  crueldad  ¿e  los  des- 
tinos ya  nos  la  ha  quitado,  él  la  debe  apartar 
de  su  memoria  :  él  es  muy  juicioso  para  peíse* 
terar  en  el  empeño  de  amar  á  quien  ya  no  exis^ 
te,  y  para  desdeñar  una  fortuna  que  no  despre- 
ciaría cualquiera  otro  Príncipe  del  mundo*  Con* 
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tidefad,  amigos  mios^  lo  ()ue  os  represento ,  y 
no  Os  obstinéis  en  Ocultarme  el  paradero  de 
aquel  que  amo  mas  que  á  mi  ytda.  Con  este 
hecbo  os  acreditáis  de  crueles,  y  por  tñí  os  ase- 
guro que  no  lo  aprobará  vuestro  Principé.  Por 
este  corto  servicio  que  os  pido  debéis  esperar 
escesivas  riB<^mpeusas ,  y  fne  hallareis  tan  adic- 
ta á  esta  obligación ,  que  seréis  envidiados  de 
las  personas  mas  elevadas. 

A  estas  lisoi^eras  palabras  añadió  la  artifi- 
ciosa Roxana  otras  muchas,  pero  sin  efecto, 
pueá  tomando  Loncates  la  palabra,  la  protestó 
con  Juramento  que  ignorábamos  vuestro  para- 
dero :  yo  confirmé  lo  mismo ;  pues  podíamos  ju- 
rar sin  ofender  á  los  dioses  y  sin  agravar  la  con- 
ciencia que  no  lo  sabíamos,  porque  creíamos 
que  después  de  nuestra  marcha,  no  esperaríais 
én  el  lugar  en  que  os  habíamos  dejado,  y  ade- 
mas no  podíamos  discurrir  hacia  donde  os  ha- 
Mais  conducido. 

Tan  mal  satisfecha  quedó  Roxana  esta  se- 
gunda vez  como  la  primera ;  pero  como  ella  có- 
moda por  la  opinión  común  la  naturaleza  de 
los  Escitas  que  no  temen  la  muerte,  ni  esta  les 
puede  apartar  de  la  determinación  que  una  vez 
han  tomado,  no  quiso  pasar  tan  presto  al  últi- 
tnO  estremo,  sino  que  contentándose  con  decir 
qtle  á  fuerlKá  del  buen  tratamiento  nos  obliga- 
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ría,  mandó  á  Arbates  que  nos  volviese  á  llevar, 
y  que  fuera  de  la  libertad  nos  diese  cuanto  po^ 
diamos  apetecer. 

Durante  algunos  dias  fuimos  mas  bien  trata- 
dos y  menos  observados  que  antes;  pero  todas 
estas  tentativas  fueron  inútiles,  pues  nada  bas- 
tó á  sacarnos  de  la  boca  lo  que  hablamos  deter- 
minado callar  con  el  corazón.  Las  razones  que 
teníamos  para  mantenernos  constantes  eran 
muy  poderosas:  nosotros  sabíamos  que  V.  Al- 
teza aborrecía  con  justicia  á  una  muger  que  os 
habla  hecho  tan  malos  oficios,  durante  el  tiem- 
po de  vuestro  amor,  y  que  la  traición  que  os 
habla  hecho  con  quitaros  á  Estatira,  había  tur- 
bado para  siempre  el  reposo  de  vuestro  espí- 
ritu :  y  para  complemento  de  los  motivos  que 
podíais  tener  de  detestarla,  sabíamos  por  su 
propia  confesión  (aunque  tuvo  bastante  cuida- 
do de  ocultarlo  á  todo  el  mundo]  que  ella  ha- 
bía sido  el  verdugo  de  esta  bella  Reina.  Este 
conocimiento  nos  hizo  creer  que  vos  preferiríais 
mil  géneros  de  muertes  las  mas  crueles,  antes 
que  caer  en  las  manos  de  esta  enemiga  muger: 
y  entonces  á  vista  de  un  testimonio  tan  horri- 
ble y  sanguinario,  hicimos  juicio  de  que  era 
una  muger  muy  precipitada  en  sus  resolucio- 
nes, capaz  de  aplicarse  á  cualquiera  estremo,  y 
fácil  á  desahogar  contra  vos  toda  su  rabia  con 
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violencia,  cuando  no  hubiese  podido  moveros 
con  sus  artiGcios.  Estas  razones  nos  pusieron 
en  el  empeño  de  sufrir  cualquiera  trabajo,  an- 
tes que  someteros  á  disgustos  tan  sensibles,  j 
esponeros  á  peligros  tan  maniGestos. 

Todos  los  dias  nos  visitaba  Arbates,  y  este 
traidor  por  seducirnos  nos  hacia  mil  caricias, 
y  fingió  con  nosotros  una  gran  confianza,  des« 
cubriéndonos  los  mas  importantes  negocios,  y 
dándonos  cuenta  de  las  cosas  que  pasaban  en 
la  Corte  y  en  el  gabinete  de  Roxana.  Al  salir 
un  día  de  nuestro  cuarto,  dejó  caer  como  al 
descuido  una  carta.  Luego  que  estuvo  fuera  la 
alzó  Loncates ;  y  aunque  estaba  bien  cerrada  y 
sellada,  haciamos  tan  poco  caso  de  él,  que  no 
tuvimos  dificultad  en  abrirla :  la  carta  no  tenia 
sobreescríto,  pero  decía  así : 

«  Si  el  amaros  y  morir  por  vos  son  delitos  di- 
gnos de  aquellos  rayos  con  que  me  amenazáis 
continuamente,  vibradlos,  soberana  mía,  sobre 
este  delincuente  que  no  puede  dejar  de  amaros, 
ni  se  puede  arrepentir  del  deseo  que  tiene  de 
morir  por  vos.  Pero  si  este  silencio  que  V.  M. 
me  ha  impuesto,  no  está  religiosamente  obser« 
vado,  esperad  en  la  pena  de  esta  misma  muer* 
te,  de  la  que  yo  espero  mi  remedio  y  mi  recom- 
pensa. Este  es  el  término  que  he  prefijado  á 

7. 
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mi  mas  gloriosa  ambición,  ni  tengo  pensamien- 
to alguno  que  no  le  sea  digno,  pues  no  tengo 
otro  de  quien  vos  no  seáis  su  único  objeto. 
Servios,  Señora,  de  mandarme  que  yo  rae  sus- 
traiga del  doble  imperio  que  tenéis  sobre  mí, 
y  os  obedeceré  con  una  resignación  entera,  si 
acaso  me  habéis  dejado  algún  arbitrio  para  obe- 
decerme y  mandarme  á  mí  mismo.  Pero  no  por 
esto  gimo  yo  bajo  el  yugo  qtle  me  habéis  im- 
puesto :  yo  le  he  aceptado  sin  contradicción» 
y  le  he  llevado  sin  quejarme  de  su  peso.  ¿Mas 
por  que  es  insoportable  para  vos,  si  todo  el  tra- 
bajo es  para  mí?  y  si  vos  sois  incapaz  de  pié- 
dady  este  no  os  ha  hecho  sufrir  cosa  alguna  que 
os  le  haya  podido  hacer  molestó.  Diréis  que  ós 
ha  hecho  sufrir  mis  lamentos.  ¡Oh  dioses!  ái 
una  queja  discreta  como  la  mia  es  tan  implaca- 
ble, ¿donde  hallaremos  la  inocencia?  Y  si  vos 
no  la  queréis  perdonar  sino  á  los  Alejandros,  ó 
á  otras  personas  dignas  de  vos,  ¿adonde  halla- 
rá vuestra  clemencia  materia  para  ejercitarse? » 

La  lectura  de  esta  carta  nos  puso  en  la  curio- 
sidad y  deseo  de  saber  y  adivinar  quién  seria  el 
Autor.  Bien  conocimos  que  iba  dirigida  á  Ro- 
xana,  y  que  Arbates  que  solo  la  servía  en  se- 
mejantes negocios,  sabría  alguna  cosa :  pero  no- 
sotros no  pudimos  imaginar  quien  sería  el  Prín- 
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eipe  tan  f esaélto,  que  se  atreviese  á  hablarla  de 
amor  antes  de  las  exequias  de  Alejandro.  En 
esto  erábamos,  cuando  Arbates,  que  había 
echado  la  carta,  volvió  lleno  de  inquietud  á 
nuestro  cuarto*  Quedó  suspenso  cuando  la  vio 
en  nuestras  manos,  no  sabiendo  de  qué  manera 
recibiría  este  acto  de  familiaridad;  pero  acer- 
cándosele Loncates  y  presentándosela  con  un 
semblante  risueño,  le  dijo  así :  —  No  os  ofen- 
dáis, Arbates,  de  nuestra  curiosidad,  porque 
qaerianaos  enterarnos  de  vuestros  amores,  para 
hacernos  con  disimulo  vuestros  rivales,  sin  in- 
tento de  estorbarlos.  Pero  si  este  deseo  nos  ha 

» 

hecho  caer  en  alguna  descortesía,  estad  cierto 
que  esta  lectura  no  nos  ha  dado  otra  noticia 
que  aquella  que  teníamos  antes. 

Con  estas  palabras  se  rehizo  un  poco  Arba- 
teSj  y  tomando  la  carta  de  las  manos  de  Lon- 
cates, después  de  haber  estado  pensativo  un 
rato,  le  dijo :  —  Yo  hubiera  sentido  mucho  que 
esta  carta  hubiera  caido  en  las  manos  de  otras 
persogas  menos  discretas  y  prudentes ;  pero  el 
eoDocimiento  qtie  tengo  de  vuestra  fidelidad,  y 
¿e  la  (onstameia  que  tenéis  en  callar  los  secre- 
tos, me  obligaría  á  declararos  este,  si  me  pro- 
metierais no  abusar  de  la  confianza  que  me  de- 

£1  deseo  que  teníamos  de  saberlo,  nos  obligó 
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á  prometerle  cuanto  deseaba  de  nosotros,  y 
cuando  creyó  estar  bien  asegurado,  nos  senta* 
mos,  y  empezó  así.  —  No  me  espougo  tan  poco 
en  descubriros  lo  que  deseáis  saber  de  mí,  que 
no  os  deje  muy  obligados,  porque  ofendo  á  una 
persona  de  grande  autoridad,  revelando  un  se- 
preto  que  jamas  me  lo  perdonaría,  si  llegase  á 
saber  que  le  había  faltado :  pero  á  mas  de  la 
seguridad  que  tengo  en  vuestra  palabra,  que 
creo  inviolable,  veo  que  este  hombre  pone  sus 
negocios  en  tales  términos,  que  ya  no  se  podrán 
ocultar,  y  la  Señora,  á  quien  sirvo,  condena  sus 
locuras  y  llevaría  muy  á  mal  que  yo  me  intere- 
sase. Ya  habréis  oído  hablar  de  Casandfo,  hijo 
de  Antipatro,  á  quien  cuando  Alejandro  pasó 
al  Asia  dejó  por  Virey  en  Macedonia,  y  en  to- 
dos los  países  que  había  conquistado  en  la  Eu- 
ropa, en  los  cuales  ha  ganado  tanto  crédito  y 
autoridad  entre  los  Griegos  y  Macedonios,  que 
aun  el  mismo  Alejandro  no  fué  jamas  mas  abso- 
luto señor. 

—  Muy  bien  sabemos,  respondimos,  la  fama 
y  reputación  de  Casandro  y  de  Antipatro,  y  no 
ignoramos  que  entre  los  Príncipes  de  la  Corte 
de  Alejandro  había  pocos  que  le  igualasen. 

—  Pues  este  Casandro,  dijo  Arbates,  es  el  que 
ha  escrito  á  la  Keina  está  carta  que  habéis  leí- 
do :  él  está  ciegamente  enamorado  de  ella,  y  la 
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ha  dado  tantas  pruebas,  que  ella  se  ha  ofendi- 
do mucho,  y  ha  doblado  el  odio  que  natural- 
mente le  tiene.  Él  me  ha  obligado  casi  por 
fuerza  á  tomar  esta  carta,  y  me  imagino  que 
tendré  tan  poca  satisfacción  en  este  encargo, 
que  no  le  he  tomado  con  calor :  pero  por  cuanto 
he  sabido  de  Hesione  algunas  particularidades 
de  este  amor,  y  de  las  primeras  noticias  que 
dio  él,  os  quiero  hacer  saber  alguna  cosa. 

Arribó  Casandro  á  la  Corte  de  Alejandro  un 
poco  antes  del  viage  de  las  Indias,  habiendo 
sido  criado  en  la  Grecia  al  lado  de  su  padre  An- 
tipatroy  que,  como  ya  os  de  dicho,  tenia  allí  una 
autoridad  absoluta.  Las  circunstancias  del  pa- 
dre, que  con  ocasión  de  las  muchas  victorias 
que  habia  obtenido  á  favor  de  los  Macedonios, 
le  hablan  hecho  como  necesario  al  Rey,  fueron 
causa  de  poner  al  hijo  en  los  primeros  hono- 
res, y  desde  luego  fué  tratado  como  el  Príncipe 
mas  cercano  y  el  mas  querido  de  Alejandro.  Yo 
no  sé  si  fué  entonces  cuando  se  enamoró  de  la 
Reina ;  pero  sé  que  la  primera  noticia  que  ella 
tuvo  fué  en  Pasagarda,  en  donde  oprimida  de 
una  enfermedad  se  vio  precisada  á  quedarse 
allí  algunos  dias,  mientras  Alejandro  partió  á 
Susa,  en  donde  se  casó  con  la  Reina  Estatira, 
en  ausencia  de  su  primera  esposa. 

£1  Rey  al  tiempo  de  marchar  á  Susa,  en  don- 
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de  todas  las  cosas  estaban  pacificas,  dejó  para 
la  guardia  de  la  Reina  Roxana  á  Casandro  y  á 
Seletico  con  una  parte  del  ejército,  y  estos  dos 
Príncipes  no  la  abandonaron  hasta  qtie  Ro:tana 
volvió  á  Susa.  Ya  estaba  yo  en  su  servicio  desde 
la  toma  de  Tiro,  y  vosotros  habíais  partido  de 
Sidofí  cinco  ó  seis  meses  antes  de  la  batalla  de 
Arbela;  y  esta  gran  Princesa  habia  estimado 
tanto  este  corto  servicio  que  la  habia  hecho, 
que  de  una  condición  mediana  en  que  me  ha- 
llaba, me  elevó  á  un  empleo  de  bastante  consi- 
deración en  palacio. 

Durante  la  indisposición  de  la  Reina,  Casan- 
dro no  se  apartaba  de  su  lado,  »no  cuando  su 
presencia  pedia  incomodar,  y  en  todas  sus  ac- 
ciones manifestaba  tanta  inquietud  ^  qu6  fia  po- 
dían Venir  de  la  fidelidad  y  del  celo  que  tenia 
por  su  Rey«  Cuando  estaba  cerca  de  la  enferma 
tenia  siempre  puestos  los  ojos  m  su  rostro,  pe- 
ro con  tanta  atención,  qc»  le  impedía  la  apii^- 
€ion  á  otro  negocio ;  y  si  tenia  que  hablar  eotí 
ella  lo  hacia  eon  tanta  confosion  y  desonleii, 
que  cualquiera  advertía  la  pasión  qué^  dtn»i- 
naba.  Un  día  que  le  preg^tó  la  Reina  sHgtfta 
alguna  noticia  de  la  Gr^ia  desde  la  vuelta^ 
las  indias,  en  vez  de  responder  á  esto^  la  á!^ 
—  Este  es  un  decreto  de  los  hados  que  no  diá^N 
pensan  todas  lafs  cosas  coa  Jwticia. 
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Coh  está  réi»|}uesta  conoció  la  Reina  la  pf€<H- 
cupadótí  de  su  espíritu,  lo  que  ya  habla  notado 
em  varias  ocasiones ;  y  no  pudiendo  entonce» 
contener  la  risa  ;  —  Ved  aqui  una  respuesta,  le 
dijo,  muy  del  caso,  y  con  la  que  quedo  entera- 
mente satisfecha. 

Vuelto  Casandro  en  su  acuerdo  conoció  la  fal- 
ta,  buscando  varias  escusas ;  pero  aunque  tenia 
buen  ingenio,  no  solo  no  pudo  sincerarse,  sino 
que  se  embarazó  mucho  mas ,  y  con  la  última 
escusa  manifestó  mas  que  antes  la  confusión  de 
su  alma.  Cuando  la  Reina  descansaba,  ó  no  es- 
taba en  disposición  de  dejarse  ver  de  nadie,  es- 
taba arrimado  á  la  puerta  de  su  sala ,  y  si  salla 
alguna  dama  ó  cualquiera  de  los  criados  del 
cuarto,  al  instante  se  iba  á  ellos  para  informar- 
se de  la  salud  de  la  Reina  ,  con  tan  estfaño  y 
graüde  cuidado ,  que  daba  á  entender  visible- 
mente el  interés  particular  que  se  tomaba.  La 
Reina,  á  quien  se  la  daba  parte  de  todo ,  y  que 
ignoraba  la  verdadera  causa  lo  llevaba  á  bien, 
y  escribió  al  Rey,  y  aún  á  él  mismo  se  lo  hixo 
Vet  ttiücfaas  veces  con  palabras  de  obsequio « 

Cuando  dejó  la  cama  y  empegó  á  salii*  de  sii 
aposento,  jamas  permitió  que  ninguno  mas  que 
él  la  Sirviese  de  cerca ,  pues  con  este  arbitrk> 
létfia  la  ocasión  de  tocarla  la  mano,  y  la  liber- 
tad de  báblar  con  ella  étsi  tddo  el  dia^  Estando 
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otro  día  en  su  cuarto  con  ella  y  con  algunas  da- 
mas, la  Reina  se  acercó  al  espejo  para  compo* 
ner  no  sé  qué  cosa  del  peinado  :  entre  tanto  el 
ciego  CasandrOy  viendo  que  tenia  vuelta  la  es- 
palda ,  sin  considerar  que  con  la  reflexión  del 
espejo  v.eia  todo  lo  que  pasaba  en  la  sala,  no 
pudiendo  contenerse,  estendió  las  manos  á  ma- 
nera de  quien  suplica,  bajó  la  cabeza,  y  se  pu- 
so de  una  manera  tan  estraña,  que  desde  luego 
tuvieron  todas  sus  acciones  por  ridiculas.  La 
Reina  que  lo  vio  todo,  se  volvió  hacia  él  con  tan- 
ta prontitud,  que  hallándole  todavía  en  el  mis- 
mo estado  ;  —  ¿Sois  loco,  le  dijo,  ó  Casandro» 
y  no  os  avergonzáis  de  lo  que  hacéis  ? 

Quedó  aturdido  Casandro  de  un  lance  para 
el  cual  no  estaba  preparado;  y  viéndose  nece- 
sitado á  responder,  la  dijo  —  No  soy  á  la  ver- 
dad muy  cuerdo,  pero  de  todas  mis  locuras  no 
ha  visto  y.  M.  sino  las  mas  ligeras. 

Estas  palabras  dieron  mucho  que  entender  á 
la  Reina,  que  no  le  quiso  estrechar  mas,  sino 
que  reflexionando  sobre  otras  muchas  acciones 
de  esta  naturaleza  que  habia  visto ,  comenzó 
á  sospechar  la  verdad ,  ademas  de  que  en  el 
dia  mismo  habia  tenido  pruebas  bastante  pode- 
rosas. Entonces  la  Reina  recibió  de  Susa  algu- 
nas noticias  melancólicas,  porque  volviendo  de 
allí  uno,  á  quien  ella  habia  enviado,  la  hizo  sa- 
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ber  que  enamorado  el  Rey  mas  que  nunca  de 
la  Princesa  Estaiira,  habia  determinado  casarse 
con  ella,  y  que  estaban  las  bodas  tan  adelanta- 
das, que  ya  no  habia  medio  alguno  para  impe* 
dirías.  Penetró  tanto  el  corazón  de  la  Reina  esta 
noticia,  que  no  lo  pudo  disimular ;  ella  pasó  to- 
do aquel  día  llorando  y  quejándose  de  la  lige- 
reza del  Rey,  en  tales  términos,  que  se  conocía 
muy  bien  cuánto  la  habia  afligido  esta  nueva 
disposición.  Sabido  esto  por  Casandro  se  fué  á 
la  Reina,  y  viendo  que  mientras  se  vestia,  der- 
ramaba algunas  lágrimas,  no  pudiendo  ser  se- 
ñor de  su  afecto,  la  dijo  en  alta  yoz  :  —  Estas 
preciosas  lágrimas  no  se  pueden  pagar  con  toda 
la  sangre  de  quien  las  ocasiona :  pero  si  Y.  M. 
está  agraviada ;  ¿  por  qué  no  se  sirve  del  poder 
que  tiene  con  Casandro? 

La  Reina  que  no  sabia  cómo  interpretar  estas 
palabras,  se  volvió  á  él  y  le  dijo  :  —  ¿y  qué  ha- 
ríais por  mi  en  una  desgracia  en  que  solo  los  dio- 
ses me  pueden  dar  consuelo. 

—  ¿Yo  haría,  respondió  Casandro,  todo  aque- 
llo que  se  puede  esperar  de  un  hombre,  á  quien 
el  poder,  la  vida  y  aun  el  mismo  honor  no  es 
comparable  con  el  precio  de  vuestros  manda- 
mientos ni  con  las  ocasiones  de  serviros.  Yo  no 
tendré  respeto  alguno  ni  á  la  sangre,  ni  al  sexo, 
ni  á  la  dignidad,  antes  bien  por  obedeceros  vio- 
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laré  la  f6  que  debo  á  los  hombres ,  los  dere- 
chos mas  sagrados  y  todas  las  leyes  de  la  natu- 
raleza* 

Dijo  Gasandro  estas  palabras  con  tal  violencia, 
que  hacia  ter  la  pasión  que  le  animaba  :  y  cdti- 
firmándose  mas  la  Reina  en  sus  sospechas,  no 
le  quiso  dar  ocasión  para  que  se  esplicase,  y  Ad- 
ío se  cohtentó  con  decirle :  -^^  Vos  no  podéis,  ó 
Casandro,  hacer  nada  por  mí,  pties  eh  esta  des- 
gracia me  ofende  solo  mi  Señor  y  mi  Rey,  de 
quien  no  me  debo  quejar. 

Ya  se  preparaba  á  responder  Gasandro,  y  aca- 
so en  términos  que  habrían  declarado  mas  abieN 
tamente  su  pasión  ,  cuando  la  Reina  que  que- 
ría cortar  esta  conversación ,  se  levantó  del  si- 
tio en  que  estaba,  y  comenzó  otro  discurso.  En- 
tre tanto  conociéndose  la  Reina  bastantemente 
fuerte ,  para  emprender  su  viage  á  Susa,  que- 
riéndolo ejecutar  al  diá  siguiente,  mandó  que 
que  se  preparase  el  equipage,  y  se  dispuso  á 
hacer  una  marcha  que  creia  había  diferido  de- 
masiado. Por  la  noche  bajó  al  jardin,  en  donde 
se  puso  á  pasear  por  una  calle  cubierta,  acom- 
pafiada  de  Seleuco  y  Gasandro  :  pero  habiendo 
este  hallado  modo  de  apartar  á  Seleuco  coh  un 
negocio  que  fingió  allí  mismo ,  quedó  solo  coh 
la  Reina  ;  y  viendo  qué  Hesioné  y  las  otras  da-<- 
mas,  estaban  bastante  lejos  sin  poder  entende^ 
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Id  <|lie  hablaban,  creyó  que  esta  era  la  ocasión 
Aftas  oportuna  para  descubrir  á  la  Reina  sus 
amores,  particularmente  con  el  motivo  de  estar 
tan  enojada  con  su  esposo,  juzgando  con  razón 
que  no  hay  cosa  que  mas  aparte  á  la  muger  del 
afecto  del  marido^  que  rerse  despreciada  de  él. 
Esta  opinión  le  hizo  mas  atrevido ,  y  sacando 
materia  para  la  conversación  de  los  disgustos 
de  la  Reina,  después  de  haber  estado  un  rato 
suspenso,  la  dijo  al  fín  con  una  voz  turbada : 
—  Señora,  es  preciso  confesar  que  el  Rey  está 
ciego,  puesto  que  abandona  por  otra  belleza  la 
hermosura  mas  halagüeña  y  mas  perfecta  que 
Jamas  han  formado  los  dioses. )  Ahí  si  estos  hu*- 
hieran  concedido  á  otros  hombres  una  fortuna 
como  esta.... 

Aquí  se  detuvo  :  pero  la  Reina ,  á  quien  no 
agradó  este  principio,  queriendo  interrumpir- 
le, le  dijo  :  —  El  Rey,  ó  Gasandro,  me  tiene  por 
lo  que  soy ,  y  no  es  del  caso  que  tengáis  otra 
noticia. 

— *  Ojalá,  esclamó  el  apasionado  Gasandro,  al- 
iando los  ojos  al  cielo,  ojalá  que  jamas  hubie- 
se tenido  yo  este  conocimiento,  que  me  ha  sa- 
cado del  mió,  que  me  ha  quitado  la  razón,  y  el 
descanso  y  tranquilidad  por  todos  los  dias  de  mi 
lida. 

M  hecesitó  mas  la  Reina  para  hacerle  ver  qué 
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la  había  acabado  de  perder  el  respeto  que  la 
debía ;  y  así  no  pudíendo  sufrirle  mas  tiempo , 
apartando  con  desprecio  el  brazo  sobre  que  se 
apoyaba,  después  de  haberle  mirado  con  unos 
ojos  llenos  de  indignación ;  —  Andad,  insolente, 
le  dijo  :  andad  á  morir  para  pagar  con  la  muerte 
vuestro  delito,  y  creed  que  solo  el  horror  que  os 
tengo 9  os  salva  de  la  pena  que  merecéis,  y  me 
detiene  de  hacer  saber  al  Rey  la  osadía  de  un 
vasallo  suyo. 

Dicho  esto ,  sin  esperar  respuesta ,  le  dejó 
aturdido  y  confuso ,  y  llamando  á  Hesione 
y  á  las  demás  doncellas ,  se  fué  al  otro  lado 
de  la  calle,  tan  sentida  de  la  ofensa  que  habia 
recibido,  que  en  todo  el  día  no  pudo  volver  en 
sí. 

A  la  mañana  siguiente  salió  de  Pasagarda ;  pe- 
ro Casandro,  ni  en  todo  este  día  ni  durante  to- 
do el  viage  se  acercó  á  la  Reina,  ni  aun  se  dejó 
ver  de  ella  :  mas  cuando  llegó  á  Susa,  aunque 
allí  no  tenia  empleo  ninguno  á  su  lado,  no  per- 
día ocasión  de  verla,  sin  atreverse  á  hablarla  ni 
á  acercarse ,  contentándose  solamente  con  la 
vista.  En  el  Templo  tomaba  siempre  un  sitio, 
desde  donde  pudiese  contemplarla  á  su  gusto 
y  ser,  visto  de  ella ;  y  siempre  que  ella  mira- 
ba ,  hallaba  los  ojos  de  Casandro  clavados  en 
los  suyos ,  haciéndola  ver  con  mil  acciones  el 
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afecto  que  la  profesaba  :  cosa  que  también  hu- 
biera notado  cualquiera  que  hubiera  tenido  al- 
gún interés. 

L.a  Reina,  que  en  aquella  sazón  tenia  sobradí- 
simos motivos  para  estar  desapacible,  y  que  con 
el  nuevo  matrimonio  del  Rey  la  había  cogido 
una  grande  melancolía,  se  fastidió  de  esta  per- 
severancia de  Casandro,  y  estuvo  varias  veces  á 
punto  de  romper  su  indignación,  pero  se  detu- 
vo por  muchas  razones,  y  se  contentó  con  desa- 
hogarse con  Hesione,  mandándola  espresamen* 
te  la  librase  de  él,  y  diciéndola  de  esta  suerte : 
—  Haz  saber  á  ese  insolente  que  le  vedo  mi  vis- 
ta para  siempre,  que  le  perderé  si  no  roe  obede- 
ce huyendo  de  encontrarse  conmigo ,  si  veo  que 
no  lo  hace ;  y  que  daré  cuenta  al  Rey  de  su  lo- 
cura 9  al  primer  testimonio  que  dé  de  su  conti- 
nuación. 

Hesione  se  lo  dijo  todo  á  Casandro ,  y  quedó 
reducido  al  último  estremo.  Temió  á  Alejandro, 
que  en  otra  ocasión  ya  le  habia  puesto  mala  ca- 
ra :  temia  á  Roxana,  de  quien  dependía  su  vida 
con  una  potestad  absoluta,  pero  no  podía  dispo- 
nerse sino  con  el  mayor  dolor  á  acomodarse  á 
esta  obediencia  tiránica  que  deseaba  de  él.  En- 
tonces respondió  á  Hesione  :  —  La  Reina  pare- 
ce que  no  está  satisfecha  con  prohibirme  la  pa- 
labra ,  sino  que  también  quiere  privarme  de  la 
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yiata.  Ab,  HesioDe»  esta  es  una  cosa  muy  e$bra- 
ña»  y  íiunque  yo  no  ignore  lo  que  se  debe  á  la 
esposa  de  Alejandro»  no  sé  el  poder  que  teng^o 
sobre  mí  para  obedecerla.  Mas  temo  su  enqjo 
que  el  de  Alejandro,  y  amo  muy  poco  la  vida 
para  tener  mas  temor  que  el  de  desagradar- 
la. 

Desde  entonces  estuvo  mas  contenido  que  aa-* 
tea,  y  evitó  cuanto  pudo  la  ocasión  de  moles*- 
tarla.  Poco  tiempo  después  partió  la  Reinn  da 
Susa  para  ir  á  Babilonia,  y  Casandro,  que  nQ 
igaoraba  la  causa  de  su  marcha ,  habiendo  en<- 
centrado  á  Hesione,  le  dijo :  -—  Decid  á  la  Reina 
que  siempre  soy  el  mismo,  que  sus  durezas  no 
me  harán  ser  diverso  de  lo  que  soy ,  y  si  en  la 
desazón  que  la  aparta  de  aquí,  tiene  necesi- 
dad ,  ó.para  vengarse  ó  para  cualquiera  otra 
cosa  de  un  hombre  atrevido  y  fiel,  que  se  acuer- 
de del  poder  que  tiene  sobre  mi,  y  de  los  ofre- 
cimientos que  la  hice  en  Pasagarda. 

Llevó  Hesione  esta  embajada  á  la  Reina,  p^ro 
ni  sirvió  por  entonces  ni  ha  servido  después, 
sino  para  confirmarla  mas  y  mas  en  su  prime* 
ra  aversión.  Arribada  la  Reina  á  Babilouia,  par* 
s^a  alli  su  vida  llena  de  melancolía  y  dolor, 
viendo  cuanto  prevalecía  la  Reina  Estatira  eost 
6t  Rey,  de  manera  que  no  lo  podia  disimular. 
Y«  lio  sé  sí  este  resenticeiíc^iiita  dispertó  la  m^ 
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iporia  de  Oroondatea,  ó  si  después  de  su  par^ 
tida  la  conservó  siempre ;  pero  fuese  lo  que 
fue$e,  lo  cierto  es  que  cuando  menos  pensaba, 
me  hizo  llamar  á  su  gabinete  y  me  habló  de  e9r 
ta  manera.  —  Yo  no  puedo,  ó  Arbates,  oculta- 
ros los  pensamientos  que  tengo  todavía  por  el 
ingrato  Príncipe  de  la  Escitia ;  y  aunque  tengo 
sobradísimos  motivos  de  queja  contra  él ,  y  no 
ignoro  lo  que  debo  al  Rey  mi  esposo,  con  todo 
uo  puedo  resistir  á  su  amada  memoria,  pues  la 
imagen  de  este  hombre  insensible  se  me  repre* 
senta  en  mi  alma  con  mas  poder  que  nunca. 
Esto  no  es  decir  que  no  esté  determinada  á  con* 
tenerme  en  los  límites  mas  rigorosos  de  mi  obli* 
gacion,  y  que  no  quiera  dar  al  Rey,  por  mas  vo* 
luble  é  inconstante  que  sea ,  todo  cuanto  pue*- 
de  esperar  de  mi  ardiente  amor  :  ni  tampoco 
tengo  intención  alguna  de  hacer  venir  á  este  in* 
gratOt  ni  solicitar  con  él  que  me  ame ;  sído  que 
quiero  saber  noticias  suyas :  pues  no  viviré  sa- 
tisfecha hasta  que  me  averigüéis  si  vive  todavía* 
cuál  es  su  fortuna ,  y  en  qué  parte  del  mundo 
tiene  su  habitación.  Esta  es  la  crueldad  de  mis 
hadosr,  que  á  la  corriente  de  las  mayores  pros- 
peridades ,  han  opuesto  esta  rigurosa  memoria 
para  moderar  mi  felicidad ;  y  los  dioses  han  quer 
rido  contrapesar  la  grandeza  en  que  me  ban 
puesto,  y  los  bienes  que  otras  veces  me  haa  (fta^ 
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do,  con  una  mala  ventura  que  me  ha  estorbado 
gustar  todo  placer. 

Dichas  estas  palabras  y  añadidas  otras  ma- 
chas cosas,  me  mandó  la  Reina  pasase  á  la  Es- 
citia,  para  ver  si  podría  averiguar  alguna  cosa 
de  vuestro  Principe,  no  deseando  otro  fruto  de 
mi  viage,  que  saber  su  paradero  y  el  estado  de 
su  vida.  Salí  con  esta  intención  de  Babilonia,  y 
sin  detenerme  en  contaros  las  particularidades 
de  mi  viage,  solo  os  diré  que  llegué  á  la  Escitia 
sin  haberme  sucedido  cosa  alguna  digna  de 
consideración,  y  habiendo  permanecido  largo 
tiempo  secretamente  en  la  Corte,  que  la  vi  muy 
desconsolada  por  la  ausencia  de  su  Príncipe,  y 
la  de  la  Princesa  su  hermana,  que  habia  sido 
robada  algún  tiempo  antes,  cuya  pérdida  fué 
muy  sensible  para  el  Rey ;  por  lo  que  armó  pa- 
ra buscarla  cuantos  hombres  de  honor  se  ha- 
llaron capaces  de  servir ;  las  nuevas  que  pude 
adquirir  del  Principe  fueron,  que  poco  después 
de  la  derrota  de  Zopírio  había  partido  secreta- 
mente del  ejército  que  mandaba,  y  habia  atra- 
vesado el  paso  de  Bízancio,  sin  llevar  consigo 
mas  compañía  que  Araxes,  vosotros  dos,  y  un 
hombre  que  le  habían  presentado  en  el  sitio  de 
Orquilaquia. 

No  habiendo  podido  enterarme  mas,  me  vol- 
ví por  el  mismo  camino,  y  llegué  á  esta  ciudad 
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dos  dias  después  de  la  muerte  del  Rey.  Aunque 
encontré  á  la  Reina  envuelta  en  el  dolor  que 
debia  tener  á  vista  de  una  pérdida  tan  grande, 
sin  embargo  quiso  saber  el  suceso  de  mi  viagé ; 
pero  se  aumentaron  sus  disgustos  con  las  no- 
ticias que  la  traje.  Desde  que  salió  la  Reina  de 
Susa,  Gasandro  no  la  habia  vuelto  á  importu- 
nar; pero  luego  que  murió  Alejandro  la  hizo 
muy  buenos  oficios  :  y  viéndose  el  mas  pode* 
roso  entre  los  Príncipes,  tanto  por  la  conside- 
ración de  su  padre  Antipatro,  como  por  la  pro* 
pia,  se  declaró  abiertamente  por  ella  en  todas 
las  juntas  que  se  tuvieron  para  la  elección  de 
sucesor,  hizo  partidos  á  su  favor,  y  abrazó  sus 
intereses  con  mucho  amor,  y  mucho  fruto.  La 
Reina,  cuya  ambición  no  habia  sido  la  memor 
de  sus  pasiones^  y  á  quien  la  agrada  con  estre- 
mo el  dominar,  le  ha  quedado  obligado  á  sus 
servicios ;  pero  no  creo  le  quiera  recompensar 
con  el  afecto  que  él  desea,  pues  juzgo  los  ha  re- 
cibido con  la  intención  de  no  quedar  obli- 
gada. 

La  multitud  de  negocios  impidió  á  Gasandro  ' 
proseguir  con  su  empeño ;  y  si  bien  con  la 
muerte  del  Rey,  y  por  la  mudanza  de  sus  ne- 
gocios podia  esperar  mejores  sucesos  que  antes, 
de  algunos  dias  acá  la  Reina  y  otras  muchas 
personas  con  ella  han  formado  un  concepto,  y 
III.  8 


170  LA  CASANDRA. 

han  tenido  unas  sospechas  que  por  ahora  no 
puedo  descubrir,  y  que  no  solo  doblan  ia  ayer* 
sion  que  le  tenía,  sino  que  la  horroriza  «u  nom* 
bre  y  le  detesta.  La  cualidad  y  el  estado  en  que 
se  halla  impiden  hablar  con  claridad :  pero  por 
mas  que  se  calle  y  disimule,  hay  ciertos  indi- 
cios contra  él,  que  empiezan  á  conrencerte  por 
él  mas  pérfido  de  todos  los  hombres.  Él  me  ha- 
bía hecho  el  honor  de  hablarme  algunas  veces 
viniendo  al  palacio  de  la  Reina,  mas  no  con 
tanta  familiaridad  que  le  creyese  capaz  de  la 
comisión  que  me  ha  dado.  Estaba  yo  esta  ma- 
ñana á  la  puerta  de  palacio,  cuando  uno  de  los 
suyos  me  vino  á  buscar  de  su  parte,  y  me  llevó 
á  su  aposento.  No  os  diré  las  caricias  que  me 
hizo,  y  las  esperanzas  que  me  dio  de  una  buena 
fortuna  :  me  precisó  también  á  tomar  un  dia- 
mante de  muchísimo  valor;  y  en  fin  todos  es- 
tos halagos  y  liberalidades  vinieron  á  parar  en 
que  me  encargase  de  entregar  esta  carta  que 
habéis  visto.  Vo  me  he  negado  á  esta  comisión 
cuanto  he  podido,  representándole  el  peligro 
que  corría  de  que  me  despidiese  la  Reina,  y 
acaso  que  me  castigase  severamente  por  esta 
acción :  pero  por  mas  que  he  querido  escusar- 
me,  no  me  dejó  salir  de  su  aposento  sin  darle 
palabra  de  servirle.  Esto  es  todo  lo  que  sé  d« 
sus  amores,  en  los  cuales  bo  tengo  intención 
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de  ftiezolarme.  La  gran  dificultad  que  ha  tcni- 
á9f!fí  corromper  á  Hesione,  ha  sido  causa  de 
haberme  buscado,  sabiendo  que  la  Reina  con- 
fia de  mi ;  pero  yo  me  amo  mucho  para  an- 
ear buscando  mi  pérdida  con  semejantes  ne^ 
godos,  y  de  bu^na  gana  recibiria  cualquiera 
medio  para  poderme  descargar  de  cilos. 

JOe  esta  manera  nos  contó  el  infiel  Arbates 
los  amores  de  Ca&andro,  y  después  de  haber 
acabado  su  discurso  con  nuevos  é  inútiles  es- 
fuerzos para  inducirnos  á  obedecer  á  la  Reina, 
jse  retiró,  y  nos  dejó  en  quietud  lo  que  faltaba 
^1  dia.  Los  siguientes  fuimos  también  solicita- 
dos de  su  parte  con  la  misma  dulzura ;  pero 
habiendo  resistido  siempre  constantes,  se  irritó 
de  tal  suerte,  que  mandó  nos  pusiesen  grillos, 
y  que  nos  diesen  tormento,  para  sacar  de  nues- 
tras bocas,  con  la  yiolencia  del  suplicio,  lo  que 
•no  habian  podido  por  otros  medios.  Obedecié- 
i«onla  los  Grifóles  ministros,  y  aunque  el  traidor 
Arbates  nos  manifestó  una  fingida  compasión, 
nos  dieron  tormento  con  la  mayor  severidad ; 
pero  nos  mantuvimos  tan  constantes,  que  de- 
sesperaron del  suceso. 

Pasado  esle  cruel  diia  descansamos  unos  siete 
n  ocho ;  pero  después  de  estos  comenzaron  á 
atormentarnos  de  nuevo.  Acusáronnos  de  es- 
pías, y  de  que  babiamos  atentado  contra  fa 
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vida  de  la  Reina,  y  á  mí  particularmente  por- 
que me  habian  hallado  en  el  jardin  del  modo 
que  os  he  dicho.  Es  verdad  que  con  esta  oca- 
sión tenian  bastante  motivo  para  sospechar  de 
mi,  pero  siempre  juzgué  que  lo  que  me  traería 
mas  daño,  sería  haber  oido  ala  Reina  la  cruel 
intención  que  habia  maquinado  contra   las 
Princesas ;  pues  creí  que  queriendo  ocultar  á 
todo  el  mundo  la  parte  que  ella  tenia  en  su 
muerte,  la  habia  publicado  de  muy  diferente 
manera  de  lo  que  era  en  si ;  por  lo  que  para 
que  yo  no  pudiese  ser  testigo  de  su  intención, 
me  haría  quitar  infaliblemente  la  vida.  Esto 
sin  duda  seria  lo  que  habría  determinado ;  pues 
después  de  haber  mandado  que  me  estrechasen 
la  prisión  por  muchos  dias,  ayer  finalmente  el 
capitán  que  estaba  de  guardia  entró  en  nuestro 
cuarto,  y  mandándonos  quitar  los  grillos,  di- 
ciendo que  nos  queria  poner  en  libertad,  nos 
hizo  montar  en  la  gurupa  detrás  de  unos  hom- 
bres armados,  y  nos  sacó  fuera  de  la  ciudad. 
Yo  no  sé  por  qué  razón  no  nos  hizo  quitar  la 
vida  en  Babilonia ;  pues  lo  podía  haber  hecho 
con  mucha  facilidad ;  pero  por  cualquiera  que 
fuese,  nos  paseó  largo  tiempA  por  la  orilla  del 
rio,  sin  que  pudiésemos  entender  cosa  alguna. 
Llegamos  en  fin  á  este  valle,  en  donde  nos  en- 
contró la  Reina,  y  adonde  los  crueles  ministros 
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nos  ataron  á  los  árboles,  y  después  de  haber- 
nos Yanamente  atormentado  para  saber  de  no* 
sotros  lo  que  tanto  deseaban,  j  nosotros  supi- 
mos callar  con  la  mayor  constancia,  ya  habían 
determinado  ejecutar  la  última  resolución, 
cuando  los  dioses  nos  enviaron  á  esta  Reina 
Tállente,  que  á  fuerza  de  un  yalor  admirable, 
nos  salvó  la  vida,  nos  dio  la  libertad,  y  nos 
restituyó  sobre  todo  á  nuestro  amado  Prín- 
cipe. 

Asi  acabó  Toxario  su  relación,  y  los  Prínci- 
pes y  la  Reina  Amazona  que  le  habian  escucha- 
do atentamente,  quedaron  todos  suspensos  al 
fin  de  esta  historia  :  pero  el  Príncipe  Oroonda- 
tes  después  de  haber  guardado  un  rato  un  poco 
de  silencio,  dijo  así :  —  Yo  no  sé  por  qué  deli- 
tos se  han  movido  los  dioses  á  suscitar  á  esta 
cruel  muger  para  mi  tormento.  Ya  debía  estar 
saciado  su  rigor  de  los  males  que  me  ha  hecho 
sufrir ;  y  cuando  creía  estar  al  abrigo  de  sus 
persecuciones,  la  hallo  muy  dispierta  para  mor- 
tificarme masque  nunca. 

—  Ya  es  de  creer,  dijo  Lisimaco,  que  con  es- 
tas noticias  no  se  sosegará;  y  pues  sabe  que 
estáis  fuera  de  la  Escitia,  y  que  por  tantos  in- 
dicios puede  juzgar  que  estáis  por  estos  países, 
no  omitirá  cosa  alguna  para  certificarse,  y  para 
prenderos.  Yo  era  de  parecer,  si  lo  juzgáis  del 
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caso,  que  para  quitarla  todo  conoaimíento,  y  lo 
ipismo  á  lodos  aquellos  que  os  pueden  ser  sob* 
pecbosoSf  mudaseis  vuestro  noinbre,  no  decto» 
rendóle  sino  á  los  que  juaguéis  dignos  de  vuef^ 
tra  amistad,  y  que  pasaseis  entre  los  demás  par 
Arsa^omes,  ó  por  cualquiera  otro  Príncipe  e^ 
trangero*  cuyo  nombre  podrá  engañar  á  los  íq- 
teresados. 

Todos  aprobaron  el  pensamiento  de  Uaiioft* 
co,  y  el  mismo  Oroondates  consintió  también 
en  ello.  Después  Llsimaca  prosiguió  diciendo  : 
—  Yo  no  pienso  que  en  el  estado  ea  que  se  ba- 
ila Roxana  la  sea  difícil  descubriros,  y  daros  un 
mal  rato,  por  lo  que  no  me  parece  que  estáis 
aquí  muy  seguro,  no  teniendo  defensa  alguna 
esta  casa,  y  estando  tan  cerca  de  Babilonia ;  por 
esta  causa  seria  lo  mejor,  si  vuestra  salud  lo 
permite,  pasaros  á  alguna  de  las  ciudades  de 
nuestra  devoción,  ó  en  medio  de  nuestro  ejér- 
cito. 

—  Seria  muy  peligroso,  dijo  Tolomeo,  coO' 
ducir  fuera  de  aquí  ai  Príncipe  en  el  estado  en 
que  se  halla;  yo  sé  otro  medio  mejor  para  ase- 
gurarle, y  que  nos  es  muy  necesario»  Hagamos, 
pues  venir  aquí  á  nuestro  ejército»  y  formerOK^s 
el  campo  al  rededor  de  esta  casa :  de  esta  mth 
ñera  le  serviremos  de  guardia  hasta  que  esté 
cwado,  y  sacaremos  nuestras  tropas  de  un  pa« 
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rage  donde  apenas  pueden  mantenerse.  Bien  sa- 
béis que  por  aquella  parte  empiezan  á  faltar  los 
YÍyeres  y  forrages :  por  aquí  están  todas  las  cosas 
mejor.  Una  parte  de  las  ciudades  vecinas  eslá  é 
nuestra  disposición,  y  la  llanura  del  país  no 
servirá  de  obstácule.  La  situación  es  ventajosa, 
la  inmediación  al  rio  es  muy  cómoda  para  el 
ejército;  y  pues  somos  todavía  señores  de  la 
campaña,  debemos  aprovechar  el  tiempo  para 
no  perder  tantas  y  tan  conocidas  ventajas.  £1 
campo  no  está  tan  distante,  ni  tan  eorto»  los 
dias,  que  si  se  cnvia  hoy  el  orden,  la  caballería, 
y  mucha  parte  á»  la  lafanteria^  dejen  de  estat 
aquí  mañana. 

.  Eumeno  y  Lisimaco  confirmaron  desde  luego 
el  parecer  de  Tolomeo ;  siendo  solo  Oroondates 
el  que  se  queria  oponer  al  cuidado  que  se  to- 
maban por  su  persona;  pero  viendo  por  otra  par->- 
te  las  ventajas,  y  conociendo  cuan  necesario  era 
este  orden,  convino  con  ellos,  aprobando  la  elee^ 
cien  que  habían  hecho  del  sitio  adonde  haUa 
de  acampar  el  ejército.  Con  este  íln  se  resolvió 
que  Eumeno  partiese  al  instante  hacia  el  cam* 
po  para  traer  las  tropas  y  los  víveres  que  te^ 
nian,  y  Tolomeo,  cuya  fama  y  virtud  eran  tan 
conocidas,,  montaría  á  caballo ,  acompañado  de 
Araxes,  Cleanto  y  otros  muchos,  para  visilar 
entre  este  dia  y  el  sipiiente  algunas  plazas 
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cercanas,  de  las  cuales  esperaban  su  subsisten- 
cia. 

Ejecutóse  todo  tan  presto  como  se  propuso  ; 
y  los  dos  Príncipes  despidiéndose  breremente 
de  los  que  se  quedaban,  tomaron  diversos  ca- 
minos ,  y  Lisimaco  y  la  bella  Reina  Amazona 
permanecieron  solos  con  algunos  criados  para 
la  asistencia  y  servicios  de  Oroondates.  Enton- 
ces este  Príncipe  comenzó  á  acariciar  á  Lisimaco 
con  mas  libertad  que  antes ,  dándose  mutua- 
mente cuenta  estos  dos  generosos  amigos  de  los 
sucesos  mas  particulares,  y  de  los  pensamientos 
mas  secretos.  Preguntaron  infinitas  cosas  á  To- 
xarioy  áLoncates,  pero  nada  pudieron  averiguar 
de  sus  Princesas ,  afirmándoles  con  juramen- 
to que  solo  desde  que  estaban  con  libertad  ha- 
bían sabido  que  vivian ,  pero  que  en  Babilonia 
las  tenian  todos  por  muertas  :  que  su  muerte 
habia  irritado  de  tal  manera  al  pueblo,  que  solo 
el  temor  de  la  fuerza  de  Roxana,  de  Perdicas,  y 
de  sus  coligados  le  tenian  sujeto  á  la  obedien- 
cia  :  que  Roxana  publicaba  que  estaba  inocen- 
te ,  negando  todo  lo  que  habia  contado  Tireo 
antes  de  morir. 

Lisimaco  preguntó  á  Loncates  el  orden  que 
se  observaba  en  la  ciudad  v  y  él  le  respondió, 
que  se  hacia  una  guardia  muy  exacta,  y  que  las 
heridas  que  habia  recibido  Perdicas  poco  antes 
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no  impedían  que  Casandro,  Seleuco,  Álcelas,  y 
los  otros  de  su  partido  no  tuviesen  todas  las  co- 
sas en  buen  estado,  y  no  dejasen  de  llamar  tro- 
pas de  todas  partes.  Esto  fué  todo  lo  que  pu- 
dieron saber  los  Principes  de  estos  dos  hombres 
á  quienes  la  prisión  no  había  dado  lugar  para 
enterarse  de  otras  cosas  mas  particulares.  En 
esta  conversación  se  pasó  una  parte  de  este  dia, 
dejando  el  otro  para  que  descansase  el  he- 
rido. 

Apenas  la  mañana  siguiente  había  dispertado 
Oroondates,  cuando  vio  entrar  á  Lisimaco  en  su 
aposento ,  trayendo  unas  yerbas  en  la  mano ,  y 
manifestando  en  su  semblante  una  estraordí  naría 
alegría.  Oroondates,  después  de  haber  recibido 
y  dado  los  buenos  días,  le  preguntó  la  causa, 
y  sentándose  Lisimaco  cerca  de  la  cama  ;  •—  Yo 
creo,  le  dijo,  daros  muy  presto  la  salud ;  pues, 
si  no  estoy  el  hombre  mas  engañado  del  mundo, 
en  menos  de  ocho  días  os  tengo  de  ver  perfec- 
tamente sano :  y  para  que  deis  crédito  á  mis  pa- 
labras, sabed  que  en  nuestro  viage  á  las  Indias 
nuestro  querido  amigo  Tolomeo,  habiendo  sido 
herido  peligrosamente  en  un  combate  que  tu- 
vimos con  los  bárbaros,  Alejandro  que  le  ama- 
ba en  estremo ,  tuvo  el  mayor  dolor ,  sin  que 
hubiese  quien  pudiera  consolarle ;  llegó  á  tan- 
to su  sentimiento  que  se  puso  con  él  en  la 
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cama  para  estar  presente  á  la  curaeion^  y  haccar 
juicio  de  sus  heridas.  Ya  desconfiaban  los  mé* 
dicos  de  su  vida,  cuando  los  dioses  que  le  faro* 
recian  mucho,  dieron  al  Rey  un  sueño  milagro- 
so en  gracia  de  Tolomeo.  Apenas  esluf  o  dormí** 
do ,  le  pareció  que  veia  un  dragón  cob  una 
yerba  en  la  boca  que  debía  servir  en  la  eorar 
eion  del  herido.  Dispertando  el  Rey  contó  loe* 
go  este  sueño  á  todos  los  que  estabant  presentes, 
pintándoles  la  figura  de  la  yerba ,  de  la  cual  ba- 
hía conservado  la  especie :  y  habiéndole  asegu- 
rado la  gente  del  pais  que  por  aquellos  eontor- 
nos  habla  mucha  yerba  de  ese  géuero,  la  maiH 
dó  buscar  por  todas  partes.  Lo  hicieron  coa  tan 
feliz  suceso  los  que  con  este  fin  fueron  envia^ 
dos,  que  le  trajeron  la  yerba  milagrosa  que  M* 
bia  visto  en  sueños.  AI  instante  se  le  aplicaron 
á  la  herida  de  Tolomeo,  y  por  un  prodigio  inau- 
dito inmediatamente  cesaron  los  dolores,  y  ¿k)& 
tresdias  quedó  curada  del  todo  la  llaga.  El  efeo 
to  maravilloso  de  esta  yerba  nos  hizo  mirarla 
con  la  mayor  reflexión  para  servirnos  de  eJia* 
en  semejantes  ocasiones :  todavía  no  la  había 
yo  visto  en  este  pais;  pero  paseándome  esta 
mañana  por  el  bosque,  me  ha  parecido  haberla 
\isto  muy  semejante  á  la  orilla  de  un  arroyuelo; 
arranquéla  al  instante  con  un  esceso  de  gozo»  y 
vuelvo  á  decir  que  vivo  el  hoqptbrQ  ninas  engaña^ 
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do  del  mundo^.  sí  no  es  esta  to  que  produce  ta» 
maravillosas  efectes, 

A  es4e  tiempO'  €a4rd  Amiotes^  y  presentando» 
sela  lisimaco  quedó  eonientíaioio ,  y  eonflrmó 
áOroondates la opinioB  de  aqfuel.  TomóAmlii-* 
tas  la  y erba^  y  habiéndola  preparado,  la  aplicé 
i  las  heridas  de  Oroondates.  Esto  nuevo  rene*- 
dK>le  eoDcUtó  el  sueño,  y  retirándose  Lístmaoé 
se*  fué  á  dar  cuenta  á  la  Reina  de  six  dichos» 
hallazgo,  y  de  la  esperanza  que  había  ooBoebIk 
do.  Talestrh  recibió  if^aknente^  mucha  alegría : 
y  pocas  horas  después^  volviendo  9l  cuarto  del 
Príncipe»  que  ya  habia  dispertado»  les  dijo,  que 
había  esperinientado  muchísimo  alivio,  y  eqpe* 
Rd>a  edn  esAe  remedio  el  éxito  feliz  que  le  había 
prometida.  A  poco  rato  llegó  Tolomeo,  y  sablea- 
do por  Lisimaco  esta  agradable  noticia ,  confita 
mó  al  Principe  como  testigo-  en  las  esperanzas 
que  le  habían  dado.  El  temor  que  habia  tenido 
Oroondates  de  que  las  heridas  le  tuviesen  íbí- 
posibilitado  mientras  los  otros  estaban  en  el 
empeño,  huyó  de  su  corazón,  con  h>  que  espe- 
raba con  indecible  contento  la  hora  de  su  salud; 
para  poder  acompañar  á  sus  generosos  amigos 
en  su  propia  queja. 

Ya  comenzaba  á  caer  el  sol  cttando  vio  Lhft*- 
maco  desde  las  ventanas  de  la  Reina  Talestríatf 
polvo  que  levantaban:  los  caballos  que  conducía 
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Eumeno,  y  poco  después  todos  distinguieron  las 
tropas,  y  vieron  arribar  al  mismo  Eumeno  acom- 
pañado de  algunos  Gefes  del  ejército.  Talestrís, 
Lisimaco,  y  Tolomeo  salieron  al  encuentro ;  y 
habiéndolos  recibido  conforme  á  la  amistad  que 
entre  ellos  habia,  se  avanzaron  á  los  carros  que 
venían  detras,  y  conducían  á  las  dos  Princesas 
Apamia  y  Arsinoe,  hijas  de  Artabazo,  y  mugeres 
de  Tolomeo  y  Eumeno,  con  otras  muchas  da- 
mas cuyos  maridos  estaban  en  el  ejército.  Ta- 
iestrís ,  que  estaba  bien  instruida  de  la  condi- 
ción de  estas  Princesas,  las  recibió  con  mucha 
cortesía  ,  y  apenas  las  vio  Gleone  que  había  sa- 
lido con  ella,  corrió  con  los  brazos  abiertos,  y 
abrazándolas  con  escesivo  gozo,  duplicó  infini- 
tamente su  alegría.  Ellas  habían  sabido  por  Eu- 
meno de  la  salud  de  sus  Princesas  parientás  muy 
amadas,  y  el  gusto  que  recibieron  con  esta  no- 
ticia se  dejó  ver  al  punto  en  todos  sus  semblan- 
tes. 

En  tanto  que  los  Principes  disponían  el  acam- 
pamento al  ejército,  las  Princesas  entraron  en 
la  casa  conducidas  de  Talestris ,  y  subieron  al 
instante  al  cuarto  de  Oroondates.  Avisado  el 
Príncipe  de  su  arribo,  que  le  esperaba  con  an- 
sia, no  solo  por  su  cualidad,  sino  por  el  amor 
de  su  hermana  Barcina,  y  de  todos  sus  ilustres 
esposos,  las  recibió  con  el  mayor  respeto,  dan- 
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dotas  muchas  gracias  por  el  honor  que  le  ha- 
cían visitándole.  Acabados  los  cumplimientos 
las  habló  al  instante  de  Barcina ,  cuya  bondad 
alabó  el  Príncipe  en  tales  términos ,  que  desde 
luego  dio  á  conocer  á  sus  hermanas  no  era  in- 
grato á  los  muchos  y  grandes  beneficios  que  ha- 
*  bia  recibido  de  ella.  Dijéronle,  después  que  pre- 
guntó por  ella,  que  se  habia  detenido  en  Susa,  á 
causa  de  una  ligera  indisposición,  y  por  la  fama 
de  las  crueles  revoluciones  que  habia  en  Babi- 
lonia :  que  pocos  dias  después  las  habia  hecho 
saber  que  se  pondría  muy  presto  en  camino  pa- 
ra venir  á  verlas,  en  donde  con  el  motivo  del 
respeto  de  sus  maridos  ella  estarla  con  mas  se- 
guridad. 

Estaban  en  esta  conversación  con  Oroondates, 
cuando  los  otros  Príncipes  después  de  haber 
dispuesto  el  campo,  y  dadas  las  órdenes  nece- 
sarias entraron  en  el  aposento,  y  todos  jun- 
tos prosiguieron  con  una  conversación  agrada- 
ble. Al  fin  por  consejo  de  Oroondates  se  resol- 
vió que  luego  que  estuviese  curado,  y  hubiesen 
llegado  las  otras  damas  que  se  esperaban  con 
sus  maridos ;  los  hombres  dejasen  la  casa  de  Po- 
lemon  á  las  damas,  y  se  retirasen  á  los  bellos  y 
cómodos  pabellones  que  habían  hecho  traer, 
visto  que  la  casa  no  podía  ser  bastante  espacio- 
sa para  tantos,  y  en  las  tiendas  tenían  los  Prín- 
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cipes  largos  y  bueno»  alojamientos*  Después 
de  pasada  una  parte  de  la  noche  en  esta  tsas^ 
Tersacion,  la  compañía* se  retiró  á  sus  res^oc-* 
tivos  aposentos»  donde  se  aconnodaron  todos  lo 
mejor  que  les  fué  posible ,  y  donde  tos  unos 
j  los  otros  descansaron  con  bastante  tranqoiB^ 
dad. 
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La  casa  de  Polemon  estaba  situada  al  pie  de 
una  colina  quinientos  ó  seiscientos  pasos  de! 
Eufrates  ;  la  cubría  un  bosque  de  una  arboleda 
muy  alta,  que  se  estendia  desde  la  cerca  deljar- 
din  hasta  las  orillas  del  rio.  Por  la  parte  de  la 
colina  habia  algunas  viñas ,  y  por  la  otra  una 
llanura  grandísima  y  muy  espaciosa  ,  que  por 
UD  lado  llegaba  hasta  las  puertas  de  Babilo- 
nia» y  por  el  otro  hasta  el  templo  de  Apolo.  Allí 
acamparon  los  Príncipes  el  eiército,  defendién- 
dose por  la  parte  de  los  enemigos  con  el  bosque 
y  la  colina.  Al  amanecer  estaban  armadas  ya 
todas  las  tiendas,  y  una  parte  de  la  campaña 
cubierta  de  los  soldados  que  acababan  de  alo- 
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jarse  con  bastante  comodidad :  también  se  ha* 
bian  tirado  las  lineas ,  de  las  cuales  no  debían 
esceder,  y  reservado  una  parte  del  terreno  para 
las  tropas  que  se  esperaban ,  y  cuyo  número 
era  mucho  mayor  que  las  que  habian  venido. 

Oroondates  descansó  muy  bien  toda  la  no- 
che ,  y  á  la  mañana  siguiente  se  vio  con  las  he- 
ridascuradas,  admirándolocomoprodigiosoefec- 
to  de  la  yerba  de  Tolomeo.  Apenas  lo  supieron 
los  Príncipes  entraron  en  su  aposento,  y  se  ale- 
graron con  él  al  ver  tan  manifiesta  su  mejoría. 
Después  de  haber  hablado  sobre  esta  materia , 
para  deliberar  sobre  los  negocios  comunes ;  y 
habiendo  mandado  salir  del  cuarto  á  los  que 
no  eran  del  consejo,  pidió  Tolomeo  su  parecer 
al  Príncipe  de  Escitia  tocante  al  principio  de 
esta  guerra.  Recibió  Oroondates  con  el  mayor 
respeto  este  honor,  escusándose,  cuanto  pudo, 
de  decir  su  parecer  delante  de  unos  Capitanes 
tan  valientes,  y  esperando  con  el  beneficio  del 
tiempo  recobrar  enteramente  su  salud.  Pero 
cuando  á  instancias  de  los  Príncipes  se  halló 
precisado  á  declararse ,  les  dijo  :  —  Que  no  le 
parecía  regular  tentar  cosa  alguna  antes  del 
arribo  de  jos  aliados ,  pues  tenían  pocas  fuer- 
zas para  acometer  á  tantos  Príncipes  que  esta- 
ban unidos  con  sus  enemigos. 

Pero  á  esta  proposición  respondió  Tolomeo 
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que  era  verdad  tenian  pocas  fuerzas,  mas  que 
también  sábian  de  cierto  que  no  estaban  los  ene- 
migos tan  fuertes  como  ellos  en  el  campo,  y  que 
las  fuerzas  que  ellos  esperaban  no  podían  lle- 
gar antes  que  las  suyas. 

— ^A  lo  menos,  respondió  Oroondates,  viendo* 
se  satisfecho  con  esta  respuesta ,  es  preciso  ha- 
cer ver  las  razones  que  tenéis  para  emprender 
una  guerra  contra  unos  hombres  que  otras  ve* 
ees  han  sido  vuestros  amigos ,  tanto  por  con- 
servar la  buena  fama  que  os  habéis  adquirido, 
como  para  hacer  saber  á  todo  el  mundo  la  jus- 
ticia de  vuestra  queja.  Este  me  parece  que  es 
el  modo  ordinario ;  y  muchas  personas  que  se- 
rian de  la  parte  de  vuestros  enemigos ,  si  la 
guerra  fuese  injusta,  abrazarán  el  partido  vues- 
tro cuando  vean  la  justicia  de  vuestra  causa ;  y 
supuesto  que  todo  esto  se  hace  por  la  libertad 
de  las  Princesas ,  es  preciso  pedirlas  primero  á 
nuestros  enemigos,  y  si  ellos  las  niegan ,  ó  lo 
rehusan ,  entonces  es  cuando  se  les  ha  de  de- 
clarar la  guerra.  Así  evitareis  la  reconvención 
que  os  podrán  hacer  de  que  les  habéis  sorpren- 
dido bajo  la  sombra  de  vuestra  antigua  amis- 
tad ,  y  con  esta  declaración  que  les  haréis,  nada 
les  mostrareis  que  no  lo  tengan  bien  conocido , 
y  para  lo  que  no  deban  estar  preparados.  Con 
esta  precaución  que  nos  salva  delante  de  los 


186  I<A  CASANBftA. 

dioses  y  de  los  hombres^  entraremos  en  la  guer- 
ra con  mas  confianza,  y  m^  justificados ;  y  si 
los  dioses  dan  á  esta  empresa  un  feiis  suceso  » 
Lisimaco  y  yo  con  vuestro  favor  recobraremos 
nuestras  Princesas ;  y  de  estanaanera  tantos  va* 
lientes  caballeros»  que  se  interesan  en  nuestra 
fortuna ,  estenderán  con  las  armas  su  domiaioví 
y  participarán  délos  estados  que  hayamos coik 
quistado.  Bien  saben  los  dioses  con  cuanto  dis- 
gusto quedaré ,  como  una  persona  inútil  entre 
vosotros ,  sin  poder  aumentar  el  numera  de 
vuestros   soldados,    sino   como   un  hombre 
solo  que  acaso  seria  el  menor  de  todo  el  ejér** 
cito ;  y  perdonad  la  imposibilidad  á  la  distan* 
cía  de  nuestros  paises,  y  al  poco  poder  que 
tengo  á  causa  de  la  severidad  del  Rey  mi  pa- 
dre. 

Lisimaco  interrumpió  al  Principe  diciendo : 
-«-Mas  esperamos  ganar  con  vuestra  sola  perso^ 
na,  que  con  un  ejército  entero,  y  jamas  duda- 
remos déla  victoria  siempre  que  peleéis  á  núes-* 
tro  lado. 

Acompañaron  á  estas  palabras  otras  mucha» 
que  pronunciaron  los  Príncipes  en  alabanza  de 
Oroondates ,  y  desde  luego  sa  aprobó  el  pare^ 
cei  que.habia  dado  de  enviar  á  pedir  las  Prin^* 
oesas.  Gon  esté  ftn  después  que  lo  hubieron^ 
pensado  algoo  tiempo ,  pusieron  los  ojos  e» 


Qe^oto  y  Licasto,  escuderos  de  Lisimaco  y  d# 
Tolomeo,  que  los' juzgaron  muy  á  propósito 
para  esta  comisión ,  por  estar  tenidos  común* 
mente  por  hombres  de  espíritu,  de  corazón  y 
de  buen  manejo  en  los  negocios.  Inmediatamen* 
te  los  llamaron ,  y  después  de  haberles  dado  laft 
debidas  instrucciones,  montaron  á  caballo,  y 
tomaron  el  camino  de  Babilonia.  Poco  después 
entraron  en  el  cuarto  Apamia,  Arsinoe,  Cleaoo 
y  las  otras  damas,  y  hallando  á  Oroondates  en 
estado  de  tener  conversación  sin  incomodarle, 
se  sentaron  aliado  de  su  cama,  y  la  comenzar 
ron  sobre  lo  que  ocurría.  Talestris,  que  ya  sa* 
bia  que  la  Capadocia,  parte  de  su  reino,  le  ha- 
bla tocado  á  Eumeno ,  y  que  tenia  necesidad 
de  su  asistencia  y  amistad  para  la  conser?a*« 
clon  de  sus  estados ,  quiso  valerse  de  la  ocanm» 
para  asegurar  lo  uno  y  lo  otro;  y  sentándose  i 
su  lado ,  después  de  haberle  preparado  con  una 
mirada  llena  de  dulzura ,  por  la  alianza  que  de- 
seaba tener  con  él ,  le  dijo  así  :  —  Señor  Eu- 
meno, hasta  aquí  hemos  conservado  nuestra 
corta  dominación,  ó  con  las  armas,  6  con  la 
dulzura  y  afabilidad ;  y  por  uno  y  otro  camino 
todos  los  que  han  sido  Señorea  de  la  Capadocia, 
i^os  han  dejado  gozar  de  nuestros  confines.  Yo 
sé  que  la  provincia ,  en  donde  nm  mayores  y  yo 
hau  tenido  y  tenemos  el  reino»  es  pai'te  de  la 
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vuestra  :  pero  Darío  y  Alejandro  que  tuyieron 
el  mismo  poder  y  derecho  nos  han  dejado  pa- 
cificamente, aunque  nuestras  fuerzas  eran  mu- 
chísimo menores  que  las  suyas;  por  lo  que 
siendo  vos  digno  sucesor  de  estos  dos  grandes 
hombres,  no  dudo  conservareis  la  misma  urba* 
nidad  con  unas  mugeres  que  lo  sabrán  estimar 
como  deben ,  y  que  como  vecinas  jamas  os  da- 
rán motivo  de  queja. 

Eumeno,  que  era  muy  generoso  y  muy  aten- 
to,  escuchó  estas  palabras  con  muchas  mues- 
tras de  cortesía  y  respeto ,  y  con  aquella  gracia 
que  le  era  muy  natural ,  la  respondió  :  -^  Oja- 
lá, Señora,  que  me  fuera  tan  fácil  imitar  al 
grande  Alejandro  en  sus  gloriosas  hazañas,  co- 
mo yo  le  escederé  en  todo  el  tiempo  de  mi  vida 
en  el  afecto  que  os  tuvo.  El  honor  de  ser  vues- 
tro vecino  me  hace  estimar  mas  la  parte  queme 
ha  tocado ,  que  todas  las  otras  de  los  demás  su- 
cesores de  Alejandro ;  y  si  yo  puedo  merecer 
vuestra  alianza ,  emplearé  la  intercesión  de  to- 
da esta  compañía  ilustre ,  para  que  me  hagan 
digno  de  obtener  este  favor. 

La  Reina  respondió  á  estas  palabras  con  mu- 
cha humildad  ,  y  tratando  desde  luego  sobre  la 
alianza,  ofreció  hacer  levas  en  sus  estados  para 
aumentar  el  ejército  de  los  Principes ,  á  las  cua- 
les Eumeno  darla  el  pase ,  haciéndoles  venir 
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con  las  que  esperaba  de  Capadocia.  Con  este 
fin  rogó  á  Eumeno  le  diese  alguno  de  los  suyos 
para  que  acompañase  á  una  de  sus  mugeres 
que  quería  enviar  á  Temiscita,  con  orden  ¿Me- 
nalipe  de  hacer  una  leva  de  diez  mil  mugeres 
que  debiesen  venir  con  los  suyos.  Los  Príncipes 
que  no  podian  despreciar  semejante  socorro , 
dieron  muchas  gracias  á  Talestrís ;  y  noquerien* 
do  esta  bella  Reina  diferir  el  efecto  de  esta  reso- 
lución, pasó  inmediatamente  á  su  cuarto  á  des- 
pachar las  cartas  con  las  que  al  dia  siguiente 
habia  de  marchar  la  enviada. 

Habiéndose  empleado  la  mayor  parte  del  dia 
en  estos  negocios,  ya  se  acercaba  la  noche  cuan- 
do Cleanto  y  Licasto  volvieron  de  Babilonia. 
Luego  que  los  vio  Lisimaco ,  —  ¿Y  bien ,  ami- 
gos, les  dijo,  qué  nos  traéis  de  nuevo? 

—  La  guerra,  respondió  Licasto ,  y  para  esta 
os  debéis  preparar. 

—  Bien,  dijoTolomeo  :  recibimos  la  guerra, 
y  ya  para  ella  estamos  preparados. 

Al  decir  esto  se  levantaron  los  Príncipes,  y 
habiendo  rodeado  á  los  escuderos,  les  man- 
daron contasen  por  menor  lo  que  les  habia 
sucedido,  y  tomando  Cleanto  la  palabra,  dijo 
asi. 

—  En  cumplimiento  de  vuestra  orden  toma* 
mos,  Señores,  el  camino  de  Babilonia,  adonde 
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negamos  sin  alguna  dificultad.  Hallamos  fuera 
de  ia  puerta  un  cuerpo  de  guardia  avanzada  , 
cuyos  soldados  inmediatamente  nos  detuvieron : 
pedimos  entonces  al  Capitán  que  los  mandaba, 
DOS  hiciesen  llevar  delante  de  Roxana  y  de  Per- 
dicaSy  á  quienes  veníamos  enviados  con  orden 
de  los  Principes  unidos.  El  Capitán ,  que  sabia 
«uy  bien  el  derecho  de  gentes,  nos  di<5  una  es* 
«alta  hasta  la  puerta ,  adonde  hallamos  á  Peu- 
«estas,  y  le  hicimos  la  misma  relación.  —  No 
podéis  venir  mas  á  tiempo,  dijo  él  para  hace* 
vuestra  embajada  :  la  Reinase  halla  en  el  pala- 
cio de  Perdicas,  donde  se  tiene  hoy  el  consejo, 
á  causa  de  las  heridas  que  no  le  permiten  pasar 
al  palacio  de  la  Reina  :  —  Y  diciendo  esto  nos 
biso  pasar  por  entre  dos  filas  de  soldados  de 
que  estaba  guarnecida  la  calle,  y  él  mismo  nos 
candujo  á  la  casa  de  Perdicas,  donde  hallamos 
una  guardia  poco  menor  que  la  que  acostum*- 
braba  el  difunto  Rey  Alejandro.  Habiendo  sa- 
bido la  escalera  entramos  en  la  sala  de  Perdí- 
cas,  adonde  ya  se  habia  juntado  el  consejo. Pri- 
mero había  entrado  Peucestas,  y  habiendo  en- 
cerado á  todos  de  nuestra  embajada ,  se  levao- 
toron  los  Principes ,  y  deseosos  de  escucharnos, 
nos  pusieron  en  medio,  y  formaron  un  medio 
tórculo  cerca  de  la  cama  de  Perdicas,  á  cuya 
«uibecera  estaba  sentada  Roxana.  Los  Priueipes 
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qae  estaban  presentes  eran  Seleneo,  Casandro , 
Leonato ,  Alcetas ,  Peucestas ,  Neo^lemo  y  alá- 
ganos otros  que  do  pude  discernir.  Después  de 
baber  presentado  nuestras  letras  credenciales , 
y  haber  espuesto  el  poder  que  teníamos  para 
hablar  de  yuestra  parte,  Licasto,  volviéndose  i 
Roxana ,  habló  de  esta  manera :  —  Los  Prínci-* 
pes  Lisimaco,  Tolomeo ,  Eumeno  y  los  demás 
compañeros  armados  por  una  misma  razón 
(no  hacemos  mención  del  Príncipe  de  los  Esci- 
tas, porque  nos  lo  habéis  prohibido)  protes- 
tan ,  y  05  dicen  :  que  no  han  mantenido  en  pie 
los  ejércitos  que  mandaban  durante  la  vida 
del  difunto  Rey  Alejandro,  ni  han  pedido 
el  socorro  de  sus  amigos  por  alguna  enemiíir* 
tad  particular ,  ni  con  el  fín  de  invadir  los 
estados  de  aquellos  que  otras  veces  han  si- 
do compañeros,  sino  por  satisfacer  lo  que 
se  debe  á  la  memoria  de  Alejandro,  y  por 
poner  en  libertad  y  en  la  autoridad  corres- 
pondiente á  la  Reina  Estatira  su  esposa ,  y  á 
la  Princesa  Parisatides  su  hermana  á  quienes 
indígena  y  cruelmente  habéis  tratado ,  y  tenéis 
en  prisión  contra  toda  justicia.  Para  pedirlas, 
pues,  nos  envian  á  nosotros,  y  para  prometeros 
de  su  parte  que  luego  que  las  hayáis  entregado 
partirán  sus  ejércitos  de  estos  paises,.y  se  reti^ 
rara  cada  uno  al  estado  que  le  ha  tocado  por 
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parte.  —  Después  de  haber  hablado  Licasto,  nos 
pasaron  á  una  sala  inmediata  para  poder  con* 
sultar  entre  ellos  la  respuesta  que  se  nos  había 
de  dar.  Mas  de  una  hora  estuvimos  retirados , 
y  habiéndonos  llamado ,  y  conducido  al  mismo 
parage  en  que  hablamos  hablado,  Roxana  con 
asenso  de  todos  los  Príncipes,  dijo  asi :  —  He* 
mos  oido  la  propuesta  de  vuestros  Príncipes,  la 
que  nos  ha  parecido  tan  estraña,  como  que  sa- 
bemos cuan  diferente  es  el  motivo  de  lo  que  nos 
habéis  alegado.  Las  Princesas  que  nos  pedís»  ni 
están,  ni  han  estado  Jamas  en  nuestro  poder,  y 
no  podemos  dar  otro  titulo  á  este  rompimiento 
que  de  una  rebelión  manifiesta  contra  aquellos 
á  quienes  debian  obedecer,  y  como  un  resto  de 
la  sedición  deMeleagro.  Con  todo  estamos  pron- 
tos á  perdonarles  esta  falta  si  salen  inmediata- 
mente de  nuestros  estados,  sin  dar  lugar  á  que 
los  echemos  con  la  fuerza.  —  Estas  palabras 
de  Roxana  fueron  tácitamente  aprobadas,  como 
bien  dichas,  con  un  susurro  de  todo  el  consejo. 
Después  de  esto  preguntó  Licasto  á  Roxana  si 
tenia  alguna  cosa  mas  que  decir :  y  ella  respon- 
dió que  nos  retirásemos.  —  Entonces  añadió 
Licasto,  puesto  que  no  queréis  satisfacer  de  otra 
manera  á  los  Príncipes  que  nos  han  enviado,  yo 
os  declaro  la  guerra  de  su  parte.  Apenas  haUa 
acabado  de  decir  estas  palabras ,  cuando  todos 
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los  asistentes  en  alta  voz ,  y  con  un  golpeo 
de  manos  mostraron  que  este  anuncio  de  guer- 
ra no  era  capaz  de  poner  terror  álos  que  se  ha- 
bían criado  en  ella ;  y  Perdicas,  sacando  un  bra- 
zo de  la  cama,  y  dando  con  la  mano  un  golpe 
sobre  el  muslo  con  un  ademan  colérico ,  dijo : 
—  Nosotros  la  aceptamos  con  gusto  de  todos  los 
que  no  queremos  por  amigos,  y  la  haremos  de 
tal  suerte ,  que  ellos  serán  los  primeros  que  se 
cansen ;  —  Y  dicho  esto  pidió  un  dardo  que 
rompió  en  nuestra  presencia,  y  arrojó  los  pe- 
dazos á  nuestros  píes.  Entonces  Seleuco  y  Neop- 
tolemo  se  acercaron  á  Lícasto,  y  Seleuco  habló 
así :  —  Decid  á  Tolomeo  que  presto  tendremos 
una  buena  ocasión  para'decidir  nuestra  antigua* 
querella :  —  Y  á  Eumeno,  añadió  Neoptolemo, 
que  presto  conocerá  la  diferencia  que  hay  de  un 
hombre  de  consejo  como  él,  á  un  hombre 
de  ejecución  como  yo.  Yo  bien  conocí  que  to- 
dos los  que  tenían  noticia  del  valor  de  Eumeno 
se  burlaron  de  las  bravatas  de  Neoptolemo  :  y 
ya  íbamos  á  responderle,  pero  en  el  mismo  ins- 
tante nos  mandó  Roxana  retirar.  Alcetas  nos  si- 
guió hasta  la  escalera,  y  acercándose  á  mi,  me 
>  dijo  en  voz  baja,  de  modo  que  nadie  pudo  oír- 
le :  —  Cieanto,  yo  no  he  echado  ninguna  ame- 
naza en  público  ;  pero  decid  en  particular  á  Li- 
simaco  que  al  primer  encuentro  nos  daremos 
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cuatro  golpes  por  Parisatides  :  -^  No  esperó  mi 
respuesta,  porque  al  instante  nos  sacaron  fuera 
de  la  casa ,  acompañándonos  hasta  fuera  de  Ift 
ciudad ,  en  donde  sin  embargo  de  que  no  nos 
dejaron  detener  un  instante,  yimos  nmchos  pre^ 
paraiíyos  de  guerra. 

De  esta  manera  hizo  Gleanto  su  relación,  y 
miraedo  Oroondates  los  semblantes  de  sus  tres 
amigos,  conoció  en  ellos  que  estaban  encendi- 
dos en  ira.  Tolomeo,  que  no  ignoraba  el  valor 
de  Seleuco,  y  á  quien  estimaba  mucho,  sin  en^* 
bargo  de  que  se  había  declarado  su  enemigo, 
admitió  su  desafío  con  mucha  modestia;  pero 
EuDoeno,  que  por  el  odio  que  tenia  á  Neopto- 
lesao  era  de  otra  naturaleza,  no  pudo  disimular 
su  enojo,  ni  contenerse  en  los  términos  de  su 
moderación  ordinaria,  y  así  dijo :  —  Ya  vere- 
mos si  este  hombre  tan  valiente  en  la  ejecución 
hará  huir  á  este  consejero  en  el  campo,  como 
se  lisonjea  cuando  está  dentro  de  las  murallas, 

Lisimaco,  á  quien  las  palabras  de  Alcetai 
habían  dispertado  los  zelos,  y  que  moría  de 
penas,  sabiendo  cpue  su  Princesa  estaba  en  po- 
der de  este  rival  indiscreto ;  —  Yo  juro,  dijo,  por 
todos  los  dioses  que  Alcetas  tendrá  toda  lasaos* 
íáccion  que  desea,  y  que  la  muerte  de  uno  de  los 
dos  asegurará  al  otro  la  posesión  de  Parisatides. 

Oroondates  añadió  á  estos  díscursosi  dicíen* 
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do :  —  Perdicas  j  yo  no  estaiiHM  ea  áispoBkkm 
de  desafiarnos^  y  yo  estoy  de  tal  manera  eoipe* 
nado  en  hacerle  algunos  buenos  oficios,  que 
apenas  puede  esperar  que  los  reciba  malos. 

Hablaron  todavía  los  Príncipes  otras  muchas 
cosas,  y  al  fin  resolvieron  que  convenía  andar 
eoB  mocho  cuidado  ya  que  estaba  declarada  la 
fuerra,  y  contentarse  con  hacer  algunas  cortas 
«orrerías  hasta  el  arribo  de  los  aliados,  sin  em«- 
pcender  cosa  mayor  hasta  que  estuviesen  uni- 
das todas  las  fuerzas. 

£i  dia  siguiente  le  ocuparon  en  fortificar  el 
campo,  y  tirar  una  linea  desde  el  lado  de  la 
ciudad  y  colina  hasta  el  río.  Lisimaco  tomó  este 
encargo  en  tanto  que  Eumeno  con  algunos  Ofi- 
cíales 7  quinientos  caballos  pasó  á  visitar  las 
villas  y  pueblos  vecinas  para  hacer  contribuir 
amigablemente  con.  los  víveres  y  demás  cosas 
necesarias  para  el  ^reito.  Ellos  no  quisieron 
usar  por  entonces  de  un  poder  tiránico ;  pues 
aunque  estos  pueblos  pertenecían  á  sus  enemi- 
gos, no  queriéndoles  agravar  como  inocentes, 
les  daban  liberal  mente  su  dinero,  con  lo  que 
pagaban  la  mayor  parte  de  las  cosas  que  toma- 
ban, y  con  este  modo,  y  acaso  también  por  el 
terror  de  las  armas,  atr^eren  á  su  partido  las 
plazas  que  estaban  de  esta  parte  del  Eufrates, 
y  las  que  estaban  á  la  otra  quedaran  por  sus 
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enemigos.  Pusieron  el  mayor  cuidado  para  que 
el  buen  Polemon  no  padeciese  detrimento  algur- 
no  en  sus  bienes,  y  en  lugar  de  causarle  gastos, 
para  recompensarle  le.  llenaron  de  presentes 
que  podian  haber  satisfecho  aun  al  hombre 
mas  ambicioso. 

Entretanto  seguia  felizmente  Oroondates  con 
su  curación,  y  habiéndose  Tolomeo  tomado  el 
cuidado  de  buscar  su  yerba  (así  habia  tomado 
el  nombre  en  la  Corte  de  Alejandro)  por  fortu- 
na la  halló  con  esceso.  Estaba,  pues,  al  lado  de 
la  cama  con  la  Reina  Amazona,  las  dos  hijas 
de  Artabazo  y  Araxes,  cuando  algunos  Caballe- 
ros, obtenido  el  permiso,  entraron  en  su  apo* 
sentó  con  un  hombre  de  muy  buena  presencia, 
á  quien  habian  visto  pasear  al  rededor  del 
campo,  teniéndole  por  espía  por  haber  confe- 
sado él  mismo  que  venia  de  Babilonia,  y  que 
era  del  partido  de  sus  enemigos.  Preguntóle 
Tolomeo  con  la  mayor  dulzura,  quién  era,  y 
qué  buscaba  en  el  campo  enemigo. 

—Yo  busco,  dijo  él,  lo  que  hemos  perdido  en 
las  orillas  de  este  rio  :  y  yo  soy  escudero  del 
mas  valiente  de  todos  los  hombres. 

Tálestris  le  suplicó  se  esplicase  mas,  y  enton- 
ces añadió :  —  No  sabréis  lo  que  busco,  porque 
me  lo  ha  impedido  descubrir  un  poder  sobera- 
no, y  os  puedo  asegurar  que  vos  no  tenéis  in- 
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teres ;  pero  si  deseáis  saber  el  nombre  de  mi 
Señor,  él  es  muy  glorioso  para  que  yo  os  le 
oculte,  y  os  confesaré  en  una  palabra  que  ten- 
go el  honor  de  servir  al  grande  Arsaces. 

A  este  nombre  Arsaces,  se  incorporó  Oroon- 
dates  en  la  cama,  y  queriendo  saber  mas  noti- 
cias de  este  hombre,  á  quien  su  pais  tenia  tanta 
obligación,  y  de  quien  habia  oido  contar  tantas 
maravillas,  dijo  al  escudero :  —  ¿Es  posible,  mi 
querido  amigo,  que  el  valeroso  Arsaces  esté 
entre  nuestros  enemigos? 

—  Así  es,  respondió  el  escudero,  pero  no 
está  en  disposición  de  que  se  puedan  aprove- 
char de  su  valor,  ni  que  recibáis  el  daño  que  os 
podria  sobrevenir. 

—  Pero  decidnos,  replicó  Oroondates,  cómo 
está;  y  no  temáis  nada  de  nosotros,  pues  no 
corréis  ningún  peligro. 

—  Mi  buen  Señor,  dijo  él,  está  en  la  cama  en 
casa  de  Seleuco,  á  causa  de  cinco  ó  seis  gran- 
des heridas,  de  las  cuales  todavía  temen  los 
médicos  el  suceso :  las  recibió  estos  dias  pasa- 
dos á  la  orilla  del  río,  en  un  sitio  que  no  está 
lejos  de  aquí,  en  un  combate  particular  que  tu* 
vo  con  un  desconocido,  cuyo  valor  era  muy 
poco  diferente  del  suyo.  La  ventaja  fué  igual ; 
pues  estos  dos  valientes  enemigos,  cayendo  en 
el  suelo  al  mismo  tiempo,  mi  pobre  Señor,  ha- 
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Ilíendo  penJMo  con  la  sangre  d  sentido  y  «cA 
eonocifnáento,  bnbicra  perdido  tamlneB  el  -alma 
enlre  mis  braaos,  n  no  hiibtera  tomado  provi- 
dencia en  su  eocorr-o,  y  «i  por  ia  bondad  de  los 
dkwes  «o  favbieran  oído  mis  roces  unos  iiam- 
l»regqfie  pasaron  á  cabsllo  cerca  de  mí.  Estos 
eran  e!l  grande  Sdeuoo,  €asandro  y  algunos  ée 
los  snyes,  qoe  por  piedad  y  á  mis  instancias  le 
bíeíoron  levantar  y -conducir  á  Babilonia,  donde 
oyendo  su  norvñore,  y  sabiendo  la  fama  que  te- 
nia por  todo  el  mundo,  le  ban  heebo  servir  con 
tanto  cuidado,  que  agradecido  se  ha  ftiecho  de 
so  partido,  y  no  siente  la  pérdida  de  su  salud, 
sino  porque  le  hace  perder  esta  ocasión  que  se 
va  á  presentar,  para  satisfacer  una  parte  de  sus 
toenos  ofidos. 

Mientras  el  escndero  hablaba  de  esta  suerte, 
volvió  Oroondates  á  su  acuerdo ;  y  juzgando 
cegun  las  apariencias  que  habia  combatido  con 
Arsaces,  sintió  un  temblor  que  le  causó  una 
«on?iulsion  estraordinaria.  Conociéronlo  ToJo- 
mao  y  Talestris,  pero  queriendo  el  l^ríndpe 
4»abarse  de  enlerar  de  todo ;  —  ¿Y  cual  fué,  le 
4iJo,  el  día  del  combate,  qué  armas  llevaba^  y 
«i  antes  habla  peleado  «on  Perdkas? 

— Hoy  hace  ocho  dias,  respondiiS  el  escudero, 
que  sucedió  este  fatal  eiiciientro.  Im  armas  ile 
«i  Se6fM''eraii  oscsras,  adornadas  de  oro  par 
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1m  estremos,  y  la  cota  de  malla  y  el  penaelio 
4el  misino  color.  Antes  de  este  combate  ya  ha- 
bía tenido  otros  dos.  En  el  primero  quedó  Per- 
dicas  en  tierra  muy  mal  herido :  en  el  segundo 
-ccnabatió  con  una  trepa  de  caballeros;  pero 
«anque  ti  honor  y  el  eompo  quedaron  por  él, 
perdió  una  persona  que  había  robado  á  Perdí* 
^^s,  Y  cuya  pérdida  le  fué  mas  sensible  que  su 
propia  Tida. 

No  necesitó  saber  mas  Oroondates  para  eo* 
Bocer  que  Arsaces  era  su  rival,  y  el  mismo  que 
tan  injustamente  le  había  quitado  el  amor  de 
mi  Princesa,  por  el  cual  había  combatido  tan 
valerosamente.  Este  conocimiento  le  dio  mu* 
cha  pena ;  y  acordándose  de  lo  muc^o  que  es- 
te hombre  había  hecho  por  los  suyos,  sintió  en 
el  alma  que  los  dioses  no  le  hubieran  presen* 
tado  otro  enemigo,  contra  quien  sin  nota  de 
ingrato  pudiese  desahogar  sus  resentimientos. 
Compareció  desdé  luego  en  su  rostro  este  dolor, 
que  conocieron  Tolomeo  y  la  bella  Amazona ; 
porque  quedó  tan  perplejo,  como  lo  manirestó 
el  silencio  y  el  movimiento  alterado  de  sus  ojos. 
Consideró,  cuanto  le  fué  posible,  lo  que  su  país 
debía  á  los  servicios  de  Arsaces,  y  aquel  amor 
que  le  había  tomado  con  la  relación  de  Lisima- 
co  y  de  ios  otros  que  habían  hablado  de  él,  fué 
causa  de  un  vivo  dolor :  pero  también  ftié  muy 
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eorto  para  resistir  á  sus  zelos,  pues  al  primer 
ataque  que  le  dieron  estos  huyeroa  de  su  ání- 
Hio  aquellas  poderosas  memorias.  —  ¿Gomo  es- 
clamó él  lleno  de  furia,  Arsaces  me  arrebata  el 
corazón  de  mi  ingrata  Princesa?  ¿Y  han  per- 
mitido los  dioses,  que  el  que  ha  hecho  tantos 
beneficios  á  mi  patria  haya  sido  el  mas  cruel 
conmigo,  y  sea  hoy  el  injusto  ladrón  de  un  bien 
que  tan  legítimamente  he  adquirido,  y  tan  cos- 
tosamente he  comprado?  Ah,  morirá  este  ini- 
cuo usurpador  de  una  alhaja  que  á  mí  solo  se 
me  debia :  morirá  este  Arsaces,  este  ñero  ene- 
migo, por  quien  tenia  mas  dulces  y  mas  reco- 
nocidos pensamientos :  y  puesto  que  me  quita 
la  vida  con  tanta  injusticia  y  tanta  inhumani- 
dad, sepa  que  las  murallas  de  nuestros  enemi- 
gos no  son  capaces  de  defender  la  suya  contra 
un  rival,  á  quien  ha  puesto  en  estado  de  deses- 
peración. 

Dyo  con  tanta  cólera  Oroondates  estas  pala- 
bras, que  todos  quedaron  admirados,  y  tan 
aturdido  el  escudero  de  Arsaces,  que  ni  menos 
tuvo  valor  para  abrir  la  boca  en  defensa  de  su 
Señor.  Mil  pensamientos  violentos  se  le  pusie- 
ron de  repente  en  su  imaginación,  y  después 
que  estos  le  tuvieron  bastante  rato  en  un  pro« 
fundo  silencio ;  —  amigo,  le  dijo,  volviéndose 
al  escudero :  dirás  á  Arsaces  que  has  visto  á  su 
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enemigo,  á  aquel  enemigo  que  le  ha  reducido 
al  estado  en  que  le  ves,  y  que  ha  recibido  de 
él  las  heridas  que  le  tienen  en  cama  :  que  doy 
gracias  á  los  dioses  de  que  le  hayan  inspirado  el 
pensamiento  de  unirse  con  nuestros  enemigos* 
Y  que  en  cualquiera  parte  del  mundo  que  se 
retire,  ó  le  daré  infaliblemente  la  muerte,  ó  la 
recibiré  de  sus  manos :  que  sepa  que  nuestras 
dos  vidas  son  incompatibles ;  que  nuestros  com« 
bates  deben  ser  eternos,  y  que  nuestra  guerra 
DO  se  acabará  hasta  que  muera  él  para  satisfa- 
cer mi  justo  resentimiento,  ó  caiga  yo  para  que 
quede  asegurada  su  conquista.  Dile  también 
que  recobre  su  salud  y  sus  fuerzas  para  acabar 
conmigo,  y  que  aunque  yo  sea  su  enemigo  ir- 
reconciliable, quiero  contribuir  á  su  salud  pa- 
ra poderle  ver  mas  presto  en  estado  de  darme 
satisfacción :  pues  no  es  razón  que  yo  me  sirva 
de  las  ventajas  que  me  han  prestado  el  acaso  y 
el  cuidado  de  mis  amigos  :  y  puesto  que  nues- 
tras heridas  han  sido  iguales,  es  muy  justo  que 
los  remedios  lo  sean,  y  que  una  yerba  no  pon- 
ga diferencia  alguna  en  la  condición  de  dos 
hombres  cuyo  valor  ha  sido  igual  en  el  com- 
bate. Toma  aquella  yerba  que  está  encima  de 
esa  mesa,  aplícala  á  sus  heridas,  y  ten  por  cier- 
to que  presto  le  verás  en  un  estado  semejante 
al  mió.  Si  desconfias  del  presente  de  un  enemi- 
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90,  registra  mis  llagas,  y  liaHarás  otra  del  mis— 
0Ee  modo,  y  acaso  la  conocerán  todos  los  que 
están  i  sa  lado,  que  no  ignoran  el  «feetio  que 
€aitsó  en  otra  ocasión  «n  las  heridas  mortales 
de  Tolomeo :  pero  dUe  que  no  espei^o  agraded— 
BEÍento,  ni  menos  le  liaigo  e$te  servicio  por  re— 
e&nciliaroie  con  ^,  sino  que  lo  hfigo  por  el  de- 
seo que  tengo  dfi  empezar  ta  guerra  que  han 
ki4>edido  hasta  aquí  nuestras  heridas. 

Dichas  estas  palabras  mandó  -Oroondales  á 
Araxes  qae  le  diese  al  escudero  la  nrítad  cte 
aquella  yerba  que  habían  cogido  para  éJ,  y  tg* 
go  á  Tolomeo  le  Mciese  conducir  con  toda  se- 
guridad. Mmirados  todos  de  una  acción  taa 
estraga,  no  pudieron  menos  de  celebrar  ten 
frande  corazón,  y  maraviitado  mas  que  tod«>8 
Totoaieo,  so  se  pudo  contener  sin  -esciamar  de 
esta  snanera :  — Oh,  dioses,  ¡para  quién  re- 
seryaás  et  Imperio  del  ipundo,  si  no  se  le  dais  á 
^s$£  Principe,  que  con  acciones  semejantes  hsH 
i3e  yer  que  participa  alguna  cosa  de  yuestra 
-naturaleza  I 

Entonces,  yueMo  al  escudero,  le  confirmó  la 
B4»ticia  que  el  Príncipe  le  había  dado  de  la  vir- 
tud déla  yerba  :  y  el  escudero  queriéndose  pre- 
-cáur  como  ellos  de  getieroso,  la  tomó  sót^e  su 
{iaia}>ra,  sin  pedir  otra  prueba ;  y  dando  gra- 
<€ías  con  la  mayor  humildad  á  Oroondates,  «e 
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saljüé  del  aposento,  y  eoa  la  escolta  que  le  Meo 
dar  Tolomeo,  tomó  el  camiiio  de  Babilofiia. 
Como  Arases  conocía  biea  la  intención  de  sa 
Señor,  no  (^iso  dejar  al  escudero,  temiendo 
que  no  llegase  á  saber  que  aquel  Príncipe  era 
Oroondates;  y  aunque  bizo  bastantes  preguntas 
en  el  camino  para  informarse,  lo  habia  dispues- 
to Araxes  con  tal  orden,  que  no  pudo  averiguar 
cosa  alguna.  Poco  después  entró  Lisimaco  en  el 
i^arto  de  Oroondates,  y  habiendo  oído  todo 
lo  que  había  pasado,  quedó  muy  disgustado 
de  que  Arsaces,  con  quien  habia  hecho  amis- 
tad y  estimaba  mucho,  se  hubiese  unido  al  par- 
tidp  de  los  enemigos  pero  particularmente  de 
Oroondates;  mas  al  fin  los  intereses  de  este 
Príncipe  y  los  suyos  ajiogaron  mucha  parte  de 
«ste  sentimiento,  y  le  hicieron  llevar  con  pa- 
eíencia  las  yentajas  de  sus  enemigos.  Desde  este 
día  hicieron  los  Principes  algunas  pequeñas 
«orrerías  hacia  Babilonia,  empezando  la  guerra 
0on  algunas  escaramuzas;  pero  como  los  ene- 
migos se  mantenían  quietos,  esperando  el  so* 
corro  de  sus  aliados,  y  las  tropas  tenían  orden 
de  no  emprender  cosa  alguna  hasta  que  llega* 
«en,  no  pasó  cosa  de  consideración. 

Seria  superfino  y  enfadoso  referir  puntual«- 
I9iante  los  discursos  y  acciones  de  poca  impor- 
tancia» que  pasaron  mientras  Oroondates  per- 
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manecíó  en  la  cama  á  causa  de  sus  heridas,  y 
basta  que  llegaron  las  tropas  que  los  Principes 
esperaban  :  bastará  gue  se  sepa  que  se  adelan- 
tó con  tan  prodigioso  suceso  su  curación,  y  que 
recobró  con  tanta  prontitud  la  salud,  que  á  los 
ocho  días  después  del  lance  del  escudero  de 
Arsaces,  se  vio  en  estado  de  dejar  la  cama  con 
licencia  del  médico.  Al  cabo  de  tres  ó  cuatro 
días,  viendo  los  Principes  que  se  acercaba  el 
^ia  de  la  revista  general,  y  teniendo  aviso  de 
que  todos  los  confederados  se  avanzaban  con 
mucha  prisa  hacia  la  ciudad  señalada ;  Lisimaco 
y  Eumeno  partieron  con  mil  caballos  de  la  casa 
de  Polemon,  para  unirse  con  ellos  y  guiarles 
adonde  estaban  acampados. 

Oroondates,  que  los  vio  partir,  y  que  ya  se 
sentia  recobradas  sus  fuerzas,  comenzó  á  tomar 
su  antiguo  furor,  y  como  el  leoncillo  irrita  su 
cólera  moviendo  la  cola,  así  el  Principe  de  los 
Escitas  traia  á  su  memoria  todas  sus  pérdidas 
para  inflamarse,  y  determinar  su  corazón  ai 
fuego  devorador  de  la  guerra  que  empezaba  á 
encenderse.  Pero  no  por  eso  este  objeto  apagó 
en  su  alma  el  fuego  de  su  amor,  pues  siempre 
que  se  hallaba  solo  con  Cleone,  renovaba  la 
memoria  con  unos  movimientos  capaces  de  ar- 
ruinar una  salud  poco  segura.  Esta,  pues,  para 
apartarle  de  unos  pensamientos  tan  violentos. 
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justificaba  á  su  Señora,  de  sus  acusaciones, 
protestándole  con  mil  juramentos  que  no  cono- 
cía á  Arsaces,  y  que  habiendo  acompañado 
continuamente  á  la  Reina,  podía  jurar  la  poca 
conversación  que  habia  tenido  con  él ;  y  no 
era  yerosimil  que  aquella  Señora,  que  en  el 
miserable  estado  de  su  fortuna,  y  cuando  se 
creia  roas  abandonada,  habia  sabido  resistir  á 
las  persecuciones  de  Alejandro,  hubiese  entre- 
gado su  amor  con  tanta  facilidad  á  un  desco- 
nocido. 

No  le  parecia  mal  este  discurso  á  Oroonda- 
tesy  con  lo  que  conocía  cuan  mal  fundadas  eran 
sus  sospechas ;  pero  cuando  se  acordaba  de  lo 
que  habia  visto  con  sus  ojos  conforme  con  lo 
que  le  habia  dicho  Perdicas,  junto  con  el  di- 
cho de  Cleone,  y  del  mismo  escudero  de  Ar- 
saces,  casi  se  vio  precisado  á  confirmarse  en  su 
cruel  y  enemiga  opinión  que  le  desesperaba,  y 
quitaba  á  la  razón  todo  el  imperio  que  tenía  so« 
bre  él.  Para  afirmarse  mas  y  mas  alegaba  á 
Cleone  los  maravillosos  efectos  de  la  inclina- 
ción ;  decíala  lo  que  habia  oido  contar  á  Lisi- 
maco  y  á  otros  muchos  de  las  bellas  prendas,  y 
de  la  buena  presencia  de  Arsaces.  A  esta  me- 
moria se  anadia  la  elección  del  partido  á  que  se 
habia  inclinado  :  —  Por  esta  razón,  decia,  no 
es  verosímil  que  después  de  haberle  combatido 
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con  Perdicas,  y  después  de  haberle  dejado  en 
un  estado  que  le  prometia  poca  seguridad  ei) 
su  vida,  se  declarase  por  él,  si  no  hubiera  teai* 
do  otro  respeto  que  la  amistad  de  Seleuco*  Él 
sabe  que  Estatira,  ó  Casandra,  ó  como  queráis 
llamarla,  está  ahora  en  Babilonia,  y  p<)r  do 
apartarse  de  su  lado  olvida  sus  resentimientos, 
y  el  núsmo  peligro  con  que  le  amenaza  su  ene^ 
migo.  Pero  sea  lo  que  sea,  óOeone,  después 
de  la  guerra  veremos  el  suceso;  y  si  los  dioses 
quieren  que  Arsaces  viva,  y  yo  muera,  la  Reiaa 
le  gozará  paoi3mmente,  lo  que  no  podría  espe- 
rar viviendo  yo* 

Estos  eran  sus  ordinarios  pensamientos,  <a 
los  cuales  eomuomente  se  consolaba  con  la 
bella  Reina  Amaaona,  y  coa  las  dos  queridas 
^posas  de  Tolomeo  y  Eumeno,  que  sabiendo 
la  mayor  parte  de  sus  penas,  buscaban  con  ra- 
zones semejantes  á  las  de  Cleone,  qu«  él  mts*- 
mo  no  podia  contradecir,  el  modo  de  coubív- 
larle. 

£n  esta  eonver$adoa  estaban  asomados  á 
una  ventana  dal  aposento,  cuando  poniendo  ios 
ojos  en  la  campaña  vecina,  vieron  á  lo  lejos  un 
resplandor  estraordínario»  como  lo  viaroQ  tam*r 
bien  todos  los  presentes :  y  cuando  los  (di^etas 
estuvieron  mas  cerca,  se  descubrió  que  les 
rayos  del  sol  producían  este  efecto  birieiido  en 
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las  armas  d^  ejéreito  qae  se  ayanzaba,  y  pooo 
éespues  se  dieron  marchar  áistíntamente  los  pri«- 
meros  escuadrones,  y  batallones  de  este  grande 
ejército  que  tanfo  se  había  esperado,  á  la  ft'ente 
del  cual  se  habían  puesto  Lisimaco  y  Éumeao. 
Vio  también  montar  á  caballo  á  Tolomeo,  y  á 
la  Reina  Talestris  con  Tarios  de  los  oficiales  de 
su  campo,  para  salir  al  encuentro  á  sus  ilus- 
tres ami^s,  que  apartándose  de  sus  cuerpos 
yenian  á  galope  á  darles  mil  abrazos;  con  lo 
que  en  un  instante  se  vieron  juntos  los  hombres 
mas  grandes  que  tenia  el  mundo.  El  mismo 
recibimiento  se  dieron  los  dos  ejércitos,  que  coo 
tas  voces  y  vivas  hicieron  resonar  las  orillas  del 
rio  Eufrates  hasta  las  puertas  de  fíabilonia. 

Distinguía  claramente  Oroondates  mil  ban- 
deras volantes,  mil  estandartes  desdoblados,  y 
el  brillante  resplandor  de  las  armas  limpias  : 
y  basta  el  sonido  de  las  trompetas,  y  ei  relincho 
de  los  caballos  llegaban  á  sus  oidos.  £stos  obje- 
tos robdffon  el  color  de  las  mejillas  de  las  Prin^ 
tesas  que  estaban  á  salado,  pero  estos  mismos 
acabaron  de  despertar  ^i  el  Príncipe  aquel  ge^ 
nio  marcial,  y  le  hicieron  acordar,  oon  alguna 
^pecie  de  vergüenza,  y  d%  arrepentimiento, 
del  glorioso  aprendiiage  que  había  tenido  es 
efi^  <^io,  los  buenos  principios  que  tuvo  y  los 
progresos  que  podía  haber  hecho  sí  su  amor  no 
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se  lo  hubiera  estorbado.  Esta  reflexión  le  hizo 
despedir  algunos  suspiros,  y  le  llenó  el  rostro 
de  rubor.  Deseaba  entonces  con  las  mayores 
ansias  visitar  á  aquellos  valientes  campeones, 
cuya  fama  se  había  estendido  por  el  mundo,  y 
entre  los  cuales  no  dudaba  encontraría  muchos 
amigos,  y  creo  ciertamente,  que  desde  este  dia 
hubiera  contentado  á  su  deseo,  si  Lisimaco* 
que  quería  presentarlos  al  Príncipe  en  un  esta- 
do mas  brillante*  y  en  el  que  tenían  mas  gra- 
cia, no  les  hubiera  rogado  que  dilatasen  esta 
visita,  y  descansasen  el  resto  del  día  en  las  tien- 
das preparadas,  mientras  Eumeno  se  ocupaba 
en  distribuir  los  puestos  y  alojamientos  á  ios 
soldados*  cuyos  cuarteles  ya  estaban  ordena- 
dos y  señalados  los  sitios.  Las  órdenes  que  se 
habían  dado  muchos  días  antes  facilitaron  el 
campamento,  y  este  número  crecido  de  hombres 
se  acomodó  muy  bien  en  pocas  horas  sin  fatiga 
y  sin  confusión.  Los  víveres  habían  llegado  ya, 
no  solo  los  que  traía  el  ejército  consigo*  sino 
también  los  que  por  el  cuidado  de  Eumeno  ha- 
bían enviado  de  las  plazas  vecinas.  Alojadas 
las  tropas,  recibieron  las  últimas*  y  las  acomo- 
daron lo  mejor  que  pudieron ;  de  manera  que 
contra  la  costumbre  ordinaria  quedó  todo  el 
ejército  alojado,  y  se  pasó  con  mucha  quietud 
la  noche. 
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Talomeo,  Lisimaco  y  Eumeno,  después  de 
tiaber  empleado  lo  restante  del  dia  y  el  princi- 
pio de  la  noche  en  alojar  á  los  amigos,  y  ea 
acomodar  á  los  soldados,  volvieron  á  Oroonda- 
tes,  y  después  de  haberse  escusado  con  la  pre- 
cisión de  sus  negocios  de  la  poca  compañía  que 
le  habian  hecho,  le  dieron  cuenta  de  todo,  y 
del  orden  en  que  había  quedado  el  campo. 

Oroondates  correspondió  con  términos  muy 
corteses ;  y  habiéndole  preguntado  Lisimaco  si 
gustarla  ver  al  otro  dia  el  ejército  en  batalla,  y 
todos  los  Gefes  á  la  frente  de  sus  compañías, 
en  caso  de  que  le  permitiese  su  salud  hacerse 
llevar  en  una  litera ,  respondió  que  lo  deseaba 
en  el  alma,  y  habiéndole  asegurado  el  médico 
que  podia  ir  sin  peligro,  se  preparó  para  esta 
vista  con  el  mayor  júbilo.  Pasó  con  impacien- 
cia la  noche,  y  habiéndose  hecho  vestir  por  la 
mañana,  sabiendo  que  el  ejército  estaba  en 
forma  de  batalla,  salió  de  su  cuarto  con  las  da- 
mas, y  hallando  al  fin  de  la  escalera  una  litera 
que  se  le  habia  preparado,  entró  en  ella  con  la 
Beina  Talestris,  que  como  buena  y  valiente 
guerrera  le  quiso  acompañar.  Las  otras  damas 
tomaron  las  carrozas  que  estaban  dispuestas 
para  ellas,  y  todos  juntos  precediéndoles  Clean- 
to  y  AraxeS;  atravesaron  el  sitio  adonde  estaban 
acampados,  y  adonde  los  Gefes  los  habian  man- 


dado  salir  por  la  mañana  para  colocarlos  6b  el 
HaBO,  algunos  estadios  mas  abajo.  Al  Príncipe 
le  pareció  todo  muy  bien,  admirando  desde 
Imgo  la  milicia  de  los  Griegos,  7  los  escuadro- 
nes Macedoníos. 

El  motivo  por  qué  llegaron  tan  presto  tantos 
hombres  fué ,  porque  como  los  que  mandaban 
por  entonces  las  provincias  que  les  había  caido 
en  suerte,  hablan  sido  gobernadores  de  ellas  en 
tiempo  de  Alejandro,  7  ademas  había  muchos 
que  vivían  entre  ellos ;  luego  que  recibieron  la 
súplica  de  Lisimaco  y  Tolomeo,  les  fué  muy  fá- 
cil armar  en  su  favor  á  todos  aquellos,  que  des- 
pués de  la  muerte  del  Rey  eran  sus  vasallos.  Es- 
tos pueblos  que  ya  estaban  acostumbrados  á 
obedecerlos,  los  reconocieron  como  Señores ,  7 
los  siguieron  con  gusto  7  sin  dificultad  en  esta 
espedicion.  En  las  provincias  que  tenían  sus 
Príncipes  ausentes ,  como  las  de  Lisimaco,  To- 
lomeo, 7  otros  muchos,  los  Tenientes  que  ha- 
bían dejado  en  su  lugar,  mandaron  armar  á  la 
primera  orden  á  unos  pueblos  que  obedecieron 
al  instante^  porque  estimaban  infinito  á  estos 
Príncipes  por  su  virtud ,  7  creían  gozar  de  to- 
das las  dulzuras  bajo  su  gobierno,  conforme  las 
habían  gustado  antes. 

£1  ^ércHo  no  estaba  dispuesto  en  batallones 
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j  sscnadrofiefi  en  forma  de  acometer,  ai  la  ca- 
ItoUería  estaba  pue^a  en  fila ,  separada  de  la 
iofafitería ;  «no  que  estaban  colocadas  según  laa 
naciones,  y  con  sus  propios  Gefes  al  frente  mar- 
ebando  sin  orden  de  batalla  á  la  Tísta  de  los  que 
los  miraban,  i^ios  primeros  que  se  presentrn^n 
á  los<^os  de  Oroondates,  fueron  Jos  de  la  gran- 
de  Frigia  al  mando  de  su  Príncipe  Antígono* 
Componíanse  de  cuatro  mil  caballos,  y  de  oc^ 
mil  tiombre  de  á  pie.  Estos  manifestaban,  segim 
la  costumbre  de  su  pais,  bastante  delicadeza ; 
pero  ya  empezaban  á  adiestrarse  al  ejemplo  de 
su  Señor,  que  tiabia  aprendido  este  (^rcido 
bajo  el  Rey  Filipo,  y  se  había  adqnkido  muclia 
fama  con  Alejandro.  Montaba  Antígono  un  ca- 
lilo bayo,  muy  arrogante.  Estaba  aquel  arma** 
do  de  usa  cota  de  acero  muy  lucido,  perfilado 
de  "OTO  á  los  estreñios,  y  los  cabeüos  que  ya  em- 
frezaban  á  blanquear,  estaban  recogidos  con  un 
pequeño  capacete  á  la  griega ,  sombreado  con 
plumages  negros.  Llevaba  en  la  mano  derecha 
dos  dardos,  y  en  la  izquierda  un  escudo  de  un 
artiflciofHsimo  trabajo  griego. 

La  bella  presencia  de  Antígono ,  y  la  grande 
fama  que  tenia  hubieran  obligado  á  Ooonda- 
tes  á  mirarle  con  mas  atención,  si  no  le  hubie- 
ra estorbado  la  yista  de  su  hijo  el  Príncipe  De-- 
metrio,  que  iba  al  lado  de  au  padre  con  una  gra- 
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cía  capaz  de  atraer  los  ojos  y  los  corazones  de 
todo  el  mundo.  Su  belleza  no  cedía  á  las  damas 
mas  hermosas  del  Asia ,  y  tenían  sus  ojos  una 
dulzura  tan  halagüeña  que  se  llevaba  insensi- 
blemente los  afectos  de  todos.  Pero  si  era  her- 
moso, también  era  al  mismo  tiempo  muy  va- 
liente, pues  aunque  no  llegaba  todavía  á  los  diez 
y  ocho  años,  habia  dado  tantas  pruebas  de  su 
valor  en  las  espediciones  de  Alejandro,  que  no 
cedia  á  los  mas  famosos  de  su  tiempo.  Pero  si 
era  hermoso  y  valiente,  todavía  era  mucho  mas 
enamorado.  Jamas  hubo  alma  mas  capaz  de  las 
impresiones  del  amor,  qué  la  suya ;  pues  en  to- 
da la  carrera  de  su  vida,  que  fué  la  mas  ilustre 
y  gloriosa,  no  hallaron  los  hombres  mas  severos 
otra  mancha  que  la  facilidad  y  propensión  á  es- 
ta pasión.  Montaba  un  caballo  blanco  mosque- 
teado de  pequeños  lunares  negros,  que  con  su 
bella  marcha,  y  magestuosa  andadura  realzaba 
la  magnificencia  de  su  Señor.  Su  armadura  res- 
plandecía en  estremo  por  el  oro  y  pedrería  de 
que  abundaba :  la  cota  de  malla  estaba  cubier- 
ta de  una  bordadura  que  acompañaba  muy  bien 
á  la  riqueza  de  las  armas ;  y  para  hacer  ver  á 
todos  la  pasión  que  le  dominaba  llevaba  en  su 
escudo  la  imagen  de  Cupido  pintada  por  la  ma- 
no del  grande  Apeles. 
Esta  hermosa  vista  contentó  infinito  al  gran- 
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de  Oroondates  y  á  la  generosa  Talestris  :  pero 
poco  después  no  quedaron  menos  satisfechos 
con  la  de  dos  arrogantes  Capitanes ,  cuya  fama 
se  había  estendido  ya  por  todo  el  mundo.  Estos 
eran  Cratero  y  Poliperconte :  Cratero,  que  por 
su  admirable  valor  era  digno  de  partir  con  Efes» 
iion  el  afecto  de  Alejandro,  y  que  nada  perdió 
de  sn  inclinación,  que  no  lo  ganase  con  yenta- 
jas  de  su  estimación  particular :  Cratero ,  que 
solo  obligó  á  aquel  gran  Rey  á  unos  respetos  y 
distinciones  que  la  grandeza  de  Alejandro  no 
había  usado  con  otros :  y  Cratero  en  fin,  que 
por  sola  su  virtud  conservó  hasta  la  muerte  la 
primera  autoridad  entre  los  Macedonios,  y  el 
primer  puesto  en  los  corazones  de  todos  los  sol- 
dados. No  era  menos  estimado  Poliperconte  por 
su  valor,  que  Cratero ;  pues  conservó  también 
su  fama  entre  los  ^cesores  de  Alejandro ,  que 
mucho  tiempo  después  estuvo  en  la  mayor  es- 
timación en  la  opinión  del  gran  Pirro.  Estos  dos 
grandes  hombres  unidos  conducían  la  mitad  de 
aquellos  treinta  mil  Macedonios,  que  el  difun- 
to Rey  Alejandro  había  escogido  para  su  guar^ 
día,  y  que  poco  antes  de  morir  los  habla  llama- 
do á  todos  delante  de  su  presencia :  pero  los 
otros  se  habían  escusado  por  acompañar  á  Per- 
dicas.  Eran  todos  de  á  pie  con  armas  ligeras « 
hombres  escogidos  y  tan  bien  disciplinados,  que 
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¡m  Principes  fanáaban  en  elles  las  mayores 
¡granzas. 

Después  de  estos  comparecieron  los  Asirios  al 
mando  de  Laomedonte.  Estaban  pesadameate 
armados ,  y  solo  combatían  á  píe  irme  ;  pera 
asnque  no  molestaban  al  enemigo  persiguiéB* 
dolé ,  ni  ejecutaban  lo  que  las  tropas  ligeras  ^ 
hacían  profesión  de  combatir  en  sus  puestos 
hasta  el  último  aliento,  y  hasta  dejarse  haeer 
pedazos  antes  que  permitir  penetrasen  sus  b»* 
tallones.  Eran  estos  siete  mil  infantes,  y  tres  mil 
45aballos,  cuyo  Capitán  bravo  y  valiente  mos- 
traba cien  cicatrices  de  las  heridas  que  había 
recibido  en  tiempo  de  Alejandro  en  mil  gene« 
rosas  hazañas  con  que  se  había  distinguido. 

A  estos  se  seguían  los  Cilicios ,  al  mando  de 
su  Príncipe  Pilotas,  que  tenia  dignamente  el 
nombre  del  primer  Pilotas,  el  hijo  desgraciado 
de  Parmenon,  que  había  muerto  en  el  suplicio 
por  mandado  de  Alejandro,  y  de  quien  poco  an- 
tes había  sido  favorecido.  Estos  eran  dos  mil 
caballos,  y  seis  mil  infantes. 

Siguióse  después  el  valeroso  Eumeno  á  la  fren- 
te de  los  de  Capadocia  y  Paflagonía  :  había  este 
sacado  de  la  Amasia,  de  las  orillas  del  Iris^,  y  del 
Termodoonta  seis  mil  caballos,  los  mejores  del 
ejército ,  porque  la  Capadocia  cría  los  mas  es-^ 
4íelentes  de  toda  el  Asia :  y  de  la  Paflagonia  seis 
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«1  hombres  de  á  pie ,  que  no  tenían  m».  »^ 
madura  que  un  pequeño  morrión ,  j  un  ligero 
corselete,  y  que  al  contrarío  de  los  Asiríos^  con»* 
batían  poco  á  píe  firme,  bastando  á  cansar  un 
Ciérclto  con  sus  continuas  correrías,  no  halIaiH 
do  paso  alguno  dificultoso  ni  estrecho  que  no 
penetrasen  con  la  mayor  velocidad* 

Después  de  estos  yenia  Menandro,  seguido  de 
seis  mil  Lidios,  pueblos  delicados,  afeminados 
j pocos  capaces  para  las  fatigas  de  la  guerra; 
pero  muy  dóciles  y  obedientes  á  las  órdenes  día 
sos  Gefes  á  quienes  servían  con  mucha  depen-> 
dencia  y  fidelidad. 

Los  que  beben  el  agua  del  Nilo  y  están  medio 
abrasados  en  aquella  parte  d^l  África,  y  de  la 
Arabia,  vecinos  del  Egipto,  seguían  á^u  valien- 
te Príncipe  Tolomeo  ;  caminaban  estos  con  mu« 
cho  orgullo  como  soldados  de  su  gloríoso  Prín- 
cipe, que  en  el  paso  y  en  la  arrogancia  con  que 
marchaban  se  creian  invencibles  mientras  tuvie- 
sen á  su  frente  á  su  Principe  Tolomeo :  y  á  la 
verdad  la  presencia  de  este  no  respondía  miL 
á  la  fiereza  de  aquellos,  tanto  que  la  Reina  Ta- 
lestris,  que  le  mostró  el  Príncipe  Oroondates^  le 
comparó  á  la  imagen  del  dios  Marte ,  que  ella 
había  visto  muchas  veces  en  los  Templos  de  su 
país ;  y  si  tenia  la  semejanza,  tenia  también  el 
valor,  pues  había  pocos  entre  los  mas  valientes 
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del  mundo  que  le  escediesen  en  alientos,  ni  qize 
con  mas  prudencia  supiesen  gobernar  un  ejercí- 
cito.  Eran  los  suyos,  tSinto  de  los  que  habían  co^ 
mandado,  viviendo  Alejandro,  cuanto  de  los  que 
conducía  Cleonemo ,  ocho  mil  caballos  y  doce 
mil  hombres  de  á  pie. 

Apenas  apartó  Oroondates  la  vista  de  Tolo- 
meo,  que  la  puso  en  un  objeto  que  dispertó  sus 
antiguas  memorias  con  la  mayor  ternura.  Este 
era  el  Príncipe  Oxiarto,  quien  por  la  queja  de 
sus  sobrinas  había  armado  los  Bactrios  ;  y  mar- 
chaba con  tanta  gravedad  á  la  frente,  que  ha- 
cia ver  el  afecto  con  que  todavía  miraba  las  re- 
liquias de  la  casa  de  su  hermano.  Estaba  en  la 
flor  de  su  edad,  y  en  la  magestad  de  su  rostro 
se  reconocía  fácilmente  la  grandeza  de  su  ánimo 
y  de  su  corazón.  Tenia  á  su  lado  al  buen  Arta- 
bazo  ,  cuyas  tropas  estaban  mezcladas  con  las 
suyas,  y  componían  entre  Bactrios  y  Zogdianos 
el  número  de  seis  mil  caballos,  y  diez  mil  hom- 
bres de  á  pie,  armados  de  cuero  cocido ,  y  lle- 
vando en  los  brazos  izquierdos  grandes  rodelas, 
con  las  que  se  cubrían  la  mayor  parte  del  cuer- 
po. Oxiarto  iba  á  caballo,  y  Artabazo  se  hacia 
llevar  en  una  litera.  Este  valiente  anciano  no 
habiendo  querido  escusarse,  sin  embargo  de  su 
vejez,  de  lo  que  debía  á  la  sangre  de  Darío,  y  á 
los  intereses  de  sus  yernos,  tenía  á  su  lado  á 
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SUS  dos  hijos  Cofeo  y  Ilioneo,  resto  de  un  grande 
número ,  que  por  la  causa  de  Darío,  y  á  conse- 
cuencia por  la  de  Alejandro ,  habían  quedado 
muertos  entre  las  armas. 

Oroondates  miró  á  estos  queridos  y  antiguos 

amigos  con  unos  movimientos  llenos  de  afecto , 

y  aun  se  hubiera  tirado  á  ellos,  si  la  Reina  Amr- 

zona  no  le  hubiera  representado  que  lo  debia 

diferir  hasta  el  fin,  para  no  turbar  el  orden  de 

ló  que  fallaba  que  ver.  A  instancia  de  la  Reina 

se  detuvo  Oroondates,  y  vio  pasar  á  Filipo  con 

cuatro  mil  caballos  de  Ircania,  á  Fratafcrnes 

con  otros  tantos  Armenios ,  y  á  Arquesilao  con 

seis  mil',  sacados  de  los  estremos  de  Mesopot^- 

mia. 

El  último  de  los  que  comparecieron  en  esta 
famosa  revista  fué  el  bravo  Lisimaco ;  y  á  la  ver- 
dad no  podia  acabar  con  una  persona  que  lle- 
nase mas  dignamente  su  lugar,  ni  que  dejase  á 
los  presentes  idea  mas  agradable  de  los  últimos 
objetos  de  este  dia,  como  Lisimaco.  Entre  tan- 
tos millares  de  hombres  no  habia  uno  que  su- 
piese manejar  mejor  que  él  la  espada  y  el  dardo, 
ni  quien  en  medio  de  las  armas  manifestase  una 
fiereza  mas  bella,  ni  un  porte  mas  magestuoso. 
Montaba  un  soberbio  caballo  alazán,  que  le  ha- 
bla regalado  Alejandro  en  la  última  batalla  que 
habia  dado  á  los  Coseanos.  Este  noble  animal,  á 
III.  >  10 
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quíea  la  in'sta  de  sus  semejantes,  y  d  SM  de  los^ 
iB»lruin«ntos  bélicos  babiaii  llenado  de  espirita» 
esUba  todo  cubierto  de  espun^  eo  señal  deque 
como  glorioso  y  soberbio  se  lisonjeaba  de  no 
tener  sobre  sí  sino  á  ¡Principes  grandes.  Desde 
la  Rueva  de  la  yida  de  su  Princesa  Parisatide» 
babia  dejado  el  color  negro  que  manirestaba  la 
tristeza  de  su  alma  y  la  pérdida  de  sus  esper»»» 
zas ;  pero  este  dia  cubrió  sus  armas  de  color 
Terde,  engastadas  de  esmeraldas  de  gran  yalor, 
<|ae  daban  un  resplandor  estraordinario  en  el 
muñón  del  brazalete ,  en  los  borceguíes ,  j  en 
otros  sitios  en  donde  parecía  se  habían  puesto 
como  por  necesidad.  En  lo  mas  alto  del  cascer 
llevaba  por  divisa  una  serpiente  del  mismo  noe^ 
tal  que  las  armas,  que  se  enroscaba  al  rededor 
de  la  cabeza,  y  que  vibrando  una  lengua  con  tres 
puntas,  parecía  según  la  destreza  del  artífice , 
que  arrojaba  verdaderos  silbidos.  El  escudo  era 
de  la  nsisma  materia ;  pero  por  espreso  manda- 
mientos de  Alejandro  le  habla  quitado  sus  pri- 
meras divisas  para  grabar  en  su  lugar  aquel  for-' 
midable  león  que  había  destrozado  con  su  valor 
SGkíEiírable.  Debajo  de  él  había  hecho  poner  es^ 
tas  palabras  en  lengua  griega  :  Parisatiáes  U 
h»  mncido.  La  casaca,  cuya  manga  se  dejaba  ver 
debajo  del  brazalete,  y  cuyo  tonelete  llegaba  á 
las  rodillas^  era  del  mismo  color  que  las  armai»» 
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fsnhiettBL  de  peqtí^itos  soleí»  át  on>,  y  de  euaa- 
do  en  ciundo  algunas  esmeraidas  iguales  á  1» 
d«  laa  armas.  Llevaba  en  la  roano  derecha  tui 
dando  largo,  y  en  el  lado  una  rica  espada  pe»- 
dleBte  de  una  banda,  bordada  por  las  manos  de 
Parisatides,  que  por  empeño  del  mismo  Aleja*- 
dro  y  mandato  de  Sisigambis  había  recibido  de 
esta  Princesa  cuando  partió  con  el  Rey  á  la  ba- 
talla de  los  Coseanos.  Así  marchaba  Lisimaco  á 
la  frente  de  los  Tracios,  de  los  habitadores  del 
Ponto ,  y  de  los  del  Bosforo ,  naciones  belicosas 
y  guerrerasK  y  de  las  que  su  nuevo  Príncipe  ha- 
l»a  sacado  seis  mil  caballos ,  y  doce  mil  hom- 
bres de  á  pie. 

Este  era  el  número  de  las  tropas,  los  nom- 
iwe»  de  las  naciones,  y  de  los  que  las  comacd»- 
ban ;  pero  á  mas  de  estos  habia  también  un  buen 
numero  de  ilustres  personages,  que  aunque  sin 
tropas  serviair  con  su  persona  ai  lado  de  sus 
parientes,  ó  de  sus  amigos.  Entre  estos  estaba 
el  Príncipe  Oxídate ,  Mitrano  ,  el  joven  Farna- 
baío ,  Leostenes,  hijo  de  Ariobarzano,  Menelao, 
hermano  de  Tolomeo ,  Leocarío  y  Díoxipo ,  hi- 
jos de  Mentor ,  Calicrates,  hijo  de  Pilotas ,  De- 
mocarlo,  hijo  de  Laomedonte,  el  joven  Ale- 
jandro, hijo  de  Poliperconte ,  Trasilo,  herma- 
no de  Menandro,  el  valiente  Tiridateí ,  Cambi- 
nes y  Araspes ,  h^os  de  Mazeo ,  Cleobulo ,  hijo 
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del  malayenturado  Orsíno,  Lisandro,  hijo  de 
Fratafernes ,  Pisistrato ,  hijo  de  Arquelao ,  y 
otros  muchos ,  que  en  valor  y  corazón  no  ce- 
dían á  aquellos  que  habían  tenido  mas  fortuna 
que  ellos  en  el  fayor  del  Rey ,  y  en  la  divisioD 
del  Imperio. 

Acabada  esta  famosa  revista ,  todos  los  gene- 
rosos Caballeros  pusieron  pie  á  tierra,  y  guia- 
dos de  Lisimaco  se  acercaron  á  la  litera  de 
Oroondates.  Este  valiente  Príncipe  los  recibió 
con  una  cortesía  digna  de  ellos  y  de  él,  guar- 
dándoles aquellos  respetos  que  solo  se  deben  á 
las  primeras  y  mas  ilustres  personas  del  mun- 
do. Trató  con  el  mayor  obsequio  á  Antígono,  j 
á  su  hijo,  á  Cratero ,  á  Políperconte,  y  á  Lao- 
medonte ,  como  también  á  otros ,  cuya  fama 
era  muy  conocida  entre  ellos.  Mas  cuando  vio 
que  se  acercaba  Oxiarto  y  Artaba^o ,  quiso  sa- 
lir de  la  litera,  pero  no  permitiéndoselo,  los 
abrazó  con  mucha  ternura  y  grandes  sollozos 
que  le  detuvieron  las  palabras.  El  Príncipe 
Oxiarto ,  y  el  anciano  Artabazo  manifestaron  la 
misma  ternura  con  él ,  y  renovando  la  amistad 
antigua ,  la  memoria  de  la  caída  de  la  casa  de 
Darío  y  déla  mutación  de  su  fortuna,  derrama- 
ron tantas  lágrimas,  que  conmovieron  á  toda 
aquella  ilustre  compañía. 

Eran  tantos  aquellos  con  quienes  se  debía 
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cumplir,  que'DO  pudo  Oroondates  con  todos 
en  particular ;  mas  no  por  eso  dejaron  los  Prín- 
cipes de  mirarle  con  el  mayor  pisto,  habiendo 
iodos  oido  sus  proezas.  Cratero  le  trajo  á  la 
memoria  el  encuentro  que  habia  tenido  con  él 
en  la  batalla  de  Isus,  y  la  poca  ventaja  que  le 
habian  dado  los  dioses  para  haberse  opuesto  á 
un  valor,  á  quien  todo  humano  corage  debia 
ceder.  Oroondates  oyó  este  discurso  con  la  ma- 
yor humildad  ^  y  le  escusó  la  caida  con  el  em- 
barazo de  una  escaramuza ,  en  la  que  igual- 
mente caen  los  Valientes  y  los  flacos.  Estos  dis- 
cursos mantuvieron  la  conversación  entre  tan 
ilustres  personas;  entre  las  cuales,  la  Reina 
Amazona  (conocida  casi  de  todos  por  la  visita 
que  habia  hecho  al  Rey  Alejandro  en  su  Corte ) 
recibió  los  honores  debidos  á  su  persona  y  á 
su  mérito.  Todas  las  personas  de  distinción  que 
estaban  en  aquel  grande  ejército  querían  tener 
parte  en  esta  vista ;  pero  por  cuánto  iba  cre- 
ciendo la  multitud ,  fué  preciso  que  los  Prínci- 
pes se  retirasen. 

Ya  iban  á  despedirse  cuando  de  boca  en  boca 
llegó  á  ellos  la  noticia  de  que  á  lo  último  del 
campo  se  notaba  algún  desorden.  Lisimaco, 
Eumeno ,  Demetrio ,  Laomedonte,  y  otros  mu- 
chos con  ellos  se  hicieron  lugar  para  ir  á  sose- 
gar el  tumulto ,  mientras  los  otros  acompaña- 
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imn  á  OroondatcB ,  y  á  Talestris  á  la  easa  de 
Polemoii.  La  eaiisa  del  tamulto  era  que  cineo  6 
seijsCalMilleros,  liabiéndose  apartado  del  cuer- 
po trescientos  ó  cuatrocientos  pasos,  y  A^ 
guiendo  la  orilla  del  rio  ,  ó  por  orden  de  sos 
Crefes ,  ó  con  alguna  intención  particular ,  tm« 
ran  fenir  tiácia  ellos  un  Caballero  acompasado 
de  6u  escudero  paso  á  paso.  El  modo^  y  el  so^ 
siego  con  que  Venia  daban  á  entender  ,  ó  que 
Tenia  muy  cansado ,  ó  que  estaba  sepultado  eoi 
algún  profundo  pensamiento.  Pero  como  quto» 
raque  fuese ,  la  preaeneia  manifestaba  un  beH0 
garbo ;  el  color  de  las  armas  era  ceniciento , 
con  algunas  manchas  negras,  y  estrellas  da 
fuego  por  parages;  la  cota  de  malla  era  de  au^ 
no  colado ,  y  el  casco  cubierto  ée  plumages  del 
mismo  color,  y  de  una  larga  y  negra  cola  áñ 
caballo  que  le  colgaba  por  las  espaldas.  Del 
brazo  izquierdo  pendía  un  escudo  en  campo 
negro,  y  ub  corazón  humano  destrocado  de 
muchos  buitres,  y  estas  palabras  en  idioma 
griego  ;  ó  cesad  de  rasgarme,  ó  acaüdme  de 
matar.  £n  la  mano  derecha  Helaba  un  fuerte 
da? do,  que  estribando  en  el  píe ,  parecía  que 
deacansaifoa  sobre  él  todo  el  cuerpo. 

Habiéndole  mirado  algún  tiempo  los  caballe-» 
FOB,  y  ikiendoqua  con  esta  especie  de  melanco* 
liaae  acercaba  al  campo,  ó  fuese  que  le  tuvio- 


rojí  por  oqiia ,  6  «¡ne  tenían  ^aiu  de  oonoeeiie, 
m  avanzaron  á  ál  eon  bástanle  descortesía,  pre^ 
guotándole  oon  aspereza  quién  era ,  y  i  do«ie 
iba.  Levantó  el  iDcágnito  la  cabeza,  y  yiéodose 
censado ,  y  pregusÉlado ,  les  respondió  :  -^  Aon* 
em ,  yo  sigo  oiifamino :  yo  no  sé  quienes  sois 
Tosotros,  y  no  oreo  teog«HS  ninguo  interés  4m 
4SBber  .quiéa  soy  y4>. 

El  mas  orgulloso  de  los  caballeros ,  picado 
de  esta  respuesta  desdeñosa ,  le  replicó  :  — 
Cualquiera  que  seáis,  vos  vendréis  delante  de 
nuestros  Generales,  y  les  daréis  cuenta  de  lo 
que  os  he  preguntado,  y  del  motivo  que  os  tnie 
tan  cerca  de  nuestro  campo« 

Dicho  esto  le  tomó  la  brida  del  caballo ,  y 
presentándole  la  punta  de  la  lanza ,  le  mandd 
que  le  siguiese.  El  incógnito,  que  natural nieniie 
Ao  era  de  los  mas  pacifícos,  no  pudo  sufrir  esta 
violemáñ^  y  sin  atender  al  núnaero  de  sus  eom^ 
laigos ,  embi&tió  contra  él  con  ímpetu  tan  fn^ 
rioso ,  que  le  tiró  á  tierra  eon  el  caballo  :  en&ir 
f ecidos  ios  otros  eoo  la  caéda  dal  compasfrOi» 
cürrii^on  á  vengarle  ;  pero  el  incógnito ,  qm 
ya  ae  babia  dispuesto  á  recibirlos*  se  ari^é 
•cmitra  el  primero  con  tal  rabia ,  que  le  atraYesé 
la  iaoza  por  el  pecho ,  y  le  derribó  á  ios  pies4e 
ics  caballos.  Secbo  esto  dejó  la  lanza,  y  XifW^ 
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do  de  la  espada ,  se  metió  entre  ellos  con  una 
furia  incomparable ,  que  les  hizo  ver  la  poca 
esperanza  que  debían  tener  en  el  número.  El 
tercero  de  sus  enemigos  ya  había  mordido  la 
tierra  de  una  estocada  que  le  pasó  de  parte  á 
parte,  y  los  que  quedaron  ya  pensaban  en  huir, 
cuando  el  ruido  del  combate  que  se  hacía  tan 
cerca  del  campo  fué  oído  de  las  tropas  inmedia- 
tas. Algunos  caballeros  concurrieron  allí,  y 
viendo  á  sus  compañeros  muertos  y  heridos,  se 
pusieron  de  la  parte  de  aquellos ,  y  sin  atender 
alas  leyes  del  honor,  se  arrojaron  todos  juntos 
sobre  el  desconocido ,  que  los  recibió  con  una 
entereza  capaz  de  causar  en  ellos  un  temor  que 
él  no  conocía.  —  Venid,  cobardes,  les  decía, 
venid  y  creed  que  aunque  amo  poco  la  vida,  os 
la  venderé  tan  cara  como  si  tuviera  el  mayor 
amor  por  ella. 

Diciendo  estas  palabras  pasaba  entre  ellos 
con  mas  velocidad  que  un  rayo,  y  cubriéndose 
con  el  escudo  con  la  mayor  destreza  ,  descarga- 
ba el  brazo  sobre  los  mas  atrevidos  con  tanta 
fuerza ,  que  sus  golpes  ó  daban  la  muerte ,  6 
causaban  unas  heridas  incurables.  El  número 
iba  creciendo  mucho  mas  cada  vez ,  y  por  va- 
liente que  fuese,  como  no  era  inmortal  ni  in- 
vulnerable, llegó  á  conocer  el  peligro  en  que 
se  hallaba ,  y  en  el  que  seguramente  hubiera 
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perecido  si  Menandro ,  Fratafernes ,  Oxidato ,  / 
Ilioneo,  Tiridates  y  otros  muchos  no  hubieran 
llegado  al  mismo  tiempo.  Cuando  vio  Menandro 
que  aquellos  caballeros  eran  de  los  suyos,  se  dio 
á  conocer  con  una  toz  á  todos,  y  mandándoles 
que  se  retirasen ,  libró  al  incógnito  valiente  del 
peligro.  Cuando  se  vio  este  algo  desembaraza- 
do de  tantos  contrarios,  alzó  un  poco  la  visera 
para  respirar,  y  habiéndose  acercado  á  él  Me» 
nandro  poco  á  poco ,  después  de  haber  visto  los 
hombres  que  había  perdido ,  y  notado  en  las 
terribles  heridas  la  fuerza  de  las  manos  que  las 
hablan  hecho,  le  miró  con  mucha  atención ,  y 
viendo  por  la  abertura  del  casco  un  rostro 
verdaderamente  admirable,  le  dijo: —  Cual- 
quiera que  tú  seas,  yo  no  sé  por  qué  motivo 
has  muerto  á  mis  soldados  á  mis  ojos  y  á  la  vis- 
ta de  todo  el  campo.  Yo  estoy  obligado  á  pedir- 
te razón  de  su  muerte,  pero  no  quiero  venta- 
jas contigo ;  y  aunque  estas  señas  sangrientas 
sean  capaces  de  atemorizar  á  cualquiera,  no 
me  obligarán  á  cometer  una  vileza,  ni  á  servir- 
me de  mis  compañeros  sino  como  espectadores 
de  nuestro  combate. 

Acababa  de  decir  Menandro  estas  palabras  á 
tiempo  que  llegaron  al  mismo  sitio  Lisimaco, 
Eumeno  y  los  demás ;  y  habiendo  sabido  en  po- 
cas palabras  la  causa  del  primer  suceso,  se  dis- 

10. 
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pusieron  íl  ser  teiEífigOB,  y  á  no  permitir  que  g» 
agraviase  á  esto  valeroso  estrangero. 

No  respondió  el  incógnito  á  Menandro,  síbo 
temiando  una  lanza  de  las  manos  de  su  escu*- 
dero,  volviii  la  espalda  para  torbar  á  sa  ejem- 
plo ia  carrera.  Todos  esperaban  con  impacien- 
cia «1  suceso,  y  la  belleza  del  incógnito  no  des*- 
mintió  la  opinión  que  habían  concebido.  Em- 
bistiéronse los  dos  guerreros  con  las  lanzas,  j 
chocaron  con  ímpetu  furioso  los  escudos,  pero 
erati  desiguales  las  fuerzas  :  pues  el  incógnito 
apenas  fué  levantado  de  la  silla ,  cuando  Me- 
nándro  dejó  la  suya  cayendo  por  la  gurupa  dol 
caballo.  Este  se  levantó  con  mucho  trabajo ; 
pero  como  tenia  mucho  corazón ,  sacó  la  espa- 
da, y  esperó  á  su  contrario  en  la  postura  de  un 
hombre  valeroso.  Entonces  el  incógnito  consir- 
derándole  maltratado  de  la  eaida,  como  estaba 
reconocido  á  su  modo  de  proceder,  se  oeercó  á 
él,  y  le  dijo  :  —  Yo  os  ruego  que  este  sea  el  fin 
de  nuestra  batalla  :  yo  he  sido  mas  afortunado, 
pero  no  mas  valiente  :  mas  si  vuestros  compiH 
ñeros  quieren  correr  la  misma  fortuna,  yo  les 
daré  este  gusto,  y  acaso  hallareis  en  su  destino 
Tuestra  venganza,  ó  vuestro  consuelo. 

Estaba  tan  maltratado  Menandro  con  la  cai^ 
da,  que  se  vio  precisado  á  admitir  d  partido 
con  un  dolor  que  no  pudo  disimuhir ;  y  á^ 
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j^Odo  «1  «ftiQpo  é  l9s  olroi,  le  dijo :  -^  Yo 
te  ce^.,  ^  JioiiiÍ3re  valkote,  pero  con  la  eg* 
^raiusa  de  que  tendfé  cotmpftnepos  ea  mi  ru-* 
bor. 

£itas  ipialahras ,  y  las  del  incógnito  picaüon 
en  «I  honor  de  algunos  áe  ios  presentes,  y  no 
pudienio  sufrir  las  bravatas  del  estrai^^Ot 
todos  de  comuB  acuerdo  pidieron  el  combale. 
El  yalienie  Ilioneo,  hijo  de  Artabazo,  fué  d 
porimero  que  se  puso  ea  la  línea,  y  partiendo 
con  la  n^ayor  yelocidad,  le  embistió  coa  un 
talar  inyencible ;  pero  no  fué  su  suerte  mejor 
que  la  de  Menandro,  pues  habiendo  chocado 
laaainente  .con  tí,  cayó  en  tierra  tan  aturdido, 
que  apeaas  pudo  levantarse.  Inaiediataoiente 
oeupó  Tirídates  sn  lugar,  pero  su  fortuna  fué 
igxuí  á  la  de  sus  compañeros.  Menandn)  se 
eonsoló  con  estas  caídas,  y  mucho  mas  con  los 
que  sufrieron  también  Oxídate,  Cambises,  y 
FraAafernes.  Con  tantas  caidas  pendió  Lisimaeo 
topaeíenda,  y  lo  mismo  sus  compañeros;  peno 
el  valiente  Laomedoote  no  pvdiendo  aguantar 
esta  páblica  ii^uría,  dirigió  su  caballo  liécia  el 
iaeógnito,  y  «aviándole  dos  yenablos  para  que 
escogiese,  le  dijo  i  tocos  :  -^  Es  preciso,  6  que 
fq[iarQaM)s  la  vergüenza  de  losíouestros,  ó  que 
te  Ueves  la  «loria  entera  entre  iodos  ios  eom'* 
paBiSf  os  de  Mauíniro. 
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Dicho  esto  embrazó  su  venablo,  y  asegurán- 
dose en  los  estribos,  arrancó  hacia  su  enemig^o 
con  una  maravillosa  ligereza.  El  choque  fué 
digno  del  valor  de  los  dos,  y  el  incógnito  per— 
dio  los  estribos,  y  se  bamboleó  bastantemente 
en  la  silla;  pero  rechazó  con  tanta  fuerza  á 
Laomedonte,  que  el  caballo  y  él  rodaron  por  el 
suelo.  La  caida  de  este,  cuyo  valor  era  tan  co- 
nocido,, espantó  á  todos  los  presentes;  pero  á 
Lisimaco  le  llenó  de  dolor,  y  de  resentimiento. 
Al  instante  se  puso  delante  de  todos,  y  dete- 
niendo al  joven  Demetrio,  que  ocupado  de  una 
generosa  ambición  partía  ya  contra  el  descono- 
cido, le  saludó  con  mucha  cortesía,  y  después 
de  haber  mirado  un  rato  su  porte  y  sus  armas, 
le  dijo  así :  —  Yo  quisiera  esperimentar  vues- 
tras fuerzas,  sí  con  la  fatiga  de  tantos  combates 
no  se  han  disminuido,  y  aunque  después  de  las 
caídas  de  mis  compañeros  tendréis  que  ganar 
conmigo  poco  honor,  me  quiero  poner  en  el  " 
empeño  de  vengarlos,  ó  de  hacerles  compañía, 
si  todavía  no  necesitáis  de  reposo. 

Conoció  el  estrangero  el  ánimo  de  Lisimaco, 
y  no  queriendo  perder  contra  él  sus  ventajas, 
le  respondió  :  —  Ciertamente  creo  tener  nece- 
sidad de  todas  mis  fuerzas  para  combatir  con- 
tra vos  :  pero  tales  como  son,  os  digo,  que  están 
ahora  tan  vigorosas  como  estaban  al  principio. 
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y  que  ni  tengo  herida  alguna,  ni  cansancio  que 
me  puedan  impedir  el  daros  gusto. 

—  Yo  siento,  replicó  Lísimaco,  abysar  de 
vuestra  generosidad ;  pero  caigo  en  esta  falta 
por  vuestra  palabra,  y  por  el  conocimiento  que 
tengo  de  que  necesito  contra  vos  de  esta  ven- 
taja. Tentaré,  pues,  ya  que  así  os  agrada,  la 
fortuna  de  esta  batalla,  en  la  inteligencia  de 
que  será  el  último  combate  á  que  quedareis 
obligado. 

—  No  espero,  respondió  el  incógnito,  salir 
de  vuestras  manos  en  estado  de  poder  tener 
otro;  y  yo  seré  el  hombre  mas  feliz  del  mundo, 
si  puedo  conservar  la  gloria  que  he  adquirido 
contra  los  vuestros. 

Acabadas  estas  cortesieís  se  volvieron  las  es- 
paldas para  proporcionar  la  carrera,  y  partien- 
do á  rienda  suelta  se  encontraron  con  un  ím- 
petu tan  furioso,  que  su  choque  fué  muy  poco 
diferente  al  de  dos  naves  arrojadas  de  la  vio- 
lencia de  las  olas.  Rompiéronse  las  lanzas  en 
mil  piezas  hasta  la  empuñadura,  pero  se  em- 
bistieron después  con  los  escudos,  con  las  ca- 
bezas, y  con  las  espaldas  con  tanta  fuerza,  que 
un  encuentro  tal  no  podia  menos  de  traer  mu- 
cha ruina.  El  caballo  del  incógnito  cansado  de 
las  carreras  antecedentes,  no  pudiendo  resistir 
á  tan  valiente  ataque,  cayó  con  su  ginete  en  el 
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sueio  :  el  áe  Usmmo  coim>  mas  deseansadQ 
se  mantuvo  en  pía,  pero  él  vino  á  parar  m  ni 
«Helo  mu  la  silla  enfre  l«s  piernas,  avergonza- 
dos los  dos  vaHentes  guerreros  de.su  desgriaGi$u 
m  Jei^aataroa  á  tm  tiempo,  y  cebando  mafi^  á 
las  espadas,  se  dieron  dos  galpes  tau  pesadas, 
fUe  falló  poco  para  que  los  úm  volvieisan  á  be* 
Mf  «egunáa  vez  la  tierra.  Rstos  dos  eacwuiFm 
midaron  la  eortesía  en  una  cólera  furiosa^  y  ya 
se  disponían  á  seguir  la  batalla  á  todo  trjajwe^ 
«uando  deseando  Laome4oote,  Menandro,  Eu- 
meno y  los  oti^ys  apartar  del  peligro  que  ami»- 
nazaba  á  estos  dos  valientes  guerreros,  se  op«r* 
sieroQ  a  su  intencioüti,  y  les  estorbaron  pno^e^ 
guir. 

—  Si  esto  €B  ba  de  terminar.,  dijo  laarae- 
doote,  acate  el  esirangero  conmigo,  pues  M** 
vía  no  estoy  fuera  de  defensa  aunque  baya  4^ 
da  por  falta  .del  caballo, 

—  Lo  mismo  deciao  los  demás ;  perq  Eluiae- 
m,  Demetrio  y  los  otros  desinteresados  é^ 
dieron  que  el  estrangero  eistaba  Ubre,,  ^ue  te 
gloria  había  quedado  igual  entre  Usimac^  f 
él »  y  que  no  ^  ila  4ebía  impedir  al  paso «  m  . 
detenerle  sino  por  ^rtesía.  Tomada  ^eato  <r«$a^ 
loción*  tevantajado  Usimaco  la  visera  do  aw^oNh 
00,  corrió  i  abracarle,  y  bacáendo  Jo  mif«ao  «I 
iwó^io,  presentó  á  toda  Ja  oompamaim  «ts^- 
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tro  qae  metLSo  no  le  podría  haber  igual  eo  el 
louDdo.  Glerioso  Lisífineeo  a«  con  esáa  vjrtt» 
como  oen  haber  probado  sas  Coerzas  oon  él » 
deseó  con  las  mayores  ansias  atraerle  á  su  par-" 
tido ;  y  ooii  este  fia,  le  dijo  así :  —  Todos  oiuid-* 
tos  estamos  aquí  somos  idólatras  de  Tueslro 
Tsilor,  y  biea  presto  veréis  la  estúnaeion  y  «1 
afecto  qne  ha  prodacido  entre  nosotros^  si  no 
Fehusais  ser  nuestro  cooipaQeix)  en  una  causa 
justísima,  y  si  no  os  negáis  á  eatrar  en  nuestro 
partido,  en  el  que  solo  Tuestra  generosidad 
puede  tomar  la  parte. 

El  estrangero  sin  detenerse  en  lo  <|ue  debe» 
ña  responder,  dijo  asi :  ^  Yo  no  sé  si  estas  tro» 
pas  son  las  de  Perdicas,  de  Casandro,  y  de  los 
dmnas  unidos  ea  Babilonia. 

—  Somos,  respondió  Lisimaco,  enemjgns 
iBortaks-delosque  habéis  nombrado,  y  de  todo 
9U  partido,  y  contra  estos  hemos  unido  esto 
djéroito  4[iie  cubre  esta  campana. 

«-<-  Pues  no  puedo  ser  yuestro  amigo,  repKró 
ci  »liicógnito ;  y  aunque  particutorniejate  estimo 
Yoestro  valor,  una  dyiigacion  mas  antigua  me 
Httnaa  á  faivor  de  •¥ue8tros  eaemigos,  7  para  aer'- 
THloshe  tomado  el  caanim  de  Babilonia :  y{U 
como  tan  generosos  me  permitís^  ^m,  cada 
dift  tendremos  «casioa  da  acabar  £l  aomkiate 
que  iMnuM^empezado. 
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Lisimaco  se  alteró  un  poco  con  estas  pala- 
bras, pero  lo  disimuló  lo  mejor  que  pudo,  y 
respondió  con  mucha  moderación  diciendo :  — 
vos  sois  demasiado  valiente  para  no  encontrar 
el  paso  libre  por  todas  partes ;  y  aunque  vues- 
tra asistencia  sea  tan  relevante,  no  tememos 
tanto  á  nuestros  enemigos,  que  pretendamos 
quitarles  el  socorro  que  les  lleváis.  Nos  vere- 
mos, pues  asi  lo  deseáis,  en  íos  combates,  y  si 
vos  os  distinguís  con  la  divisa  de  los  buitres 
que  lleváis ;  por  la  del  león  conoceréis  quien  es 
Lisimaco  :  —  Y  dicho  esto  sin  querer  saber  mas 
de  lo  que  habia  declarado  el  incógnito,  hizo 
entregarle  su  caballo,  y  le  dio  una  escolta  para 
que  le  acompañase  ppr  medio  del  ejército,  y  le 
condujese  hasta  la  vista  de  las  puertas  de  Ba- 
bilonia. 

Asi  marchó  el  estrangero  dejando  á  Lisimaco 
y  á  todos  en  un  alto  concepto  de  su  valor,  y 
mucha  materia  para  pasar  en  conversación  el 
resto  del  dia.  Si  nuestros  enemigos,  decia  Lisi- 
maco, tienen  en  su  partido  muchos  hombres 
semejantes  á  este  y  á  Arsaces,  no  faltará  que 
hacer ;  pero  yo  no  sé  por  qué  permiten  los  dio- 
ses que  una  causa  tan  injusta  tenga  tan  valero- 
sos defensores. ' 

Después  de  este  discurso,  y  de  haber  dado  las 
órdenes  necesarias  para  que  los  soldados  to- 
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masen  sus  lugares,  pasaron  á  buscar  á  los  de- 
mas  compañeros  que  habian  acompañado  á 
Oroondates  á  casa  de  Polemon.  Allí  Oroondates 
con  mas  ocasión  y  libertad  que  en  el  campo,  ob- 
sequió á  sus  antiguos  amigos,  y  acabó  de  hacer 
amistad  con  los  nuevos.  Oxiarto  y  Artabazo.no 
se  cansaban  de  abrazarle ;  y  los  Príncipes  Oxi- 
dato,  Uioneo,  Cambises,  y  demás  que  otras 
yeces  le  habian  visto  y  admirado  en  la  Corte  de 
Darío,  le  besaban  las  manos  con  una  humildad 
tan  grande,  que  Oroondates  se  avergonzaba,  y 
les  correspondía  con  una  confusión  digna  de  su 
modestia.  Artabazo  le  trsjo  á  la  memoria  la 
primera  guerra  contra  Darío,  su  arribo  á  la  Cor- 
te, y  la  sangrienta  batalla  de  Cilene,  donde  pe- 
leó en  persona  contra  las  armas  del  Rey  su  pa- 
dre. Oxiarto  y  Cratero  le  hablaron  de  la  batalla 
de  Isus,  Uioneo  de  Damasco,  y  de  los  encuentros 
con  Artabazo  y  Parmenon,  Tolomeo  y  Antigono 
de  las  revueltas  con  Alejandro,  Eumeno  de  la 
batalla  de  Arbela,  Poliperconte  de  lo  que  había 
hecho  en  Susa  por  la  vida  de  Alejandro. 

Entre  estos  tan  ilustres  compañeros  habia 
pocos  que  aun  sin  conocerle,  no  hubiesen  sido 
testigos  de  sus  hechos  maravillosos ;  pero  con 
este  compendio  de  su  vida,  tan  lejos  estaban 
de  darle  algún  consuelo,  que  le  afligían  sensi- 
blemente. Cuando  se  concluyó  este  discurso, 
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conté  Laomedonte  ei  eomieBiro  át\  moáf^aik» 
que  iulMt  dierribado  á  tantos,  y  que  ^oio  halaía 
mconireio  «n  Lteímaoo  rfisistenoia.  Hablé  de 
fiO  valor  en  unos  téiminos  que  todos  Bintie*- 
IOS  tuYseeen  les  enemigos  un  bombre  tan  girm*- 

Llegada  la  nocbe  tjoáos  se  retirarotn  i^iis]».- 
beilones,  d^anéo  á  Oroondates  en  ia  casa  eon 
las  damas,  cuyo  numero  se  había  aamesUdo 
000  ei  arribo  do  la  eisposa  de  PoiípeccotBto  j 
de  aiguoaas  o(ra&,  de  las  cuales  las  de  «lascoii^ 
odoracicna  se  alojaron  en  la  misma  ca^a  con  las 
¡irimeras,  y  las  demaa  se  aeomodarofi  en  las  táeo*- 
das  con  sus  mandos.  Los  enamorados  pasaroa 
ofitanoehe  como  las  demás,  con  muy  Yíolentai 
inquietudes.  Atormentado  Oroondates  de  sos 
leios,  no  estuvo  capaz  de  reposo ;  Talestris  q^ai^ 
46  «norteada  mas  que  nunca  á  la  Tíoienda^e 
su  amor ,  y  Lisimaco  libre  de  este  tormento  f 
de  su  primer  dolor,  tuvo  mucho  que  sufrir  por 
la  ausencia  y  prisión  de  su  Princesa.  Es  ¥eréal 
que  ai  disgusto  de  esta  soparacion,  que  le  pn* 
vaba  de  une  irísta  tan  deseada,  se  anadian  unos 
temores  fundados  en  aparieneias  bastante  razo* 
Bables  :  ttemia  por  la  vida  y  por  el  genio  de  au 
Princesa,  y  recel^^a  queBoxana  esgrimiese  coa* 
tra  ella  los  rigores  de  su  crueldad ;  y  si  el  amor 
de  Álcelas,  que  por  su  precio  interés  debía  ve* 
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HiTiera  asegmraáe,  este  temor  era  capaz  de  qvi» 
tarle  toda  suerte  de  quietad  :  á  mas  de  esto  tenía 
también  que  au  Princesa,  de  quien  solo  tiabla 
fiecibido  algttoas  ligeras  nuiestrafi  de  alecto,  «o 
se  hubiese  mudado  «oii  su  fortuna ,  y  na  hu^ 
biese  concebido  una  areraion  geaenri  á  los  hom* 
bres^  á  cauaa  de  los  aoeídenles  que  la  poéiaa 
baber  exasperado  contra  ellos :  esta  era  su  des-» 
eoofianta ;  porque  sospechar  otra  cesa  cono* 
alendo  la  firmeza  y  las  virtudes  de  su  alma,  esto 
no  le  podía  caber  en  el  pensaraífinto.  Pmo  sia 
anbaigo  da  todo  esto,  lo  que  acrecentaba  sus 
temores  y  le  tenia  pooo  satisfecho  de  su  fortuna 
ara  el  poco  caso  que  babia  hecho  de  él  la  Prin* 
ceaa  en  las  desdadas  que  la  habían  acaecido » 
psiesto  que.  después  de  tantas  y  tan  grandea 
pruebas  de  au  amor,  no  se  había  dignado  ser* 
Tírse  de  él ,  ni  menos  darle  alguna  notíoía  da 
les  trabajos  qne  faabia  pasado,  y  de  les  peligras 
en  que  se  había  yisto :  y  no  pudiendo  sufrir  ei^ 
ta  aeverídad,  la  tuvo  por  efecto  de  una  ingratí* 
tud  que  le  redujo  á  una  aOiccioo  acerbísiaui* 
Después  de  haber  hedió  cuanto  le  fué  postUa 
para  engañarse  á  si  mismo,  y  arrojar  de  su  pen- 
dió esta  enemiga  opinión,  se  aplicó  á  pensar 
an  algunos  medios  para  veria,  ó  á  lo  monos  p»* 
IB  tener  alguna notíeia,  no  pudiendo  esperaron 
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la  disposición  en  que  se  .hallaba  el  fin  de  una 
guerra  que  podía  ser  larga,  y  de  éxito  muy  du- 
doso. 

Pasó  una  buena  parte  de  la  noche  entre  es- 
tas agitaciones  de  su  espíritu,  y  por  la  mañana 
muy  temprano  se  pasó  al  cuarto  de  Oroonda- 
tes  :  y  habiendo  encontrado  solo  á  Araxes,  le 
comunicó  sus  inquietudes,  y  el  deseo  que  tenia 
de  tentar  todos  los  medios  posibles  para  ver  á 
su  Princesa,  ó  para  saber  alguna  cosa.  El  Prin- 
cipe de  Escitia,  á  quien  los  zelos  tenían  mas 
trastornado  que  nunca,  declaró  á  Lisimaco, 
primeramente  con  algunos  suspiros,  y  después 
con  unas  espresiones  todas  llenas  de  fuego,  que 
él  estaba  mortiGcado  con  el  mismo  deseo ;  y 
por  mas  desgraciado,  vendido  y  abandonado  que 
estaba,  no  sosegaba  un  punto  á  causa  de  igno- 
rar el  estado  de  su  Princesa.  —  ¿Qué  sabemos, 
deciaél,  si  nuestras  Princesas  han  vuelto  á  caer 
en  las  manos  de  la  desapiadada  Roxana,  ó  si 
nuestros  enemigos  se  sirven  con  tiranía  y  con 
indignidad  del  poder  que  tienen  sob^e  ellas? 
¡  Ah,  si  me  viera  en  estado  de  poder  hacerlo  pa- 
sarla por  en  medio  de  mil  espadas  para  tentar 
ver  á  mi  ingrata! 

—  Lo  mismo  hubiera  intentado  yo,  dijo  Lisi- 
maco, si  lo  pudiera  emprender  sin  arruinar 
nuestros  intereses  :  pero  soy  tan  conocido  en 
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Babilonia,  que  no  podría  estar  incógnito  ni  un 
momento. 

Acercóse  Araxes  mientras  hacian  estos  dis- 
cursos, y  les  dijo :  —  si  me  juzgáis  capaz  de  ha- 
ceros este  servicio  ;  ¿por  qué  no  me  encargáis 
esta  comisión  ?  No  podéis  escoger  persona  mas 
fiel,  ni  que  lo  pueda  hacer  con  mas  facilidad 
que  yo.  Ninguno  de  vuestros  enemigos  me  co- 
noce, y  como  yo  pueda  ocultarme  de  Arbates  y 
de  la  casa  de  Roxana,  puedo  pasearme  entre 
ellos  años  enteros  sin  peligro. 

—  ¡  Ah  Araxes,  respondió  Oroondates,  el  su- 
ceso de  Toxario  me  hace  temer  por  tu  vida,  y  no 
tendria  un  instante  de  quietud,  si  la  espusiera 
á  peligro  tan  manifiesto. 

—  Yo  no  soy  digno,  Señor,  dijo  Araxes,  del 
cuidado  que  tenéis  por  mi  vida,  y  pues  la  esti- 
máis mucho  mas  de  lo  que  he  merecido,  yo  la 
guardaré  de  manera  que  no  correrá  riesgo  al- 
guno. La  mala  ventura  de  Toxario  me  servirá 
mucho  para  huir  la  vista  de  Arbates  y  de  otras 
personas  que  pueden  descubrirme;  pero  debéis 
estar  asegurados  de  que  yo  os  traeré  noticias  de 
las  Princesas,  si  puedo  adquirirlas,  y  al  mismo 
tiempo  os  daré  cuenta  del  estado  de  vuestros 
enemigos. 

Supo  Araxes  añadir  á  estas  palabras  otras  tan 
eficaces,  que  al  fin  obtuvo  la  licencia  de  su  Se- 
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ñor :  el  munno  9erYÍci9  prometió  á  Lisimaco ;  f 
este  Principe,  conociéndose  obligado^  se  to 
agradeció  con  estraordÍBaria  cortesía.  No  qui- 
sieron los  Príneipes  darle  instrucción  alguna* 
sabiendo  que  era  apto  para  cosas  mas  impor- 
tantes, y  poniéndose  en  sus  manos  para  el  de- 
seffipeño  de  esta  diligencia ,  Araxes  los  aconse- 
jó que  escribiesen  dos  cartas  por  si  tenia  la  for- 
tune de  encontrar  á  las  princesas,  prometiendo 
qat  él  las  volverla  si  tenia  las  desgracia  de  no 
verlas.  Tuvo  Oroondates  algunas  diOcultades  en 
poner  su  carta  al  ver  el  estado  en  que  se  ha- 
llaba con  Esta  tira,  y  no  sabiendo  cual  podría 
ger  el  ánimo  de  esta ;  pero  al  íin  á  persuasiones 
de  Lisimaco,  que  suavizaba  cuanto  podia  sus 
^sares,  y  que  estaba  tan  poco  satisfecho  como 
él,  tomó  la  pluma»  y  escribió  á  la  Reina  de  es- 
ta manera. 


EL   PRINCIPE  OROONDATES  A  LA  REINA 

ESTATIRA. 

«  Os  maravillareis  de  esta  flaqueza  puesto 
lyue  no  estoy  acostumbrado  á  serlo  ni  á  haberlo 
sido  con  vos.  No  os  reprendo  cosa  alguna,  ó 
Casaikira,  pues  yo  voy  á  morir  por  vos,  ya  que 
itfe  Mbeis  juzgado  indigno  de  vivir  por  vos. 
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Haré  lo^  posible  para  e9[tablecer  mestro  reposo 
con  nrí  sangre,  pero  con  es4a  miMna  sangre  gr»« 
taré  en  vuestra  alnta  eternos  remordimíeotos 
ée  la  infidelidad  qne  babeis^  osado  conmigo. 
Desmayado  y  abandonado  como  estoy,  daré 
pet  To»  sin  pesar  a^no  esta  ?ida  que  tenaia 
de  costumbre  sacríflear  á  la  desesperación: 
pero  perdonadme,  ó  fistatira,  ai  en  el  serriek» 
qae  os  hago  en  general  os  ofendo  particular'» 
Btente,  y  si  en  el  número  de  nuestros  eonlra- 
rios  comprendo  mi  mas  cruel  y  mas  desapiada- 
do enemigo.  Él  morirá  si  los  dioses  favorecen 
la  justicia  de  mí  causa ;  y  si  soy  capaz  de  ofen- 
deros en  su  persona,  os  satisfaré  con  la  mia«  j 
uú  tendréis  la  pena  de  ver  que  sobrevive  Ocoon- 
dates  á  la  ofensa  que  os  habrá  hecho.  » 

Esta  era  la  carta  de  Oroondates,  y  la  de  Lisi- 
fltaeo  la  siguiente. 

BL  PRINCIPE  LISIIIAGO  A  LA  PRINCESA 
PARI&AXIDEfi. 

i  Aquel  de  quien  os  habéis  ocultado  con  ta»- 
to  empeño,  no  se  puede  esconder  de  vos,  <i  Pa- 
rí «atides,  pues  no  podéis  menos  de  conocerle 
tegunlas  señas  ordinarias.  Él  se  presenta  á  vos« 


^M  LA  CASANDRA. 

mas  para  haceros  un  servicio  que  no  desdeña*' 
reís  recibir,  que  para  quejarse  de  vuestros  me- 
nosprecios. Yo  debo  reprimir  este  disgusto  con 
el  júbilo  de  vuestra  vida  :  y  puesto  que  permi- 
ten los  dioses  que  estéis  viva,  yo  sufriré  sin  que- 
jarme que  seáis  siempre  insensible,  y  que  siem- 
pre seáis  Parisatides.  Esta  inmutabilidad  de 
vuestro  ánimo  solo  se  puede  comparar  con  la 
mia,  pues  no  tenéis  vos  mas  constancia  en  man- 
teneros en  vuestra  insensibilidad  ordinaria,  que 
tengo  yo  en  mantenerme  en  una  fidelidad  in- 
violable. » 

Apenas  los  dos  Principes  hablan  acabado  de 
escribir  sus  cartas,  y  se  las  hablan  entregado  á 
Araxes,  recomendándoselas  con  el  mayor  cui- 
dado, cuando  el  cuarto  de  Oroondates  se  llenó 
de  los  Príncipes  que  venian  á  visitarle ;  y  mien- 
tras ellos  se  acercaron  á  la  cama,  Araxes,  que 
estaba  ya  despachado,  salió  del  aposento  para 
ir  á  cumplir  su  comisión.  Luego  que  los  Prínci- 
pes saludaron  á  Oroondates,  y  quedaron  ente- 
rados del  estado  de  su  salud,  entraron  en  con- 
sejo para  tratar  de  los  negocios  de  la  guerra. 
Entonces  Antigono,  obtenida  la  licencia  para 
proponerles  una  cosa  de  importancia,  les  habló 
de  esta  suerte : 

—  Ademas  de  la  noticia  que  se  tiene  de  vues- 
tro valor,  la  justicia  de  nuestra  causa  me  da 
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buenas  esperanzas  del  éxito  feliz  de  nuestra 
empresa^  por  lo  que  yo  creo  que  persiguiendo 
á  nuestros  enemigos,  antes  como  matadores,  y 
ahora  como  injustos  retenedores  de  la  viuda  de 
nuestro  difunto  Rey,  y  su  Reina  legítima ,  tene- 
mos un  pretesto  muy  razonable  para  armar  to- 
das nuestras  fuerzas  contra  ellos.  Pero  no  obs- 
tante todo  esto,  como  si  los  dioses  hubieran 
creído  que  esta  causa  era  muy  leve  para  divi- 
dir á  tantos  Principes,  que  fueron  en  otro  tiem- 
po tan  amigos,  y  para  hacer  volver  contra  ellos 
aquellas  mismas  armas  de  que  se  sirvieron 
para  las  conquistas  de  todo  el  Imperio ;  han 
querido  ahora  poner  á  la  vista  los  delitos  de 
nuestros  enemigos,  y  acabar  de  armarnos  contra 
ellos  por  unas  razones  capaces  de  convencer  á 
todos  los  hombres  virtuosos.  Entre  los  falsos 
verdugos  de  Estatira  y  Parisatides  hemos  ha- 
llado los  verdaderos  de  Alejandro.  Nuestras 
sospechas  están  ahora  muy  claras ;  y  aunque  yo 
no  pueda  asegurar  que  Roxana  y  Perdicas  sean 
cómplices  en  este  regicidio,  siempre  son  reos 
detestados  de  los  dioses  y  de  los  hombres,  pues 
sostienen  al  pérfido  Casandro^  que  ha  quitado 
del  mundo,  no  solamente  á  su  Rey,  sino  al  mrs 
grande  de  todos  los  Reyes.  No  creáis  que  des- 
cubro este  atentado  fundado  en  ligeras  conje- 
turas, porque  no  me  inclino  á  las  sospechas,  ni 
III.  11 
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al  conocimiento  que  tenemos  casi  todo»  dcá 
ftmor  que  profesaba  á  Hoxana ;  ni  menos  «ac 
tundo  en  la  aversión  que  tuvo  á  Alejandra 
desde  aquel  día  que  cogiéndole  de  los  cabellos, 
le  dio  con  la  cabeza  en  la  muralla  á  nuestra 
vista :  no  me  fundo  en  todo  esto,  vuelvo  á  de- 
cir, sino  en  una  ciencia  cierta.  Yo  tengo  con- 
migo dos  hombres  que  inocentemente  ban  sido 
el  instrumento  de  esta  deplorable  traición.  £^ 
tos  son  dos  Macedonios,  criados  en  casa  de  Aa^ 
tipatro,  que  por  orden  de  Casandro  trajeron  é 
la  Corte  el  veneno  que  ha  dado  fin  á  la  vida 
mas  bella  del  mundo.  Este  veneno  es  el  agua 
de  la  fuente  de  Nonacris,  en  Macedonia,  cuya 
frialdad  es  tan  grande,  que  apaga  todo  el  calor 
natural,  y  rompe  cualquiera  vasija,  menos  la 
de  uña  de  caballo.  Habiéndola  traído  estos  dos 
Macedonios  á  Casandro,  este  tuvo  modo  de  co- 
locarlos por  coperos  de  la  mesa  del  Rey,  y  des- 
cubriéndose poco  tiempo  después  á  ellos  como 
criados  antiguos  de  la  Casa  Real,  prometiéndo- 
les unos  regalos  escesivos,  los  quiso  obligar  á 
poner  dicha  agua  en  la  bebida  del  Rey.  Espan- 
tados estos  dos  hombres  con  un  atentado  taa 
horrible,  no  quisieron  obedecerle,  antes  bíe9 
procuraron  apartarle  de  tan  cruel  resoluoioB, 
Después  de  haberlo  solicitado,  aunque  en  vano« 
el  desesperado  Casandro,  se  valió  de  bu  hérm»- 
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Mae,  que  ton  este  ñn  le  faiflo  entrar  eo  la 
plaza  de  coper o  mayar.  Temiendo  después  €a«> 
«andpo  que  estos  «dos  hombres  desoubrieseo  aa 
ánifuidad,  los  puso  on  las  manos  de  algunos 
SUJOS,  que  con  cierta  escusa  los  sacaron  de  la 
-cásidad,  <ion  orden  de  q«útarles  la  vida  á  pMa* 
ladas.  Siguieron  los  aséanos  el  orden  de  sa 
S^ar,  y  habiendo  conducido  á  estos  Infelices 
á  un  parage  bastante  retirado,  los  llenaron  de 
tierídas  mortales ;  pero  los  dioses  no  permitie- 
ron que  los  acabasen  de  matar,  porque  yiende 
yenir  hacia  ellos  algunas  personas,  se  pusieron 
en  fuga,  dejándolos  medio  muertos.  Levanta- 
iponlos  del  suelo  ios  paisanos,  y  habiéndolos 
•Uevado  á  sus  casas ,  tuvieron  tanto  cuidado 
fion  ellos,    que   al  fin  recobraron    la  salud. 
Con  este  motivo  viéndose  ayer  estos  dos  hom- 
ares en  estado  de  poder  salir  de  casa,  vinie- 
-ron  á  la  mia,    solicitando  mi  protección  con- 
tra Casañero,  y  contándome  muy  á  la  larga  esta 
bistoria,  que  os  he  referido  yo  en  pocas  palabras. 

Apenas  acabó  Antígono  este  discurso  envió  á 
llamar  á  los  Macedonios,  quedando  entre  tanto 
los  Principes  detestando  esta  traición  de  Casañ- 
ero, y  animándose  unos  i  otros  para  añadir  es< 
te  nuevo  motivo  de  odio  al  primero.  Ya  toilos 
ellos  lo  habian  sospechado  de  Jolao  por  muchas 
y  grandes  conjeturas ;  pero  como  los  Príncipes 
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tenían  un  alma  noble  y  generosa ,  no  le  creían 
capaz  de  un  crimen  de  esta  naturaleza.  En  este 
tiempo  llegaron  los  Macedonios,  y  habiendo 
hecho  una  disposición  conforme  en  todo  con  la 
relación  de  Antígono ,  y  respondido  al  interro* 
gatorio  que  les  hicieron  sobre  la  materia,  que^ 
dó  todo  el  consejo  confirmado  en  el  regicidio. 
Estos  grandes  Principes,  en  cuya  alma  tenia  la 
memoria  de  Alejandro  la  mayor  veneración,  se 
horrorizaron  con  este  delito ,  y  amenazaron  á 
estos  monstruos ,  llenándose  de  un  verdadero 
celo  y  de  una  legítima  indignación.  Aun  el  mis- 
mo Oroondates ,  que  reverenciaba  la  memoria 
de  este  grande  hombre  como  de  una  persona 
maravillosa,  se  interesó  tan  altamente  en  su  re- 
sentimiento, que  juró  con  ellos  la  venganza  de 
este  ilustre  rival.  No  contentos  los  Príncipes  con 
que  la  justicia  de  su  causa  le  sirviese  de  satis- 
facción, la  quisieron  manifestar  á  todo  el  mun- 
do, y  hacerle  saber  que  no  eran  pequeños  los 
motivos  que  los  hablan  obligado  á  armarse  con- 
tra sus  compañeros  y  antiguos  aliados.  Con  es- 
te fin ,  después  de  haberlo  consultado  y  con- 
certado entre  ellos ,  sacaron  un  manifiesto  que 
Artabazo  y  Eumeno  concibieron  de  esta  mane- 
ra. 
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LOS  PRINCIPES  CONFEDERADOS  POR  LA  VEN* 
GANZA  DE  ALEJANDRO,  Y  POR  LA  LIBER- 
TAD DE  LA  REINA,  SU  ESPOSA,  T  DE  LA 
PRINCESA  9   Sü  HERMANA. 

«  Como  siempre  hemos  creído  que  sin  razo- 
nes muy  poderosas  no  se  podían  romper  coa 
honor  las  leyes  de  la  amistad,  ni  violar  las  alian- 
zas antiguas,  asi  hemos  deseado  que  todos  aque- 
llos á  quienes  llegue  la  noticia  de  nuestras  accio- 
nes entren  en  conocimiento  de  nuestra  inten- 
ción, para  que  no  tengan  motivo  alguno  de  in- 
terpretarla según  el  sentido  que  nuestros  ene- 
migos la  quieran  dar.  Protestamos,  pues,  delan- 
te de  los  dioses  y  de  los  hombres  que  no  hemos 
tomado  las  armas  por  haber  quedado  mal  con- 
tentos con  las  particiones  que  nos  han  tocado , 
ni  con  el  fin  de  aumentar  nuestros  estados,  con- 
tra los  que  en  otro  tiempo  fueron  nuestros  ami- 
gos y  compañeros ;  sino  que  ha  habido  otras  cau- 
sas mas  justas,  y  tales  que  debían  sublevar  con 
nosotros  á  todo  el  mundo  y  á  todas  las  perso- 
nas generosas.  Por  Alejandro,  pues,  hemos  to- 
mado las  armas,  porque  hemos  descubierto  que 
este  grande  hombre,  que  solo  hallaba  idólatras 
en  la  tierra,  ha  encontrado  entre  los  suyos  unos 
monstruos  que  por  un  horroroso  regicidio  han 
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robado  á  los  hombres  el  mas  grande  que  hubo 
jaflBVs  entre  los  hombres.  €arsáDdiFo\  cayo*  nom*^ 
bre  deben  aborrecer  todos  los  Príacipes  de  la 
Herrar,  y  de  quien  no  se  debe  hablar  sino  con 
detestación ,  empon^oñador  infame  de  su  mis- 
mo Rey  y  Señor,  no  solamente  yive  con  seguri- 
dad entre- aquellos  que  tuvieron  el  honor  de  ser 
sus  parientes,  y  que  recibievon  de  él  su  gloria  j 
«1  forluntst,  sino  un  apoyo  contra  aqt^llos  que 
fueron  su6  fieles  servidores,  y  una  protección 
fue  se  negaría  á  las  personas  mas  enemigas  de 
la  memoria  de  aquel  Rey.  Roldana,  á  quien  how- 
TÓ  con  su  lecho  é  hizo  participe  de  sus  coronas^ 
que  de  hija  de  Cohortano  pasó  á  ser  esposa  de 
Alejandro ,  y  que  desde  el  cautiverio  la  elevó 
al  grado  mas  alto  del  honor  á  que  puede  suImt 
una  muger  :  Perdicas,  á  quien  amó  tanto  en  vi^ 
da,  y  á  quien  honró  en  su  muerte  con  las  pri- 
meras muestras  de  su  afecto  y  de  su  estimación ; 
y  otros  muchos  que  no  deben  menos  que  elloB 
á  las  cenizas  de  su  Rey ;  todos  estos  se  arman 
para  defender  á  los  emponzoñadores  y  á  los  par- 
rieklas  de  Alejandro.  Pero  ¿  qué  se  debía  espe» 
lar  de  aquellos  que  con  unas  acciones  de  la  mis- 
ma naturaleza  han  hecho  conocer  bastanteme»- 
te  que  son  del  mismo  sentir ,  queriendo  toda- 
vía ofender  á  Ale(|andro  en  la  persona  de  aqu^ 
lias  que  amó  como  á  su  vida?  R^xana,  Perdí- 
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cM  y  sus  cómplices  ¿no  han  arrancado  Cón  noa 
>fioleDC!a  que  jamas  tuvo  ejemplo ,  de  los  bra- 
íos  de  los  suyos  á  la  grande  Reina  Estatira ,  j 
á  la  Princesa  su  hermana  para  degollarlas  á  10$ 
ojos  de  la  desapiadada  y  cruel  Roxana?  ¿No  las 
ban  puesto  el  cuchillo  á  la  garganta  ?  Y  si  por 
asunto  particular  las  defendió  Perdicas  de  la 
rttrerte,  ¿no  haft  mudado  esta  pena  en  un  cruel 
é  indigno  cautiverio  ?  Estas  grandes  Princesas, 
^e  fueron  tan  queridas  de  nuestro  Rey,  gimen 
tselavas  de  sus  mismos  vasallos  que  las  impo-:- 
fie»  unas  leyes  vergonzosas,  y  desde  la  sangre 
de  Darío  y  unión  con  Alejandro  las  quieren  ha- 
cer bajar  á  la  de  los  menores  de  los  suyos.  E^^- 
tas  solas  son  las  razones  que  nos  han   he^ 
cho  tomar  las  armas  con  una  firme  deliberación 
delante  de  los  hombres  y  al  pie  de  los  altares , 
de  no  dejarlas  hasta  que  Alejandro  esté  venga- 
do, y  las  Princesas  libres  y  satisfechas.  Y  si  nues- 
tros enemigos  quieren  persuadir  á  los  hombres 
que  nos  servimos  de  estos  pretestos  para  cubrir 
nuestra  ambición,  ó  de  otras  causas  de  división 
menos  legitimas;  hagan  ellos  mismos  la  justicia 
con  los  verdugos  de  Alejandro,  y  vuelvan  á  po- 
ner á  nuestras  Princesas  en  su  libertad  y  en  sú 
primera  autoridad,  y  nos  hallarán  dispuestos  á 
salir  de  estos  estados  y  á  dejarlos  en  una  ente- 
ra tranquilidad. 


2i8  LA    CASANDRA. 

Habiendo  los  Príncipes  mandado  hacer  mu— 
chas  copias  de  este  manifiesto  le  estendieron 
por  el  ejército ,  y  le  enviaron  á  todos  aquellos 
lugares  adonde  deseaban  que  llegase  la  justicia 
de  su  causa.  Al  dia  siguiente  quisieron  proce- 
der á  la  elección  de  un  General,  escogiendo  en- 
tre ellos  un  Príncipe  que  diese  las  órdenes  y 
mandase  á  sus  compañeros  con  un  imperio  ab- 
soluto. Pero  en  este  negocio  no  hubo  poco  tra- 
bajo ,  y  su  contestación  fué  muy  diferente  de 
las  ordinarias;  porque  todos  se  escusaban  y 
huian  de  este  empleo ;  y  esta  gloria  que  es  y  ha 
sido  siempre  envidiada  de  todos,  halló  en  estos 
generosos  compañeros  mucha  aversión  y  mu- 
cho menosprecio.  Todos  al  fin  de  común  con- 
sentimiento hicieron  este  honor  al  Principe 
Oroondates,  prometiéndole  con  la  mayor  hu- 
mildad que  jamas  dejarian  de  obedecerle. 

Tolomeo/Lisimaco,  Oxiarto,  Eumeno  y  otros 
muchos  le  rogaron  con  las  mayores  instancias ; 
pero  este  se  resistió  con  tanta  modestia  y  cons- 
tancia, que  no  fué  posible  moverle.  — Voso- 
tros, generosos  Príncipes,  les  decia,  me  hacéis 
demasiado  honor  en  concederme  la  gracia  de 
permanecer  entre  vosotros,  y  yo  recibo  esta 
con  el  mayor  agradecimiento ;  yo  que  me  con- 
sidero inútil,  y  que  me  hallo  sin  tropas  entre 
tantos  Principes,  de  los  cuales  los  menos  han 
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puesto  ejércitos  enteros.  Si  yo  me  hallara  con 
las  fuerzas  de  la  Escitia,  me  lisonjearía  de  obe- 
decer á  unos  hombres  dignos  de  mandarme,  y 
estaría  tan  firme  como  lo  estoy  en  rehusar  un 
honor  que  no  podéis  presentarme  sin  hacerme 
acordar  de  mi  inutilidad. 

Con  semejantes  razones  se  escusó  Oroonda- 
tes  del  mando,  pero  ninguno  de  los  Príncipes 
se  pudo  determinar  á  tomarlo ;  pues  Tolomeo, 
Lisimaco  y  los  otros  tuvieron  el  mismo  empeño 
en  no  admitirle.  En  fin  con  acuerdo  común  de 
todos  los  oficiales  del  campo,  se  eligieron  entre 
ellos  seis  para  que  mandase  cada  uno  su  día. 
Estos  fueron  el  Principe  Oroondates,  el  Prínci- 
pe Oxiarto,  Tolomeo,  Lisimaco,  Cratero  y  Antí- 
gono.  Eumeno,  Poliperconte,  la  Reina  Tales- 
tris,  el  anciano  Artabazo,  y  Laomedonte  que 
podia  con  justicia  pretender  la  misma  dignidad, 
se  defendieron  con  una  entereza  tan  grande, 
que  no  les  pudieron  hacer  entrar  en  este  nú- 
mero. Aríabazo  se  escusó  con  su  vejez ;  Tales- 
tris  con  su  sexo ;  Eumeno  con  su  genio,  que 
era  poco  amigo  de  mandar,  y  con  la  unión  que 
tenia  con  Tolomeo,  á  quien  habia  dejado  el 
cuidado ;  Poliperconte  y  Laomedonte  se  escusa- 
ron  por  otras  razones.  Viéndose  obligados  los 
seis  Príncipes  á  sujetarse  á  esta  elección,  con- 
descendieron al  fin,  protestando  á  sus  compa- 

11. 
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fieros,  que  solo  aceptaban  este  cargo  con  aten*- 
cion  al  cuidado  y  á  la  fatiga,  pues  por  la  parte 
del  honor  lo  dejarían  á  ellos  todo  entero.  Pa-^ 
sado  el  dia  en  esta  elección  se  retiraron  á  sos 
pabellones. 

Al  dia  siguiente,  algunos  corredores  que  se 
hablan  enviado  por  la  campaña,  vinieron  á  avi- 
sar á  Cratero  (á  quien  por  la  csperiencia  y  por 
>a  autoridad  que  tenia  en  sus  tropas,  á  conti- 
nuación de  la  que  se  habla  adquirido  al  lado 
de  Alejandro,  y  por  indisposición  de  Oroonda- 
tes,  todos  sus  compañeros  habian  cedido  el 
primer  dia),  que  habian  visto  salir  de  la  ciudad 
un  grueso  de  setecientos  á  ochocientos  caba- 
llos que  hacían  cara  á  acercarse  al  campo,  ro- 
deando hacia  la  parte  de  la  colina.  El  joven  De* 
metrio,  llevado  de  un  ardor  valiente  y  genero- 
so, pidió  licencia  á  Cratero  para  salir  al  encuen- 
tro de  sus  enemigos  con  igual  número  de  hotó^- 
bres,  ó  para  hacerlos  volver  á  sus  murallas,  ó 
para  atraerlos  al  combate. 

Obtenida  la  licencia  con  alguna  díficuldaddé 
Antígono  su  padre,  que  le  amaba  con  ternura 
cstraordinaria,  y  que  no  podía  sin  repugnancia 
verle  poner  en  el  peligro;  montó  á  caballo coñ 
ochocientos  de  los  suyos,  glorioso  de  ser  el  pri* 
TViero  que  desenvainaba  la  espada  en  esta  guer-- 
ra.  No  quiso  llevar  m«yor  némerode  soldados. 
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wc«loso  de  que  por  lát  desigualdad  de  las  par- 
tes rehusasen  los  enemigos  e!  combate,  y  le  roba- 
sen la  gloria  que  buscaba ;  á  mas  de  que  el  sitio 
«ra  muy  propio  para  su  intención,  porque  en 
iitia  campaña  descubierta  no  podia  haber  eih- 
l)oscadas,  adonde  con  engaño  le  pudieran  con- 
ducir los  enemigos.  Jamas  salió  tan  gracioso  el 
bclío  Páris  con  las  armas  como  el  joven  Deme- 
trio, pues  respiraban  sus  ojos  el  amor  y   la 
guerra  con  tanta  igualdad,  que  en  este  estado 
no  podían  verle  los  enemigos  sin  temerle,  y  sin 
amarle  aun  mismo  tiempo.  El  joven  Alejandro, 
el  bravo  Ilioneo,  el  valiente  Tiridates,  los  dos 
tfirlerosos  hijos  de  Mazeo,  y  otros  muchos  Prín- 
cipes mozos,  y  que  no  tenían  cargo  alguno,  qui- 
sieron acompañar  á  Demetrio  en  este  primer 
lance. 

Marcharon  todos  juntos  y  en  buen  orden , 
dh'igidos  por  los  mismos  que  habían  traído  la 
fioticia  :  pero  Cratero,  que  no  los  quería  ex- 
poner fuera  de  tiempo ,  hizo  poner  dos  mil 
hombres  á  caballo ,  para  que  se  avanzasen  fue- 
ra del  campo ,  y  los  sostuviesen  en  caso  nece- 
sario. La  Reina  Amazona ,  que  estaba  presente 
i  esta  Orden ,  pidió  á  Cratero  el  mando  de  estoi$ 
hombres,  y  se  lo  concedió  con  mucha  cortesía. 
Eéta  nueva  Belona,  pomposa  con  tal  ocasión , 
se  hizo  traer  las  armas,  y  cubriéndose  con  un 


S52  LA  GASANDRA. 

lucido  acero ,  se  puso  á  la  frente  de  estos  hom- 
bres ,  que  se  sujetaron  con  mucho  gozo  á  su 
mando ,  y  conocieron  que  se  les  doblaban  las 
fuerzas  en  presencia  de  una  bella  guerrera , 
cuya  fama  se  habia  estendido  por  toda  el  Asia. 
Ya  estaba  Demetrio  bastante  distante   del 
Campo,  marchando  á  la  frente  de  los  suyos  con 
una  alegría  que  se  veia  claramente  en  su  ros- 
tro :  pero  ¡  ah !  ignoraba  su  designio ,  y  no  sa- 
bia que  este  día  le  habia  de  costar  muchas  lá- 
grimas y  suspiros.  No  encontró  á  los  enemigos 
tan  presto  como  lo  deseaba ,  porque  solo  ha- 
blan salido  de  Babilonia ,  no  para  combatir,  si- 
no para  saquear  algunos  pueblos ,  de  los  que 
los  confederados  recibían  los  víveres  y  alguna 
otra  cosa ;  y  habiendo  cumplido  la  orden,  se  re- 
tiraban con  mucha  diligencia  á  la  ciudad.  De- 
metrio los  descubrió  en  un  altillo  que  habia  en 
medio  de  la  llanura ,  y  encendido  con  esta  vis- 
ta en  cólera  Juvenil ,  escitó  á  sus  compañeros 
al  combate  con  unas  palabras  llenas  de  fuego. 
—  Amigos  míos,  les  dijo,  ¿qué  gloría  será  la 
nuestra ,  si  en  medio  de  tantos  millares  de  hom- 
bres valientes  nos  llevamos  los  primeros  hono- 
res de  esta  guerra?  Este  principio  servirá  de 
agüero  á  los  sucesos  futuros,  y  todo  nuestro 
Campo  le  mirará  como  un  pronóstico  infalible 
del  éxito  general. 
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Y  dicho  esto  se  avanzó  á  toda  priesa  para 
cortar  el  paso  de  la  ciudad  á  los  enemigos ,  y 
obligarles  contra  su  voluntad  al  combate  :  pero 
DO  tenia  necesidad  de  esta  diligencia  para  em- 
peñarles ,  pues  iban  mandados  de  un  hombre , 
que  aunque  hubiera  sido  mucho  mayor  el  nú- 
mero no  hubiera  dejado  el  campo  sin  dar  la  ba- 
talla. Este  era  Leonato ,  cuyo  valor  llegó  á  ser 
temeridad ,  y  quien  en  la  Corte  de  Alejandro 
pasó  siempre  por  el  hombre  mas  valiente  y 
atrevido.  Por  esta  razón  no  tomó  el  camino  de 
Babilonia,  sino  que  viendo  avanzará  Deme- 
trio, cuyas  fuerzas  creia  poco  diferentes  de  las 
suyas ,  volvió  el  rostro  hacia  él ,  y  después  de 
haber  mandado  á  dos  corredores  que  le  reco- 
nociesen, marchó  en  derechura  á  Demetrio, 
mandando  á  los  trompetas  que  tocasen  al  ar- 
ma. 

Jamas  habia  llegado  á  los  oidos  del  hijo  de 
Antígono  un  sonido  mas  agradable.  Él  le  hizo 
responder  del  mismo  modo  y  al  mismo  tiempo 
por  los  suyos  :  y  viendo  á  Leonato  á  la  frente 
de  su  escuadrón ,  se  adelantó  á  todos ,  y  enris- 
trando su  lanza ,  corrió  derecho  á  él  cubierto 
con  el  escudo ,  en  que  tenia  grabado  al  dios  del 
amor.  Leonato  le  recibió  con  un  valor  igual  al 
suyo,  en  cuyo  encuentro  volaron  en  piezas  las 
lanzas  por  el  aire.  Acabaron  su  carrera  sin 
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abaadonar  la  silld ,  pero  Leonato  p^dió  los  es- 
tribos ,  y  bamboleó  de  tal  manera ,  que  estUTcy 
á  pique  de  caer.  El  tropel  délos  que  se  unie- 
ron á  ellos  impidió  que  no  se  acabase  el  coni'- 
báite ,  y  mezclándose  el  uno  y  el  otro  en  los  es- 
cuadrones enemigos  dieron  las  mayores  prue- 
bas de  un  valor  estraordinario.  En  un  instante 
se  llenó  la  tierra  de  cuerpos  muertos ;  y  los  unos 
y  los  otros  combatieron  con  tanta  obstinación  y 
corage ,  que  estuvo  la  victoria  mucho  tiempo 
incierta :  pero  Demetrio,  que  en  el  primer  en- 
cuentro de  sus  armas queria  vencer  ó  morir,  y 
sus  valientes  compañeros  que  peleaban  á  su  la- 
do, animaron  de  tal  suerte  á  su  tropa  con  pn- 
labras  y  con  ejemplos ,  que  la  de  Leonato  oo* 
menzó  á  desmayarse.  Demetrio,  que  conoció  sti 
debilidad ,  prosiguió  con  tanto  valor  su  entpe^ 
ño,  que  al  fin  hizo  volver  la  espalda  á  los  mas 
acalorados.  Procuraba  Leonato  detenerlos  con 
^aplicas  y  amenazas ;  pero  se  habla  apoderado 
tanto  de  ellos  el  temor,  que  fué  imposible  ha* 
cerles  volver  la  cara.  Cambises,  Araspes,  Tlri* 
dates,  Ilioneo  y  Alejandro  ayudaban  tan  vigCK 
rosamente  á  su  Gefe ,  que  los  enemigos  qofíá^* 
ron  enteramente  deshechos» 

No  pudiendo  Leonato  reunirlos,  peleo  éottio 
un  hombre  desesperado ,  y  habiendo  echada  á 
fierra  áTifidate»,  embistió  segunda  rtz  á  De^ 
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DMtrio ;  per^l«  filé  may  contraria  la  fortuna  e» 
eM^  último  combate,  pues  habiendo  recibido 
dos  heridas,  le  arrancaron  al  fin  los  suyos  de 
te»  manos  de  este  joven  guerrero,  por  quien  y* 
se  había  declarado  la  victoria.  Leonato  enton- 
ces fué  conducido,  aunque  contra  su  voluntad, 
de  los  suyos ,  y  el  resto  de  la  tropa  huyó  á  1* 
ciudad  sin  orden  y  sin  resistencia.  Prosiguiao 
los  vencedores  con  el  mayor  ardor  la  victoria ,  y 
ya  estaban  á  la  vista  de  las  murallas  de  Babilo- 
nia, cuando  salió  un  grueso  de  caballería  de 
tres  ó  cuatro  escuadrones.  Demetrio  se  detuvo 
á  esta  vista,  pero  los  suyos  le  aconsejaron  se 
retirase  ya  que  tenia  el  campo  libre ,  mas  como 
le  hervía  la  sangre  en  las  venas  y  en  el  corazón, 
no  estuvo  en  disposición  de  escuchar  el  consejo ; 
pues  primero  quiso  morir,  que  volver  la  espal- 
da á  aquellos  que  huian  de  él. 

En  tanto,  habiéndose  asegurado  las  tropas 
de  Leonato,  comenzaron  á  hacerles  cara  para 
entretenerles ;  pero  el  ardor  juvenil  hubiera  sin 
duda  conducido  á  Demetrio  á  un  manifiesto  pe« 
ligro,  si  algunos  de  los  suyos  no  hubieran  vis-- 
lo  venir  por  un  lado  del  campo  á  la  Reina  Ama- 
irotia,  que  con  sus  dos  mil  hombres  se  avanza-^ 
bft  con  toda  diligencia  para  tener  su  parte  en  la 
gloria  de  Demetrio.  Viendo  este  joven  guerrero 
qm  los  suyos  se  animaban  á  vista  de  este  so^ 
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corro,  ya  no  se  pudo  contener,  y  acabando  de 
cargar  contra  los  que  de  nuevo  le  hacían  fren- 
te, con  el  fin  de  completar  la  victoria  antes  que 
arribase  la  Reina ;  embistió  ciegamente  con  los 
enemigos,  á  cuya  frente  estaba  Gasandro,  y  con 
él  aquel  valiente  incógnito ,  que  algunos  días 
antes  habia  hecho  dejar  la  silla  á  tantos  hombres 
valerosos  en  las  orillas  del  Eufrates. 

Reconoció  Demetrio  la  formidable  divisa  de 
los  buitres,  y  deseoso  de  buscar  el  honor  adon- 
de era  mayor  el  peligro ,  tomó  una  lanza ,  y 
avistó  su  caballo  hacia  él :  pero  Gasandro  se  opu- 
so á  su  designio,  y  poniéndose  delante,  le  obli- 
gó á  emplear  contra  él  las  armas  que  habia  dis- 
puesto para  el  otro.  La  fortuna  castigó  su  atre- 
vimiento, pues  no  habiendo  movido  á  Demetrio 
sino  muy  ligeramente,  fué  acometido  con  tan- 
ta fuerza,  que  cayó  entre  los  pies  de  leseába- 
nos, de  los  cuales  hubiera  sido  machacado ,  si 
la  diligencia  de  los  suyos  no  le  hubiera  sacado 
del  peligro ,  poniéndole  á  caballo  con  bastante 
trabajo  en  fuerza  de  lo  magullado  que  estaba 
con  una  caída  tan  terrible. 

Entre  tanto  el  fiero  incógnito  habia  echado  á 
tierra  állioneo  y  Tiridates,  y  mezclándose  entre 
los  otros  llevaba  el  terror  y  la  muerte  por  don- 
de descargaba  su  espada.  Demetrio  con  la  suya 
en  la  mano  le  andaba  buscando  por  las  filas» 
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procurando  sostener  con  su  valor  sus  pocos 
soldados;  pero  eran  inútiles  sus  esfuerzos,  pues 
no  era  fácil  poder  defenderse  de  un  número  de 
tan  valientes  enemigos,  que  era  cuatro  veces 
mayor  que  el  suyo ,  si  la  Reina  Amazona  no 
hubiera  llegado.  Con  este  socorro  se  contuvo 
desde  luego  el  orgullo  de  los  enemigos,  pues  ya 
entonces  eran  iguales  las  fuerzas.  Entre  los  que 
babian  acompañado  á  Casandro  estaba  el  joven 
Aristandro,  hermano  de  Leonato,  Gleofonte,  hi- 
jo de  Genosio,  Arsides,  hijo  de  Nearco,  Tigra- 
nes,  hijo  del  valiente  Erigió ,  Cleomedes ,  her- 
mano de  Egiloco,  y  otros  muchos  héroes  famo- 
sos y  de  ilustre  nacimiento. 

La  bella  y  valiente  Talestris  echó  á  tierra  con 
dos  golpes  diferentes  á  Aristandro  y  Cleome- 
des ,  al  primero  con  un  golpe  de  lanza  que  le 
pasó  la  espalda,  y  al  segundo  con  un  tajo  que  le 
derribó  la  cabeza  éntrelos  pies  de  los  caballos. 
Acompañó  estos  terribles  golpes  con  otros  mu- 
chos, con  que  se  dio  á  conocer ,  y  obligó  á  los 
mas  atrevidos  á  volver  las  armas  contra  ella  : 
pero  la  Reina  se  arrojó  con  tanta  furia ,  que 
llegaron  á  creer  los  que  la  cercaban  que  era 
invulnerable.  La  noticia  de  este  socorro ,  y  la 
fama  de  su  valor  llegó  bien  presto  á  las  orejas 
del  incógnito ,  cuyo  furor  ejecutivo  habia  ata- 
cado ya  por  otro  lado  el  de  la  Reina.  Esta  mu- 
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toa  noticia  animó  á  e^t&d  do$  valientes  pcrsoDait 
al  deseo  de  encontrarse^;  y  abriéndose  con  lá 
espada  en  la  insano  el  camino,  buscaron  la  ocd* 
aion  de  ponerse  frente  á  frente. 

Los  dos  hijos  de  Mazeo,  (]tte  se  habían  seíla^ 
lado  en  este  dia  con  mil  belkis  hazañas ,  j  que 
cubiertos  de  sangre  habían  hecho  prodigios, 
dignos  yevdaderamente  de  la  memoria  de  M 
padre ,  se  opusieron  al  paso  del  incógnito  ante$ 
que  pudiese  encararse  á  la  Reina;  pero  desa^ 
fiéndole  á  gritos  Cambises,  )e  descargó  sobre  el 
casco  tin  golpe  tan  pesado,  que  le  hizo  bajar  lA 
cabeza  hasta  el  arzón  de  la  silla  :  pero  apenad 
se  rehizo  que  ayudando  Araspes  vigorosamente 
á  su  hermano  le  repitió  el  golpe  en  el  mismo 
sitio  con  tanta  fuerza,  que  encontrándole  bas-* 
tante  movido,  faltó  poco  para  hacerle  perder 
la  silla.  Gloriosos  los  dos  hermanos  con  taa 
terribles  golpes,  ya  se  prometían  un  feliz  suce* 
so ;  pero  no  favoreció  la  fortuna  sus  esperan-- 
zas ,  pues  la  cólera  del  incógnito  subió  etíMk* 
ees  á  tal  punto,  que  ni  el  hierro  ni  el  aceroeraii 
capaces  de  resistir  al  ímpetu  de  sus  golpes.  El 
pfirnero  con  quien  tropezó  fué  el  desgraciado 
Araspes,  á  quien  dirigió  la  espada  con  tanta 
fuerza,  que  hallaba  la  coyuntura  de  la  coraza , 
le  pasó  de  parte  á  parte  todo  el  cuerpo.  El  mo-* 
ribundo  Araspes  abrió  los  brazos,  y  llamando 
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á^  su  hermano  por  m  nombre  se  deié  caer  en- 
tre el  montón  de  mnertod ,  de  cfue  estaba  en* 
Mertala  campaña.  ¿Qué  baria ei  dolorido  Cam*- 
bises  á  vista  de  tan  Fastimoso  espectáculo  ?  La 
eólera  y  la  piedad  le  penetraron  igualmente  : 
p€T  una  parte  queria  ayudar  á  su  hermano  mo- 
rilMindo  que  le  pedia  su  socorro,  por  otra  par ^ 
te  temía  que  se  le  escapase  el  matador ,  mien- 
tras estaba  ocapado  en  este  oficio.  En  esto  es- 
taba cuando  le  sacó  de  la  duda  y  acabó  sus  ir- 
resoluciones  la  misma  espada ,  que  cortándofe 
la  cabeza  le  envió  á  acompañar  el  cuerpo  de  su 
kermaoo. 

La  Reina  Amazona  estaba  muy  cerca,  y  víen^ 
do  tan  lastimoso  espectáculo  quedó  penetrada 
áe  doler  por  la  muerte  de  estos  dos  valientes 
hermanos,  y  del  deseo  de  vengarlos.  —  ¡  Ah 
cruel  I  dijo  entonces,  hablando  con  el  incógnl- 
t»j  esta  inhumanidad  no  quedará  sin  castigo, 
y  volviéndose  al  mismo  tiempo  á  él,  le  halló  en 
deposición  de  recibirla. 

Los  primeros  golpes  que  se  dieron  hicieron 
conocer  cual  era  el  ánimo,  y  cuales  eran  tos 
fuerzas  de  los  dos;  pues  se  redoblaron  con  tan- 
ta  furia,  que  muchos  guerreros  de  ambos  par- 
tidos suspendieron  las  armas  por  mirar  y  espe- 
rar el  fin  de  este  combate.  Entre  tanto  las  tro^ 
pfts  de  uno  y  otro  partido  se  habían  dismtnuMo 
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por  mitad,  y  el  joven  Demetrio  mientras  el  in- 
cógnito estaba  por  otra  parte  ocupado,  enco- 
lerizaba tan  animosamente  á  los  suyos,  y  em- 
bestía á  los  enemigos  con  tanto  valor  y  tan  bue- 
na fortuna,  que  comenzaron  á  ceder  alguna 
cosa  el  campo.  Los  de  Babilonia  no  se  descui- 
daban en  hacer  salir  nuevos  escuadrones  :  pero 
volviéndolos  ojos  hacia  la  llanura,  vieron  venir 
de  la  parte  de  su  campo  otras  tropas  que  envia- 
ba Cratero  para  socorrer  á  los  suyos ;  y  temien- 
do empeñarse  insensiblemente  en  una  batalla 
fuera  de  tiempo,  mudaron  de  parecer,  y  man- 
dando á  Casandro  que  se  retirase,  se  conten- 
taron con  mantenerse  fuera  de  las  puertas  de 
la  ciudad  para  favorecer  la  retirada. 

Entre  tanto  en  vano  la  Reina  valiente  y  el  in- 
cógnito hablan  solicitado  ventajas  con  la  espa- 
da ;  pues  hallándose  en  un  parage,  en  donde 
no  podían  terminar  con  libertad  la  batalla,  de- 
jaron caer  las  espadas  pendientes  en  las  cadenas 
de  los  brazos,  y  asiéndose  por  el  cuerpo,  pica- 
ron al  mismo  tiempo  á  los  caballos,  y  abraza- 
dos mutuamente  cayeron  de  los  arzones,  y  em- 
pezaron á  rodar  por  el  suelo.  Las  fuerzas  del 
incógnito  eran  algo  mayores  que  las  de  la  Rei-" 
na,  por  lo  que  era  regular  que  esta  no  hubiera 
salido  bien  de  la  lucha ;  pero  como  no  estaban 
en  parage  de  poder  continuarla,  y  temían  ser 
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atropellados  por  los  caballos,  se  levantaron  á 
un  mismo  tiempo,  y  echando  mano  á  las  espa- 
das, Iban  á  proseguir  el  combate  á  pie,  cuando 
llegó  Gasandro,  y  reconociendo  al  incógnito 
embistió  con  el  caballo  á  la  Reina,  que  cho- 
cándola por  las  espaldas,  la  hizo  caer  á  los  pies 
de  su  enemigo.  Todavía  queria  Casandro  atro- 
pellada; pero  el  incógnito,  cogiéndole  de  la 
brida,  le  dio  una  sofrenada  que  le  hizo  retro- 
ceder, faltando  poco  para  que  no  cayese  al  otro 
lado.  Entonces  cubriendo  á  la  Reina  con  su  es- 
cudo, le  dijo  así :  —  ¡  Ah  Casandro  I  ¿te  quieres 
deshonrar  hoy  á  ti  mismo  y  al  mejor  de  tus 
amigos? 

£ntre  tanto  se  levantó  la  Reina  tan  furiosa, 
que  si  la  hubiera  esperado  Gasandro,  sin  du- 
da alguna  hubiera  pagado  la  pena  de  su  indis- 
creción :  pero  recibió  en  aquel  mismo  instante 
la  orden  de  la  ciudad,  y  mandó  tocar  la  retira- 
da. Volviendo  la  Reina  los  ojos  al  incógnito,  se 
vio  separada  de  él  por  un  tropel  qué  no  pudo 
atravesar;  pero  montando  en  un  caballo  sin 
amo,  de  que  estaba  el  campo  lleno,  se  inclinó 
hacia  donde  estaba  el  incógnito,  y  viendo  que 
era  difícil  acercarse  á  él,  le  dijo  de  esta  manera : 
—  Yo  me  acordaré  que  eres  muy  generoso,  pe- 
ro también  te  acordarás  que  al  primer  encuen- 
tro tú  debes  acabar  conmigo  un  combate  en  el 
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cual  no  ha  habido  otra  vent^ga  que  la  vileza  «de 
tu  amigo. 

Era  tanta  la  priesa  con  que  marchaban,  aua 
antes  de  haber  acabado  de  hablar  la  Reina,  que 
no  pudo  entender  la  respuesta  del  incógmto ; 
y  solo  vio  que  alzó  el  brazo  por  su  parte,  y  que 
lo  mismo  hizo  Casandro  por  la  suya.  EH  socorro 
que  venia  del  campo  estaba  ya  muy  cerca^  com 
€uyo  motivo  precipitó  Casandro  la  retirada. 
Querían  la  Reina  y  el  joven  Demetrio  seguirlos 
hasta  las  puertas  de  la  ciudad ;  pero  los  mas 
prudentes  que  se  hallaban  junto  á  eUos,  los 
detuvieron :  y  mostrándoles  las  tropas  que  de- 
bían sostenerlos,  y  que  se  avanzaban  poco  á  po- 
(50  para  recibirlos,  les  impidieron  pasar  ade» 
lante.  £1  valiente  incógnito  iba  muy  despacio 
detras  de  la  retaguardia,  y  siempre  que  volvía 
el  rostro  infundía  terror  á  sus  enemigos. 

Ya  estaba  Demetrio  inclinado  á  obedecer,  y 
é  tomar  el  consejo  de  los  que  le  prohibían  pasar 
adelante ;  cuando  apartándose  de  las  nuevas 
tropas  que  habían  salido  de  la  ciudad  un  caba- 
llero enemigo  se  encaminó  á  él  con  la  espada 
levantada,  y  al  tiempo  de  llegar  á  Demetrio; 
—  Por  mí,  le  dijo  en  alta  voz,  yo  no  quiero  sal* 
varme ;  — Y  dichas  estas  palabras  tiró  ligera- 
mente un  golpe  á  Demetrio;  pero  no  habiendo 
iq^enas  señalado  las  arinas,  cayó  sobre  la  cabe^ 


.»iE^ 


p^jtTE  III.  %ez 

ZSi  4el  caballo,  haciéndole  uoa  pequeña  herida : 
mas  el  golpe  que  recibió  este  desconocido  de 
Pemetrio  fué  muy  diferente,  pues  metiéndose 
imprudentemente  en  la  espada  que  este  hafei« 
alarpdo  para  recibirle,  se  hizo  en  el  eucr^ 
Wia  berida  muy  profundu. 

A  este  golpe  dio  un  grito  grande,  y  siendp 
é  mas  de  esto  de  una  complexión  delicada,  se 
dejó  caer  en  la  arena.  —  ¡Oh  muerte,  dijo  él 
cuando  caia,  que  dulce  eres,  y  cuánto  te  he 
deseado! 

Dijo  estas  palabras  con  una  yoz  tan  tierna, 
que  aJ  joven  Demetrio  le  movieron  á  compa- 
sión, y  haciendo  desmontar  á  algunos  de  los 
suyos,  mandó  que  le  quitasen  el  yelmo,  y  se 
viese  si  estaba  en  disposición  de  poderle  dar  al- 
gún socorro.  Obedeciéronle  los  soldados,  y  al 
desarmarle  la  cabeza,  apenas  descubrieron  ei 
rostro,  conocieron  en  la  hermosura  de  $us  ca- 
téenos y  en  la  tez  de  su  semblante  que  era  una 
jpa,Uger.  Con  esta  noticia  que  le  dieron,  y  con  el 
conocimiento  que  tuvo  Demetrio  luego  que  se 
acercó,  quedó  enteramente  maravillado.  Apeó- 
se del  caballo,  y  corrió  ligero  á  la  bella  herida* 
y  con  estraordinario  sentimiento  la  dijo :  -*• 
Cualquiera  que  seáis ;  ¿por  qué  habéis  sido  tan 
/Qfuel,  que  me  bals^is  iieoho  teftir  te  ¡espada 
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la  sangre  del  hermoso  y  amable  sexo  de  quien 
soy  esclavo? 

Diciendo  esto  la  miró  con  mas  cuidado»  y 
aunque  aquel  rostro  comenzaba  á  perder  el  co- 
lor con  la  mucha  sangre  que  derramaba,  halló 
sus  facciones  tan  bellas  y  tan  amables,  que  en 
un  alma  llena  de  amor  como  la  suya,  no  fué  so- 
la la  piedad  la  que  le  hizo  compañía.  Este  joven 
Principe  se  afligió  en  estremo,  se  sentó  á  su  la- 
do, la  aflojó  la  coraza,  procurando  cogerla  la 
sangre,  y  haciendo  con  ella  todos  estos  oficios 
con  un  río  de  lágrimas  y  unos  sollozos  que  ma- 
nifestaban desde  luego  la  aflicción  de  su  cora- 
zón. —  ¿Qué  delito,  decia  él,  ó  grandes  dioses, 
he  cometido  contra  vosotros  para  merecer  un 
castigo  tan  cruel?  ¿Y  por  qué  no  habéis  per- 
mitido que  esta  indigna  espada  atravesase  pri- 
mero mis  entrañas  que  este  bello  y  hermoso 
cuerpo? 

Proferia  estas  palabras  acompañadas  de  unas 
acciones  como  de  un  hombre  desesperado,  y 
esta  muger,  que  las  escuchaba  y  lo  notaba  to- 
do, quedó  tan  sentida  y  compadecida  como  él, 
pues  poniendo  los  ojos  en  el  bello  rostro  de 
su  enemigo,  que  vio  bañado  en  lágrimas ;  — 
Cualquiera  que  tú  seas,  le  respondió,  ó  piadoso 
vencedor,  no  me  envidies  la  gloria  que  tengo 
de  morir  á  tus  manos ;  mis  delitos  no  merecían 
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tan  amable  destíno»  pues  soy  indigna  de  las 
lágrimas  que  derramas  por  mi.  Yo  buscaba  la 
muerte  y  la  he  hallado  :  y  supuesto  que  tú  eres 
demasiado  compasivo  para  acelerádmela,  aun- 
que te  lo  suplique;  déjala  que  yenga  sin  opo- 
nerte á  ella,  ni  al  descanso  que  podría  esperar 
durante  mi  vida. 

Estas  palabras  pronunciadas  con  un  tono 
triste  y  melancólico,  pero  mezcladas  con  un  eco 
dulce  y  agradable,  penetraron  lo  mas  intima 
del  corazón  del  afligido  Demetrio.  Este  era  de 
un  natural  muy  escelente,  por  lo  que  inmedia» 
tamente  ocupó  esta  piedad  todas  las  partes  de  su 
alm'a,  y  la  preparó  aquella  pasión  dominante,  á 
que  tenia  tan  grande  inclinación.  Iba  á  dar  otras 
muestras  de  los  nuevos  efectos  que  comenzaba 
á  producir  en  él,  cuando  la  Reina  Amazona, 
que  estuvo  presente  á  este  espectáculo,  y  en 
quien  habia  obrado  muy  poderosamente  la  pie- 
dad, le  aconsejó  interrumpiese  sus  lágrimas,  y 
mirase  por  la  salud  de  esta  muger  herida :  y  ha- 
biendo mandado  acercar  al  mismo  tiempo  á  al- 
gunos soldados,  la  hizo  levantar  con  mucho 
tiento,  y  poner  en  unas  andas  para  poderla  con- 
ducir al  campo  con  menos  incomodidad  que  á 
«aballo. 

Pareció  que  esta  hermosa  muger  solo  recibía 
este  socorro  por  obligar  á  Demetrio,  cuyo  do- 
III.  J2 
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Iqr  la  enternecía ;  pero  al  mismo  tiempo  date 
tantas  muestras  de  aborrecer  la  vida,  que  los 
que  la  acompañaban  conocían  que  trabajaban 
en  yano.  Demetrio  caminaba  á  píe  sin  apartarse 
de  su  lado,  y  aunque  iba  armado  á  escepcion 
dQ  la  cabeza,  cuyo  casco  había  arrojado,  y  de 
la  espada  que  la  había  hecho  mil  pedazos,  np 
fué  posible  hacerle  montar  á  caballo,  ni  apar- 
tarse un  paso  de  esta  muger.  En  todo  el  cami*- 
no  no  la  permitió  hablar  para  que  no  recibiera 
algún  daño ;  pero  siempre  tuvo  sus  ojos,  aun- 
que bañados  en  lágrimas,  clavados  en  su  ros- 
tro, bebiendo  con  estas  miradas  el  veneno  que 
después  se  apoderó  insensiblemente  de  su  co- 
razón. No  cuidó  de  hablar  á  Eumeno,  que  har- 
bia  enviado  el  refuerzo,  por  el  cual  se  retira- 
ron los  enemigos  á  la  ciudad;  pues  luego  que 
llegó  al  campo,  apenas  saludó  el  Principe  De- 
metrio á  su  padre  Antigono,  y  á  muchos  de  sus 
amigos,  que  vinieron  todos  á  darle  el  parabién 
por  la  gloria  que  se  había  grangeado  en  aquel 
día.  Aunque  este  era  mucho  motivo  para  estar 
satisfecho  de  la  felicidad  de  sus  hazañas,  no  as- 
taba  capaz  de  gustar  sus  dulzuras  á  causa  áéí 
dolor  que  le  atormentaba :  y  sin  escuchar  á  los 
que  le  hablaban,  se  fué  derecho  á  su  pabellón^ 
y  á  las  tiendas  de  su  cargo,  en  donde  haciendo 
poner  en  la  cama  en  la  mejor  estanda  á  la  bellf 
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herida,  llamó  á  los  médicos,  y  les  prometió 
unas  recompensas  muy  escesiyas  si  miraban  por 
su  salud,  prelestándoles,  para  que  lo  hiciesen 
con  mas  cuidado,  que  en  la  yida  de  esta  pendía 
absolutamente  la  suya. 
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£1  combate  que  hablan  tenido  la  Reina  Tales- 
tris  y  el  joven  Demetrio  con  Leonato  y  Casan- 
dro  no  habia  sido  tan  ligero ,  que  del  partido 
de  Roxana  no  hubiesen  quedado  muertos  en  el 
campo  mil  y  quinientos  6  mil  y  seiscientos 
hombres ,  y  del  de  nuestros  Príncipes  mas  de 
mil ,  quedando  enteramente  por  estos  el  campo 
y  la  batalla ;  con  cuyo  glorioso  principio  pro- 
nosticaron buenos  sucesos  en  la  continuación 
de  la  guerra.  Con  este  fin  quisieron  dar  gracias 
á  los  dioses  de  la  Grecia  y  de  la  Persia  con  los 
sacrificios  que  les  ofrecieron  por  todo  el  campo. 
Sé  vieron  humear  á  un  mismo  tiempo  cien  al- 
tares, y  sacrificar  cien  victimas,  cuyas  entrañas 
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se  observaron,  y  no  bailaron  en  ellas  los  Sacri- 
ficadores  motivo  alguno  de  temor. 

La  bella  guerrera  recibió  mil  elogios  de  to- 
dos, 7  mil  parabienes,  particularmente  de  aque- 
llos con  quienes  tenia  mas  familiaridad.  Los  que 
la  babian  visto  aquel  dia  en  la  batalla,  referían 
con  gloria  suya  sus  hazlas  de  tal  manera,  que 
apenas  se  podían  creer,  y  cuando  querían  bus- 
car alguna  comparación  para  mejor  esplicar- 
las,  no  bfallaban  otra  mas  á  propósito  que  la 
del  rayo  y  la  del  relámpago.  Oroondates,  abra- 
zándola armada  como  estaba,  la  dijo  entonces  : 
—  Perdonadme ,  Señora,  si  yo  no  puedo  abor- 
recer á  Orontes,  puesto  que  su  infidelidad  nos 
ha  traído  tan  poderoso  socorro  : 

— Y  yo  no  puedo,  añadió  Lisimaco,  quejarme 
del  sacrilegio  que  cometí  empuñando  la  espada 
contra  vos ,  pues  mi  delito  nos  ha  traído  inesti- 
mables ventajas. 

La  bella  Reina  respondió  á  estos  cumplimien- 
tos con  mucha  gracia.  Entonces  los  mismos 
Principes  la  desarmaron  para  ver  las  heridas 
que  todavía  arrojaban  sangre,  y  la  encontraron 
dos,  aunque  bastante  leves,  pues  apenas  la  tu- 
vieron en  camamas  que  dos  ó  tres  dias.  Oyen- 
do, pues,  el  Príncipe  Oroondates  á  la  Reina  la 
valentía  del  incógnito,  le  entró  un  ardiente  de* 
seo  de  probar  sus  fuerzas  con  él,  y  de  vengar  á 
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tos  dos  valientes  hijos  de  Mazeo,  á  los  cuales 
por  si  mismo,  y  por  respetos  á  su  padre,  ama- 
ba mucho,  y  hacia  de  ellos  una  estimación  par- 
ticular. Su  muerte  fué  tan  sentida  y  tan  Horada 
en  el  campo,  que  se  disminuyó  infinito  entre 
todos  la  alegría  de  la  yictoria.  Si  habían  sido 
grandes  las  alabanzas  que  recibió  la  Reina,  no 
ftieron  menos  las  aclamaciones  y  parabienes 
que  dio  todo  el  ejército  á  Demetrio ;  pues  todo 
el  mundo  aplaudió  unas  hazañas  tan  grandes , 
ejecutadas  en  una  tierna  edad  contra  unos 
hombres  aguerridos,  en  unos  términos  que  lé 
debían  Henar  de  gozo,  si  hubiera  estado  capag 
de  él. 

Hallábase  el  pobre  Príncipe  por  entonces  en 
tal  estado,  que  nada  gozaba  de  su  victoria,  y 
aunque  su  pabellón  estaba  lleno  de  Príncipes  y 
Capitanes  que  habían  venido  á  visitarle,  habia 
olvidado  su  acostumbrada  cortesía,  y  dejado  ai 
cuidado  de  su  padre  el  recibir  las  visitas,  por 
no  desamparar  el  lado  de  aquella  á  quien  ha- 
bía herido,  y  de  quien  habia  sido  traspasado 
en  una  parte  muy  sensible.  Cuando  los  medí-» 
oofe  la  registraban  la  herida,  tenia  los  ojos  cla- 
vados en  sus  semblantes  para  hacer  juicio  áeikf 
que  debía  temer  ó  esperar ;  y  cuando  después 
de  haberla  visitado,  los  vio  suspensos,  melan** 
cólicos,  y  que  se  miraban  los  unos  á  los  otros ; 
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—  ¡  Ó,  dioses  I  esclamó  :  ella  es  muerta,  pues 
vuestros  rostros  nada  me  prometen  de  bueno. 

Entonces,  volviéndose  á  Felipe,  que  era  el 
médico  de  su  padre,  le  dijo : — ¿y  bien,  Felipe, 
según  lo  que  observo,  no  hay  vida  ni  salud  para 
ella,  ni  para  Demetrio? 

—  Señor,  le  respondió  este,  no  podemos  por 
ahora  hacer  juicio  seguro  :  mañana  después  de 
haberla  levantado  este  primer  aposito,  habla- 
remos con  mas  certidumbre :  dejadla  descansar 
veinte  y  cuatro  horas,  si  tenéis  tanto  cuidado 
de  su  salud,  y  no  entréis  en  este  cuarto  hasta 
que  se  haya  pasado  dicho  tiempo. 

Mas  muerto  que  vivo  el  pobre  Demetrio  al- 
oír  estas  razones  se  arrodilló  ai  lado  de  la  ca- 
ma de  la  enferma,  y  tomándola  una  mano,  que 
bañó  con  sus  lágrimas,  la  dijo  :  —  Señora ,  yo 
os  protesto  por  todos  los  dioses  que  si  vos  mo- 
rís, yo  no  puedo  vivir  mas,  y  que  no  podéis 
vengaros  mas  cruelmente  de  vuestro  matador, 
que  desdeñando  vuestra  curación.  Solo  la  ver- 
güenza de  haber  herido  mortalmente  con  mí 
mano  á  una  muger  de  vuestra  cualidad,  es  ca- 
paz de  llevarme  al  sepulcro ;  mas  puesto  que  á 
un  dolor  tan  legítimo  han  añadido  los  dioses  en 
castigo  de  mi  delito  el  afecto  que  os  tengo,  sa- 
bed que  vuestra  vida  es  ahora  la  mía,  y  que  no 
podré  pagar  con  toda  mi  sangre  la  que  he  saca- 
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do  de  vuestro  hermoso  cuerpo ;  pues  no  habrá 
quien  me  vea  sobrevivir  al  dolor  que  me  ator- 
menta de  haber  quitado  del  mundo  la  cosa  que 
mas  amo. 

Proferia  Demetrio  estas  apasionadas  razones 
con  tanta  gracia,  añadiendo  su  belleza  tantas 
ventajas  á  sus  discursos,  que  esta  muger,  por 
mas  enemiga  que  se  manifestaba  de  su  vida,  y 
por  mas  poseída  que  estaba  de  otra  pasión, 
DO  pudo  menos  de  quedar  penetrada  sensi- 
blemente de  su  dolor ;  por  lo  que  le  respondió 
así :  —  Señor,  vos  me  hacéis  recibir  con  pena 
una  muerte,  á  la  que  estaba  dispuesta  con  la 
mayor  alegría ;  y  os  protesto  también  por  los 
mismos  dioses  que  habéis  invocado,  que  vues- 
tro disgusto  agrava  sensiblemente  mi  primera 
aflicción,  y  que  si  estuviera  en  mi  mano,  sufrí- 
ria,  por  curaros  de  vuestro  dolor,  esta  vida  que 
mis  desgracias  y  mis  remordimientos  me  hacían 
huir.  No  os  desconsoléis  mas  por  mí,  pues  soy 
indigna  de  estas  demostraciones  de  vuestra 
bondad,  y  permitid  que  yo  muera  sin  mas  tor- 
mento que  el  que  me  ha  puesto  en  una  Justa 
desesperación. 

Demetrio  quería  responderla ;  pero  los  médi- 
cos le  mandaron  que  se  retirase,  lo  que  ejecutó 
después  de  haberla  besado  la  mano  con  algu- 
nas acciones  llenas  de  dolor  y  de  afecto.  Luego 
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que  salió  del  aposento,  dio  orden  para  que  se 
buscasen  mugeres  que  la  sirviesen,  mandando 
que  inmediatamente  pasasen  á  la  casa  de  Pole- 
mon,  en  donde  se  hallaron  algunas,  que  desde 
luego  se  encargaron  de  hacer  este  servicio.  An- 
tigono,  que  conocia  muy  bieu  el  natural  de  su 
hijo,  y  que  según  la  relación  que  nos  han  de*' 
jado  todos  los  que  han  hablado  de  su  vida,  le 
tenia  un  afecto  muy  tierno,  y  un  amor  cual  na 
ha  habido  padre  que  le  haya  tenido  igual ;  en 
lugar  de  reprehenderle  y  vituperarle  los  esce- 
sos  que  hacia,  se  afligía  verdaderamente  con  él, 
y  le  daba  los  consuelos  mas  dulces  que  podía 
desear;  y  habiéndole  convencido  á  que  se  de-* 
jase  curar  dos  leves  heridas  que  habia  recibido, 
á  instancias  suyas  le  dejó  para  tomar  algún 
descanso,  y  despidió  á  los  amigos  que  venían  de 
tropel  á  visitarle. 

Luego  que  Demetrio  se  vio  solo,  y  empezó  á 
reflexionar  sobre  el  estreno  capricho  de  su  for- 
tuna, t^ayó  en  unos  pensamientos  tan  violentos, 
que  por  poco  no  pierde  los  sentidos,  y  aun  la 
vida.  —  Se  han  visto  amantes,  decía  él,  se  han 
visto  amantes  que  han  perdido  con  la  muerte  lo 
que  amaban;  ¿pero  quién  ha  visto  amante 
alguno  en  un  mismo  dia  empezar  á  amar,  ver 
morir,  y  hacer  morir  con  sus  propias  manos  á 
la  persona  amada  ?  esto  solo  ha  sucedido  á  De* 
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metrio  :  solo  Demetrio  el  primer  día  que  sacó 
la  espada  deshonró  sus  armas  con  la  muerte  dé 
una  muger  :  bastaba  este  deshonor  á  su  ver- 
güenza, sin  añadir  la  sangrienta  sobrecarga  de 
hacerle  matar  á  una  muger  que  debia  amar,  ó 
hacerle  amar  á  una  muger  que  habia  muerto  i 
mi  delito  ha  precedido  á  mi  amor,  mi  amor  es 
la  pena  de  mi  delito,  y  mi  amor  y  mi  delito 
tendrán  un  destino  igual.  O,  cielo,  ¿  viste  tá 
acaso  una  desgracia  que  se  pueda  igualar  con 
la  mia?  ¿por  qué  no  me  la  has  presentado  con 
un  aspecto  menos  cruel  y  menos  estraño  ?  Si  tú 
querías  que  yo  amase  á  esta  muger,  ¿no  la  ^o- 
dia  amar  sin  matarla?  Y  si  querias  que  la  quí- 
tasela vida,  ¿no  lo  podía  haber  hecho  sin  amar- 
la? Sí  alguno  amó,  no  mató ;  y  si  alguno  mató, 
no  amó ;  solo  Demetrio  mató  y  amó  todo  junto. 
El  amor  en  cualquiera  lugar  y  en  toda  persona 
comienza,  y  se  declara  con  servicios,  el  mío  solo 
se  declara  y  comienza  con  la  muerte,  y  esta 
misma  muerte  ha  prevenido  su  declaración  y 
su  principio.  ]  Ah,  Demetrio,  qué  crueles  son 
las  muestras  de  tu  amor,  y  qué  estraña  revo^ 
lucion  ha  sufrido  tu  condición  en  tan  poco 
tiempo  I  Esta  mañana  estabas  exento  del  amor, 
é  inocente  de  una  muerte ;  esta  noche  eres  reo 
de  esta,  y  estás  herido  mortalmente  de  aquel. 
Solo  resta,  pues  tu* amor  y  tu  delito  son  in- 
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separables,  que  lleves  al  fin  uno  y  otro,  y 
que  en  este  corazón,  donde  tu  amor  está  de 
asiento,  des  los  últimos  golpes  á  aquella  des- 
graciada imagen  que  ha  grabado  tu  delito. 

En  estos  inconsolables  discursos  pasó  Deme- 
trio toda  la  noche,  y  si  los  interrumpió  algunas 
veces,  solo  fué  para  saltar  de  la  cama,  correr  á 
la  puerta  del  aposento  de  la  herida,  y  pregun- 
tar á .  las  que  la  servían  como  lo  pasaba.  Esta 
muger,  á  quien  la  relación  de  estas  inquietudes 
obligó  a  desearla  vida,  y  á  mirar  por  su  salud, 
quedó  tan  sensiblemente  penetrada,  que  ha*- 
blando  con  las  mismas  que  la  hablan  dado  estas 
noticias,  respondió  así  :  —  decid  á  Demetrio 
que  se  sosiegue  por  mi  amor ;  y  que  si  quiere 
que  le  perdónela  muerte,  que  no  doble  sus  tor- 
mentos á  quien  tiene  sobrada  materia  para  es- 
tar afligida. 

Dichas  estas  palabras  á  Demetrio  hicieron  al* 
gun  ligero  efecto  en  su  ánimo,  pues  conoció 
por  lo  menos  que  semejantes  muestras  de  amor 
en  una  muger  no  podían  ser  indiferentes.  Ai 
instante  que  amaneció  se  quiso  levantar  de  la 
cama  para  pasar  al  cuarto  de  la  herida ;  pero 
DO  pudiendo  los  médicos  estorbarlo  en  conside- 
ración á  sus  heridas,  le  contuvieron  al  fin  con 
la  de  la  persona  que  amaba,  forzándole  á  dila- 
tar esta  visita  hasta  la  hora  señalada  en  la  que 
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se  había  de  levantar  el  aposito ,  y  pronunciar 
la  sentencia  que  e&peraba  con  temores  mor- 
tales. 

Durante  este  molesto  intervalo,  la  conversa- 
ción de  su  padre,  la  de  Tolomeo  y  Lisimaoo,  y 
aun  la  del  mismo  Oroondates,  que  quiso  espo- 
ner su  salud  por  ir  á  visitarle,  no  fueron  capa- 
ces de  sosegarle  ni  un  instante.  Habian  enten- 
dido los  Principes  de  los  médicos  la  poca  espe- 
ranza que  tenian  en  la  salud  de  la  joven  herida, 
y  aunque  procuraban  prepararle  insensible- 
mente por  lo  que  podía  suceder,  hallaron  tan 
poca  disposición,  que  se  vieron  precisados -á 
dejar  la  empresa.  Llegada  la  hora  deseada, 
mandó  que  le  vistiesen,  y  pasando  á  la  estancia 
en  que  estaba  con  todos  sus  amigos,  se  acercó 
con  mucha  pausa  á  la  cama,  y  se  arrodilló  á  la 
abertura  de  las  cortinas  sin  poder  articular  una 
palabra. 

La  muger  que  le  vio  en  este  estado,  y  que  no 
podía  estar  mas  cierta  de  su  amor,  le  dijo  asi : 
— Demetrio,  si  mi  vida  fuera  tan  inocente  como 
la  vuestra,  serian  muy  semejantes  nuestras  for- 
tunas; y  sí  me  queréis  amar  después  de  muer- 
ta, serán  también  nuestros  destinos  muy  con- 
formes. 

—  Yo  os  amaré  después  de  muerta,  respon- 
dió Demetrio,  si  quedo  capaz  de  sobre  vi  viros ; 
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pero  seria  indigno  de  la  vida,  si  tenia  un  alma 
tan  vil  que  se  atreviese  á  conservarla. 

Al  oir  estas  palabras  se  estremeció  su  padre 
Antígono,  y  entretanto  se  acercaron  los  ciruja- 
nos para  empezar  á  trabajar  en  su  oficio.  Tem- 
blaba entonces  el  afligido  Demetrio,  y  al  ver  los 
efectos  tan  funestos  que  habia  producido  su  es- 
pada, esclamó,  diciendo :  —  O,  sacrilega  ma- 
no, ¿por  qué  permitieron  los  dioses  que  antes 
de  esle'  fatal  encuentro  la  espada  de  Casandro, 
ó  la  de  Leonato  no  me  quitasen  !a  vida? 

Al  descubrir  la  herida  Amintas  y  Felipe  co- 
nocieron desde  luego  que  era  mortal;  pero 
como  ya  estaban  prevenidos  de  Antígono,  no 
quisieron  hacer  la  relecion  delante  de  Denaetrk), 
contentándose  con  decir,  que  todavía  estaban 
dudosos  del  suceso,  y  que  seria  preciso  esperar 
en  los  dioses  y  en  la  virtud  de  los  remedios. 

Viéndose  en  este  estado  la  muger  pidió  per- 
miso á  los  cirujanos  para  hablar  un  rato  con 
Demetrio  y  con  los  demás  que  estaban  presen- 
tes, y  habiéndola  respondido  que  lo  podía  ha- 
cer sin  riesgo,  con  esta  licencia  conoció  que 
desconfiaban  de  su  vida ;  y  si  Demetrio  no  hu- 
biera estado  tan  ciego,  también  podía  haber 
entendido  con  todos  los  demás,  que  la  «once- 
dian  este  permiso  porque  no  se  adelantaba  na- 
da con  el  silencio.  Entonces  Jbizo  sentar  á  De- 
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metño  á  su  cabecera,  y  Oroondates,  Antígonoy 
IcMS  otros  se  sentaron  al  lado  de  la  cama,  y  Yuel* 
ta  á  Demetrio,  dijo  $si. 
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Yo  sé  muy  bien  que  debo  morir ;  pero  veo 
que  todavía  tengo  fuerzas  para  poder  vivir  al- 
gunos dias,  y  poder  hablar  dos  palabras.  Esto 
me  obliga,  ó  Demetrio,  á  haceros  una  relación 
de  mi  vida,  en  la  que  podréis  conocer  la  estima- 
ción que  hago  de  vos.  Bien  conozco  que  soy 
tari  rea,  que  antes  deberla  callar  que  manifes- 
tar mis  defectos :  mas  porque  deseo  que  de  es- 
ta noticia  saquéis  algún  provecbo,  determino 
perjudicar  mi  nombre  por  servir  á  vuestros  in- 
tereses. El  primer  beneficio  será  que,  conocien- 
do la  culpa  de  esta  desgraciada,  á  quien  amáis, 
podréis  curar  de  una  pasión  de  que  me  conozco 
indigna ;  el  segundo  será  el  saber  que  tengo  de 
tal  manera  preocupada  mi  alma,  que  aun  cuan- 
do los  dioses  hubieran  alargado  mi  vida  mise- 
rable, no  me  quedaría  arbitrio  alguno  para  cor- 
responder al  amor  que  me  mostráis;  y  el  terce- 
ro los  infortunios  que  me  hacen  aborrecer  la 
vida,  7  con  los  que  conociendo  vos  con  cuánta 
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razón  la  detesto,  os  consolareis  conmigo  aun- 
cftie  la  pierda.  A  mas  de  estas  consideraciones 
que  miran  á  vos,  ó  Demetrio,  tengo  otras  por 
mi  interés  capaces  de  obligarme  á  esta  narración 
delante  de  unos  sugetos,  que  habiendo  acaso 
conocido  mi  delito,  han  ignorado  las  escusas 
que  puedo  tener,  y  con  esta  sencilla  confesión 
de  mi  vida  tendrán  noticia  de  uno  y  otro. 

Aunque  he  recibido  entre  las  armas  esta  fa- 
vorable herida,  que  con  una  muerte  sola  me  li- 
bra de  muchas,  yo  no  soy  Amazona  de  naci- 
miento, ni  de  complexión  mas  guerrera,  ni  mas 
robusta  que  las  demás  mugeres  :  solo  la  deses- 
peración me  puso  la  espada  en  la  mano,  y  me 
hizo  cubrir  de  una  coraza,  bajo  la  cual  he  re- 
cibido el  golpe  mortal.  Los  principios  de  mi  vi- 
da fueron  muy  diferentes  de  esta  última  profe- 
sión, y  si  mis  desgracias  no  me  hubieran  tras- 
formado  el  rostro,  acaso  seria  bien  conocida  de 
algunos  de  vosotros,  pues  para  mi  confusión  y 
mi  vergüenza  he  estado  muchas  veces  en  unos 
parages,  en  donde  habéis  pasado  mucha  parte 
de  vuestra  vida,  y  de  donde»  ó  con  el  cuerpo,  ó 
con  el  alma  jamas  me  alejé  desde  esta  fatal  afi- 
ción de  mi  corazón,  á  quien  debo  la  mayor  par- 
te de  mis  miserias. 

El  desgraciado  Cradates,  Príncipe  de  los  Cas* 
pios,  fué  mi  padre :  bien  sabéis  la  fama  que 
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tuvo,  y  las  hazañas  que  bízoen  todas  las  bata- 
llas que  Darío  dio  á  Alejandro.  Él  era  vasallo 
de  Darío,  y  os  puedo  decir  sin  menlir  que  era 
muy  estimado  de  su  Rey,  y  de  todos  los  Prínci- 
pes de  la  Corte :  asi  sirvió  á  su  Señor  con  -una 
inviolable  fidelidad  hasta  el  fin  de  su  vida,  y 
solo  en  la  muerte  cedió  á  la  fortuna  de  Alejan- 
dro. Digo  mal,  continuó  esta  muger  después  de 
dos  ó  tres  suspiros,  cuando  digo  á  la  fortuna, 
debiendo  decir  que  cedió  al  mérito  de  Alejan- 
dro. ¡Pero  quién  podria  resistir  á  este  vencedor 
de  los  hombres,  á  este  señor  de  los  cuerpos  y 
de  las  almas,  y  á  este  arbitro  soberano  de  nues- 
tros destinos!  ¡Ojalá,  que  hubiéramos  conoci- 
do menos  aquel  mérito  fatal  que  me  ha  condu- 
cido por  fuerza  al  colmo  de  las  desgracias,  y  ya 
que  el  pobre  Cradates  había  de  morir,  hubiera 
muerto  en  la  batalla  de  Arbeles,  en  donde  dio 
tantas  pruebas  de  su  valor  y  de  su  amor  al  Rey  > 
sin  alargar  sus  dias  para  envolver  á  su  misera- 
ble familia  en  las  desgracias  y  trabados  que  la 
han  acompañado  hasta  el  fin  I 

Después  de  la  muerte  de  Darlo  vino  mi  pa- 
dre con  toda  su  familia,  y  el  resto  de  las  tropas 
que  había  mandado,  á  arrojarse  á  los  pies  del 
vencedor  Alejandro.  Este  le  recibió  con  mucha 
bondad,  y  con  este  acogimiento  agradable  sua- 
vizó ea  parte  el  sentimiento  que  habia  tenido 
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eoD  él  fin  lastimoso  de  sa  Señor ;  con  lo  que  m 
dispuso  á  servirle  con  la  misma  fidelidad  con 
que  había  seryido  á  su  difunto  Rey. 

He  comenzado  por  aquí  mi  historia  sin  ha- 
ceros mención  de  los  años  primeros  de  mi  yi- 
da,  en  los  cuales  no  hay  cosa  digna  de  consi- 
deracion ;  puesto  caso  que  en  el  estado  en  que 
me  hallo,  estoy  precisada  á  acelerar  la  relación, 
antes  que  me  falten  las  fuerzas  para  contaros 
los  sucesos  mas  sobresalientes  de  mi  yida,  sin 
enredarme  en  los  que  son  de  menos  importan* 
da.  Yo  habla  vivido  hasta  estos  años  en  aque- 
Ha  provincia  que  gobernó  mi  padre  con  bas- 
tante tranquilidad;  pero  en  la  mudanza  de 
nuestra  fortuna  yo  tuve  otra  particular,  pues 
por  una  fatal  vista  perdí  aquel  reposo  que  en 
medio  de  las  turbaciones  de  la  patria  había 
siempre  conservado.  Yo,  Señores,  os  voy  á  con- 
fesar una  cosa  que  antes  creo  os  moverá  á  bur- 
la que  á  compasión ;  pero  si  mí  locura  os  obli» 
ga  á  hacerme  )gilgun  escarnio,  entonces  también 
sus  tristes  efectos  os  moverán  á  piedad,  y  os  ha- 
rán atribuir  la  demencia  y  la  desgracia  á  la  vio- 
lencia de  mi  destino. 

Os  diré,  pues;  que  la  fama  de  Alejandro» 
que  había  llegado  hasta  los  últimps  términos 
de  nuestra  provincia,  había  empezado  á  causar 
alguna  inquietud  en  mi  espíritu,  pues  habiendo 


FABTB  ni.  28S 

nacido  con  ud  corazón  grande,  y  pasado  con 
fama  de  estremadamente  hermosa,  y  de  cierta 
cualidad,  de  que  muchos  se  complacían ;  me 
había  formado  unos  altos  pensamientos,  pero 
tanto  mas  ciegos,  cuanto  parecían  mas  eleva- 
dos. Las  lisonjas  de  los  que  se  llamaban  misr 
adoradores  me  habían  ensoberbecido  tanto,  que 
los  despreciaba  á  todos,  por  aplicar  toda  mi  es- 
timación á  Alejandro,  cuya  persona,  aunque  no 
la  conocía,  tenia  por  la  provincia  estendida  su 
/ama.  Yo  oia  contar  con  admiración  sus  ilustres' 
hazañas,  la  grandeza  de  su  espíritu,  el  ardor 
con  que  entraba  en  las  batallas,  la  moderación 
con  que  se  portaba  en  las  victorias,  la  disposi- 
ción de  su  bella  persona,  la  juventud  y  la  mu- 
cha gracia  que  acompañaba  á  todas  sus  accio- 
nes ;  todo  esto  era  materia  que  me  ganaba  in*^ 
sensiblemente  el  corazón,  de  manera  que  me 
hacia  enemiga  de  mi  patria,  haciendo  votos  por 
él,  en  vez  de  hacerlos  por  la  ruina  de  este  ama- 
ble enemigo,  que  ya  triunfaba  de  mi  corazón 
primero  que  de  nuestros  estados. 

£ste  afecto  se  estableció  en  mi  alma  con  bas- 
tante inquietud,  y  comenzó  á  mover  unos  de- 
seos que,  aunque  inocentes,  turbaban  en  estre- 
mo  mi  reposo.  Yo  no  podía  contenerme  sin  to- 
mar el  partido  de  este  grande  Rey  delante  de 
los  que  deseaban  su  pérdida,  y  de  alabarle  aun 
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en  medio  de  sus  mortales  enemigos.  Acuerdó- 
me que  alguna  yez  me  respondieron  los  que  te- 
nían alguna  autoridad  sobre  mi ;  pero  tan  lejos 
estuvieron  de  ganar  alguna  cosa  con  vio- 
lentar mi  genio,  que  le  enardecieron  mucho 
mas. 

En  esta  disposición  estaba  mi  alma,  cuando 
me  llamó  mi  padre,  y  nos  comunicó  á  toda  la 
familia  el  deseo  que  tenia  de  echarse  á  los  pies 
del  vencedor:  entonces  yo  fui  la  primera  que 
cubriendo  bajo  un  pretesto  laudable  el  ardiente 
deseo  que  tenia  de  ver  á  este  Principe,  le 
abracé  por  las  rodillas,  y  le  dije  todo  aquello 
que  mi  pasión  me  pudo  sugerir  para  confir- 
marle en  su  resolución.  Si  los  principios  de  mi 
locura  fueron  tan  viólenlos,  ya  podéis  conside- 
rar cuales  serian  los  progresos  con  la  vista  de 
Alejandro.  Yo  le  vi  mas  bello  y  mas  amable 
de  lo  que  me  le  habían  pintado,  y  aun  me  pa- 
reció que  la  fama  le  habia  hecho  agravio,  di- 
ciendo de  él  mucho  menos  de  lo  que  era  en 
realidad.  ¡Oh  dioses,  con  qué  magestad  recibió 
nuestras  humillaciones,  y  con  qué  gracia  nos 
levantó  del  suelo  cuando  nos  postramos  á  sus 
pies ! 

Yo  no  sé  si  mi  alma  preocupada  ya  con  su 
primera  opinión  recibió  esta  impresión  en  fuer- 
za de  las  poderosas  disposiciones  que  tenia,  ó  si 
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este  foé  un  efecto  del  mérito  de  este  grande 
héroe,  ó  un  decreto  de  mi  destino ;  pero  cual* 
quiera  que  fuese  la  causa,  este  momento  fué  el 
ultimo  de  mi  libertad,  y  de  adoradora  que  era 
de  las  bellas  prendas  de  Alejandro,  vine  á  parar 
en  esclava  verdadera  de  Alejandro.  Las  grandes 
ocupaciones  que  tenia  este  hombre  no  le  dieron 
lugar  á  hablar  mas  largamente  con  nosotros ; 
pero  no  fué  tan  corto,  que  no  le  oyese  hablar 
bastante  rato  con  mi  padre,  y  que  no  sobrase 
tiempopara  tragar  el  veneno  que  me  ocupó  insen- 
siblemente el  corazón,  en  el  que  no  quedó  nin- 
guna parte  sana. 

Luego  que  nos  retiramos  de  su  presencia, 
aquella  imagen  estuvo  siempre  fija  y  presente 
en  mi  memoria ,  y  cuando  con  la  mano  de  la 
razón  quería  hacer  algún  esfuerzo  para  despe- 
dirla ,  se  establecía  con  mas  imperio ,  y  me 
atormentaba  con  mas  violencia  y  tiranía.  —  Lo- 
ca Hermione,  dccia  yo  (pues  este  es  el  nombre 
de  esta  desgraciada  que  os  habla )  :  —  loca  y 
miserable  Hermione ,  ¿qué  ceguedad  es  la  tuya 
para  que  te  precipites  con  tan  poca  razón  y  me- 
nos conocimiento  á  una  pasión  tan  desarregla- 
da? ¿Qué  debilidad  es  la  tuya ,  en  rendirte  tan 
fácilmente,  y  sin  resistencia  alguna  á  un  ene* 
migo,  de  quien  no  puedes  esperar  ninguna 
gracia  ?  Tú  amas  sin  esperanza  de  consuelo ,  ni 
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de  poder  descubrir  tu  pasión  >  tú  amas  y  hy^ 
simple  de  Cradates,  tú  amas  á  Alejandro,  Se- 
ñor délos  Reyes,  vencedor  de  todos  los  hotx^ 
bres,y  terror  del  mundo;  aquel  de  quien  las 
Princesas  mas  grandes  de  la  tierra  son  escla- 
vas^ y  que  no  se  dignaría  poner  el  menor  de 
,sus  pensamientos  en  las  mas  grandes  y  mas 
bellas  Princesas  del  mundo :  y  confías  acaso  en 
considerar  que  Al^andro  es  hombre,  que  es 
joven ,  y  que  no  es  insensible  :  que  tú  has  na- 
cido de  sangre  ilustre ,  y  que  tu  espejo  y  tus 
aduladores  te  dicen  que  eres  hermosa.  ¡  Ab  !  sí 
Alejandro  es  hombre,  si  es  joven,  también  es 
guerrero,  y  está  atento  á  sus  conquistas,  y  si 
no. es  insensible,  otra  le  llevará  su  atención  j 
no. tú;  pero  tú  serás  mas  loca  de  lo  que  eres^ 
si  engañada  del  espejo  y  de  tus  lisonjeros  te  perr 
suades  que  tu  hermosura  es  mayor  que  la  de  las 
Princesas  de  la  Persia. 

Con  estas  razones  procuraba  disuadirme  de 
esta  pasión ;  y  aunque  fácilmente  conocía  nú 
ceguedad,  pero  no  tenia  valor  para  retirarme» 
Yo  juzgaba  con  aquella  sencillez  que  lo  puede 
hacer  una  persona  desinteresada,  que  nodebia 
esperar  de  la  desigualdad  de  este  amor  cosa  al- 
guna; pero  este  juicio  era  corta  medicina  para 
curar  tan  fuerte  enfermedad ;  por  lo  que  me  vi 
precisada  á  amar  sin  esperanza,  y  á  no |H)der 
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"dciar  de  amar,  porqae  mi  razón  no  tenia  bali- 
tante poder  en  mi  alma  para  impedirlo. 

A  la  segunda  yista  de  Alejandro  se  aumentiS 
airo  tanto  mi  pasión ,  y  por  la  indulgencia  que 
tute  con  ella ,  se  hizo  tan  fuerte,  que  al  fin  aca- 
bó de  Yoherme  loca.  Seguimos  algunos  dias  el 
^ército ;  pero  queriendo  el  Rey  ligar  con  bene*- 
fictos  á  mi  padre,  y  manifestarle  la  confíania 
que  quería  hacer  de  su  persona ,  le  envió  á  la 
«iodad  de  Maracanda ,  de  la  cual  y  de  la  pro*- 
vincia  Tecina  le  encargó  el  gobierno ,  con  un 
pod^  igual  ai  que  tenían  los  Sátrapas  en  tieo»*» 
po  de  Darío.  Mi  padre  recibió  esta  gracia  del 
Rey  con  mucha  sumisión,  y  con  mayor  deseo 
de  sacrificarse  por  su  senricio ;  pero  yo  la  re^ 
ctbí  como  una  sentencia  mortal ,  pues  me  apar- 
taba de  mi  amable  vencedor ;  y  luego  que  €ra»- 
datesi  después  de  haber  recibido  sus  órctenes^ 
dispuso  sa  marcha ,  por  poco  no  muero  de  do^ 
Idr. 

Fué  preciso,  pues,  obedecer  sin  contradio- 
cíoa,  y  sin  dar  algún  indicio  á  mi  padre  de  un 
mal ,  que  en  lugar  de  moverle  á  oompasion ,  le 
habría  dado  motivo  de  aversk»  y  de  menospre- 
eio.  Marché  al  fin  en  su  compañía  á  la  ciudad, 
qiie  obedeció  al  Rey  sin  resistencia,  y  yo  la  mih 
ré  como  lugar  de  mi  prisíou,  ó  como  sitio  de 
mi^destierro.  jOh^  cuantos  ttas  pasé  w^s  som^ 
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bríos  para  mi  que  las  noches  mas  oscuras , ; 
que  se  debían  borrar  del  número  de  los  de  mi 
Yida ,  si  todos  los  que  siguieron  después  no 
bubieran  sido  igualmente ,  ó  acaso  mas  desgra- 
ciados I  Unas  veces  se  me  presentaba  á  mi  fan- 
tasía esta  lisonjera  idea  con  unos  halagos  con- 
tra los  cuales  tenia  poquísimas  fuerzas  mi  ra-  If 
zon  :  otras  me  figuraba  á  Alejandro  á  la  frente 
de  sus  tropas  montado  en  su  Bucéfalo,  con  la 
espada  en  la  mano ,  la  cabeza  coronada  de  plu- 
mages,  armado  de  un  luciente  acero,  á  escep- 
cion  de  algunas  partes  en  que  el  polvo  y  la  san- 
gre enemiga  ofuscaban  su  resplandor :  ya  me  le 
figuraba  en  lo  alto  de  una  escala ,  asiéndose  á 
una  almena ,  y  arrojándose  á  la  muralla  de  la 
ciudad ,  en  la  que  infundía  el  horror  y  la  ruina 
á  todos  los  enemigos  :  ya  me  le  ponia  delante  de 
los  ojos ,  pasando  á  nado  con  su  caballo  un  rio 
impetuoso  con  dos  dardos  en  la  mano  derecha, 
y  alzando  la  vista  terrible  hacia  la  ribera  esca- 
brosa y  cubierta  de  un  millón  de  enemigos  que 
le  esperaban  en  batalla ;  y  en  cualquiera  de  es* 
tas  formas  que  se  me  presentase  hallaba  siem* 
pre  un  hombre  lleno  de  halagos  y  dulzuras. 

Pero  cayendo  de  repente  desde  estos  peosa* 
mientes  á  otros  melancólicos  y  tristes.  •— Ali» 
decía  yo  suspirando :  Alejandro  es  mas  grande, 
y  resplandece  mas  de  lo  q^e  tú  te  figuraSiy 
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por  esta  razón  no  es  para  ti ,  pues  cuanto  es 
mas  alto 9  y  está  mas  elevado  de  los  hombres, 
ie  queda  menos  esperanza ,  y  menos  ocasión  de 
consuelo.  Jamas  acababa  de  pronunciar  estas 
palabras  sin  lágrimas,  y  cuando  oía  contar  los 
progresos  que  hacia  diariamente,  de  los  cuales 
recibía  mi  padre  muy  á  menudo  las  noticias ,  y 
los  peligros  á  que  continuamente  se  esponia » 
temblaba,  y  me  estremecía  con  esta  relación , 
haciendo  solemnes  votos  á  los  dioses  para  que 
librasen  á  mi  amable  vencedor  de  todos  los  dar-> 
dos  y  espadas  que  le  podían  ofender.  Oculté 
mucho  tiempo  dentro  de  mi  misma  estas  terri- 
bles inquietudes,  aunque  cualquiera  las  pudie- 
ra haber  conocido  en  mi  rostro,  y  en  la  falta  de 
mi  salud ;  mas  al  fin  las  descubri  á  la  anciana 
Teane ,  mi  nodriza ,  pues  solo  en  ella  podia  te-- 
ner  alguna  confianza.  Desde  luego  esta  buena- 
muger  vituperó  mi  locura,  y  no  se  descuidó  en: 
hacer  cuanto  pudo.para  curármela :  mas  cuan^> 
do  conoció  que  trabajaba  en  vano ,  y  que  cuan- 
to eran  mayores  las  reconvenciones,  tanto  ma^ 
se  agravaba  la  enfermedad ,  resolvió  seguir  mí  * 
genio,  y  buscar  algunos  medios  con  que  poder 
consolarme. 

De  esta  manera  vivi  hasta  que  llegó  Espita-^ 
menes  á  Maracanda.  Espítamenes,  (prosiguió 
Hermione^  arrojando  un  suspiro)  es  conocido 
III.  13 
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de  vosotros ;  y  todos  los  que  han  pasado  su  vida 
al  lado  de  Alejandro  y  han  vivido  con  Darío ,  le 
pueden  haber  visto  muchas  veces  en  una  y  otra 
Corte.  Bien  sabéis  que  habia  sido  amigo  del  in- 
fiel Beso ,  y  que  desimes  del  detestable  panrid* 
dáo  de  su  Rey,  en  que  también  puso  su  mano, 
había  seguido  su  fortuna  en  la  Bactriana :  mas 
cuando  Alejandro  llegó  á  este  pais ,  y  se  hizo 
señor  de  él  con  las  armas.  Espítamenos ,  mal- 
vado amigo  de  esto  desleal ,  vendió  al  traidor 
por  congraciarse  con  Alejandro ;  y  por  hacer  las 
paces  con  él,  después  dé  haber  amotinado  las 
tropas,  acompañado  de  Catenes  y  de  otros, 
prendió  á  Beso,  y  le  llevó  atado  de  pies  y  ma* 
nos  á  Alejandro. 

Agradeció  el  vencedor  esta  traición ,  que  la 
continuó  algún  tiempo  después ;  pero  fastidia- 
do del  reposo  que  tenia  al  lado  del  Rey,  y  abu- 
sando de  los  favores  que  le  habia  hecho ,  sem- 
bró nuevas  sediciones  en  el  campo,  y  haciendo 
sublevar  á  los  Deheses,  y  siete  mil  caballos  Bao* 
tr^os ,  partió  con  ellos ,  tomando  el  camino  de 
Haracanda ,  para  obligar  á  mi  padre  á  seguir  su 
ejemplo,  y  á  que  se  levantase  contra  su  bien- 
hechor y  su  Rey.  Perdona,  Espítamenos,  si  re- 
nuevo la  memoria  de  tus  perfidias,  y  cree  qne 
no  es  por  ultrs^jarte,  si  te  acuso,  ni  tampoco 
por  justificarme ,  sino  para  hacer  saber  la  ver- 
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dikd  á  unas  personas  que  no  ignoran  una  parte 
to  rrdta,  como  yo  misma. 
Arribado  Espítamenes  á  Maracanda ,  y  dádo- 
á  conocer  en  las  puertas ,  fué  recibido  de  mí 
f^adre ,  su  antiguo  amigo ,  con  toda  suerte  de 
obsequio :  y  callando  la  rebelión  que  traia  me- 
ditada, le  hizo  creer  que  por  orden  y  servicio 
de  Alejandro  venia  con  aquelfas  tropas  para 
cierta  espedicion  á  que  se  le  enviaba.  Mi  padre 
le  recibió  en  la  ciudad ,  y  le  hospedó  en  su  pro- 
pia casa  con  tanta  cortesía ,  que  le  trató  como 
bermano,  y  como  hombreen  quien  habia  pues- 
to toda  su  confianza ;  pero  él  fué  muy  impru- 
dente y  pues  afojó  una  parte  del  ejército  dentro 
de  la  ciudad ,  y  la  otra  en  los  lugares  muy  cer- 
canos,  adonde  pudieron  estar  con  la  comodi- 
dad posible.  El  astuto  Espítamenes  habia  pues- 
to las  cosas  en  buen  orden ,  para  que  mi  padre 
00  entendiese  la  verdad ,  y  rondas  á  caballo  en 
tos  caminos  para  detener  á  todos  aquellos  que 
podían  venir  por  orden  del  Rey,  ó  de  cualquie- 
ra otra  manera ,  á  dar  Fa  noticia  de  su  rebelión ; 
y  de  esta  níanera  se  ocultó  la  verdad  á  mi  pa- 
dre ,  que  Jamas  le  manifestó  la  mas  mínima  des- 
confianza. 

Entre  tanto  Espítamenes  al  segundo  dia  se 
enamoró  de  mi,  ó  lo  fingió  á  lo  menos  para 
encaminar  sus  designios,  y   fiándose  en  la 
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amistad  que  tenia  con  mi  padre ,  y  en  el  con— 
cepto  que  había  formado  este  de  la  estimación 
en  que  le  tenia  Alejandro ,  pues  le  daba  mando 
en  su  ejército ,  descubrió  á  mí  padre  su  deseo » 
y  me  pidió  por  esposa.  £1  engañado  Cradates 
dio  oídos  á  esta  proposición,  y  creyendo  en 
efecto,  que  Espitamenes  estaba  en  una  alta 
fortuna,  y  en  un  crédito  grande  con  el  Rey^ 
supuso  desde  luego  que  no  podia  esperar  par- 
tido mas  ventajoso  para  mi :  y  sin  otro  consejo 
que  el  suyo ,  ni  informarse  de  mí  voluntad ,  le 
dio  palabra  de  que  seria  su  esposa. 

Ya  desde  entonces  comenzó  Espitamenes  i 
mirarme  con  mucha  dulzura ,  y  á  descubrirme 
su  amor.  Mas,  ¡ahí  yo  no  estaba  en  disposi- 
ción de  escucharle,  y  por  esta  razón  recibí  con 
la  mayor  indiferencia  su  propuesta.  Aquella 
misma  noche  me  declaró  mi  padre  su  intención» 
mandándome  que  me  resolviese  á  tomarle  por 
marido.  Saben  los  dioses  como  recibí  yo  esta 
declaración  y  este  mandamiento ;  cuantas  lá- 
grimas derramé  á  los  pies  de  mi  padre ,  y  qué 
palabras  le  dije  para  apartarle  de  esta  deter- 
minación ;  pero  el  pobre  hombre ,  que  se  creia 
obligado  á  cumplir  su  palabra ,  y  que  con  esta 
unión  se  figuraba  mil  imaginarias  ventajas ,  se 
mostró  inexorable  á  mis  ruegos ,  y  ofendiendo* 
se  de  la  resistencia  que  hacia  á  su  gusto ,  rei- 
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(eró  sus  preceptos  con  unas  amenazas  llenas  de 
severidad. 

Pasé ,  pues ,  toda  la  noche  entre  dolores  acer- 
bísimos, y  mil  veces  llamé  á  Alejandro,  para 
que  me  defendiese  de  la  violencia  que  me  ha- 
cían, Teane  no  me  podia  dar  algon  consuelo, 
antes  me  aconsejaba ,  que  respecto  de  que  por 
lo  regular  no  podia  esperar  la  posesión  de  lo 
que  amaba,  recibiese  á  Espitamenes,  y  obede** 
cíese  á  mi  padre.  Yo  no  tenia  madre  á  quien 
comunicar  mis  trabajos,  pues  habiendo  muer- 
to algunos  años  antes ,  me  dejaron  al  cuidado 
de  dos  hermanos  mozos ,  los  cuales  condenaron 
mí  resistencia ,  y  me  pusieron  delante  de  los 
ojos  lo  que  debia  á  mi  padre.  Ellos  ignoraban 
los  afectos  de  mi  alma ,  y  creyendo  con  Grada- 
tes  que  hallaba  en  Espitamenes  la  mas  alta  for- 
tuna, no  pudieron  aprobar  la  dificultad  que  yo 
tenia  en  seguir  su  gusto. 

Yo  hasta  entonces  no  había  tenido  conoci- 
miento del  delito ,  y  con  esta  inocencia  llegué 
á  creer,  que  sin  hacerme  rea,  no  podia  deso- 
bedecer á  mi  padre ,  pues  á  mas  del  respeto  fi- 
lial me  tuvo  siempre  tanto  afecto,  que  de  todas 
maneras  me  tenia  obligada.  Cualquiera,  pues, 
que  fuese  la  pena  que  yo  tenia  en  haber  de  re- 
tirar mis  pensamientos  del  objeto  amado ,  y  por 
muy  ofendida  que  me  hallase  de  este  tirano  pro* 
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ceder  que  me  destínal)d  tal  roarjdo ;  me  reeo^ 
Docia  muy  flaca  para  resistir  á  los  que  teniau 
un  imperio  absoluto  sobre  mí,  con  lo  que  que- 
dé abandonada  d^  todo  socorro,  y  no  estabti. 
tan  loca  que  no  conociese  el  ningún  suceso  q/a/^ 
d^bia  esperar  del  amor  que  tenia  á  Alejandro,. 
Con  este  conocimiento^  djsspues  de  baber  lloi^ 
d9 » y  de  habem^e  atojmentado  infinito,  resol* 
yí  sufrir  el  yugo  que  me  querían  imponer ,  y 
cebajtir  con  las  armas  de  la  necesidad  mi  pri- 
mer afecto  para  introducir  en  mi  aima  el  que. 
la  nueva  obligación  debía  establecer*  ¿Pero  por 
qué  os  detengo  tanto  en  este  molesto  paso  de 
mi  vida?  Gradates  al  fin  me  vio  obediente,  j 
{ispitamenes  sacó  de  mí ,  aunque  con  la  mayev 
violencia,  mi  consentimiento,  con  lo  que  bA 
padre,  que  me  amaba  sobre  manera,  y  que  no- 
violentaba  mi  gusto ,  sino  en  cuanto  creia  que 
este  matrimonio  me  era  muy  ventajoso,  se  mos« 
tro  infinitamente  satisfecho. 

Celebráronse  las  bodas  con  la  mayor  pompa 
y  magnificencia;  pero  Lucina,  diosa  de  los noe^ 
trimonios,  no  presidió  á  las  nuestras :  las  furias 
solas  concurrieron  á  esta  íatal  unión,  y  al  rede«- 
dor  del  lecho  nupcial ,  adonde  me  condujeron, 
como,  una  victima,  y  en  donde  solo  se  oyeron 
buhos,  cornejas,  y  otros  pájaros  de  mal  agüe-^ 
ro.  En  los  primeros  dias  de  nuestro  matrimo-* 
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nio  procnró  EspitameBes ,  á  lo  menos  al  pare- 
cer, manifestamie  su  amor  con  mil  dem'osInK 
ciones  cariñosas,  para  que  aprobase  por  iAdi^ 
nación  lo  que  me  habian  hecho  ejecutar  por 
ol>ediencia,  ó  por  fuerza  ;  y  aunqne  por  entona- 
ees  tenia  bastante  repugnancia,  al  fin  me  huble^ 
ra  ganado  el  corazón,  y  me  hubiera  hecho  des^ 
pedir  de  mi  alma  aquella  pasión  enemiga  de  mi 
quietud  j  de  mideber^si  con  delitos  horribles, 
en  lugar  de  la  indiferencia  que  yo  tenia,  no  hU" 
biera  introducido  en  mi  corazón  un  odio  san* 
gríento  que  ha  producido  después  efectos  fu^ 
nestísimos.  Ya  veo  que  no  hago  mas  que  trae^ 
ro6  á  la  memoria  lo  mismo  que  sabéis  ;  y  por- 
que lo  considero  así ;  lo  pasaré  por  alto. 

Cradates  Tivia  con  Espitamenes  como  si  fuera 
su  hijo,  le  confiaba  los  pensamientos  mas  se- 
cretos, y  descargaba  en  él  el  gobierno  de  la  ciU"- 
dad,  y  los  mas  importantes  negocios ;  no  inia- 
^nando  jamas  una  traición  tan  grande  en  un 
ánimo  noble,  ni  considerándole  capaz  de  tanta 
disimulación  y  perfidia.  Apenas  habian  pasado 
ocho  dias  después  de  nuestras  bodas,  que  Ed^ 
pítamenos  halló  modo  de  introducir  en  la  cíu^ 
dad  la  mayor  parte  de  sus  tropas ;  habiéndose 
hecho  mas  fuerte  que  la  guarnición  de  la  plaza, 
después  de  haber  dado  las  órdenes  que  se  ha« 
bian  de  ejecutar,  pasó  acompañado  de  muchos 
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al  cuarto  de  mi  Padre  (el  día  antecedente  le 
babia  hablado  y  comunicado  el  pensamiento 
que  tenia  de  marchar  á  poner  en  ejecución  el 
mandamiento  de  Alejandro,  que  habia  retarda- 
do á  causa  de  su  matrimonio,  y  mi  padre  que 
consideraba  angustiado  el  pais  con  el  aloja-* 
miento  del  ejército,  convino  muy  gustoso  en  su 
marcha,  esperando  que  volvería  presto). 

Viéndole,  pues,  entrar  en  su  aposento,  creyó 
que  venia  á  despedirse;  pero  Espítamenes  le 
desengañó  muy  presto,  pues  habiéndole  pedi- 
do audiencia,  le  dijo  asi :  —  hasta  aqui,  ó  Cra* 
dates,  os  he  disimulado  mi  intención,  porque 
no  era  tiempo  de  declararla ;  pero  ahora  es  pre- 
ciso que  os  abra  mi  corazón,  y  que  mi  ejemplo 
es  obligue  á  hacer  lo  que  debéis,  ya  que  nues- 
tra antigua  amistad,  y  la  alianza  que  hemos 
hecho  me  abren  la  puerta,  para  deciros  lo  que 
acaso  no  comunicaría  con  otros.  Sabed,  pues, 
que  yo  soy  enemigo  de  Alejandro,  que  las  tro- 
pas que  me  siguen  están  armadas  contra  él,  y 
que  si  tenéis  algún  amor  á  vuestro  pais,  y  al- 
guna atención  á  vuestro  yerno,  os  debéis  armar 
á  favor  del  primero,  y  seguir  la  fortuna  del  se- 
cundo. 

Yo  me  hallaba  presente  á  este  discurso  de 
Espítamenes,  y  vi  á  mi  padre,  que  nopudiendo 
sufrir  pasase  adelante,  le  dijo :  —  ¿cómo  es 
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esto,  Espitamenes?  ¿Con  que  me  habéis  vendi- 
do? ¿Y  con  esta  traición  y  esta  intención  tan 
dañada  me  habéis  pedido  mi  h^a? 

—  Yo  os  he  pedido  vuestra  hija,  respondió 
Espitamenes,  porque  la  amaba,  y  por  la  misma 
razón  de  que  os  amo,  os  suplico  abracéis  mí 
partido,  y  no  hagáis  enemigos  vuestros  á  aque- 
llos que  os  atienden,  y  que  tienen  mas  fuerzas 
que  vos  en  Maracanda. 

Al  decir  esto  acabó  de  conocer  mi  pobre  pa- 
dre la  traición,  y  en  lugar  de  responder  á  la 
proposición  de  Espitamenes ;  —  ah,  traidor,  es- 
clamó :  los  dioses  Justos  castigarán  tu  perOdia ; 
7  si  es  preciso  que  yo  caiga,  me  verán  morir 
como  un  hombre  que  hasta  el  último  suspiro 
guardó  fidelidad  á  su  Señor ;  —  y  diciendo  esto 
echó  mano  á  la  espada ;  pero  habiendo  el  cruel 
Espitamenes  tirado  antes  de  la  suya,  le  pasó  el 
cuerpo,  y  le  hizo  caer  muerto  á  mis  pies,  revol- 
eándose en  un  rio  de  sangre. 

Corrieron  mis  dos  hermanos  á  vengar  á  mi 
padre,  pero  fueron  muertos  al  instante  por  los 
que  acompañaban  al  traidor  ;  y  dada  la  señal 
al  mismo  tiempo  en  la  plaza,  comenzaron  á 
pasar  á  cuchillo  átoda  la  guarnición. 

Juzgad,  Señores,  como  quedaría  yo  entonces, 
viendo  morir  á  mi  padre  entre  mis  brazos,  y 
mezclarse  la  sangre  de  dos  hermanos  con  la 

13. 
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suya^  y  yo  inundada  en  medio  de  ella.  Pero 
no  duró  mucho  delante  de  mis  ojos,  este  hor* 
rendo  espectáculo ;  pues  apenas  tuve  fuerzas 
para  dar  un  grito,  cuando  cal  medio  muerta 
entre  unos  cuerpos  tan  amados.  Yq  no  sé  lo 
que  pasó  después  en  el  cuarto  en  donde  se  ha-> 
bia  ejecutado  tan  bárbara  crueldad  ;  solo  sé 
que  volviendo  de  mi  desmayo,  me  hallé  en  una 
cama  rodeada  de  mugeres  para  mi  custodia.. 
Luego  que  abrí  los;€íéi^ne  acprdé  al  instante 
de  la  inhumanidad  que  había  visto,  y  podéis 
creer  con  verdad  que  con  una  memoria  tan  du-. 
ra  no  perdoné,  ni  á  la  voz,  ni  á  los  cabellos,  ni 
al  rostro,  y  que  mostré  en  todas  mis  acciones^ 
que  en  el  estado  en  que  me  hallaba,  ya  no  ama- 
ba la  vida.  Yo  habia  visto  morir  á  mis  ojos  los 
mas  cercanos,  y  los  mas  amados  que  tefiía ;  y 
los  habia  visto  morir  á  manos  de  aquel  que  á 
pesar  de  esta  perfidia  y  de  esta  crueldad  era  mi 
marido.  A  mas  de  los  intereses  de  la  sangre,  y 
la  consideración  de  la  amistad,  el  estado  en  que 
me  hallaba  por  la  horrible  revolución  de  mi  for- 
tuna era  el  mas  deplorable,  pues  habia  perdido 
todo  el  apoyo,  7  toda  la  protección  que  debía 
tener  en  personas  tan  amadas^  y  habia  queda- 
do miserablemente  espuesta  y  abandonada  á  la 
merced  de  un  monstruo  de  quien  debia  esperar 
igual  fortuna. 


No  bice  eolonces  todas  las  refiexiones  com^ 
incapaz  en  aquella  tribulación  de  otra  cosa  que 
de  una  superficial  consideración,  y  aplicada  8#< 
lamente  á  los  objetos  recientes  y  á  las  crueles  y 
sangrientas  ideas  que  todavía  tenia  delante  de 
mis  OJOS,  me  dejé  llevar  de  mi  dolor  y  de  mi 
aturdimiento.  Asi  siempre  que  llamaba  á  nii 
pobre  padre  y  á  mis  pobres  hermanos  detestaba 
al  verdugo,  y  no  creo  derramé  tantas  lágrima» 
por  ellos  cuantas  imprecaciones  vomité  contra 
¿1.  Yo  besaba  la  sangre  que  tenia  todavía  en 
mis  vestidos,  y  rasgaba  mi  rostro  con  horribles^ 
demostraciones. 

Temería,  Señores,  molestaros,  y  acaso  no  ten-^ 
dria  bastante  vida  para  acab^  mi  historia,  si  os^ 
hubiera  de  contar  las  palabras  que  mi  deses- 
peración me  hizo  proferir :  basta  que  sepáis  que 
pasé  e$te  dia  y  toda  la  noche  siguiente  comO' 
una  persona  loca  y  encolerizada,  y  que  si  no 
me  lo  hubieran  impedido  las  mngeres  que  rae 
guardaban,  infaliblemente  me  hubiera  quitado 
la  vida.  Mas  de  treinta  horas  estuve  sin  tomar 
aumento  alguno,  teísta  que  mi  ama  Teane,  der- 
ramando lágrimas,  despidiendo  suspiros,  y  abra- 
zándome por  las  rodSla»  me  movió  á  piedad, 
csando  yo  estaba  en  la  necesidad  de  qne  lodo 
einoiodola  tuviese  de  mr. 

Este  segundo  dia  te  pasé  cerno  el  primero,  y 
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al  siguiente  el  desvergonzado  Espítamenes  se 
presentó  delante  de  mí.  ¡  O  dioses !  [  con  qué 
Yíolencia  se  me  exaltfS  la  cólera  á  vista  de  este 
cruel  I  Sentí  que  se  me  doblaron  las  fuerzas,  y 
arrojándome  de  la  cama,  tiréme  á  él  para  des* 
trozarle  entre  mis  brazos  :  y  sin  duda  según  U 
furia  con  que  iba ,  yo  hubiera  perecido  entre 
los  suyos ,  ó  le  hubiera  puesto  en  peligro,  pero 
con  bastante  dificultad  me  detuvieron  las  muge- 
res,  y  me  volvieron  á  la  cama.  No  se  alteró  por 
esto  el  cruel  Espítamenes,  y  sentándose  algo 
apartado  de  mí,  escucho  largamente  los  impro- 
perios que  le  decia,  y  las  maldiciones  que  con- 
tra él  vomitaba;  y  después  de  haberle  dicho 
cuanto  me  suministró  mi  furor,  al  fin  le  añadí; 
—  Acaba  tu  delito,  ó  verdugo  cruel,  teñido  de 
una  sangre  ilustre,  de  una  sangre  por  la  cual 
debías  haber  derramado  la  tuya,  haz  que  la  in- 
feliz Hermione  siga  el  camino^del  padre  y  el  de 
los  hermanos,  traspasa  este  corazón  enemigo  de 
esa  mano  parricida,  que  pocos  dias  há  me  alar* 
gaste  en  señal  de  tu  amor,  y  que  diste  al  buen 
Cradates  en  muestra  de  tu  fidelidad,  puesto  que 
esta  es  la  recompensa  con  que  has  pagado  los 
beneficios  que  te  ha  hecho ,  y  estos  son  los  be- 
llos caracteres  que  has  grabado  en  la  memoria 
de  los  hombres.  No  te  detenga,  pues,  el  paren- 
tesco que  habías  hecho  con  él,  para  acabar  con 
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el  resto  que  te  falta ,  ni  menos  alimentes  para 
tu  ruina  una  serpiente  que  te  devorará ,  si  tú 
no  la  estingues  y  ahogas.  Sabe  que  tu  vida  no 
estará  segura  mientras  Hermione  ?iva,  pues  es- 
ta solo  conserva  la  suya  para  asaltar  la  tuya  coa 
los  modos  mas  crueles. 

Fingió  el  desleal  Espítamenos  estar  arrepen- 
tido y  pesaroso,  y  habiéndome  mirado  sin  res- 
ponder un  largo  rato,  al  fin  me  dijo :  —  Her- 
mione, tan  afligido  estoy  como  tú  de  la  pérdida 
que  has  tenido ;  mas  para  conservar  mi  vida  y 
mi  fortuna  me  debía  asegurar  de  Maracanda ; 
y  aunque  ya  tenía  noticia  de  que  tu  padre  me 
había  vendido,  y  había  prometido  ponerme  en 
las  manos  de  Alejandro,  te  juro  que  por  solo  tu 
respeto  le  hubiera  perdonado,  y  que  no  hubiera 
tirado  de  la  espada  contra  él ,  si  primero  no  la 
hubiera  sacado  con  intención  de  matarme,  pues- 
to que  no  podía  entregarme  vivo  en  poder  de 
mi  enemigo  inexorable :  en  cuanto  á  tus  herma* 
nos  yo  no  he  contribuido  á  su  muerte,  pues  ellos 
se  metieron  entre  las  armas  de  los  que  me  ha- 
bían acompañado.  Como  quiera  que  sea,  ó  Her- 
mione, si  Gradates  era  tu  padre,  Espitamenes 
es  tu  marido,  y  te  debes  considerar  mas  estre- 
chamente unida  conmigo,  que  jamas  lo  has  es- 
tado con  él :  desde  hoy  en  adelante  nuestra  for- 
tuna y  nuestros  intereses  son  inseparables,  y  tú 


te  debes  declarar  enemiga  de  todos  los  que  lo 
sean  de  tu  esposo. 

Así  me  habló  el  infiel  Eftpitamenes ,  y  pata 
justificarse  en  algún  modo»  procaró  denigra»*  la 
memoria  de  mi  padre  con  una  hoirible  caluoi- 
nia;  yo  conocía  muy  bi«i  su  inocoicia,  y  no 
pudiendo  sufrir  una  impostura  tan  cruel,  le  res- 
pondí :  —  Ah,  traidor ,  y  mil  veces  traidor  £9- 
pítamenes,  traidor  á  Darío,  traidor  á  Beso, 
traidor  á  Akgandro,  y  aun  mas  traidor  al  des- 
graciado Cradates,  y  á  su  deplorable  familia, 
perdona,  á  lo  menos,  al  honor  de  aquellos  que 
tan  inhumanamente  has  degollado ,  y  contén- 
tate con  haberles  quitado  la  vida,  sin  manchar 
su  fama  hasta  en  el  sepulcro.  lamas  ha  venido 
nuestra  sangre  de  línea  de  traidores ,  y  si  ahora 
tiene  alguna  tacha,  es  desde  que  se  ha  mez- 
clado con  ella  la  del  infiel  Espítamenos;  pero 
primero  me  sepulten  viva  los  dioses  con  el  re^ 
tode  nuestra  pobre  familia,  antes  que  Hcarmio- 
ne  te  reconozca  por  marido  :  tú  si  que  la  debes 
mirar  como  una  furia  vengadora  y  acechadora 
de  una  vida  que  con  una  resolución  irrevoca- 
ble te  la  quitará  en  medio  de  mil  guardias^  ó 
la  perderá  ella  misma  al  rigor  de  esas  aboBH- 
nables  manos  teñidas  todavía  de  la  sangre  de 
aquellos  con  quienes  tan  indiguamente  ha&  em* 
pa  rentado. 
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Todavía  le  dije  otras  machas  cosas  con  la 
misma  yehemencia ;  pero  ^  cansado  de  oirme» 
se  salió  del  aposento,  didéndome  que  el  amor 
que  me  tenia  le  hacia  disimular  mis  esoesos » 
pero  que  el  tiempo  me  pondría  en  razón  y  me 
consolaría.  Así  pasé  algunos  dias «  no  dispo- 
niendo de  mi  vida,  sino  por  los  incesantes  rue- 
gos de  muchas  personas  que  me  amaban,  y  que 
se  compadecían  de  mis  infortunios.  Ya  Espita** 
menes  era  pacifica  señor  de  Maracanda,  en  don* 
de  Jbabia  alojado  la  mayor  parte  de  su  ejército, 
y  Alejandro ,  á  causa  de  sus  muchas  ocupacio- 
nes ,  le  había  dejado  por  entonces  con  alguna 
quietud ;  pero  jamas  fué  señor  de  mi  corazón, 
pues  por  mas  que  hizo  para  que  depusiera  mis 
furores,  ni  menos  pudo  disminuirlos,  porque 
había  concebido  un  aborrecimiento  tan  violen- 
to contra  él ,  que  no  le  podía  mirar  sino  como 
un  verdugo,  no  solo  de  Cradates  mi  padre,  y  de 
mis  hermanos,  sino  mío.  Siempre  me  parecía 
que  le  veía  teñido  con  aquella  sangre  que  yo 
había  amado  tanto ,  y  formaba  incesantemente 
unas  ideas  horribles  y  espa<|tosas  que  velando 
y  durmiendo  se  venían  eternamente  á  mí  me- 
moria :  en  fin,  todo  cuanto  la  cólera  y  el  furor 
pueden  producir  en  un  alma  preocupada  de  la 
mayor  aversión ,  se  imprimió  profundamente 
en  la  mia,  haciendo  entonces  la  firme  resolu- 


aOi  LA  ClSAÜfDBA. 

don  de  no  vivir  sino  para  vengar  las  ofensas  de 
los  mios,  y  sacrificar  á  los  manes  de  mi  padre  y 
de  mis  hermanos  aquel  bárbaro,  que  tan  inhu* 
manamente  les  habla  quitado  la  vida  delante 
de  mis  ojos. 

Visitábame  todos  los  dias,  y  yo  le  recibía  siem- 
pre como  un  dragón  que  venia  dispuesto  á  de- 
vorarme ,  y  si  me  forzaba  á  que  le  hablase,  no 
acertaba  á  responder  sino  con  unos  imprope- 
ríos,  que  ninguno  sino  un  alma  infame  como  la 
suya  hubiera  podido  sufrir.  Yo  entonces  ya  es- 
taba prisionera,  aunque  con  apariencias  de  li- 
bre, y  si  no  hubiera  notado  el  cuidado  con  que 
me  guardaban,  hubiera  procurado  salir  de  Ma- 
racanda  para  librarme  de  las  manos  de  este 
cruel.  Saben  los  dioses,  y  los  pongo  por  testi- 
gos, que  aunque  me  desposé  con  Espítamenos 
sin  amor,  efectuado  el  matrimonio,  hice  cuan- 
to pude  para  desterrar  de  mi  alma  el  que  tenia 
á  Alejandro,  y  que  hice  cuanto  debe  hacer  una 
muger  honesta  por  conservarse  entera  para 
este  desleal;  y  aunque  no  podia  esperar  con  fa- 
cilidad el  suceso,  pero  á  lo  menos  habla  toma- 
do una  firme  resolución  de  morir  primero,  que 
sufrir  al  mas  mínimo  pensamiento  de  ofender- 
le. 

Yo  habia  conservado  este  deseo,  mientras  Es- 
pítamenos se  abstuvo  de  ser  verdugo  de  los 
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míos,  pero  desde  que  borró  con  la  sangre  los 
caracteres  de  este  enlace,  me  creí  desobligada 
de  todo  lo  que  debía ;  y  cuando  mis  pérdidas 
no  se  prese/itaban  con  tanta  viveza ,  y  el  tiem* 
po  me  concedió  distraerme  un  poco  de  este 
pensamiento,  al  instante  volvió  á  mí  la  imagen 
de  Alejandro ;  pero  volvió  de  manera  que  desde 
luego  me  hizo  ver  la  diferencia  que  había  de  él 
á  £spítamenes.  No  me  opuse  á  esta  venida,  an- 
tes si  procuré  arrojar  de  mi  alma  todos  aque- 
llos pensamientos  que  podía  haber  tenido  por 
un  monstruo ,  para  colocar  en  su  lugar  estos 
mas  nobles  y  mas  gloriosos.  —  ¡  Oh  dioses,  me 
decía  yo  á  mí  misma,  qué  hermosa  es  la  virtud 
en  comparación  del  vicio,  y  qué  amable  es  Ale* 
jandro  respecto  de  EspítamenesI  apartaos  de 
mí  indignas  memorias  del  mas  indigno  de  los 
hombres,  y  volved  á  mí,  ó  queridas  ideas  de  mi 
bello  vencedor  y  Señor  :  bien  podemos  sujetar- 
nos á  este  sin  bajeza,  pues  toda  la  tierra  se  su- 
jeta á  él  con  nosotros,  y  encendernos  en  su 
amor  tanto  como  nos  hemos  encendido  en  odio 
contra  el  desleal  Espitamenes. 

Mucho  mas  que  todo  esto  dije  yo  á  la  vuelta 
de  esta  pasión,  que  la  obligación  había  intenta* 
do  estinguir,  y  el  resentimiento  había  duplica- 
do. Entre  tanto  Espitamenes  procuraba  recon- 
ciliarse conmigo,  haciéndome  decir  que  pusiese 
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en  olvido  todas  las  cosas  pasadas,  y  le  diese 
mo  antes  el  Ingar  correspondiente  en  mi  afecto 
7  en  mi  cama,  pero  no  lo  pudo  lograr ,  y  na  dia 
que  me  estrechó  estraordinariamente  :  —  Ue*- 
ja,  le  dUe  :  deja,  Espítamenes,  de  desear  lo  que 
me  pides^  y  cree  que  si  te  redbo  en  mi  cama;, 
será  solo  para  quitarte  la  yida  cuando  estés  ea 
lo  mas  profundo  del  sueño. 

Picóse  Espítamenes  al  oir  esta  amenaza ,  j 
mudando  de  color^  me  respondió:  —  Esta  erael 
obstinación  merecería  otro  modo  muy  diferen- 
te del  que  recibís  de  mi,  pues  bailareis  pooos 
hombres  en  el  mundo  que  no  aseguren  su  Tida 
con  la  pérdida  de  la  de  una  enemiga  tan  peli*- 

gros^. 

—  ¿Y  por  qué  no  la  aseguras ,  le  dije,  yaque 
no  te  queda  mas  que  esta  ? 

—  Quiero  probar  primero,  respondió,  si  la 
razón  y  el  conocimiento  de  mi  amor  os  pueden 
reducir  á  vuestro  deber,  y  jamas  llegaré  con 
vos  á  tal  estremo  que  no  se  hayan  apagado  mis 
esperanzas,  y  que  no  tenga  purgada  la  concieo^ 
cia  de  todas  las  reconvenciones  que  me  podáis 
hacer ;  pero  acordaos,  Hermione,  que  no  debéis 
llevar  á  estos  últimos  estremos  á  un  marido 
que  os  ama  demasiado ,  y  que  puede  pasar  de 
un  estremo  á  otro  en  fuerza  de  una  ingratitud 
como  la  vuestra. 
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Bien  sabia  este  cruel  que  no  me  faltaba  mah 
teria  para  req[)onder  á  sus  discursos;  pero  no 
quiso  esperarse,  y  saliéndose  del  aposento  me 
dejó  en  libertad  para  que  rumiase  sus  amena^ 
zas ;  pero  ni  estas,  ni  sus  adulaciones  pudieron 
moverme,  ni  fueron  capaces  de  hacermemudar 
la  resolución  que  había  tomado. 

Mientras  yivia  con  él  como  un  Iflises  en  la 
cueFa  del  Ciclope,  supo  que  Alejandro  enviaba 
un  ejército  contra  él ,  y  que  estaba  dispuesto  á 
venir  él  mismo  en  persona  para  caatigar  su  per* 
fidia,  y  hacerle  servir  de  ejemplar  á  cuantos  se 
atreviesen  á  abusar  como  él  de  su  misericor- 
dia. Esta  nueva  produjo  en  nosotros  efectos 
muy  diferentes »  pues  á  Espítamenes ,  aunque 
verdaderamente  era  valiente,  y  buen  soldado, 
le  dio  temor,  y  á  mí  alguna  luz  de  esperanza  y 
de  contento.  Yo  esperaba  que  Al^andro  me 
vengaría  y  me  pondría  en  libertad,  y  que  de 
unas  manos  detestables  pasaría  á  otras  mas 
amadas,  pues  en  esta  revolución  de  mi  fortuna 
podría,  huyendo  de  la  vista  de  Espítamenes, 
gozar  de  la  de  Alejandro.  Estos  pensamientos 
renovaron  alguna  vivacidad  en  mi  rostro ,  que 
observó  el  mismo  Espítamenes ;  y  aunque  él  no 
tenia  noticia  alguna  del  amor  que  yo  profesaba 
á  Alejandro ,  sacó  por  la  alegría  de  mi  rostro , 
que  estaba  contenta  con  el  trabajo  en  que  sif 
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bailaba :  y  no  pudiéndolo  disimular ,  al  fin  me 
dijo  :  —  Vos  os  alegráis,  ó  Hermione ,  pero  no 
os  precipitéis  con  este  gozo,  porque  vuestra  for- 
tuna está  poco  segura. 

—  No  puede  estar  sino  mucho,  le  respondí  yo, 
con  tal  que  la  vuestra  sea  funesta ;  y  si  Espita- 
menes  perece,  Hermione  no  podrá  menos  de 
ser  afortunada. 

Con  semejantes  discursos  exasperé  el  ánimo 
de  Espítamenes  contra  mi ;  y  si  en  realidad  no 
me  hubiera  tenido  aquella  pasión  cuyo  nombre 
no  sabré  deciros ,  ni  cuya  naturaleza  sabré  es- 
plicaros,  es  cierto  que  siendo  tan  malo  y  tan 
cruel  como  era ,  no  me  la  habria  perdonado.  Mi 
buena  ama  era  solo  mi  consuelo,  pues  á  ella  so* 
la  la  confiaba  mi  aborrecimiento  y  mi  amor,  y 
si  aquel  era  público ,  este  solo  lo  sabia  la  fiel 
Teane.  Con  este  motivo  Alejandro  daba  siem- 
pre materia  á  nuestra  conversación ;  y  viéndola 
un  dia  sola  en  mi  gabinete,  me  vino  un  pensa- 
miento que  no  quise ,  ni  pude  callársele.  — 
¿Qué  peligro  hay,  ó  madre  mia,  la  dije,  en  que 
supuesto  que  yo  he  entregado  mi  corazón  á 
Alejandro ,  y  que  tengo  mas  derecho  que  los 
otros  para  llamarle  en  mi  socorro ,  implore  su 
asistencia ,  cuando  vemos  que  la  concede  á  to- 
das las  personas  miserables  ?  Él  me  escuchará 
sin  duda  cuando  sepa  que  soy  hija  de  Grada- 
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tes,  que  murió  por  su  servicio,  y  cuya  fidelidad 
ha  causado  mis  desastres.  Yo  tengo  por  cierto 
que  agradecerá  esta  memoria,  y  acaso  no  des- 
deñará mi  afecto  si  llega  á  saberle.  Él  ha  com- 
placido á  otras  mugeres ,  cuyo  nacimiento  no 
es  mas  ilustre,  ni  cuyas  personas  son  acaso  tan 
amables  como  Hermione :  ¿  qué  sabemos  noso- 
tras, si  después  de  unos  inflm'os  tan  malignos » 
nos  quiere  mirar  el  cíelo  con  piedad,  inspirán- 
dome este  pensamiento  para  sacarme  de  una 
vez  de  tantas  miserias  ?  Arriesguemos,  pues,  lo 
que  el  amor  y  la  necesidad  me  dictan,  y  escri- 
biendo á  Alejandro  el  estado  de  nuestra  condi- 
ción, démosle  al  mismo  tiempo  alguna  noticia 
de  lo  que  pasa  por  mi  alma :  él  sin  duda  tendrá 
compasión  por  lo  uno,  y  acaso  en  lo  otro  no  se- 
rá inexorable.  Yo  me  siento  violentada  para  es- 
to de  una  fuerza  á  la  que  no  puedo  resistir ;  y 
supuesto  que  en  el  estado  en  que  me  hallo  no 
está  segura  mi  vida,  moriría  disgustada  si  no 
pudiera  dar  á  mi  vencedor  algún  conocimiento 
de  la  victoria  que  ha  ganado  en  mi  corazón. 
Quiero  que  sepa  que  la  menor  de  sus  conquis- 
tas no  tiene  nada  de  vergonzosa,  y  que  la  hya 
de  Cradates  ha  tenido  mas  noble  ambición,  que 
la  de  ser  esposa  de  Espitamenes.  Escribiremos 
los  conceptos  que  el  amor  nos  dictará  con  tal 
modestia,  que  no  tenga  motivo  de  desdeñarlos» 
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7  no  haremos  hablar  á  lost  religiones  atreyidos 
^oo  en  unos  términos  qae  no  pttedan  aeasar 
nuestra  osadía.  Solo  falta,  madre  mia,  que  bus- 
quéis un  hombre  fiel  que  nos  pueda  servir  en 
tma  comisión  tan  importante  :  yo  pondré  mi 
vida  y  mi  honor  en  sus  manos,  y  en  recompen- 
sa del  servicio  que  me  hace ,  le  ofrezco  una 
buena  parte  de  la  fortuna  que  los  dioses  se  di-^ 
gnen  enviarme.  La  salida  de  la  ciudad  no  le  se^ 
rá  diGcil,  puesto  que  los  enemigos  de  Esprta- 
menes  están  todavía  muy  distantes,  y  el  haUar 
á  Alejandro  le  será  muy  fácil,  pues  la  fama  de 
sus  conquistas  le  tiene  en  todas  partes. 

Habiendo  hecho  este  discurso  á  Teane,  me 
alegó  algunas  dificultades ;  pero  las  venció  to- 
das mi  pasión,  y  reduje  á  esta  buena  muger  á 
seguir  mi  voluntad,  y  á  que  buscase  á  aquella 
persona  fiel  que  habia  de  servirme.  Ella  cono* 
cía  muy  bien  la  importancia  del  asunto  para  no 
confiarle  sino  á  persona  muy  segura,  y  por  esta 
razón  después  de  haberlo  meditado  mucho 
tiempo,  se  valió  de  un  hijo  único  que  tenia, 
hermano  mío  de  leche,  que  se  habia  criado 
con  mucho  cuidado  en  la  casa  de  mi  padre,  y 
que  siempre  nos  habia  querido  mucho.  Esta 
buena  muger  le  quiso  esponer  para  que  me  sir- 
viera, y  habiéndole  hablado  sobre  el  asunto, 
le  aceptó  con  un  airdentísimo  celo.  Apenas  me 
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te  presentó  Teaoe,  le  hice  mil  agasajos  dí- 
SBOS  de  su  fidelidad,  y  habiéndole  impuesto 
de  Dnevo  en  la  importancia  y  naturaleza  del 
senicio  que  me  hacia,  le  rogué  con  las  lágrimas 
en:  ]os  ojos  manejase  con  la  mayor  cautela  lo 
qm  le  confiaba.  Yolvíle  á  enterar  á  la  larga  de 
la  e^mision,  y  habiéndole  dado  una  buena  par- 
te de  mis  Joyas,  le  dejé  para  que  se  fuese  á  pre- 
parar para  su  marcha,  mientras  yo  me  retiraba 
á  mi  gabinete  para  escribir  la  carta  de  la  que 
habla  de  ser  mi  depositario.  Entonces  sí  que 
me  TÍ  pérdida  y  en  el  mayor  trabajo  del  mun- 
do para  buscar  los  términos  con  que  me  habia 
de  esplicar:  cien  ?eces  me  arrepentí  de  mi  re- 
solacion,  y  otras  tantas  yolyi  á  tomarla  :  ape- 
nas el  amor  me  inspiraba  algunas  palabras,  las 
herraba  la  yergüenza,  y  apenas  el  corazón  for- 
mdM  un  pensamiento,  luego  le  desyanecia  el 
temor.  En  mi  yida  habia  ocupado  tanto  tiempo 
eoí  tan  pocos  renglones;  pero  al  fin  después  de 
wü  borrones  y  consultas  escribí  así. 


LA  PES6BAGIAI»A  HEBMKHTB   AL  GRANDE 

ALEJANUilíO. 

No  es  la  esposa  del  infiel  Sspitamenes,  sino 
la  hija  del  fiel  Cradates  la  que  os  escribe.  Si  el 
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nombre  del  marido  os  es  aborrecible,  creo  que 
la  memoria  del  padre  os  será  de  alguna  estima» 
clon ;  y  si  el  marido  os  ha  hecho  traición,  el  pa-» 
dre  ha  muerto  por  vuestro  servicio.  La  sang^ 
de  mi  padre  pide  justicia  conmigo  contra  mi 
marido,  y  puesto  que  el  destino  de  la  casa  de 
Cradates  es  morir  por  Alejandro,  haced  que  este 
resto  que  ha  quedado  muera  libre  de  cualquiera 
otro  yugo,  fuera  del  que  y  os  la  habéis  impues* 
to.  Una  esclava  vuestra,  Señor,  es  la  que  os 
pide  la  libertad,  no  la  que  vos  la  habéis  qui- 
tado, sino  la  que  el  inexorable  Espítamenos  la 
niega.  Cualquiera  otra  prisión  que  no  sea  la 
vuestra  la  es  insoportable ;  y  si  debe  vivir  entre 
cadenas,  estas  son  las  bellas  cadenas  y  los  be« 
líos  lazos  que  han  atado  mi  alma.  El  cuerpo  no 
puede  vivir  después  de  la  separación  de  su  es* 
piritu,  y  esta  es  la  mas  cruel  de  mis  penas ; 
pues  yo  padezco  menos  inquietud  á  la  vista  de 
un  monstruo  teñido  con  mi  sangre,  que  sufro 
por  la  ausencia  del  grande  Alejandro.  Ah,  So* 
ñor,  bien  conozco  que  esta  confesión  es  dema- 
siado atrevida,  y  demasiado  estraña ;  pero  vues* 
tra  bondad  la  perdonará  sin  duda  á  un  espírí* 
tu  turbado  con  las  desgracias  y  con  las  pasiones, 
7  esta  misma  bondad  armará  vuestras  manos 
con  aquellos  rayos  que  suele  vibrar  contra  las- 
cabezas  rebeldes,  y  os  hará  arrancar  á  un  bar- 
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baro  lo  que  do  es  suyo,  y  lo  que  no  puede  ser 
sino  vuestro.  Estas  armas  victoriosas  de  todos 
los  hombres,  y  particularmente  de  mi,  jamas  se 
emplearán  con  mas  justicia,  y  el  suceso  infa- 
lible que  las  acompaña  no  puede  huir  de  un 
pensamiento  tan  legitimo,  ni  negarse  por  los 
dioses  á  los  votos  de  la  desgraciada  Hermio- 
ne.  » 

Acabada  la  carta  la  encontré  tan  agen  a  de 
aquella  modestia  que  me  habia  propuesto,  que 
estuve  determinada  á  escribir  otra,  y  borrar  al- 
gunas palabras  que  me  avergonzaba  de  leerlas  : 
y  aun  acaso  de  ninguna  manera  me  hubiera  re- 
sueltoáenvíarla,  si  Teaneysuhijo  no  se  hubieran 
presentado,  y  no  hubieran  acabado  de  vencer 
todos  mis  escrúpulos.  Este  buen  joven,  que  ar- 
dia  en  deseos  de  servirme,  me  estrechó  de  ta^ 
suerte,  que  después  de  haberle  instruido  de^* 
nuevo  en  la  comisión  y  en  la  relación  que  debía 
hacer  al  Rey  de  los  desastres  de  nuestra  casa^ 
puse  la  carta  fatal  en  sus  manos,  y  le  despa-» 
che. 

Partió,  finalmente,  prometiendo  que  me  de- 
jaría satisfecha,  ó  que  moriría  por  servirme,  y 
yo  quedé  enteramente  confusa  por  el  átrevi* 
miento  que  habia  tenido,  y  por  la  incertidum- 
bre  del  suceso.  Yo  temblaba  esperando  el  fio 
III.  14 
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áfi  UQ  caso  ten  dudoso,  y  la  buena  Teaiie  pro- 
curaba disuadirme  de  este  temor,  desTanecieii* 
áo  el  que  ella  tenia  por  darme  algún  consuelo. 
Una  parte  del  día  se  había  pasado  en  esta  ocu- 
pación, cuando  quedé  acvprendida  con  un  hor* 
rendo  espectáculo.  \í  entrar, ;  oh,  dioses !  toda 
tiemblo  al  pensarlo,  tí  entrar  en  mi  cuarto  al 
cruel  Espítamenes  con  un  rostro  tan  fiero,  que 
aun  ahora  se  me  erizan  los  cabellos  con  la  me- 
moria :  sus  ojos  y  todo  su  semblante  parecían 
de  fuego,  sus  vestidos  teñidos  en  sangre,  en  una 
mano  traia  la  carta  que  pocas  horas  antes  ha- 
bía escrito^  y  en  la  otra  la  cabeza  de  mi  desgra- 
ciado mensagero. 

Considerad,  Señores,  como  quedaría  yo  com 
una  vista  tan  estraña,  y  suplid  á  la  debilidad 
en  que  me  hallo  que  os  refiera  todo  lo  sucedi- 
do. Quedé  fría  é  inmóvil  como  la  triste  Niobe 
con  la  pérdida  de  su  deptorable  familia,  y  ni  en 
aquel  instante  fui  capaz  de  sentir  el  mal  cpie 
habia  causado,  ni  temer  el  peligro  que  me  ame* 
nazaba.  Entre  tanto,  acercándose  el  inhumaao 
Espítamenes  á  mí,  y  poniéndome  á  los  ojos  pa- 
ra que  la  reconociera  la  cabeza  que  la  tenia  por 
los  cabellos,  la  arrcjó  á  los  piea  de  Teane,  y 
mostrándome  la  carta  al  mismo  tiempo ;  —  Mi- 
ra, me  dijo :  mira,  Hermione,  la  recompensa 
que  das  á  los  que  te  sirven,  y  conoce  bieii  lag 
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seSas  da  la  fidelidad  que  debes  á  tu  marido.  Así 
premia  y9  á  los  que  se  ocupan  en  los  honesto» 
empleos  de  la  esposa  de  Espttamenes,  y  esta  es 
una  de  las  pruebas  que  ye  sé  hacer  ver  á  las  mu~ 
^eres  púdicas  y  leales  como  Hermione. 

£suyba  tan  turbada  eon  la  presencia  de  unes 
objetos  tan  forflaidables,  y  con  los  gritos  de 
Teane,  q«e  besando  la  cabexa  de  su  hijo,  lle- 
naba al  núsmo  tiempo  el  cuarto  de  gemidos 
lastimosos^  quie  no  tuve  fuerzas  ni  voces  para 
responder  á  las  palabras  de  Espitamenes.  •— 
Considera,  me  decía  él,  si  este  marido  á  quien 
continuamente  estás  reconviniendo  con  san- 
grientos vituperios  de  crueldad,  los  debe  temer 
aliora«  castigando  una  doblada  perfidia^  cnal  es 
la  tuya,  y  si  podrás  negar  que  quedas  conven- 
cida de  un  deseo  adúltero,  y  de  una  conspira* 
cion  contra  la  vida  de  tu  marido.  Advierte  que 
por  satisfacer  á  tu  aborrecimiento,  y  por  hala- 
gar una  pación  vergonzosa,  no  solamente  aben* 
donas  mi  yida,  y  tu  honor,  sino  que  por  sacrifi- 
car la  una^  y  prostiUiir  indignamente  la  otra, 
buscas,  alma  vU  y  baja,  solicitas  y  ruegas  á  un 
enemigo  que  te  desprecia.  Sabe,  sabe  que  Ale- 
jandro no  emplea  sus  amores  con  mugeres  im- 
púdicas y  desleales ;  y  por  nasas  enemigo  que  sea, 
no  dejo  de  conocer  en  él.  uñ  virtud  que  se  opo- 
ne entera«#ntoá  tus  esperanzas.  El  que  ha  cas- 
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tigado  á  los  matadores  de  Darío  mas  cruelmen- 
te que  á  los  de  Filipo,  no  alabará  la  traición, 
aunque  saque  algún  provecho,  y  el  destino  de 
Beso  debia  servir  de  ejemplo  á  la  muger  de  Es- 
pitamenes. 

Con  tales  razones  agravaba  mas  Espítamenes 
mis  pesares,  y  habiéndome  dado  todavía  otras 
muchas,  entre  tanto  me  puse  en  estado  de  po- 
der volver  en  mí,  y  cobrando  alientos,  mirán- 
dole con  un  rostro  mas  asegurado  que  antes,  le 
respondí :  ^  No  pienses  confundirme  con  tus 
reprensiones,  ni  atemorizarme  con  tus  amena- 
zas: los  delitos  de  que  me  acusas  no  son  nue- 
vos, y  no  es  de  hoy  el  que  tú  sepas  que  la  hija 
de  Cradates  es  enemiga  mortal  de  su  matador, 
y  el  atentado  con  que  me  reconvienes  no  es  con- 
tra mi  marido,  sino  contra  el  verdugo  de  mi  san- 
gre. No  permitan  los  dioses  que  yo  te  reconoz- 
ca jamas  por  mi  esposo  :  la  sangre  de  los  mios 
ha  borrado  todas  las  señales  que  tenias  de  tal, 
y  cuando  yo  fuese  culpable  del  amor  que  con- 
denas, con  los  dioses,  y  no  contigo  me  debo 
justificar.  Yo  no  debo  fe  alguna  á  quien  con 
horrorosos  parricidios  ha  estinguido  toda  obli- 
gación, y  he  dejado  de  ser  esposa  tuya  desde 
que  tú  te  has  desnudado  de  las  circunstancias 
y  cualidades  de  marido.  Después  de  la  desgracia 
de  Cradates,  que  no  era  mas  culpable,  ni  esta* 
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ha  menos  asegurado  que  yo,  no  te  debe  pare- 
cer estraño  que  yo  desee  salir  de  entre  tus 
manos  por  cualquiera  camino,  y  pida  socorro  á 
quien  me  le  puede  dar  mejor  que  ninguno,  y 
de  quien,  estando  interesado  en  nuestros  in- 
fortunios, le  puedo  legítimamente  esperar.  Si 
tú  has  derramado  la  sangre  de  un  criado  fiel, 
y  de  un  mensagero  inocente  de  mis  intencio- 
nes, ni  te  lisonjees,  ni  estés  tan  satisfecho,  'an- 
tes  bien  debes  creer  que  agravas  tus  ofensas 
para  recibirlas  mayores,  y  que  si  me  dejas  en  el 
mundo,  me  vengaré  de  la  muerte  de  mi  padre 
y  de  la  de  mis  hermanos. 

Este  torrente  de  palabras  que  pronuncié  con 
el  mayor  ímpetu,  y  en  las  cuales  Espítamenes, 
por  mas  furioso  y  colérico  que  estaba,  recono- 
ció mucha  justicia,  contuvo  alguna  parte  de  su 
yioleneia,  y  si  no  fué  bastante  á  suavizarle  6  á 
exasperarle  mas,  fueron  muy  poderosas  por  lo 
menos  para  confundirle ;  y  aunque  lo  disimuló 
cuanto  pudo,  buscando  sin  embargo  aquellos 
primeros  términos  con  que  manifestó  su  seve- 
ridad, me  dijo  asi :  —  No  creas,  muger  indi- 
gna, hallar  tu  justificación  en  las  razones  que 
me  alegas  :  estás  demasiado  convencida  de  tus 
delitos,  de  los  cuales  el  menor  es  digno  de 
muerte,  y  en  medio  del  empeño  en  que  perse- 
veras de  arruinarme,  acaso  no  hallarás  en  el 
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inmdo  otr^  toorntee  de  <yciieii  f»«daé  'esperar 
lalgona  gracia  como  la  que  tedias  ée  e^te  cru^l 
y  de  este  tátimro  que  tú  dices.  Td  quiero  que 
soJarevtras  á  tns  del^s»  para  que  natengas  so- 
iMre  mi  alguna  ventaja^  y  que  de  aquí  addaute 
sean  nuestros  improprios  iguales»  pue^^o  que 
BOD  iguales  tas  ofensas*  Guando  tú  me  bables 
ée  Cmdates,  yo  te  hablaré  de  Alejando ;  pero 
ten  eutendido  que  eu  vano  esperas  su  socorro 
y  su  afeoto.  Yo  sufriré  que  tú  riras,  siempre 
que  BO  puedas  viyir  síh  mi ;  pero  si  yDeaigo  de- 
bajo de  la  fortuna  de  Alejandro,  tú  me  acom- 
pañarás al  sepulcro,  pues  no  quedarás  en  esta- 
do de  poderte  reír  con  tu  amante  de  la  derrota 
de  tu  marido.  Haz  fotos  al  cielo  por  mi  pros- 
peridad, si  quieres  que  te  puedan  senrir  pd«a 
tu  tida.  Yo  te  permito  la  de  esta  infame  muger, 
prosiguió,  señalándome  á  Teane,  que  aunqvte 
es  digna  de  nioerte,  me  contento  con  haber  eas- 
tlgado  en  su  hijo  los  consejos  y  autflios  que  le 
da. 

Didias  estas  palabras  se  salió  de  mi  aposento» 
dejándome  poco  amedrentada  «on  sus  amenu- 
zas,  pero  si  muy  afligida  por  el  sentimiento  de 
no  poder  ter  á  Alejandro,  y  por  el  dolor  de  la 
pobre  Teane,  que  en  premio  de  los  senricios 
que  me  habla  hecho,  y  de  la  leOhe  que  me  ha- 
bía dddo,  la  había  privado  de  su  único  hijo. 
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Tobdida  esta  triste  madre  en  el  soelo,  léala  la 
cabeza  de  este  en  las  manos,  y  mezclando  sus 
lágrimas  amargas  con  la  sangre  que  todavía 
goteaba,  haeia  ha  espectáculo  horrible  y  dolo- 
roso á  la  yhta.  Yo,  molida  de  compasión,  la 
aúbracé,  y  Jontando  mis  lágrimas  con  las  suyas, 
la  dije : *-* Madre  nria,  yo  no  puedodaros  algún 
consuelo  que  iguale  á  la  pérdida  que  os  be  oca- 
sionado, y  á  menofS  de  no  volveros  lo  que  os 
lie  quitado,  no  soy  eapaz  de  poder  satisfaceros; 
-pero  os  juro  por  todos  los  dioses  que  nos  oyen, 
por  ei  alma  de  Craéates,  y  por  el  tierno  amor 
que  siempre  os  he  lenido,  que  de  hoy  en  ade^ 
laiite  harán  vuestros  intereses  la  mayor  parte 
de  los  míos,  que  yo  procuraré  vuestra  vengan- 
za como  la  mia  propia,  y  qae^  ó  moriré  muy 
pr^o,  ó  aplacaré  con  la  sangre  de  esfte  verdu- 
go los  manes  de  mi  padre  y  los  de  vuestro  hijo. 
Aunque  estas  palabras  no  ftiesen  bacantes 
para  contener  las  angustias  de  esta  infeliz  mu- 
ger ,  conocí  no  (atante  que  hablan  hecho  al- 
guna impresión  en  su  ánimo,  y  había  tomado 
aliento  «on  la  promesa  que  la  hice  de  la  ven- 
ganza. Lo  restante  del  día  le  empleamos  en 
llorar  juntas  la  desgracia  de  este  pobre  joven 
que  yo  habia  sacrificado  al  infortunio,  y  el  dia 
siguiente  ya  tuvimos  otras  ocupaciones  de  di- 
ferente naturaleza. 
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Estando  ya  avisado  Espítamenes  de  que  Ale- 
jandro había  enviado  á  Menedemo  contra  él,  j 
que  estaba  en  el  camino  de  Maracanda  con  sus 
tropas,  quiso  salirle  al  encuentro  con  las  suyas 
para  esperarle  en  un  estrecho  ventajoso  y  pro* 
pió  para  la  emboscada  que  le  quería  preparar, 
pues  necesariamente  Menedemo  debía  pasar 
por  allí. 

Apenas  estuvo  puesta  en  orden  la  gente  , 
me  mandó  salir  Espítamenes  de  mi  cuarto, 
y  haciéndome  tomar  con  otras  mugeres  un  car- 
ro rodeado  de  guardias,  me  mandó  que  le  si- 
guiese. Tenia  él  cuatro  mil  caballos  bactríanos 
que  llevaban  á  la  gurupa  cuatro  mil  Daheses, 
ligeramente  armados,  y  flecheros  espartos  que 
no  cedían  en  velocidad  á  los  caballos,  y  que  te- 
nían orden  de  poner  píe  á  tierra  al  empezar  el 
combate,  y  cercar  á  los  enemigos  por  una  y  otra 
mano.  Habiendo,  pues,  nosotros  hecho  una 
larga  tirada,  aquel  día  llegamos  al  fin  al  sitio 
señalado  al  anochecer,  y  el  imprudente  Mene- 
demo á  la  mañana  siguiente. 

Nada  os  diré,  Señores,  de  las  particularidades 
del  combate  :  ya  os  he  dicho  que  yo  no  he  sido 
guerrera  sino  por  acaso  :  á  mas  de  que  estas 
cosas  las  sabéis  mejor  que  yo.  Por  esta  razón 
bien  creo  no  ignoráis  que  las  estratagemas  de 
Espítamenes  le  salieron  como  lo  habia  proyec- 
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tado ;  que  los  Macedonios  faeron  cercados  por 
tres  partes,  y  que  la  sorpresa  de  los  Daheses  los 
impidió  el  modo  de  combatir;  que  viéndose  co* 
gido  Menedemo,  y  avergonzado  de  haber  caido 
en  las  manos  de  un  enemigo  mas  astuto  que 
él,  pagó  valerosamente  la  pena  de  su  inadver- 
tencia, pues  sin  embargo  de  haber  muerto  á 
muchos  de  sus  enemigos,  perdió  la  vida  entre 
ellos  á  la  violencia  de  las  heridas  y  golpes  que 
recibió ;  que  después  de  esta  derrota,  habiendo 
ganado  un  corto  número  de  los  vuestros  un 
puesto  bastante  fuerte,  capituló  con  Espítame- 
oes,  y  que  este  infiel  después  de  la  capitula- 
ción, faltando  á  la  palabra  dada,  los  pasó  to- 
dos á  cuchillo. 

Aquí  Antígono,  deseando  ayudar  á  la  delica- 
da Hermione,  la  interrumpió  diciendo  :  —  Po- 
cos días  después  vimos  nosotros  los  sangrientos 
vestigios  de  lo  que  sucintamente  nos  habéis 
contado,  y  hallamos  á  todos  los  Macedonios  y 
á  su  valiente  capitán  Menedemo,  que  habia  si- 
do nuestro  compañero  y  amigo,  traspasados  de 
mil  honrosas  heridas ;  y  el  Rey,  que  visitó  en 
persona  el  parage  de  la  batalla,  después  de  ha- 
ber Horado  el  miserable  fin,  y  jurado  santa- 
mente la  venganza,  les  dio  sepultura,  y  les 
hizo  los  últimos  honores  con  la  mayor  magni- 
ficencia. 

14. 
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Después  de  esta  batalla,  pro^guió  Hermio- 
DCy  tomó  Espítameaes  el  caimno  de  Maracanda; 
pero  co0ociendo  stts  pocas  fuerzas,  no  quiso  es- 
perar á  Alejandro  en  este  país,  en  donde  tenia 
tan  poco  crédito  y  tan  poca  autoridad ;  y  ha- 
biendo  dado  orden  para  que  le  siguiesen  las 
tropas  que  liabia  dejado  alli,  marchó  á  la  Bac- 
triana,  que  á  p^saasiones  suyas  y  de  Catenes 
se  habia  rebelado,  y  en  doiide  sabia  faattaría  una 
buena  retirada  coñ  todas  las  ciudades  y  gente 
á  su  defodon. 

Entre  tanto  él  me  conducía  como  á  una  ee- 
elavá,  aunque  tenia  bastante  cuidado  de  mi 
persona,  y  unas  veces  con  adulaciones,  y  otras 
con  amenazas  procuraba  hacerme  mudar  de  iñ- 
ciinacioa ;  pero  esta  cada  dia  estaba  mas  ñnne, 
y  en  lugar  de  ablandarme,  siempre  me  endure- 
cía mas  con  las  persuasiones  <!e  la  afligida  Tea- 
ne,  que  mesolieitaba  á  ia  venganza  que  la  ha- 
bia prometido  y  de  la  que  tenia  yo  tantos  de- 
seos que  eran  por  dmnas  sus  recuerdos.  Es^e 
pensamiento  y  el  d^  Alejandro  estaban  siempre 
presentes  á  mi  memoria,  y  cualquiera  que  pu- 
diese ser  mi  fortuna  después  de  la  ruina  de  Es- 
pitamenes,  solo  pedia  á  los  dioses  el  arribo  de 
siis  enemigos,  de  cuya  lentitud  Masfemaba  ca- 
da día,  y  me  qoejaba  de  Alejandro  por  el  poco 
cuidado  que  tenia  en  vengar  sus  injuriad,  sfn 
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considerar  que  tefidria  otros  negocios  capaces 
de  causarle  esta  tardanza. 

Anduvimos  arreando  iaif  o  tiempo  entre  los 
Bactrios,  en  donde  Espitamenes  fortifieó  &u 
ejército^  y  cuando  se  creyó  en  estado  de  poder 
defenderse,  hizo  alto  en  JNicea  que  era  la  mejor 
ciudad  de  aquel  pais,  y  alrededor  de  ella  acam- 
pó sus  tropas.  No  había  mucho  tiempo  que  es- 
taba, cuando  supo  que  Alejandro  venia  á  toda 
prisa.  INo  se  espantó  por  esto,  y  no  queriendo 
volverle  la  cara^  resolvió  jesperarle  á  pie  firme, 
sepultándose  entre  las  ruinas  de  la  ciudad»  Pa- 
ra esto  la  hizo  fortificar  con  mucho  cuidado,  la 
proveyó  de  armas  y  de  víveres,  atrincheró  muy 
bien  el  campo»  y  no  olvidó  cosa  alguna  como 
buen  capitán.  Esta  noticia  me  llenó  de  gozo,  y 
Espitamenes,  en  quien  los  zelos  empezaban  á 
obrar  terriblemente,  conociéndolo  en  mi  sem- 
blante, me  mortificaba  cada  día  mas  con  sus 
oprobios,  diciéndome  :  -  Tú  no  sabes  de  qué 
le  alegras,  pues  si  previeras  tu  destino,  detesta- 
rlas la  venida  de  Alejandro. 

Continuamente  me  hacia  estas  amenazas;  pe- 
ro poco  después  volvía  en  si,  y  dejándose  ven- 
cer de  alguna  reliquia  de  amor,  me  lisonjeaba, 
y  mudando  de  rostro  y  de  voz  :  —  Hermíone, 
me  decia,  nuestras  injurias  son  iguales,  olvi- 
démoslds  mutuamente.  No  te  acuerdes  de  que 
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yo  he  muerto  á  C«*adates,  y  yo  olvidaré   que 
amas  á  Alejandro. 

Algunas  veces  callaba,  pero  otras  le  respon- 
día con  tanta  aspereza,  que  volvía  á  su  cólera  j 
i  su  humor  furioso.  Entre  tanto  llegó  aquel 
tiempo  que  Hermíone  había  deseado,  compare- 
ciendo ya  aquellas  armas  victoriosas  de  todo  el 
mundo.  Queriendo  el  furioso  Espitamenes  salir 
al  encuentro  á  las  primeras  tropas  con  un  cuer- 
po de  caballería,  entró  armado  en  mi  cuarto,  y 
volviendo  los  ojos,  que  solo  respiraban  sangre 
y  muertes,  me  dijo  así :  —  Hermíone,  ya  te  voy 
á  dar  un  rato  de  diversión,  y  acaso  hoy  es  el 
día  en  que  conocerás  si  me  sé  defender  de  los 
enemigos  estraños  y  domésticos  :  forma  tus  vo- 
tos á  favor  de  quien  mas  amas,  y  mira,  si  te 
parece,  desde  lo  alto  de  la  muralla  el  sacrificio 
que  yo  te  preparo. 

Dichas  estas  palabras,  se  salió  del  aposento, 
y  yo  no  tuve  dificultad  cq  hacer  lo  que  me  ha- 
bía mandado.  Estaba  nuestra  casa  á  lo  último 
de  la  ciudad,  y  desde  las  ventanas  mas  altas  se 
descubría  la  campaña  cuanto  se  podía  estender 
la  vista.  Apenas  partió  Espitamenes,  nos  subi- 
mos Teane  y  yo,  y  poniendo  los  ojos  en  la  lla- 
nura, vi  salir  á  mi  cruel  á  la  frente  de  los  su- 
yos, marchando  con  buen  orden  hacia  sur  ene- 
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mígos.  Entonces  le  dije,  como  si  lo  oyera  :  — 
Anda,  pérfido,  anda,  y  ve  á  encontrar  una 
muerte  gloriosa  entre  las  armas  de  mi  vence- 
dor, que  se  avergonzará  de  esta  victoria  :  de- 
masiado feliz  será  tu  destino  si  mueres  en  esta 
ocasión,  pues  Hermione  envidiará  esta  misma 
muerte. 

No  estaba  todavía  muy  distante,  cuando  Teane 
me  hizo  ver  el  polvo  que  levantaban  vuestros 
caballos,  y  poco  después  el  resplandor  de  las  ar- 
mas, pues  por  lo  demás  estabais  todavía  tan  le- 
jos de  nosotras,  que  nada  se  podia  distinguir 
sino  en  confuso.  Con  esta  vista  empezó  á  pal- 
pitar mi  corazón  con  unos  movimientos  que  in- 
dicaban la  alteración  de  mi  alma,  y  los  suspiros 
con  que  celebraba  vuestro  arribo.  Entonces,  — 
¡  O  Teane !  esclamé  :  mira  allí  al  que  tanto  he- 
mos deseado :  el  señor  de  mi  corazón,  y  el  ama- 
ble objeto  de  todos  mis  votos  y  de  todos  mis 
pensamientos  está  sin  duda  á  la  frente  del  ejér- 
cito, que  ya  empezamos  á  descubrir,  pues  allí 
se  pone  ordinariamente,  y  en  este  mismo  sitio 
es  en  donde  gana  las  victorias.  Mira  como  el 
sol,  para  que  resplandezcan  mas  sus  armas 
triunfantes,  está  hoy  dia  mas  claro  y  mas  bri- 
llante que  lo  que  acostumbra.  Todo  contribuye 
á  su  gloria  y  á  sus  ventajas,  y  aun  la  misma 
fortuna,  que  para  todos  los  demás  se  precia  de 
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inconstante,  se  ha  mudado  en  su  faror,  y  se  ha 
hecho  esclava  de  su  virtud. 

Entre  tanto  Espítamenes  se  acercaba  á  voso- 
tros, y  poco  después  vimos  que  el  polvo  se*  es- 
pesaba mas  que  antes,  y  el  cielo  se  oscurecía 
de  manera  que  perdimos  de  vista  uno  y  otro 
ejército ;  con  cuyo  motivo,  creyendo  que  pelea- 
ba con  los  MacedonioS;  renovamos  nuestros  vo^ 
tos  con  mas  ardor.  Una  hora  después  notamos 
que  esta  oscuridad  se  acercaba  á  nosotras,  y 
en  consecuencia  de  esto  cuando  pudimos  cono- 
cer distintamente  los  objetos,  vimos  hun*  á  Es- 
pítamenes y  á  los  Macedonios  detras  prosiguien- 
do su  victoria. 

Esta  vista  me  dio  una  alegría  imperfecta, 
viendo  al  infame  monstruo  tan  cerca  de  las 
murallas ;  y  aunque  su  vergríenza  me  daba  el 
mayor  contento,  me  hubiera  alegrado  mas  si 
un  dardo  Macedonio  le  hubiera  atravesado  el 
cuerpo,  y  hubiera  mordido  aquel  terreno  en 
que  había  perdido  tantos  de  los  suyos.  Viéndo- 
le, pues^  entrar  por  las  puertas,  *—  Ve  allí,  la 
dije  á  Teane,  ve  allí  aquel  valiente  que  me  pre- 
paraba tan  sangrientos  sacriñcios.  ¡Ah,  y  qué 
agradable  hubia*a  sido  para  mi  este  sacrificio, 
si  él  hubiera  sido  la  victima  \ 

Entre  tanto  él  se  liabia  retirado  á  la  ciudad 
con  unos  pecos  de  los  suyos,  y  los  Macedonios» 
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que  Bin  duda  la  bubieran  entonces  forzado,  se 
vieron  precisados  á  detenerse  á  causa  de  tas 
trfneberas  de  los  enemigos.  Este  impedimento 
los  detuvo  >en  la  llanura,  creyendo  que  no  era 
tan  fácil  violentar  aquellas  defensas,  y  entre 
tanto  podían  esperar  las  tropas  hasta  que 
los  capitanes  diesen  orden  pera  el  acampa- 
mento. 

En  medio  de  estas  cosas  yo  busqué  con  mis 
ojos  á  mi  Alejandro,  y  me  pareció  que  le  vi  en- 
tre e!  resplandor  de  las  armas  y  entre  la  multi- 
tud de  Macedonios  que  le  seguían  en  los  ejer- 
cicios de  su  cargo.  Yo  veia  ondear  las  plumas 
Mancas  sobre  su  cimera,  cuyo  esplendor  opues- 
to á  los  rayos  del  sol,  debia  deslumbrar  á  los 
t|ue  ie  rodeaban :  yo  le  vi  venir  entre  una  nube 
de  saetas  hasta  la  trinchera,  adonde  sé  de  ciet' 
to  que  rindió  raü  corazones»  y  que  con  su  pre- 
sencia espantó  á  miQanes  de  hombres,  á  quie- 
nes los  íbsos  mas  proftmdos  no  eran  capaces  de 
defenderlos  de  tan  valiente  enemigo.  ]0h,  dio-^ 
aes,  cuanto  renovó  las  heridas  del  corazón  esta 
Tifita !  ¡  Y  qué  hermoso  me  pereció  en  este  esta- 
do, sin  embargo  de  que  estaba  demasiado  dis- 
tante para  observarle  mas  particularmente !  Yo 
suspiré,  temblé,  y  mudé  en  un  instante  mil 
vtees  de  cdlor,  haciendo  ver  á  Teane  en  todas 
mis  aadénas  que  yo  no  estaba  en  mí.  --  Ah, 
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madre  mia,  la  dije :  él  es  sin  duda,  y  cuando 
eo  medio  de  tantas  señas  yo  no  le  hubiera  co- 
nocido, me  lo  muestra  mejor  el  corazón  que 
los  ojos :  este  esclavo  de  un  ilustre  Señor  ha 
sentido  desde  luego  su  cercanía,  y  con  un  ins- 
tinto milagroso  le  ha  encontrado  en  medio  de 
su  ejército :  considerad  el  porte  del  hijo  de  Jú- 
piter Ammon,  mirad  aquella  frente  orgullosa 
con  tantos  laureles  que  alza  hacia  nosotras  con 
una  fiereza  tan  amable ;  ved  como  levanta  la 
diestra  hacia  el  terraplén  de  las  murallas ;  con 
cuya  acción  amenazadora  pone  mortales  espan- 
tos en  las  almas  de  los  revoltosos.  No  se  presentó 
mejor  el  bello  Aquiles  en  el  alcázar  de  las  na- 
ves griegas,  cuando  con  sola  su  presencia  arre- 
bató los  corazones  y  la  victoria  á  los  Troyanos, 
y  los  hizo  abandonar  el  fuego  que  ya  devoraba 
sus  bajeles.  ¡Ahí  vencedor  mío,  continuaba  yo, 
tú  ignoras  una  parte  de  tus  victorias,  pues  no 
sabes  que  las  ventajas  que  ganas  fuera  son  mu- 
cho menores  que  las  que  has  ganado  dentro  de 
nuestros  muros :  ninguno  he  tenido  yo  que  me 
haya  podido  defender  de  tf,  pues  me  he  rendi- 
do á  ti  sin  que  hayas  tenido  trabsgo  alguno  en 
combatirme.  |  Ah  I  pluguiese  ¿  los  dioses,  que 
te  se  abrieran  estas  puertas  como  mi  corazón,  y 
que  sin  esponerte  á  algún  peligro  fueses  Señor 
de  esta  ciudad  como  lo  eres  de  mi  alma. 
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Profería  yo  estas  palabras  con  tanta  vehe- 
mencia, y  los  ojos  de  Teane  y  los  mios  acom- 
pañaban estos  pensamientos  con  tanta  aplica- 
cion^  que  no  advertimos  que  Espítamenes  ha- 
l>ia  entrado  en  el  aposento.  Ya  habia  oído  él 
estas  últimas  palabras,  y  no  pudíendo  con  esta 
conQrmacion  de  mi  amor,  y  en  fuerza  del  mal 
liumor  que  traia  por  la  desgracia  que  le  acaba- 
ba de  suceder,  refrenar  los  furiosos  movimien- 
tos de  su  cólera,  se  tiró  á  mi  con  la  espada  en 
la  mano,  y  preparándose  para  dármela  muerte ; 
— Ahora,  me  dijo  con  una  voz  espantosa,  aho- 
ra, ingrata,  recibirás  el  galardón  de  tu  infide- 
lidad, y  entregarás  á  Alejandro  esa  alma  impu- 
ra, que  ya  le  has  cedido. 

Os  confieso  con  verdad  que  quedé  mas  sor- 
prendida con  este  lance,  que  lo  que  se  puede 
decir :  y  aunque  también  es  cierto  que  hasta 
entonces  no  habia  temido  mucho  mi  muerte ; 
pero  me  la  hizo  tan  horrible  su  presencia,  que 
me  quedé  sin  valor  y  sin  saber  qué  responderle. 
Cogióme,  pues,  por  los  cabellos  con  la  mano 
izquierda,  y  levantando  la  derecha  con  la  es- 
pada, ya  iba  á  cortarme  la  cabeza,  cuando  le 
detuvieron  por  detras^.  Volvióse  furioso  hacia 
quien  le  habia  impedido  el  efecto  de  su  resolu- 
ción, y  vio  detras  de  si  á  Timocrates,  uno  de 
aquellos  capitanes  en  quien  tenia  la  mayor  con- 
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fianza.  —  ¿Qué  queréis  hacer,  Señor,  le  dijo 
entonces  Timocrates? 

—  Déjame,  respondió  Espítamenes  roas  fu- 
rioso que  dntes,  déjame  dar  la  muerte  á  esta 
infiel,  antes  que  ella  se  alegre  de  mis  pérdidas, 
y  de  la  deshonra  que  me  prepara :  —  Y  dicho 
esto  se  desprendió  de  las  manos  de  Timocra- 
tes,  y  sin  duda  hubiera  ejecutado  su  deseo,  si 
otros  muchos  amigos  no  hubiemn  entrado  al 
mismo  tiempo  en  el  cuarto,  y  aunque  con  bas- 
tante trabajo  no  le  hubieran  detenido,  pues  me 
tenia  ya  mas  muerta  que  viva,  y  tan  asida  de 
los  cabellos,  que  no  habla  ftierzas  humanas  que 
pudiesen  contener  su  obstinación. 

Entonces  el  apasionado  Demetrio  interrum- 
pió la  narración,  diciendo :  —O cielo,  ¿en  don- 
de estaban  por  entonces  tus  rayos?  Y  si  te  fal- 
taban rayos,  ¿adonde  estaba  Demetrio  ? 

No  dijo  mas  el  enamorado  Joven  que  estas  po- 
cas palabras,  acompañadas  con  un  semblante 
de  fuego,  y  Hermione  prosiguió  diciendo :  — 
Y  cuanto  mas  los  amigos  de  espítamenos  le  pe- 
dían por  mi,  tanto  mas  estaba  inexorable ;  mas 
cuando  le  llegaron  á  estrechar,  pidiéndole  que 
no  se  precipitase  á  una  cosa  que  se  podía  eje- 
cutar de  otra  suerte»  entonces  le  respondió ;  *-^ 
Yo  os  concedo  una  parte  de  lo  que  deseáis,  no 
la  vida  de  esta  Infiel,  que  morirá  para  espiar 
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SUS  delitos,  isibo  la  dilación  que  pedís,  y  la  cua- 
lidad de  la  muerte.  Mi  venganza  no  seria  hon- 
rosa ni  entera,  si  bañase  mis  manos  con  una 
sangre  tan  impura :  quiero  que  muera  á  la  yio- 
lencia  de  las  manos  que  mas  ama :  mañana  ha- 
ré una  salida  contra  los  enemigos,  y  quiero  que 
ella  marche  á  la  frente  de  los  nuestros,  y  rtci- 
l>a  los  primeros  golpes :  ella  misma  pondrá  fue- 
go á  la  tienda  de  su  Alejandro,  donde  caerá  ba- 
jo las  armas  de  los  Macedonios :  si  retrocede  ó 
rehusa  avanzarse,  tengo  la  espada  dispuesta 
para  ejecutar  lo  que  á  vuestras  instancias  he 
diferido.  !*repárate,  prosiguió,  á  este  género  de 
muerte,  y  entrega  sin  pesar  á  la  espada  de 
Alejandro  ese  corazón  que  ya  le  has  dado.  No 
te  puedo  hacer  roas  agradable  servicio  que  po- 
nerte en  las  manos  de  tu  amante,  quedando  á 
mí  cuidado  conducirte  yo  mismo  hasta  su  pa- 
bellón. 

Esta  fué  su  última  resolución;  y  por  mas 
que  hicieron  sus  amigos  para  apartarle  de  ella, 
BO  pudieron  lograr  cosa  alguna.  Antes  de  salir 
de  mi  aposento  me  puso  en  las  manos  de  Es- 
traton.  Era  este  tiu  eunuco  valiente,  capitán 
de  su  guardia,  á  quien  ordenó  pena  de  la  vida, 
que  me  guardase  toda  la  noche  con  cien  hoffh- 
bres  de  les  que  estaban  á  su  mando.  Hasta  este 
lance  de  ral  vida  jamafs  habla  temido  la  muerte; 
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pero  es  preciso  que  os  confiese  mi  flaqueza,  oi 
creo  que  esta  confesión  sea  vergonzosa  para 
una  muger :  tuve  por  entonces  mucho  terror, 
pues  formé  en  el  ánimo  una  idea  tan  fiera,  cuan- 
to la  pueden  tener  los  que  aman  la  vida. 

Luego  que  salió  Espitamenes  me  llevó  Es. 
traton  á  mi  cuarto,  en  donde  desde  luego  to- 
dos los  objetos  me  parecieron  funestos.  Ya  por 
mandato  de  Espitamenes  me  hablan  abandona- 
do todas  las  mugeres,  y  apenas  aquellas  á  quie- 
nes habia  amado  mas,  se  les  permitió  hacer  la 
última  despedida,  llenándome  de  dolor  y  de 
sentimiento,  cuando  todas  las  cosas  tomaron 
un  aspecto  lúgubre,  quedando  mi  cuarto  como 
la  prisión  de  un  reo  condenado  al  suplicio.  Solo 
Teane  permaneció  conmigo,  porque  habia  de 
sufrir  la  misma  pena,  y  habia  de  perder  conmi* 
go  una  vida,  cuya  mejor  parte  habia  dedicado  á 
mi  servicio. 

Uno  de  los  tormentos  mas  sensibles  que  tuve 
fué  el  haber  de  morir  sin  ver  á  Alejandro^  y  sin 
hacerle  saber  que  moria  por  él.  —  A  lo  menos, 
decía  yo,  si  él  tuviese  alguna  noticia  de  la  caor 
sa  de  mi  muerte,  y  llegase  á  saber  con  qué 
constancia  y  con  qué  firmeza  muero  suya,  yo 
no  seria  tan  desgraciada ;  y  derramaría  mucha 
sangre  enemiga  para  vengarme,  y  acaso  algu- 
nas lágrimas  de  compasión.  ¡O,  Alejandro,  qué 
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glorioso  seria  mi  destino  si  te  pudiese  hacer 
derramar  siquiera  una,  y  si  con  la  noticia  de 
esta  nueva  llegases  á  decir :  lloro  la  fortuna  de 
esta  mugerl  ¡Pero,  ay  de  mí,  cuan  diferentes 
son  nuestros  pensamientos!  Tú  sin  duda  tienes 
por  pérñda  á  toda  la  familia  de  Espítamenes,  y 
llevarás  indiferentemente  la  destrucción  de  los 
que  te  han  vendido,  como  la  de  los  que  te  han 
amado. 

Sepultada  estaba  en  estos  pensamientos  dis- 
poniéndome á  una  muerte  que  creia  inevitable 
con  lo  poco  que  me  había  quedado  de  constan- 
cia, cuando  Estraton,  cuyas  guardias  hablan 
quedado  á  la  puerta  de  mi  cuarto,  se  acercó  á 
mi ,  y  viendo  que  solo  podia  escucharnos  Tea- 
ne,  que  no  nos  era  de  sospecha,  me  dijo  asi :  — 
Señora,  es  preciso  salvarse,  pero  también  es 
forzoso  tener  ánimo  para  emprender  una  acción 
atrevida. 

No  habia  yo  dejado  de  conocer  que  este  hom- 
bre me  tenia  buena  voluntad,  y  al  mismo  tiem- 
po también  me  acordaba  que  habia  recibido  de 
Cradates  muchos  beneficios,  y  que  todavía  los 
conservaba  en  la  memoria,  y  con  este  motivo 
DO  tuve  razón  de  sospechar  fuese  fingida  la 
prueba  que  quería  hacer ;  por  lo  que  le  respon- 
dí :  —  No  habrá  cosa ,  ó  Estraton ,  que  yo  no 
haga ,  por  quitar  á  Espitamenes  la  satisfacción 
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de  haber  muerto  á  toda,  la  familia  4e  Crada- 
tes« 

— Pues  es  preciso,  dijo  Estraton,  dar  la  muer- 
te á  Espitamenes  *•  yo  no  veo  otro  camino  abier- 
to para  que  salvéis  vuestra  vida,  y  con  esto  ha- 
llareis la  vengaQ2^9  que  tantas  veces  habéis  de- 
seado. 

,  Quedé  sobrecogida  y  admirada  con  semejante 
propuesta ,  y  aunque  yo  la  debia  recibir  con 
alegría,  me  quedé  helada,  cuando  oí  que  debia 
quitar  la  vida  á  aquel  que  al  fin  era  mi  mari- 
do, por  mas  que  le  aborreciese.  Yo  no  tenia 
alientos  para  derramar  la  sangre  por  la  ternura 
de  mi  corazón  ,  y  aunque  le  deseaba  la  muer- 
te, no  tenia  atrevimiento  para  ejecutarla.  Vién- 
dome Teane  en  esta  confusión,  lo  sintió  infini- 
to, y  acercándose  á  mí  medio  furiosa,  —  ¿  Qué 
es  esto,  Señora?  me  dijo  :  ¿ ahora  consultáis 
sobre  esta  propuesta?  Y  teniendo  tantas 
razones  para  vengaros ,  uniendo  á  estas  la  de 
vuestra  vida ,  ¿dejareis  perder  tan  buena  oca- 
sión ? 

—  Ah,  Teaue ,  la  dije  :  no  soy  ahora  menos 
enemiga  de  Espitamenes,  que  lo  he  sido  hasta 
aquí ;  pero  yo  quisiera  que  ya  no  estuviese  ea 
el  mundo,  sin  que  me  quedaran  los  reoHNrdí- 
mientes  de  haberlo  hecho  yo  misma.  Él  es  d 
verdugo  de  mi  padre  y  de  mis  hermanos  \  pero 
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es  mi  marido » y  no  puedo  resolverme  á  teñir 
inis  manos  con  su  sangre,  sin  una  grandísima 
vi(dencia. 

—  I  Ah,  Señora  I  respondió  Teane,  arrojad  de 
muestro  corazón  esta  quimera,  y  no  temáis  los 
remordimientos  de  una  acción  generosa  y  de 
"Virtud.  Vos  estáis  obligada  á  la  venganza  de 
Tuestro  padre  y  de  vuestros  bermanos,  y  ann 
<}e  mí  misma »  que  be  sacrificado  por  vuestros 
intereses  á  mi  único  bijo»  y  que  llevo  todavía 
ea  mi  corazón  las  gotas  de  sangre  que  derramó 
por  vos  :  y  sobre  todo  acordaos  que  babeis  de 
morir  mañana  como  una  infame,  y  una  adúlte* 
ra  á  la  frente  de  dos  ejércitos. 

Me  düo  tantas  cosas  Teane ,  y  exageró  de  tal 
manera  ia  ocasión  que  tenia  para  acabar  con 
este  cruel ,  que  al  fin  consentí  i  todo,  y  pre- 
guntando á  Estraton  el  modo  que  se  babia  de 
observar,  nos  instruyó  de  la  manera  siguien- 
te. 

Luego  que  Espítamenes  se  retiró  á  su  cama 
para  tomar  aquel  descanso  que  le  podían  per- 
miUr  sus  negocios,  Estraton,  que  comandaba  á 
toda  su  guardia,  se  fué  á  buscar  á  aquellos  que 
acostumbraban  baeerla  en  su  aposento,  y  como 
tenia  entre  ellos  un  poder  absoluto,  les  dijo  que 
E^>ítamenes  le  babia  ordenado  los  enviase  á  un 
coartel  de  la  ciudad ,  para  cierta  comisión  que 
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él  inventó,  mandándoles  que  nnarchasen  al  ins- 
tante ,  y  esperasen  allí  sus  órdenes ,  fingiendo 
al  mismo  tiempo,  que  en  lugar  de  esta  guardia 
iba  á  poner  una  parte  de  la  que  estaba  para  mi 
custodia.  Todos  le  obedecieron  sin  réplica,  y  de- 
jaron el  cuarto  de  Espítamenes  sin  persona  al- 
guna que  pudiera  defenderle. 

Poco  después  pasó  á  los  otros ,  y  reservando 
cuatro  ó  cinco  de  quienes  estaba  asegurado,  y  á 
los  cuales  habia  comunicado  una  parte  de  su 
designio,  envió  á  los  otros  con  la  misma  ficción 
á  otro  puesto ,  y  desembarazado  así  de  todos 
los  que  nos  podían  estorbar,  me  vino  á  buscar 
á  mi  aposento  acompañado  nada  mas  que  de 
los  que  habían  de  asistir.  Temblé  tanto  lu^o 
que  se  acercó ,  y  sentía  tanta  repugnancia  en 
haber  de  ájecutar  la  empresa,  que  sin  las  per- 
suasiones de  la  vengativa  Teane,  jamas  me  hu- 
biera resuelto.  Entonces  me  dijo  Estraton :  — 
Señora,  ahora  es  menester  tener  corazón,  y  ser» 
viros  de  él  para  no  perder  una  ocasión  que  nun- 
ca recobrareis  si  la  dejais  escapar. 

—  Ay  Estraton,  le  respondí :  no  le  tengo  pa- 
ra esta  ejecución :  busquemos,  os  suplico,  otro 
camino  para  huir  de  las  manos  de  Espítame- 
nes. 

—  Si  hubiera  mas  tiempo,  dijo  Estraton,  acá» 
so  se  podría  pensar  otro  medio ;  pero  no  hay 
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'mas  que  lo  que  falta  de  la  noche  :  todas  las 
puertas  están  llenas  de  centinelas,  las  murallas 
guarnecidas  de  soldados;  no  hay  por  ahora 
ningún  camino  abierto.  Cuando  Espítamenes 
ya  no  esté  en  el  mundo,  y  su  muerte  esté  ocul- 
ta, saliendo  yoá  la  frente  de  mis  guardias,  os 
facilitaré  el  paso  que  queráis,  pues  tengo  tanto 
crédito  con  los  que  guardan  las  puertas,  que 
les  puedo  persuadir  fácilmente  que  no  hago  na- 
da sin  orden  de  Espítamenes :  pero  no  perdáis 
un  instante  de  tiempo,  y  considerad,  os  ruego» 
que  si  dejais  pasar  la  noche,  no  hay  esperanza 
alguna  de  vida  para  yos. 

Después  de  estas  palabras  y  otras  muchas  que 
añadió  Teane ,  me  hizo  levantar  de  una  silla  en 
que  estaba  sentada,  y  haciéndome  salir  deh 
cuarto  á  la  luz  de  algunas  hachas ,  me  condujo 
pálida  y  temblando  al  cuarto  de  Espitamenes.. 
¡  O  dioses,  qué  pensamientos  eran  por  entonces. 
los  mios ,  y  qué  agitaciones  combatían  á  mi  al- 
ma I 

En  medio  de  los  deseos  de  mi  venganza  y 
de  mi  vida,  tenia  tanta  lástima,  que  no  podia 
menos  de  considerar  el  infortunio  de  un  hom- 
bre vendido  de  los  suyos,  y  la  ocasión  de  po- 
•  derme  vengar  tan  cruelmente  de  las  injurias 
que  me  habia  hecho.  Muchas  veces  le  dije  á  Es- 
traton,  que  supuesto  me  tenia  tanta  voluntad» 
III.  15 
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él  podía  cyecutarlo  sin  que  yo  estuviese  preseiH 
te  á  un  espectáculo  tan  funesto ;  pero  no  quiso 
ir  sin  mi,  y  conduciéndome  por  una  galería  á 
la  puerta  de  una  antecámara ,  adonde  doroiia 
un  criado,  abrió  con  mucho  silencio  la  puerta* 
Levantóse  el  criado,  y  preguntándole  quién  era, 
la  abrió :  pero  cubriéndole  inmediatamente  Es*- 
traton  la  cabeza  con  una  capa,  le  dio  tres  puK 
ñaladas,  y  cayó  muerto  á  sus  pies,  sin  que  pu- 
diese dar  un  grito.  Desde  allí  pasamos  al  cuarto 
de  Espita  menes ,  el  cual  dormía  profondamen*- 
te.  Yo  estaba  tan  aturdida,  que  «^nas  me  po^ 
dia  tener  en  pie,  por  lo  que  vanamente  pedia 
socorro  á  mi  corazón. 

La  primera  cosa  que  hizo  Estraton  fué  ase- 
gurarse de  la  espada  de  Espítamenes,  el  cual  al 
ruido  que  hicimos,  dispertó,  pero  tan  sorpren- 
dido, que  ni  siquiera  pudo  dar  una  voz  :  es 
verdad  que  no  se  le  dio  tiempo,  pues  habién* 
dolé  cubierto  la  cabeza  como  al  criado ,  se  le 
quitó  la  vida  á  fuerza  de  puñaladas.  —  Moristei 
ó  Espitamenes,  dvje  yo  entonces,  con  una  muer- 
te que  tenias  bien  merecida ;  pero  confieso  que 
fui  una  cruel  en  haber  prestado  mi  consentí-^ 
miento  para  semejante  ejecución ,  y  que  por 
mas  perverso  que  fueses  yo  debía  haberme  so- . 
metido  á  la  pena  que  me  tenias  preparada,  y 
olvidar  la  destrucción  de  los  míos,  antes  que 
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deidiODjrarini  sexo  con  una  crueldad  de  esta  nn- 
turaleza. 

Retíreme  á  un  rincón  del  aposento,  apartan- 
do la  vista  de  tan  horrible  espectáculo;  oías 
Teane  no  lo  bizo  asi,  pues  apenas  rindió  el  al^ 
.mat  tomó  la  espada  de  Estraton,  y  con  la  ayuda 
de  uno  de  los  soldados  le  cortó  la  cabeza ,  y  la 
tomó  de  los  cabellos  de  la  misma  manera  que 
él  había  hecho  antes  con  la  de  su  hJtjo,  y  la 
guardó  en  un  saco  con  el  Qn  de  servirse  de  ella 
alguna  vez  en  raí  favor.  Hecha  esta  sangrienta 
ejecución,  corrió  £straton  las  cortinas  de  la  ca- 
ma >  y  saliendo  del  cuarto,  cerró  también  las 
puertas ,  y  por  la  misma  galería  nos  retiramos 
á  mi  aposento.  Según  la  opinión  de  Teane  ya 
me  debia  dar  por  satisfecha ;  pero  no  era  este 
mi  pensamiento,  pues  sentía  tales  remordi- 
mientos por  el  hecho  á  que  babia  consentido  > 
que  me  quitaban  todo  el  gusto  que  podía  tener 
con  la  venganza ,  y  con  la  seguridad  de  mi  vi- 
da. 

Era  tal  mi  turbación  que  no  podia  articular 
una  palabra,  quedando  ademas  enteramente 
sorda  para  poder  responder  á  las  que  me  de.cia 
Estraton  ^  y  la  gloriosa  Teane.  El  único  gozo 
que  tenia  por  entonces  fué  el  considerar  que 
Alejandro  habría  hecho  algún  buen  concepto 
de  mí  por  este  servicio ,  y  que  no  podía  haber 
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hecho  mas  que  acabar  la  guerra»  entregándole 
las  llaves  de  toda  la  Bactriana  con  la  cabeza  de 
su  enemigo.  Confieso,  Señores,  con  yergüenza 
mía,  que  este  pensamiento  me  dio  espíritu  j 
sentido,  y  que  esta  esperanza  disipó  mucha  par- 
te de  mi  turbación  y  de  mí  temor.  Estraton 
mandó  á  dos  de  los  suyos  que  habian  estado 
presentes,  que  buscasen  á  los  demás  compañe- 
ros, y  que  estuviesen  armados  antes  de  ama- 
necer á  la  puerta  de  la  casa,  y  á  otro  que  tuvie- 
se á  punto  una  carroza  bien  dispuesta.  Teane 
y  él  ocuparon  el  resto  de  la  noche  en  preparar 
nuestra  marcha ,  y  yo  en  meditar  el  discurso 
que  habia  de  hacer  á  Alejandro  :  y  no  estaba 
menos  tímida  para  este  lance,  que  lo  habia  es- 
tado para  el  otro  la  noche  antecedente ,  por  lo 
que  temia  mucho  el  emprenderlo,  porque  ya 
empezaba  á  dudar  parte  de  lo  que  me  había 
predicho  Espítamenes. 

Entre  tanto  llegó  el  día,  y  apenas  vimos  la 
primera  luz,  bajamos  á  la  puerta  adonde  nos 
esperaban  las  guardias  y  la  carroza.  Luego  que 
me  vieron,  todos  se  compadecieron  de  mí,  y  si- 
guiendo Estraton  con  el  mismo  fingimiento, 
tomó  la  carroza  con  Teane  y  conmigo,  y  detras 
de  él  aquellos  de  quienes  se  habia  confiado.  To- 
dos los  soldados  y  demás  que  me  veían  pasar 
por  las  calles  seguida  de  tanta  tropa,  y  que  te- 
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nian  noticia  del  cruel  designio  que  Espítame- 
nes  tenia  contra  mí,  me  miraban  llenos  de 
compasión ;  y  luego  que  llegamos  á  las  puer* 
tas,  diciendo  Estraton  á  las  centinelas  que  tenia 
or.den  de  Espitamenes  para  sacarme  fuera  de 
la  ciudad,  las  abrieron  sin  dificultad  alguna. 
De  la  misma  manera  pasamos  por  en  medio 
de  nuestro  campo ,  y  habiendo  salido  ya  fuera 
de  las  trincheras,  mandó  Estraton  á  los  solda« 
dos  que  se  volviesen  á  la  ciudad,  y  apretando  á 
los  caballos ,  marchamos  á  toda  prisa  hacia  las 
tiendas  de  Alejandro  sin  mas  escolta  que  los 
que  íbamos  dentro  de  la  carroza. . 

Al  primer  cuerpo  de  guardia  que  encontra- 
mos le  pedí  nos  condujesen  al  pabellón  del  Rey, 
con  quien  debia  tratar  proposiciones  de  paz* 
Los  que  comandaban  el  cuerpo  tuvieron  este 
cuidado,  y  habiendo  sabido  por  los  que  me 
acompañaban,  que  yo  era  la  muger  de  Espita- 
menes,  corrió  esta  noticia  por  todo  el  campo,  y 
llegó  á  los  oidos  de  Alejandro  antes  de  acercar- 
nos  á  su  tienda.  ¡  Ah ,  Señores^  cuales  fueron 
entonces  las  conmociones  de  mi  alma  I  ¡  Y  con 
qué  turbación  me  preparé  á  esta  vista  tan  de- 
seada ,  y  al  mismo  tiempo  tan  temida!  La  ale- 
gría y  el  temor  igualaron  mis  pensamientos ,  y 
cuando  me  figuraba  que  iba  á  ver  al  único  ob- 
jeto de  mi  amor,  me  representaba  también,  que 
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3ya  á  eoinpareeer  delante  de  mi  Señor,  y  delan- 
te de  mt  SeSor  que  aborrecía  unas  acciones 
semejantes  á  la  mia. 

Apena?  Hegtifé  á  la^  tiendas  Reales ,  y  puse 
fie  á  tierra,  me  salió  al  enetientro  Leonato ,  y 
preguntándome  si  era  yo  la  muger  de  Espita- 
menes,  me  did  con  esto  á  entender  que  ya  sa- 
Ma  mi  venida.  Después  de  haberte  dicho  que 
sí ,  me  tomó  por  la  mano,  y  entre  dos  largas  fi- 
las de  soldados  me  condujo  á  la  estancia  del 
Rey.  Desde  luego  que  le  yí  se  dispertaron  con 
mas  violencia  mis  pasiones,  y  dándome  el  amor 
aliento,  se  disipó  mucha  parte  de  mi  temor  y 
de  mi  flaqueza.  Estaba  el  Rey  acompañado  de 
un  buen  número  de  Principes ,  y  acaso ,  Seño- 
ves,  habria  alguno  de  vosotros ;  por  lo  que  no 
08  contaré  cosa  nueva,  ni  os  molestaré  con  lo 
mismo  que  no  igtíorais. 

Entonces  Tolomeo  la  interrumpió  diciendo  : 
-»-  Es  cierto,  Señora,  que  yo  estaba  al  lado  del 
Rey,  y  presencié  vuestra  llegada.  Vuestra  her- 
mosura admiró  á  todos,  y  comenzamos  á  ro- 
dearos, cuando  Alejandro  que  os  quería  escu- 
char aparte,  nos  mandó  retirar.  Con  este  moti- 
vo no  pudimos  oir  vuestra  embajada,  y  la  ma  - 
yor  parte  de  los  que  estamos  presentes  no  han 
ofdo  cosa  alguna. 

IKgo,  pues,  prosiguió  Hermione,  que  tuve  ít 


PABTE  III.  343 

buen  agüero  esta  amable  y  particular  audien- 
cia que  el  Rey  se  dignó  concederme ;  y  viendo 
que  le  podía  bablar  con  toda  satisfacción ,  re- 
cobra mucha  parte  de  aliento.  Lo  primero  que 
hice  fué  echarme  á  sus  pies  ;  pero  él  me  levan- 
tó al  instante  con  la  mayor  cortesía,  y  con  unas 
palabras  llenas  de  la  mayor  dulzura  me  rogó  le 
dQese  la  causa  de  mi  venida.  Yo  bien  sabia  que 
él  no  tenia  idea  alguna  de  mi  rostro ,  y  que 
ignoraba  que  yo  fuese  hija  de  Cradates ;  pero 
asegurada  con  este  buen  recibimiento,  le  dije  : 
-^  Señor ,  aquí  tenéis  una  esclava  que  viene  á 
poner  á  vuestros  pies  su  fortuna  y  su  vida.  No 
és  de  hoy  el  que  yo  esté  sujeta  á  vuestro  Impe- 
rio, pues  hago  vanidad  de  ser  vuestra  desde  que 
ftaí  capaz  de  conocimiento.  La  tiranía  de  Espí- 
líimenes  no  ha  podido  arrancar  mi  amor  de 
aquel  lugar  subUme  adonde  yo  le  había  elevado; 
j  si  fui  suya  por  la  violencia  de  los  mios ,  fui 
siempre  de  Alejandro  por  un  justo  conocimien- 
to, y  por  una  inclinación  muy  poderosa.  Por 
ésta  noble  preocupación  de  mi  alma  yo  no  pu- 
de sufrir  los  vicios  de  Espitamenes ,  y  esta  di- 
tersidad de  costumbres  formó  en  nosotros  una 
Incompatibilidad  que  no  nos  permitió  pensar 
en  otra  cosa  que  en  destruirnos.  Al  fin,  Señor, 
Espitamenes  está  sacrificado  á  vuestra  justa  in- 
dignación, y  vuestra  esclava  no  ha  querido  pre- 
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sentarse  á  vos  sino  con  un  presente  de  esta  na* 
turaleza.  Con  este,  pues,  con  el  de  sus  votos  y 
tiomenages,  os  trae  la  victoria,  la  Bactriana  en- 
tera ,  Y  con  ella  la  cabeza  del  infiel  Espítame- 
les. 

Al  decir  esto  la  sacó  Teane  de  un  saco  en 
donde  la  habia  metido,  y  la  presentó  al  Rey  fea 
y  asquerosa  con  la  sangre.  Hasta  este  punto  me 
babia  oido  el  Rey  con  la  mayor  dulzura ;  pero 
apenas  oyó  las  últimas  palabras,  y  vio  el  prén- 
sente que  le  ofrecía,  que  apartó  de  repente  los 
ojos  de  mi  rostro  y  de  la  cabeza  de  Espítame- 
nes,  y  huyendo  de  mí  hasta  lo  último  de  la  es- 
tancia, dio  á  entender  en  todas  sus  acciones 
que  no  me  podia  mirar  sin  horror!  Entonces 
enfurecido  me  dijo :  —  ¿Cómo  es  esto?  ¿Vos 
sois  la  muger  de  Espítamenes,  y  la  que  me  traéis 
su  cabeza? 

Pronunció  tres  ó  cuatro  veces  estas  palabras 
sin  mirarme,  con  lo  que  con  esta  cruel  revolu- 
ción de  mi  fortuna  me  dejó  en  la  mayor  confu^ 
sion.  Yo  con  todo  eso  procuraba  rehacerme,  y 
ya  me  preparaba  para  hacerle  saber  los  moti- 
Yos  que  habia  tenido  para  aborrecer  á  Espíta- 
menes ,  en  los  cuales  acaso  hubiera  hallado  mi 
justificación ;  pero  no  solo  no  me  dio  lugar,  si- 
no que  volviéndose  contra  mí  con  unas  mira- 
das llenas  de  furor ;  —  Anda,  me  dijo  :  infame 
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y  detestable  muger,  y  no  inficiones  mas  con  tus 
parricidios  las  orejas  de  Alejandro.  Hasta  aquí 
be  sabido  defenderme  de  una  yergüenza  seme- 
jante á  estjei  con  la  que  has  pretendido  manchar 
mi  reputación,  y  he  vencido  á  los  enemigos  en 
guerra  abierta,  y  no  con  la  traición  de  sus  mu« 
geres.  Lleva  á  otra  parte  tus  horribles  amores» 
y  no  esperes  hallar  entre  nosotros  monstruo  al« 
guno  capaz  de  aprobar  deslealtad  semejante. 
Da  gracias  á  tu  sexo  que  te  conceda  la  vida ; 
pero  pásala  tan  lejos  de  mi ,  que  la  gloria,  de 
la  mia  no  se  perturbe  con  tu  detestable  memo- 
ria. 

Acabadas  estas  palabras  que  me  parecieron 
mas  terribles  que  un  trueno ,  mandó  que  me 
sacasen  de  su  pabellón  y  fuera  del  campo,  sin 
que  pudiera  detenerme  ni  un  instante.  Ejecuto. 
Leonato  esta  orden,  y  haciéndome  tomar  la 
carroza,  mandó  me  condujesen  fuera  de  las 
trincheras  de  los  Macedoníos.  Considerad ,  Se- 
ñores, como  me  vería  yo  en  esta  última  de  mis 
desgracias ,  y  suplid  á  mi  flaqueza  que  me  im- 
pide os  lo  cuente  por  estenso.  Entonces  fué 
cuando  me  vi  en  el  colmo  de  todos  mis  infortu- 
nios, y  cai  en  mi  última  desesperación. 

Hasta  entonces  si  habia  vivido  miserable,  pe- 
ro á  lo  menos  habia  vivido  inocente;  y  si  tuve 
persecuciones,  también  conservé  mis  manos  y 
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mi  conciencia  limpias ;  pero  después  las  yeia 
ensuciadas  con  la  sangre  de  la  muerte  de  mi 
marido,  y  mi  vergüenza  divulgada  entre  aque- 
llas personas ,  á  quienes  mas  cuidadosamente 
debía  ocultarla.  Yo  me  vi  desiionrada  con  un 
delito,  que  aunque  podía  tener  alguna  escusa , 
era  siempre  muy  grande  á  los  ojos  de  los  dio- 
ses y  de  los  hombres,  y  me  yeia  arrojada  con 
ignominia  de  aquel,  en  cuyo  favor  le  habia  co- 
metido, y  en  quien  habia  fundado  todas  mis  es- 
peranzas. Veíame  sin  soiar  y  sin  apoyo  de 
aquellos  hombres ,  en  los  cuales  por  la  últi- 
ma prueba  de  infidelidad  que  habia  dado  con- 
tra mi  Señor,  no  debia  tener  confianza  algu- 
na. 

Con  estas  consideraciones  por  poco  no  me 
quito  la  vida,  y  si  Estraton  y  Teane  no  lo  hu- 
bieran impedido,  hubiera  cortado  con  mis  ma- 
nos el  hilo  de  mis  miserias.  Luego  que  estuve 
un  poco  alejada  del  ejército ,  me  hice  bajar  de 
la  carroza  á  tierra,  y  entonces  hice  y  dije  tales 
cosas,  que  solo  las  podia  decir  y  hacer  una  de- 
sesperada. Uniéronse  mis  remordimientos  y  mi 
amor  para  hacerme  una  guerra  desapiadada. 
En  aquel  instante  me  vinieron  á  )a  memoria 
la»  predicciones  de  Espitamenee,  y  la  noticia 
que  me  habia  dado  del  genio  de  Alejandro.  El 
horror  de  la  muerte  se  me  puso  delante  de  los 
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oj09,  T  aunque  no  pedia  sentirlo ,  tampoco  me 
pedia  consolar  por  haber  atentado  yo  misma 
contra  sn  rida.  -^  ¡  Ah ,  Espitamenes ,  escla- 
maba  yo,  tú  liabias  merecido  la  muerte  por  tus 
delitos ,  pero  la  debías  haber  recibido  de  la  jus- 
ticia de  los  dioses,  y  no  de  las  manos  de  tu  mu» 
ger ;  y  ella  debía  h^ber  sufrido  la  que  la  tenias 
preparada  antes  que  haberse  armado  contra  la 
de  su  marido  :  pero  no  te  quejes  de  tu  destino, 
pues  yo  tampoco  me  reiré  con  este  amante  que 
tantas  veces  me  has  vituperado,  y -el  mió  será 
tan  infelia,  que  aun  en  el  mismo  infierno  no 
le  envidiarás.  Esta  belleza,  en  la  que  alguna 
vez  hallaste  aquellos  halagos  que  suavizaban 
tu  natural  fiereza,  no  ha  encontrado  en  tu  so- 
berbio rival  sino  desprecios :  él  se  toma  el  cui- 
dado de  vengarte  de  quien  te  ha  vendido ,  y  lo 
ejecuta  de  modo,  que  mas  vengado  quedas  con 
tu  muerte,  que  yo  con  la  de  Cradates. 

A  continuación  de  estos  discursos  siempre  me 
yenian  á  la  memoria  las  crueles  palabras  de 
Alejandro,  con  las  que  tenia  tanto  motivo  de 
buscar  la  muerte ,  que  Estraton  y  Teane  jamas 
nie  pudieron  apartar  de  este  pensamiento.  Yo 
amaba  con  tanto  respeto  á  Alejandro,  que  nun- 
ca me  atreví  á  pronunciar  una  palabra  ofensi- 
va contra  él ,  y  aunque  lo  sentía  con  el  mayor 
dolor ,  siempre  erei  que  habia  obrado  justa- 
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mente  enviando  á  los  monstruos  mis  horribles 
afectos.  A  fuerza  de  las  instancias  que  me  hicie- 
ron los  que  iban  conmigo,  yolvi  á  tomar  la  car- 
roza, en  la  que  quisieron  me  Volviese  auna  ciu- 
dad en  que  comandaba  todavía  un  pariente 
muy  cercano  de  mi  padre.  Yo  me  dejé  llevar  á 
su  voluntad,  pues  ya  no  tenia  otro  gusto  que  el 
de  llorar  mi  desgraciada  fortuna.  Caminaban 
los  caballos  ábuen  paso,  cuando  permitieron 
los  dioses  que  al  anochecer  nos  encontraron,  j 
detuvieron  unos  correos  de  Gatenes.  Era  este 
intimo  amigo  de  Espitamenes,  y  compañero  en 
la  sublevación.  Haustenes  y  él  tenian  un  cuer- 
po de  ejército  dos  dias  distante  del  de  Espita- 
menes ,  en  donde  hacían  algunas  correrías  has- 
ta el  campo  de  Alejandro. 

Conociendo  Estraton  y  Teane  en  las  manos 
que  habíamos  caído,  comenzaron  á  temblar,  y 
á  hacerles  las  mayores  ofertas  por  nuestra  li- 
bertad, pero  fué  imposible  obtenerla;  y  habién- 
donos guardado  con  el  mayor  cuidado  toda  la 
noche,  al  fin  del  día  siguiente  nos  pusieron  de* 
lante  de  Catenes.  Él  me  conocía  muy  bien ;  y  si 
yo  hubiera  tenido  entonces  algún  amor  á  la  vi- 
da, esta  era  la  ocasión  de  temer  el  perderla. 
Cuando  me  presentaron  delante  de  él  acababa 
de  saber  la  muerte  de  su  querido  amigo,  y  ape- 
nas habia  derramado  por  él  algunas  lágrimas, 
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cuando  tuyo  á  sus  matadores  en  sus  manos : 
con  lo  que  después  de  haberse  alegrado  infinito 
determinó  que  perdiésemos  la  vida  en  un  su- 
plicio. Yo  me  hallaba  indiferente  para  todo  lo 
que  me  podia  suceder ;  pero  Estraton  viendo  el 
castigo  á  que  estaba  destinado,  tomó  una  espa* 
da  de  los  que  le  conducian ,  y  atravesándosela 
por  el  pecho,  cayó  muerto  á  los  pies  de  Cate-« 
nes.  Con  esta  venganza  tan  pronta  de  la  muer- 
te de  Espítamenes,  conocí  que  los  dioses  no  po- 
dían aprobar  las  traiciones  de  cualquiera  ma- 
nera que  fueran ,  y  que  aun  los  hombres  mas 
perversos  no  creen  digna  de  perdón  la  infideli- 
dad :  pero  yo  hallé  nuevo  motivo  de  aborrecer 
una  vida,  en  la  cual  habia  visto  derramar  lasti- 
mosamente tanta  sangre. 

Después  de  esta  desgracia  de  Estraton,  man- 
dó Catenes  que  sus  compañeros  fuesen  desolla- 
dos vivos,  y  ya  iba  á  pronunciar  contra  mí  otra 
sentencia  mas  cruel,  cuando  sin  temor  alguno 
le  dije :  —  Venga  la  muerte  de  tu  amigo,  ó  Ca- 
tenes ,  como  yo  he  vengado  la  de  mi  padre ,  y 
la  de  mis  hermanos. 

Catenes  halló  en  estas  palabras  mucho  espí- 
ritu, y  en  mi  rostro  alguna  cosa  que  le  paró  su 
indignación,  de  manera  que  se  contentó  con  ha- 
cerme custodiar  cuidadosamente,  y  á  Teane  por 
mis  respetos  lo  mismo.  Pocos  dias  después  me 
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habló  de  amor,  diciéndome  que  me  quería  por 
esposa ;  pero  halló  en  mí  tanta  repugnancia  á 
esta  propuesta,  que  desesperó  llegar  al  fin  por 
el  camino  de  la  suavidad.  Él  me  hacia  cuidar 
por  unas  mugeres  que  habia  dedicado  á  mi  ser- 
vicio, y  de  esta  suerte  viví  tres  meses  sin  poder 
olvidar  ni  un  instante  la  memoria  de  Alejandro. 
Esta  tirana  pasión  se  habia  arraigado  tan  pro- 
fundamente en  mi  alma,  que  no  me  dejaba  pen- 
sar en  las  demás  miserias ;  y  habiendo  quedado 
como  insensible  para  las  demás  cosas,  pasé  tres 
ó  cuatro  meses  como  una  persona  insensata  pri- 
vada de  todo  conocimiento.  Entre  tanto  comen- 
zó Catenes  á  solicitarme,  y  á  amenazarme  coa 
el  poder  que  tenia  sobre  mi :  pero  un  dia  que 
me  representó  la  violencia  que  podia  hacerme , 
—  Venga ,  le  dije ,  á  tu  amigo  sí  puedes ;  pero 
aprende  en  su  ejemplo  á  no  desear  á  Hermione 
por  muger. 

Estas  palabras  le  resfriaron  por  alganos  días ; 
pero  yo  creo  que  al  fin  hubiera  llegado  al  es- 
tremo de  su  rigor,  si  no  hubiera  estado  pre- 
venido de  su  destino.  Bien  sabéis.  Señores,  que 
Alejandro  envió  un  campo  volante  contra  Haus- 
tenes  al  mando  de  Cratero  y  de  Lisimaeo ,  y 
que  en  la  batalla  que  se  dio,  Haustenes  quedó 
prisionero ,  y  Catenes  muerto  por  las  manos  de 
Lisimaeo. 
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Todos  los  compañeros  volvieron  inmediata- 
mente los  ojos  á  Lisimaco  el  cual  se  sonrojó 
por  su  gran  modestia ;  pero  no  por  eso  se  in- 
terrumpió la  relación  de  Hermione,  la  cual  pro- 
siguió asi. 

Os  cuento  sucintamente  los  últimos  sucesos ' 
de  mi  vida,  porque  ni  la  narración  es  gustosa , 
ni  las  fuerzas  me  permiten  que  me  estienda  á 
mas.  Diré ,  pues ,  que  después  de  la  muerte  de 
Catenes,  mudé  de  condición ,  y  habiendo  man- 
dado Alejandro  que  le  condujesen  á  su  presen- 
cia todos  los  prisioneros,  una  del  número  fué  la 
desconsolada  Hermione.  ¡  Oh,  y  con  cuánto  gus- 
to recibí  yo  esta  ocasión  de  volver  á  ver  á  mi 
desapiadado  Señor ,  para  justificarme  de  una 
parte  de  mi  delito  I  —  Puede  ser,  decia  yo,  que 
los  dioses  hayan  enternecido  ^  corazón,  y  que 
con  la  noticia  de  los  ultrajes  que  recibí  de  Es- 
pítamenes  haya  perdido  aquel  horror  que  me 
tenia.  No  siempre  conserva  el  cielo  las  iras 
contra  nosotros ,  y  acaso  no  es  sola  Hermione 
en  el  mundo  ,  cuya  fortuna  no  pueda  ser  mu- 
dable. 

En  medio  de  estas  esperanzas  me  pusieron 
entre  los  prisioneros ,  y  nos  presentaron  á  Ale- 
jandro al  tiempo  que  quería  pasar  á  las  Indias. 
To  no  observé  el  tratamiento  que  hizo  á  ios 
otros,  sino  que  arrojándome  á  sus  pies  le  tomé 


1 


352  I*A  CASAHDBA. 

la  mano,  y  mirándole  con  unos  ojos  anegados 
en  lágrimas,  le  dije :  —  Señor,  ó  escuchadme» 
6  mandad  que  me  quiten  la  yida. 

Miróme  el  Rey  sin  pestañear,  y  habiéndome 
reconocido,  para  mas  certificarse,  preguntó  i 
Jos  que  estaban  á  su  lado :  —  ¿No  es  esta  la 
muger  de  Espitamenes  ?  —  Y  habiéndole  res- 
pondido que  sí,  añadió :  —Que  se  la  dé  libertad, 
se  la  aleje  de  nosotros,  no  sea  que  en  fuerza  del 
trato  con  los  Macedonios  les  enseñe  unos  deli- 
tos que  todavía  estos  no  conocen. 

Esta  fué  toda  la  satisfacción  que  yo  recibí  en 
la  última  vista  de  Alejandro,  y  quedé  tan  aba« 
tida  con  este  encadenamiento  de  miserias,  que 
acabé  de  perder  la  esperanza  y  el  valor.  —  ¡Ah, 
cruel,  le  dije  entonces  mirando  á  Alejandro , 
que  ya  me  habia  vuelto  la  espalda ,  y  se  retira- 
ba á  otra  parte,  espera  un  instante,  y  mira  á  lo 
menos  la  muerte  que  me  das.  Aunque  yo  he 
sido  muger  de  tu  enemigo,  jamas  lo  he  sido  de 
tí :  todos  los  mios  han  muerto  en  tu  servicio,  y 
toda  la  ofensa  que  te  he  hecho,  ha  sido  quitar 
del  mundo  al  hombre  mas  infiel  y  mas  traidor. 
Si  quieres  huir  de  mi  con  tanta  inhumanidad , 
huye  de  mi  corazón  que  me  has  usurpado  tan 
tiranamente,  y  vuélveme  esta  libertad  que  me 
has  quitado,  y  no  la  que  me  presentas.  No  son 
contagiosos  mis  delitos  como  piensas ;  y  si  los 
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Macedonios  han  de  aprender  alguna  cosa  con 
mi  ejemplo,  será  preferir  la  muerte  á  una  vida 
desgraciada,  y  amar  á  Alejandro  mil  veces  mas 
que  á  su  vida,  ó  no  saber  amar  otra  cosa  que  á 
Alejandro. 

Acabadas  estas  palabras,  que  escucharon  los 
que  estaban  presentes,  caí  desmayada  en  los 
brazos  de  Teane,  creyendo  todos  que  sin  duda 
estaba  loca,  cuando  decia  tales  cosas,  y  con  tan 
poca  discreción.  Estábamos  cerca  de  la  ciudad 
de  Edesa,  á  la  orilla  del  Ganges,  adonde  vién- 
dome Teane  en  tal  mal  estado,  halló  medio  de 
.  llevarme  y  alojarme  con  bastante  comodidad. 
Allí  fui  asaltada  de  una  calentura  violenta,  y 
caí  en  una  enfermedad  bastante  grande,  mien< 
tras  Alejandro  partió  á  las  Indias. 

Teane  habia  cosido  en  los  vestidos  algunas 
joyas  de  mucho  valor  que  yo  la  habia  entregado 
al  salir  de  Nisa,  y  que  por  fortuna,  ó  por  temor 
de  los  Capitanes,  no  nos  hablan  quitado  los  sol- 
dados de  Catenes.  Valióse  por  entonces  de  al« 
gunas,  y  para  después  de  otras,  haciendo  sumas 
considerables  para  subvenir  á  las  necesidades ; 
con  cuyo  motivo  me  sirvió  en  mi  enfermedad 
con  tanto  cuidado,  y  con  tan  tierno  amor  por 
mirar  por  mi  vida,  que  sola  esta  consideración 
me  impidió  acabarla,  y  me  hizo  admitir  los  re- 
medios  que  se  me  hablan  ordenado  para  mí 
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coractón.  Yo  digo  que  mn  ruegos ,  acompaña- 
dos de  lágrimas,  á  las  cuales,  á  mas  de  la  obU- 
gacioB  que  la  tenia ,  no  podia  resistir,  contri- 
buyeron á  mi  yida ;  pero  cuando  creía  que  me 
daria  la  muerte  la  enfermedad,  hallaba  en  este 
juicio  el  mayor  consuelo.  —  Moriremos ,  la  de- 
cía yo,  y  con  este  dulce  remedio  saldremos  de 
la  tiranía  de  Alejandro.  Este  cruel,  que  nos  tie- 
ne puesta  el  pie  en  la  garganta ,  no  tendrá  mas 
poder  sobre  nosotras ,  y  la  muerte  nos  librará 
de  su  inhumanidad.  Después  de  muénrta  yo  vol- 
veré ai  nmndo  para  verle  otra  ve2,  y  mi  espíri- 
tu ansioso  de  un  justo  deseo  de  venganza,  le 
perseguirá  con  los  remordimientos. 

£stas-  eran  mis  esperanzas  durante  mi  enfer- 
medad, pero  después  que  salí  de  ella  tuve  unosr 
disgustos  intolerables.  Acabada  mi  curación  hi« 
ce  amistad  con  muchas  mugeres  de  la  ciudad , 
que  vivían  separadas  del  comercio  del  mundo, 
por  estar  dedicadas  al  servicio  de  la  diosa  Ci- 
beles ,  y  hallé  tanta  dulzura  en  su  conversación, 
y  tanta  inocencia  en  su  vida,  que  creí  hallar 
entre  ellas  alguna  tranquilidad  de  espíritu^  y 
dar  treguas  á  las  persecuciones  de  mi  amor  y 
de  mis  remordimientos,  que  por  todas  partes 
me  hacían  una  guerra  cruel.  Con  esta  esperan- 
za entramos  Teane  y  yo,  y  tomamos  el  mismo 
hábito  y  forma  de  vivir :  y  á  la  verdad  yo  no 
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quedé  engañada ;  porque  la  dulce  conyersacion 
de  aquellas  buenas  mugeres  divertía  gran  parte 
de  mis  disgustos,  y  ademas  recibí  de  la  diosa  á 
quien  servia  visibles  beneficios. 

Permanecí  allí  un  año  entero ,  no  sin  inquie- 
tud, ni  sin  amor,  sino  con  una  firmeza  de  espi- 
rita, que  me  daba  fuerzas  para  resistir  con  mas 
valor  que  en  el  tiempo  pasado.  Esta  poca  calma 
me  duró  hasta  que  corrió  la  voz  de  que  Ale- 
jandro ,  victorioso  de  las  Indias,  volvía  á  Susa , 
en  donde  como  en  todo  el  mundo  le  rendían 
yasallage.  Estas  nuevas  me  anunciaron  aquel 
odio  irreconciliable  que  tenían  los  dioses  con- 
tra mi  por  mi  delito,  y  dispertaron  con  mas 
crueldad  aquellas  pasiones  que  ya  estaban  me- 
dio dormidas.  Con  la  ausencia  había  sufrido  mis 
desgracias  con  bastante  paciencia,  pero  á  su  re- 
torno mis  esperanzas  que  eran  dignas  de  risa, 
me  trajeron  á  la  memoria  los  ejemplos  de  todos 
aquellos,  á  quienes  una  larga  perseverancia  ha- 
bía dado  victoria  en  sus  desgracias. 

Dos  ó  tres  meses  resistí  á  estos  pensamientos 
importunos,  é  hice  todos  los  esfuerzos  imagi- 
nables para  desterrar  á  Alejandro  de  mi  alma ; 
pero  cuando  conocí  que  era  en  vano ,  y  que 
por  una  cruel  necesidad  me  había  sometido  á 
mi  destino  fatal,  cedí  á  mí  desventura,  y  me 
despedí  de  mis  amables  compañeras ,  á  quienes 
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ya  empezaban  á  turbar  mis  inquietudes ,  y  en 
donde  no  me  habia  obligado  á  permanecer  con 
voto  alguno.  Antes  de  salir  fuera  de  la  ciudad 
quise  disfrazar  mi  sexo  por  huir  de  aquellos  lan- 
ces á  que  me  podia  esponer  en  un  viage  largo ; 
y  haciendo  comprar  á  Teane  vestidos  de  hom- 
bres, y  caballos,  nos  pusimos  en  camino.  £n 
los  primeros  dias  tuve  mucha  pena  para  sufrir 
la  fatiga  del  caballo,  pero  poco  á  poco  me  hice» 
y  el  estado  del  alma  acabó  de  vencer  la  delica- 
deza del  cuerpo.  No  creo  necesario,  ni  es  fácil 
poderos  contar  los  sucesos  de  nuestro  viage, 
pues  aunque  fué  largo,  no  hubo  cosa  de  consi- 
deración ;  pero  cuandoestuvimospoco  distantes 
de  Susa,  supimos  que  el  Rey  habia  partido ,  y 
que  después  de  la  derrota  de  los  Goseanos  se 
habia  vuelto  á  Babilonia.  Dirígímonos  por  es- 
ta parte ,  pero  pocos  dias  después  recibimos 
la  noticia  (la  que  solo  me  faltaba  para  conclu- 
sión de  mis  desgracias)  que  Alejandro  habia 
muerto. 

Dicho  esto,  no  es  necesario  que  os  refiera  mi 
aflicción  :  los  discursos  serian  importunos  :  so- 
lo os  diré ,  que  estuve  muchos  dias  privada  de 
razón,  y  de  conocimiento,  y  que  cuando  volví 
en  mí,  solo  pudo  lograr  Teane  que  alargaría  mi 
vida  hasta  que  estuviese  aliado  del  sepulcro  de 
Alejandro,  sobre  el  cual  hice  voto  de  acabar 
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mis  desgraciados  días.  Con  esta  resolución  me 
sosegué  alguna  cosa ,  y  habiéndome  vuelto  á 
'poner  en  camino,  después  de  algunos  dias  arri- 
bé á  Babilonia.  Estuve  en  esta  ciudad  bastante 
tiempo  sin  poder  lograr  el  gusto  de  ver  el  cuer- 
po de  mi  Señor,  que  tienen  cerrado  en  un  sitio 
de  palacio ,  adonde  nadie  puede  acercarse  por 
los  muchos  soldados  que  le  guardan.  Viendo 
que  en  este  cúmulo  de  miserias  se  me  negaba 
este  consuelo,  y  que  Teane  se  obstinaba  en  im- 
pedirme que  me  quitase  la  vida  con  mis  pro- 
pias manos,  determiné  buscar  la  muerte  entre 
las  armas,  y  la  misma  Teane  se  ha  dispuesto  á 
acompañarme  en  esta  resolución,  no  empeñán- 
dose ya  mas  en  hacerme  arrastrar  tan  misera- 
ble vida. 

Dos  dias  tfá  que  nos  hemos  alistado  en  las  tro- 
pas de  Perdicas ,  en  donde  por  disimular  nues- 
tro sexo,  hemos  estado  apartadas ,  cuanto  he- 
mos podido,  de  toda  compañía  :  y  Teane,  aun- 
que tan  vieja,  se  armó  también  como  yo.  La 
noche  precedente  se  me  apareció  en  sueños  el 
desgraciado  Espitamenes,  sangriento  y  horro- 
roso á  la  vista :  y  mirándome  con  ojos  amenaza- 
dores, me  dijo  :  —  Ya  te  aguardo,  Hermione, 
7  bien  presto  vendrás  á  terminar  tus  querellas 
conmigo. 

Como  yo  amaba  poco  la  vida,  no  temí  sus 
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ameoazas,  antes  bien  alargándole  la  ma&o ,  le 
respondí :  —  Sí ,  Espítameneft,  espérame  :  no- 
sotros iremos  juntos  á  terminar  nuestras  dife- 
rencias delante  de  Alejandro. 

Después  de  esta  visión  me  levanté  de  repen- 
te, y  la  mañana  siguiente,  que  fué  ay^,  sali- 
mos de  la  ciudad  con  los  que  venian  á  socorrer 
á  Casandro ;  pero  la  pobre  Teaue  queriendo  sa- 
car su  caballo  de  entre  los  otros,  cayó  á  ios 
pies  de  los  que  marchaban  junto  á  ella,  los  cua- 
les la  atropeUaron  de  manera  que  murió  delan- 
te de  mis  ojos.  Esta  muerte  la  hubiera  yo  sen* 
tido  en  el  alma,  sino  hubiera  estado  en  ánimo 
de  seguirla;  pero  en  lugar  de  llorar  por  eUa, 
cuyo  afecto  merecía  muy  bien  mis  lágrimas ; 
esclamé  :  —  ¡O  Teane,  aguárdame,  muy  presto 
te  haré  compañía^  y  sacando  el  caballo  delante 
de  todos  mis  compañeros,  que  tenian  orden  de 
no  moverse  de  las  puertas,  me  fui  á  vos,  ó  De* 
metrio,  de  quien  he  recibido  el  favor  de  esta 
herida,  que  á  vos  os  cansa  tanto  sentimiento, 
y  á  la  desgraciada  Hermiooe  la  satisfacción  que 
podia  esperar. 

Ved  aquí ,  ó  Demetrio,  la  vida  de  esta  desdi- 
chada muger,  á  quien  tan  ciegamente  habéis 
entregado  vuestro  amor«  Ahora  que  ya  la  ha- 
béis conocido,  estaréis  libre  de  aquellas  inquie- 
tudes que  manifestáis  tener  por  su  muerte.  Los 
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dioses  son  testigos  de  que  esta  es  la  mayor  de 
las  causas  que  me  han  oUigado  á  haceros  esla 
narradoB ,  y  el  fruto  que  espero,  es  que  €<m 
esta  noticia  que  os  he  dado  de  tantas  miserias, 
queac  aso  en  cualquiera  otra  vida  no  han  sido 
tan  continuas»  no  sentiréis  tanto  el  fin  de  la 
mia ,  y  confesareis  conmigo  que  en  el  estado 
á  que  me  hahian  reducido  mis  infortunios, 
solo  la  muerte  era  el  único  hien  que  ahora  po- 
día desear. 

De  esta  manera  acabó  Hermione  su  historia^ 
dejando  á  todos  los  que  la  habían  escuchado 
atónitos,  y  llenos  de  compasión. 

Ta  empezaba  cada  uno  á  decir  su  sentir»  y 
todos  juntos  á  escusarla  de  la  muerte  de  Espi- 
tamenes  por  las  poderosas  razones  que  tenia 
para  librarse  de  él,  cuando  el  enamorado  De- 
metrio, que  la  habia  oído  con  la  mayor  impa- 
ciencia, interrumpió  la  conversación,  y  toman- 
do las  últimas  palabras  de  Hermione,  la  dijo  : 
—  Nada  me  habéis  dicho  que  pueda  disminuir 
la  pasión  que  os  tengo,  y  estáis  muy  engañada 
si  habéis  creído  que  por  lo  que  habéis  contado 
sois  reaen  mi  opinión.  Aquel  monstruo,  á  quien 
tan  malamente  os  habían  asociado  los  dioses» 
aquel  bárbaro  y  traidor  Espítamenes,  no  sola- 
mente era  digno  de  la  muerte  que  ha  sufrido» 
sino  de  mil  muertes  juntas :  y  si  se  os  debe  vi- 
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iuperar  alguna  cosa,  es  el  haber  diferido  tanto 
tiempo  la  venganza  que  debíais  á  vuestro  pa- 
dre, y  de  baberos  obstinado  en  amar  aun  hom- 
bre que  reconocía  tan  mal  vuestro  amor.  Por 
grande  que  fuese  Alejandro  entre  todos  los 
hombres,  era  demasiado  afortunado  por  vues- 
tro afecto ;  y  si  él  os  hubiera  conocido  como  yo, 
sin  duda  hubiera  olvidado  sus  conquistas  por 
entregarse  todo  á  vOs  :  y  ojalá  que  una  parte- 
cita  de  este  amor  tan  nial  recibido ,  se  hubie- 
ra reservado  para  el  desgraciado  Demetrio « 
que  moriría  de  amor  sin  la  mezcla  de  dolores  y 
remordimientos,  que  le  hacen  su  destino  hor- 
roroso. 

Diciendo  esto  el  apasionado  Principe  notó 
que  Hermione  se  demudaba ,  y  poco  después 
que  se  la  cerraban  los  ojosde  flaqueza.  Añígido 
su  amante  al  verla  en  este  estrémo  ,  y  tenién- 
dola por  muerta  ó  por  moribunda,  se  puso  al 
lado  de  la  cama,  y  la  tomó  las  manos  con  mil 
muestras  de  amor.  £sto  hizo  algún  efecto» 
pues  volviendo  en  si  Hermione ,  le  dijo  :  — 
¡Ah,  Demetrio,  ya  he  conocido  vuestro 
amor ,  ^ero  ya  no  es  tiempo  de  poder  corres- 
ponder. 

El  tímido  Demetrio  se  volvió  entonces  á  su 
puesto,  pero  tan  triste  y  afligido,  que  parecía 
haber  perdido  todo  conocimiento.  Iba  visible- 
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mente  Hermione  perdiendo  sus  fuerzas ,  y  los 
cirujakios  y  mugeres  que  la  servian ,  viendo 
que  se  acercaba  la  noche  rogaron  á  todos  que 
se  retirasen.  Obedecia  Demetrio  con  tanta  re- 
pugnancia, que  fué  nece^ria  toda  la  autoridad 
de  su  padre  para  hacerle  consentir  :  él  no  tomó 
alimento ;  y  metiéndose  en*  la  cama  por  el  man- 
damiento de  su  padre,  pasó  la  noche  con  mas 
inquietud  que  la  antecedente. 

La  mañana  siguiente  pasando  á  la  estancia  áé 
donde  no  se  habia  apartado  su  corazón,  halló 
á  Hermione  tan  flaca  y  débil,  que  no  dudó  de 
su  muerte  :  y  sip  embargo  deque  los  cirujanos 
no  le  quisieron  descubrir  la  yerdad ,  conoció 
muy  bien  que  su  estrella  estaba  á  punto  de 
eclipsarse,  y  detraer  á  su  alma  una  noche  som- 
bría ,  llena  de  dolores  mortales,  y  de  tinieblas 
eternas.  ¡  Oh,  con  qué  escesos  de  dolor  conoció- 
esta  yerdad,  y  manifestó  su  desesperación !  ÉL 
se  paseaba  por  la  sala  con  ojos  espantados ,. 
mesaba  los  cabellos,  rasgaba  los  yestidos,  sin 
hacer  cosa  alguna  que  no  fuese  furiosa.  Antigo- 
no  su  padre  empleaba  vanamente  sus  palabras, 
y  aun  sus  mismas  lágrimas  para  ponerle  en  su 
acuerdo,  pero  él  estaba  sordo  á  las  unas ,  y 
ciego  á  las  otras.  Acercándose  entonces  Tirida- 
tes,  que  estaba  en  el  cuarto,  y  queriendo  ser- 
virse de  una  libertad  muy  fuera  del  caso ;  le 
iii.  16 
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dyo  :  —  Demetrio,  ¿qué  es  esto?  ¿Queréis  mo-» 
rir  por  una  muger,  y  á  mas  de  esto ,  por  una 
muger  enemiga,  y  por  una  muger  indigna  de 
las  lágrimas  que  derramáis? 

No  tuyo  padencia  Demetrio  para  acabar  de 
oírle,  y  eehando  mano  i  una  espada  que  en- 
contró ,  ya  iba  á  vengar  á  Hermione  con  la  san- 
gre del  indiscreto  Tiridates ,  si  por  si  mismo,  y 
á  instancia  de  los  presentes,  no  hubiera  huido 
del  peligro ,  saliéndose  con  la  Inayor  prontitud 
de  la  estancia.  —  ¿  Piensas  tú»  le  dijo  Deme- 
trio yiéndole  salir  del  cuarto,  que  yo  sufro  las 
injurias  que  me  haces?  ¿No  e^tás  todayia  sa- 
tisfecho con  la  muerte  de  Hermione,  y  con  la 
mía  sin  ultrajarnos  con  tus  palabras  ?  ¡  Ah , 
pluguiera  á  los  dioses  que  con  mil  vidas  como 
la  tuya  y  como  la  mía  propia  pudiera  yo  vol- 
verla la  que  la  he  quitado ! 

Dichas  estas  palabras  se  acercó  á  la  cama  de 
Hermione,  y  la  abrazó  por  las  rodillas  con 
unos  movimientos  tan  tiernos,  y  al  mismo 
tiempo  tan  violentos,  que  todos  los  que  estaban 
presentes  le  acompañaron  en  el  llanto  y  en  los 
sollozos, —  ¡Oh,  dioses,  esclamaba  él»  ¿con 
que  Hermione  muere ,  y  no  daréis  á  mis  lágri- 
mas y  á  mis  ruegos  un  poco  de  aquella  vida 
que  yo  labe  quitado  con  mis  armas?  ¿ Triun- 
fará la  muerte  de  aquella  que  habéis  puesto  en 
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.el  mMdo ina& amalóle  para  mí,  y  tío  ooneede-^ 
feis  úm  peoo  de  difaüeion  á  los  ruegos  ardióles 
ée  OD  aiii£tiit6  desesperado?  ¿No  podre»  reno^ 
T«r  á  tni  favér  te  IMaüdad  de  AldBstes?  f^i  es- 
tíirds  satisfecboft  si  por  la  vida  d«  HermioiieoB 
hiago  ün  saerifído  cte  Demetrio? 

MieDÍras  hablaba  de  esta  manera,  Hermione 
débil  y  moribunda  como  estaba  se  compadecía 
vivamente  de  sus  pesares,  y  mirándole  con 
unos  ojos  que  ya  empezaban  á  turbarse  y  á  per- 
der mucha  parte  de  su  resplandor  por  la  cer- 
canía de  la  muerte,  le  dijo  :  ~  Demetrio ,  vos 
me  precisáis  á  que  os  confíese  que  no  (nuero 
tan  esclava  de  Alejandro,  que  no  admita  vues- 
tro afecto  ;  pues  en  este  último  estremo  de  mi 
yida  tengo  unos  movimientos  que  jamas  habia 
conocido.  Escusad  á  mi  boca  moribunda  mas 
grande  confesión ;  y  si  es  verdad  que  me  amáis, 
moderad  vuestros  disgustos  con  la  razón  y  á 
mis  ruegos  en  esta  necesidad  que  nos  separa. 
Esta  es  sola  la  prueba  que  puedo  y  os  debo 
pedir  en  recompensa  de  la  última  atestación 
que  os  hago ;  esto  es,  que  os  doy  de  mi  alma 
toda  la  parte  que  puedo  daros  ahora. 

Esto  fué  cuanto  pudo  decir  distintamente 
Hermione ;  pues  poco  después  habló  tan  bago 
que  apenas  se  la  podia  entender.  Combatió  al- 
gunas horas  mas  con  la  muerte ,  pero  al  acá- 


364  LA  CASANDBA. 

bar  el  dia  rindió  su  alma ,  quedando  fría  y 
pálida  en  los  brazos  de  Demetrio,  que  en  lance 
semejante  padeció  poco  menos  que  ella,  y  per- 
diendo el  sentido  y  el  conocimiento  le  lleya- 
ron.  á  la  cama,  quedando  dudosos  los  médi- 
cos si  este  síncope  era  desmayo ,  ó  verdadera 
muerte. 


LIBRO  QUINTO. 


Entre  tanto  volvió  Araxes  de  Babilonia  cua- 
tro días  después  de  haber  partido.  Luego  que 
le  vio  Oroondates  le  abrazó  :  Lisimaco  hizo  lo 
mismo ,  y  ambos  á  dos  con  igual  impaciencia  le 
preguntaron  por  las  Princesas.  —  Tan  ignoran- 
te vuelvo,  respondió  Araxes,  como  cuando  salí 
de  aquí ;  y  os  puedo  protestar  con  toda  verdad 
que  no  he  perdonado  á  fatiga  alguna  para  saber 
de  ellas.  Todos  creen  en  Babilonia  que  están 
muertas,  ó  á  lo  menos  si  tienen  alguna  noticia 
de  su  vida,  es  en  fuerza  de  vuestro  desafio,  y  de 
vuestro  manifiesto. 

Quedaron  los  Príncipes  muy  afligidos  con  es- 
ta respuesta,  y  mirándose  mutuamente  con  una 
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confosion  que  se  dejó  ver  fácilmente  en  sus  i 
blantes ;  —  O  Lisimaco,  dijo  entonces  Oroonda- 
tes,  no  se  han  acabado  todavía  nuestras  aflic- 
clones,  y  vos  fuisteis  ntuy  desgraciado  cuando 
os  interesasteis  en  la  fortuna  de  Oroondates: 
esta  compañía  os  perjudicará  mucho,  y  yo  sin 
duda  os  conduciré  á  aquellas  miserias  eternas 
á  que  me  han  oofideBado  los  dioees. 

—  La  fortuna ,  respondió  Lisimaco ,  no  está 
acostumbrada  á  tratarme  mas  dulcemente  que 
á  vos ;  y  sí  nuestros  males  son  contagiosos , 
no  ganareis  mas  que  yo  en  esta  unión  de  inte- 
reses. 

—  ¡  Ah  t  añadió  Oroondates,  acaso  nuestras 
PrinoeiSM  né  vivien^  y  na  noshao  llsonjoaAo  los 
Alases  HiMí  para  hacernoft  mas  sensible  k  pér-^ 
4ida  después  do  las  esperanzas  queacs  habi«É 
dado. 

^«T  £1  amor  de  noestres  rivales  ,  replicó.  Lii- 
siaaaeo,  nos  debe  hacer  creer  que  viven ,  pues 
sin  duda  antes  morkian  ellos  ^ve  copseiitir  es 
su  pérdida ,  y  yo  oo  dudo  que  tvríü  enanlo 
p«ieda»  para  oeu^)af  las  á  la  penetraeioii  de  R#- 
xana. 

En  esté  estaban  eaanda  eatraron  en  el  coarto 
Tolomeo,  Cratero,  Oxiarto,  FoUperconte,  Arte- 
bazo,  Eumeno  y  la  Reina  Talestris.  La  noticia 
é^  la  vuelta  ée  Araxes  los  tra|D  al  aposepta ,  y 
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queriendo  todos  jolitos  saber  el  suceso  de  su 
Tiage,  él  lo  contó  en  estos  términos. 

Luego  que  partí  de  aquí  me  puse  en  od  ins- 
tante en  Babilonia,  donde  habiendo  llegada  d^ . 
je  á  los  soldados  de  la  puerta  que  queria  to^ 
mar  partido^  con  lo  que  al  instante  me  dijaroa 
libre  la  entrada  en  la  ciudad.  En  el  camino  me 
acordé  que  en  otro  tiempo  hafaia  tenido  una  es- 
trecha amistad  c(m  Demodes^  ciudadano  pria* 
dpal  de  Babiknía,  que  á  ruegos  mios  había  oIh 
teoido  por  gracia  y  esipeño  de  mi  Señor  un  en^ 
pleo  en  la  casa  de  Dibío  durante  el  tiempo  que 
permanedmos  ea  Babilonia.  Este  beneficio  que 
habia  recibido  de  mi  Príncipe «  y  en  parte  de 
mi ,  te  habia  hecho  muy  amigo  nuestro ,  y  ya 
hablamos  recibido  algunas  {Nruebas  de  su  afec- 
to »  por  las  que  creí  me  podría  Sar  de  él  sin 
temor  de  que  me  vendiese.  Luego  que  estwe 
en  la  ciudad,  me  fui  derecho  á  su  casa ,  adon* 
de  ya  habia  estado  otras  muchas  veces ,  y  ha- 
biéndole por  fortuna  hallado  solo,  me  di  á  co- 
nocer. 

Recibióme  coa  mucho  afecto  acompañado  con 
lágrimas  de  dolor  y  de  alegría,  y  luego  que  te 
hice  saber  el  motivo  de  mi  viage ,  se  ofrecii^  á 
servirme  con  todo  el  empeña  que  se  pedia  es- 
perar de  un  hombre  apasionado.  Na  le  dije  ni 
€0  qué  parage  ni  en  qué  estado  se  hallaba  el 
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Príncipe  mi  Señori  antes  fingiendo  que  lo  igno- 
raba»  me  contenté  con  decirle  que  había  veni- 
do á  Babilonia  con  deseos  de  saber  de  la  Prin- 
-cesa  Estatira ,  para  poderlo  referir  á  mi  Señor 
en  caso  de  tener  la  dicha  de  encontrarle.  Demo- 
cíes  entonces  me  aseguró  que  no  habla  sabido 
nada  desde  que  se  divulgó  su  muerte,  en  cuya 
noticia  funesta  ninguno  tenia  duda.  Después  de 
esto  le  supliqué  me  permitiese  permanecer  ocul- 
to en  su  casa  algunos  días  hasta  ver  si  podía 
averiguar  alguna  cosa,  dándole  á  entender  que 
peligraba  mr  vida  si  estaba  descubierto,  con  lo 
que  le  obligué  á  que  lo  callase.  Detenido,  pues, 
en  su  casa  todo  lo*que  faltaba  del  día,  luego  que 
fué  de  noche  me  salí  por  las  calles,  anduve  lar- 
go rato  al  rededor  de  palacio,  y  de  la  casa  de 
Perdicas,  pero  todo  fué  en  vano,  pues  por  mas 
que  me  acercaba  á  todos  los  corrillos ,  y  por 
mas  que  aplicaba  el  oído  para  escuchar  con  la 
mayor  atención,  y  sin  ser  notado,  lo  que  ha- 
blaban, perdía  el  tiempo  sin  sacar  nada  en  lim- 
pio, 

Con  este  motivo  al  dia  siguiente  le  rogué  á 
Democles  en  memoria  de  nuestra  antigua  amis- 
tad, y  de  la  obligación  que  tenia  á  mí  Principe, 
que  hiciese  alguna  cosa  para  llenar  mí  deseo, 
pasando  á  palacio ,  á  las  casas  de  los  Principes, 
y  á  cualquiera  otro  sitio,  en  donde  se  pudiese 
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informar  de  mi  pretensión.  Democles  se  empe- 
ñó en  hacerlo  con  mucho  cuidado,  pero  con  tan 
poco  suceso  como  yo,  pues  habiéndose  halla- 
do en  todas  las  tertulias  y  casas  de  los  Grandes, 
toIyíó  tan  ignorante  como  fué.  Él  me  dijo  que 
la  muerte  de  las  Princesas  la  confirmaban  to- 
dos ,  que  desde  la  muerte  del  Rey  no  hablan 
parecido  mas  en  Babilonia,  y  que  todos  se  bur- 
laban del  error  de  vuestro  manifiesto,  del  cual 
se  hablan  hecho  muchas  copias  en  la  ciudad. 

Dos  dias,  y  casi  dos  noches  enteras  se  ocupa- 
ron en  esto,  y  viéndome  tan  poco  dichoso  en  la 
comisión  que  se  me  habia  dado,  pasé  ápreg[un« 
tar  á  Democles  sobre  las  cosas  de  la  guerra.  Di- 
jome francamente  todo  cuanto  sabia^  y  luego 
que  fué  un  poco  tarde  me  llevó  á  verlos  almace- 
nes y  las  fortificaciones.  Las  hallé  todas  en  el 
mejor  estado  que  ellos  pueden  desear :  grande 
provisión  de  armas  y  de  víveres ,  y  la  ciudad 
muy  bien  guarnecida  de  las  tropas  necesarias 
para  la  defensa.  Las  que  esperaban  de  los  alia- 
dos iban  llegando  cada  día ,  y  las  acampaban 
cerca  de  la  ciudad  á  la  otra  parte  del  rio.  Era 
el  número  tan  grande  que  ya  estaba  cubierta  la 
campaña,  y  habiendo  oido  ayer  que  ya  hablan 
arribado  las  últimas,  y  que  Perdicas  amenazaba 
con  la  batalla,  me  pasé  con  Democles  al  campo. 
Allí  vi  un  número  infinito  de  soldados,  de  tien- 

16. 
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das  y  de  canr^ :  pero  sagUBelJuido  quese  po^ 
dfa  fbrmar  á  ejo ,  ao  son  meiioreg  sus  fliei^és 
que  las  vuestras. 

Mas  deseaodo  70  saberli»  todo  por  menoF,  me^ 
salió  tafi  bien,  que  Demoeles  me  trajo  Mta  iym^ 
ñaoa  una  lista ;  y  como  ahora  tengo  fresca  te 
especie,  ved  aquí  ios  nombres  de  los  Capitanes, 
y  el  número  de  tropas  de  que  está  compuesto  e| 
ejército.  Seleuco  ha  traído  á  su  rnaado  quince 
mil  Macedonios ,  compañeros  de  los  de  Gratero 
y  de  Poliperconte.  Alcetas  ha  hecho  venir  de  la 
Media   menor  cuatro   mil  caballos,    y    cin- 
co mil  soldados,  y  Acropato  de  la  Media  mayor 
tres  mil  caballos,  y  ocho  mil  infantes.  De  la  Li- 
cia, y  de  la  Panfília  ha  traído  Nearco  cuatro  mil 
caballos,  y  seis  mil  infantes ,  y  Casandro  ocho 
mil  hombres,  y  cuatro  mil  caballbs  de  la  Ca- 
ria. Leonato  ha  conducido  tres  mil  caballos,  y 
siete  mil  soldados  de  la  Frigia  menop.  Neopto- 
lemo  igual  número  de  Persas  ,  y  Peucestas  se» 
mil  Babilonios.  Sino  ha  traído  de  Susa  mil  ca-» 
ballos,  y  tres  mir  infantes.  Amreodos-mil  ca- 
ballos de  la  falda  del  monte  Caucaso.  E^seiteo  y 
Amintas  de  la  Ractriana  y  Zogdiana,  que  los 
dos  han  mandado,  ocho  mil  hombres.  Estanor 
cuatro  mil  caballos  Bracos  y  Argenio».  A^ptoo 
tres  mil'  caballos  Pelasgos.  Nicanor  y  Andiago-* 
ras  cuatro  mil' caballos,  y  ooho  mil  hombres  dé 
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la  Partíiia,  y  AotUenes-  y  Teutamo  seis  mil  Aiv 
gÍFO^idas,  tropa»  famosas  que  se  adquirieroo 
taata  fama  bajo^el  Rey  Alejandro. 

Este  es  todo  el  número  de  los  qoe  compoDeo 
el  ejércitOy  cuyos'  Gsqpitaoes  bao  elegido  de  co- 
mún eonsentimiento  por  General  á  Perdicas , 
quien  por  ateneíon  y  cortesía  cpieria  ceder  el 
mando ,  y  baser  este  honor  á  Seleuco,  á  Casan* 
dro  y  algunos  otros^  pero  ellos  se  ban  escusa?* 
do;  y  habiendo  confirmado  RoxaAa  esta  ele&t 
clon ,  le  ha  obleado  á  aceptar.  Este  elección  se 
ha  hecho  este  mañana  según  me  dijo  Demo* 
cíes,  á  quien  también  he  preguntedo  por  Arsa- 
ces.  Sedo  me  ha  dicho  que  creia  permanecía  to^ 
danóa  en  casa  de  Seleuco,  en  donde  se  aeraba 
de  curar  de  sus  heridas  :  que  la  ciudad  esteba 
llena  de  la  fama  de  su  valor,  y  que  tenian  en  él 
muy  grandes  esperanzas  :  que  no  se  espera 
menos  de  un  valeroso  incógnito,  que  hace'  po* 
oos  días  se  baila  en  Babilonia^  y  que  ha  hecho 
maravillas  en  una  batalla  que  se  ha  dado.  Dijo- 
m&  tembien  que  Gasandro  había  llevado  muy  á 
mal  la  acusación  que.&e  le  hacia  en  el  manifies- 
to, y  se  había  obligado  delante  de  todos  los 
Principes  á  justificarse ,  jurando  que  había  de 
perseguir  á  sus  calumniadores  á  sangre  y  fue- 
go :  que  uradios  del  partido  le  tenian  por  ino- 
cente ,  pero  que  entre  todos  los  demás  era  muy 
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sospechoso :  que  esto  no  le  impedía  para  de— 
clararse  abiertamente  enamorado  de  Roxana , 
y  que  no  obstante  el  resentimiento  de  esta  por 
semejante  atrevimiento,  la  confianza  que  tenia 
con  ella  le  habia  llenado  de  tal  manera  el  cora* 
zon  que  no  ocultaba  el  amor  que  la  tenia. 

Después  de  estas  noticias  que  me  contó  De- 
mocles,  también  he  sabido  por  él  mismo  que 
Neoptolemo  salia  por  esta  parte  con  alguna  ca* 
balleria,  y  deseando  aprovechar  la  «ocasión  de 
retirarme,  le  dije  á  Democles  que  quería  ser  de 
su  partido,  y  montando  poco  después  á  caballo, 
llegué  á  las  puertas  con  las  tropas  de  Neoptole- 
mo. Salí  entre  los  otros  sin  dificultad,  y  viendo* 
les  tomar  un  camino  muy  diferente  de  nuestro 
campo,  me  desmonté  fingiendo  acomodar  la  si- 
lla del  caballo ;  y  habiéndoles  dado  con  esta 
escusa  tiempo  de  alejarse,  he  vuelto  aquí  feliz- 
mente. 

Así  dijo  Araxes ;  y  todos  los  Principes ,  des- 
pués de  haberle  escuchado  con  la  mayor  aten- 
ción ,  comenzaron  á  hablar  sobre  las  noticias 
que  habia  traído :  después  de  varios  computos 
vinieron  á  sacar  que  el  ejército  enemigo  estaba 
compuesto  de  cerca  de  cuarenta  mil  caballos ; 
y  mas  de  ochenta  mil  infantes ;  y  aunque  el  nú- 
mero de  los  suyos  era  poco  diferente ,  estando 
los  enemigos  fortificados  en  una  ciudad  como 
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Sabilonia ,  vecina  á  un  río  como  el  Eufrates ,  y 
con  un  gran  número  de  Capitanes  que  no  cedían 
á.  ellos ,  los  podían  con  razón  hacer  dudar  del 
suceso  de  la  guerra :  pero  no  por  eso  perdieron 
nada  de  su  valor,  ni  de  la  confianza  que  tenían 
en  su  tropa  y  en  la  justicia  de  la  causa.  Con  es- 
te motivo  llamaron  á  todos  los  Príncipes  y  Ca- 
pitanes para  tener  un  consejo,  al  cual  concur- 
rieron todos  los  acostumbrados,  menos  Antigo- 
no  que  se  hallaba  muy  ocupado  con  su  hijo  De- 
metrio, á  quien  no  podía  abandonar. 

Este  joven  Príncipe  después  de  haber  hecho 
los  esfuerzos  imaginables  para  morir  siguiendo 
á  Hermione,  y  dejado  los  otros  que  se  hallaban 
presentes,  cuyas  fuerzas  apenas  podían  detener- 
le, se  redujo  al  fin  á  unos  términos  menos  vio- 
lentos por  la  autoridad  y  por  las  lágrimas  de  su 
padre.  Ya  habia  pasado  toda  la  noche  entera,  y 
mucha  parte  del  día  siguiente  al  lado  de  su  ca- 
ma, sin  poderle  arrancar  el  deseo  de  morir  en 
que  estaba  obstinado,  y  cuando  Antígono  reco- 
noció que  sus  ruegos  no  le  hacían  impresión  al- 
guna, le  presentó  el  pecho  desnudo,  y  ponién- 
dole la  espada  en  la  mano ;  —  Toma ,  le  dijo, 
esa  espada  que  te  ofrezco,  ó  ingrato  y  cruel  De- 
metrío,  pero  es  preciso  que  antes  la  pases  por 
el  pecho  de  tu  padre. 

Estas  palabras  proferidas  con  una  voz  estra* 
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or^oaida,  y  la  aotímdad   paterna   bMorcHi 
efeoto  en  Demetrio,  y  le  redujeron  ea  grao 
parte  á  su  deber :  cqq  esto  templé  su  á^sesper 
racíoo,  pero  no  el  dolor ;  y  tenúeiido  abreyáar 
los  días  de  un  padre  á  quien  ademas  del  nací»- 
miento  tenia  otras  obligadonesparticalares  por 
lo  que  le  amaba  tiernamente,  se  quedó  mas  aber 
diente,  y  mudó  sus  primeras  violeneks  en  lágrih 
mas;  en  sollozo»»  y  en  llantos  capaces  de  abla»»' 
dar  los  mas  duros  ooraeones.  Todo  cuanto  pue^ 
de  producir  la  aspereza  y  el  rigor  de  los  doloies 
se  vio  en  este  Príncipe  :  los  ojos  anegados^  en 
lágrimas  no  miraban  á  nadie,  siu  boca  no  artir 
eulaba  una  palabra,  y  el  rostro  que  con  el  dolor 
pareeia  mas  hermoso  no  mostraba  cosa  que  no 
fuese  digna  de  compasión. 

Antigono  en  fin,  mirando  por  su  hijo  bizo  en- 
terrar á  Hermione  con  mucha  pompa;  pero 
cuando  Demetrio  vid  que  sacaban  el  cuerpo  de 
la  tienda,,  cayó  en  otro  desmayo  mas  largo  y 
mas  peligroso  que  el  primero ;  y  si  el  respeto 
que  tenia  á  su  padre  Fe  impedia  ponerse  las 
manos  con  violencia  en  si  mismo,  el  dolor  que 
no  conocia  poder  alguno  ,  le  puso  muy  cerca 
del  sepulcro. 

Los  Príncipes  que  sabian  nmchft  parte  As  su 
pena»  le  vinieron,  á;  visitar  deapuea  de  tenido 


ék  erasejo^  y  pasando  el  ferto  del  día  id  lado 
de  su  cama,  procuraron  consolarle  con  ejeiPr 
píos ,  y  con  razones.  En  el  principio  sacaron 
paco  fruto ,  pero  coma  tania  el  espíritu  oa? 
turaimente  dulce ,  no  desesperó  Antígono  de 
traerle  á  sí  con  el  tiempo^  y  con  el  poder  de  pa*» 
dre. 

£1  día  síguieoite  estando  todos  juntos  en  ei 
pabellón  de  Lisimaco »  que  comandaba  aquel 
día ,  les  hicieron  saber  que  cinco  ó  seis  hom- 
bres  de  los  enemigos  habian  salido  de  la  ciu« 
dad ,  y  acercándose  al  campo,  pedian  salro  con* 
ducto  para  hablar  al  General  de  parte  de  lo« 
enemigos.  Desde  luego  se  les  enyió  lo  que  pe- 
dian, con  cuyo  motivo  entraron  poco  después 
en  la  tienda.  Al  instante  fué  conocido  de  mu- 
ehos  de  la  compañía  Clitofonte ,  escudero  de 
Perdicas ,  y  habiéndose  adelantado  á  sus  com- 
pañeros, y  obtenida  la  licencia  de  los  Príncipes, 
dijo  así :  —  Venimos  aquí  de  parte  de  la  Reina 
Rosana,  y  del  Príncipe  Perdicas  mi  Señor,  á 
fuien  todos  los  demás  han  eedido  la  autoridad 
soberana :  hasta  aquí  ha  estado  esperando  el 
recobro  de  su  salud,  y  el  arriro  de  nuestras 
tropas :  ahora  que  los  dioses  y  los  amigos  le 
han  concedido  uno  y  otro,  no  ({uiere  cetai^* 
dar  el  deseo  que  podéis  tener  de  terminar  es* 
t&giji^ra^  cujra  dilución  sería  molefitia  6  tod^s^. 
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por  lo  que  nos  enTían  á  presentaros  la  bata* 

lia. 

Todos  los  que  estaban  en  la  tienda  se  alegra- 
ron infinito,  y  con  las  palmadas  que  dieron  les 
hicieron  conocer  el  gusto  con  que  hablan  reci- 
bido el  convite.  Pero  por  cuanto  manifestó  CJi- 
tofonte  que  todavía  tenia  que  decir ,  hicieron 
señal  de  silencio  para  escucharle,  y  prosiguió 
así :  —  No  hay  duda,  Señores,  en  que  recibís 
con  mucho  gusto  esta  propuesta ,  pero  para  la 
ejecución  conviene  facilitaros  los  modos.  El  Eu- 
frates separa  los  dos  ejércitos,  con  que  es  forzo- 
so que  uno  de  los  dos  le  pase  para  venir  á  las 
manos.  Si  deseáis  que  sea  el  vuestro,  Perdicas 
os  dará  toda  la  seguridad  que  pidáis  para  el 
pasage,  en  cuyo  tiempo  no  recibiréis  incomo- 
didad alguna  de  los  nuestros,  ni  mientras  pon* 
gais  los  vuestros  en  batalla  en  el  sitio  que  ha- 
yáis escogido  hasta  el  dia  determinado  á  la  de- 
cisión de  nuestra  guerra.  Si  esta  condición  os 
agrada ,  se  os  enviarán  los  rehenes ;  y  si  halláis 
algunas  dificultades  que  nosotros  no  tenemos 
á  causa  de  los  puentes  que  conservamos  en  la 
ciudad ,  concedednos  salir  libremente  de  ella  , 
y  acampar  entre  nuestras  puertas  y  vuestras 
trincheras  y  y  os  prometo  la  batalla  en  el  térmi- 
no de  diez  dias.  Este  es  el  tiempo  necesario 
para  la  preparación  de  una  y  otra  parte ,  y  para 
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lograr  la  perfecta  curación  de  algunas  perso- 
nas que  quieren  tener  parte  en  la  gloria  con  sus  * 
compañeros. 

Después  de  haber  hablado  Clitofonte  le  pa- 
saron á  otra  estancia,  en  tanto  que  los  Prínci- 
pes determinaban  la  respuesta  que  se  le  debía 
dar.  Desde  luego  tuvieron  la  propuesta  por 
franca  y  razonable,  y  muchos  de  ellos  pensa- 
ron que  esta  idea  se  la  habría  inspirado  á  Per- 
dicas,  ó  Seleuco,  ó  Arsaces,  ó  el  valiente  incó- 
gnito. Juzgaron,  pues,  de  común  acuerdo  que 
era  mejor  permitir  la  salida  á  los  enemigos  que 
pasar  á  la  otra  parte,  tanto  por  la  dificultad  que 
tendrían  para  hacer  los  puenjtes  de  barcas, 
cuanto  por  no  dejar  un  puesto  en  que  estaban 
provistos  de  todo  lo  necesario,  y  en  donde  to- 
das las  plazas  circunvecinas  estaban  á  su  devo- 
ción, sin  la  precisión  de  pasar  á  otra  parte  en 
que  todo  el  país  era  enemigo. 

Deliberada  la  respuesta,  volvieron  á  llamar  á 
Clitofonte,  y  Lisimaco  con  el  consentimiento  de 
sus  compañeros  habló  así :  —  Todos  estos  Prín- 
cipes con  quienes  tengo  el  honor  de  estar  uni- 
do, hallan  muy  justa  la  propuesta  de  Perdicas^ 
y  le  alaban  el  deseo  que  tiene  de  terminar  nues- 
tras diferencias  con  una  batalla :  y  para  facili- 
tar los  medios  permiten  que  hagan  salir  sus 
tropas  con  toda  seguridad,  y  las  disponga  en 
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la  vecíBa  eaoapaña,  promelieftdo  abstenerse  ée 
*  toda  suerte  de  hostilidad,  dañante  el  tiempo  que 
nos  liabeis  pedido.  Con  esta  condicioo  vuestras 
ventajas  son  por  lo  menos  tan  grandes  como  las 
nuestras;  pues  si  nosotros  tenemos  alguaas 
placas  por  nuestro  lado,  vosotros  teneüs  á  Ba- 
bilonia, y  Ubre  el  paso  del  río.  Perdicas  ha  en- 
vidado solamente  una  condidoii  en  su  tratado 
para  que  estuviese  lleno  de  generosidad  :  j 
pues  sabe  que  toda  esta  guerra  es  por  la  hber" 
tad  de  las  Princesas,  debia  haberlas  dejada  B- 
bres,  6  ponerlas  en  personas  neutral^  para 
consignarlas^  al  veneedor  después  de  la  bata&a 
ó  finalizada  la  guerra. 

Habiendo  hablado  a^  Lisimaeo,  Clitofonle 
respondió  que  á  esto  no  se  estendia  su  conii- 
sion,  y  que  Perdicas  no  pedia  entregar  las  Prin- 
cesas, porque  ni  estaban,  ni  jamas  hablan  es- 
tado en  su  poder :  y  que  él  y  sui»  amigos  creian 
que  si  vivían  estaban  en  poder  de  Lisimaeo  y 
de  sus  compañeros,  sirviéndose  de  este  preteslo 
'  para  cubrir  otros  que  los*  movían  i  la  deolar»- 
eion  de  k  guerra. 

-—  En  esto,  replicó  Lisimaeo  airado,  mani- 
fiesta Perdicas  que  no  puede  deamenlir  su  con- 
dicten,  y  que  mas  bien  sigue  sus  movimientos 
propios  que  los  de  sus  generosos  amigos  que  fe 
han  inspirado  el  deseo  de  la  batalla ;  para  la 


PéMn  111.  tm 

euai,  si  él  confesase  la  terdad,  le  aconselariaii 
sin  duda  lo  misino  que  ba  pedido :  pero  por 
euanto  serta  muy  dlfioil  disminuir  sos  particu- 
lares intereses  ni  aun  la  eonsideracion  de  le 
yirtiid,  esta  dificultad  no  romperá  nnestro  tra- 
tado, y  para  dar  6  tener  la  batalla  recurrire- 
mos á  Gondioiones  mas  injustas  eon  la  esperanza 
que  tenemos  de  que  los  vencedores  impondrán 
la  ley  á  los  vencidos,  y  que  después  de  la  guer- 
ra, si  nosotros  tenemos  la  ventaja,  les  haremos 
dar  cuenta  de  las  Princesas  que  ahora  nos  ni4>- 
gan. 

Esta  Alé  la  respuesta  de  Lisimaco  que  ofre- 
cié  en  rehenes  á  Alejandro,  h^o  de  PolipercoQ- 
te,  y  á  Ilioneo  y  Gofas,  hijo  de  Artabazo.  Ape- 
nas acabaron  de  terminar  el  tratado,  se  ad^ 
lantó  uno  de  los  compañeros  de  Clitofonte,  que 
luego  fué  conocido  de  Oroondates,  Tolomeo  y 
otros  muchos  por  el  escudero  de  Arsaees,  qis^ 
pocos  días  antes  habla  estado  con  ellos,  y  habki 
llevado  á  su  Señor  de  parte  de  Oroondates  la 
yerba  de  Tolomeo  :  y  buscando  entre  todos  al 
Príncipe  de  Escitia,  vuelto  á  él  con  un  contór- 
nente atrevido,  le  dijo :  —  Señor,  Arsaees  ha 
recibido  vuestro  remedio,  y  ha  recobrado  la 
salud  con  el  presente  que  le  habéis  enviado*; 
se  ha  servido  de  él  sin  sospecha  alguna,  y  sin 
oiro  sentimiento  que  el  de  haberos  quedado  en 
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obligación  á  su  pesar :  si  vuestras  difereneías 
fueran  de  otra  naturaleza,  desde  luego  seria 
vuestro  amigo :  mas  respecto  de  que  esta  mo- 
danza  es  imposible,  en  vez  de  la  amistados 
franqueará  su  estimación :  y  para  no  ser  ingra- 
to al  beneficio  que  ha  recibido  de  vos,  os  dará 
muy  presto  las  gracias  con  la  punta  de  la  es- 
pada. 

Habiendo  este  atrevido  criado  de  un  Señor 
tan  grande  hablado  de  esta  manera,  toda  la 
compañía  le  miró  con  alguna  atención,  y  acer* 
candóse  Oroondates  á  él  con  ojos  enfurecidos : 
—  Amigo,  le  dijo :  tú  dirás  á  Arsaces  que  no  es- 
pero de  él  agradecimiento  alguno,  y  que  la  in- 
tención que  he  tenido  le  dispensa  de  toda  obli- 
gación ;  que  no  puedo  despreciar  la  estimación 
de  un  caballero  tan  valiente;  que  estoy  tan  pa- 
gado con  ella  como  con  su  amistad,  la  que  no 
puedo  recibir  de  él ;  que  á  la  primera  vista  ter- 
minaremos las  diferencias,  que  hasta  la  muerte 
se  opondrán  á  nuestra  reconciliación^  y  que 
para  defenderme  de  la  espada  con  que  me  ame- 
naza, traigo  otra  que  no  debe  despreciar. 

Esta  fué  la  respuesta  que  dio  Oroondates  al 
escudero  de  Arsaces,  y  al  instante  despacharon 
á  Clitofonte,  y  se  volvió  á  Babilonia. 

Estendida  esta  noticia  por  el  campo,  todo  el 
ejército  se  preparó  de  veras  para  la  batalla.  Los 
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capitanes  no  se  descuidaron  en  poner  sus  tropas 
en  buen  estado,  y  los  soldados,  guerreros  por 
si  mismos,  despertaron  el  ánimo  para  pelear 
con  aquel  valor,  que  durante  la  vida  de  Ale- 
jandro los  tenia  incesantemente  ocupados.  Con 
este  fin  unos  se  entretenían  en  los  ejercicios  ne- 
cesarios para  el  combate,  otros  limpiaban  las 
armas,  y  todos  juntos  se  preparaban  con  indeci- 
ble gozo  para  este  dia  grande  que  debia  deci- 
dir sus  diferencias. 

Los  Príncipes  no  se  descuidaban  en  buscar 
todo  cuanto  les  podia  servir  de  ventaja:  visita- 
ron con  la  mayor  diligencia  los  almacenes,  y 
proveyeron  de  armas  á  los  que  no  las  tenían, 
ó  no  eran  buenas.  Laomedonte  y  Menandro  tu- 
vieron el  cuidado  de  preparar  los  carros  de 
guerra,  armados  dé  guadañas  y  bojas  de  espa- 
das, semejantes  á  las  que  se  acostumbró  servir 
Darío  en  sus  ejércitos,  y  Poliperconte  como  ca- 
pitán mas  esperimentado  tuvo  el  de  instruir  á 
los  oficiales,  y  escuadronar  y  amaestrar  á  los 
soldados  en  el  modo  de  combatir.  Aun  no  habla 
llegado  el  tercer  dia,  ya  se  vieron  salir  escua- 
drones de  Babilonia,  los  que  continuaron  sa« 
liendo  por  dos  dias  enteros  :  acamparon  treinta 
estadios  distantes  de  sus  enemigos,  los  que  cu- 
brieron una  gran  parte  de  la  llanura  con  tantos 
hombres,  armas  y  caballos.  La  distancia  de  los 
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<yércitos  DO  era  taata  de  una  parte  á  otra^  que 
no  se  pudiesen  distínguir,  y  la  seguridad  que 
se  habian  prometido,  permitió  á  los  unos  j  á 
los  otros  acercarse  á  tiro  de  arco. 

Ya  Oroondates  habia  recobrado  sus  fuerzas, 
sintiéndose  cada  vez  mas  vigoroso  para  disputar 
sus  legitimas  pretensiones  contra  Arsaces,  coa- 
tra  Perdicas  y  contra  todo  el  mundo :  por  esta 
razón  esperaba  con  impaciencia  este  dia»  para 
hacer  ver  á  sus  nuevos  compañeros,  que  solo 
le  habia  faltado  la  fortuna  para  superar  la  fama 
de  Alejandro.  Ya  estaban  ellos  en  este  juicio,  y 
en  su  conversación  descubrían  todos  los  dias 
en  él  mil  cosas  grandes  que  les  obligaba  á  mir 
rarle  como  un  hombre  sin  igual.  No  estaba  me* 
nos  impaciente  Lisimaco,  esperando  el  combate 
que  tanto  habia  deseado ;  pero  su  gozo  se  mino- 
raba en  parte,  con  cierta  inquietud  que  se  de* 
jaba  ver  en  su  rostro.  Estaba  afligido  en  estre- 
mo por  Arsaces,  cuya  persona  estimaba  mucho 
y  de  quien  era  muy  amigo,  disgustándole  que 
fuese  del  partido  contrarío ;  y  después  de  haber 
pensado  largamente  cómo  les  quitaría  un  so» 
eorro  tan  considerable,  resolvió  al  fin  verse 
con  él,  hablarle,  atraerle  á  los  suyos»  y  recod** 
ciliarle  con  Oroondates.  Las  dificultades  que  él 
previo  en  esta  materia^  no  fueron  bastantes  á 
hacerle  mudar  de  pensamiento,  y  mientras  »e- 
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dttátia  en  esta  idea,  acercándosele  la  bella  Rei- 
nm  Amasona,  la  comunicó  su  proyecto. 

Talestris,  que  conocía  muy  bien  el  yak>r  y  la 
persona  de  A^rsaces,  y  que  hacia  grande  estima- 
ción de  uno  y  otro,  desde  qjue  combatió  en  su 
C(MBapañía  en  la  batalla  que  dio  contra  Arimbas 
en  los  confines  de  la  Escitia,  aprobó  la  resolu- 
ción de  Lisimaco,  y  procuró  confirmarle  en  ella 
con  muchas  razones  que  le  alegó.  Entre  otras 
le  decia  la  Reina ;  —  No  haréis  poco  servicio  á 
nuestro  partido,  si  debilitáis  el  de  los  enemi- 
gos, quitándoles  una  persona  como  Arsaces,  y 
no  nevé  menor  nuestra  satisfacción,  si  le  podéis 
hacer  amigo  de  Oroondates.  Ello  es  fuerza  que 
haya  alguna  cosa  entre  los  dos  que  yo  no  pue- 
do comprender,  ni  llego  á  acabar  de  entender 
como  Arsaces,  que  nunca  ha  estado  en  estos 
paisesyle  haya  podido  robar  en  un  instante  los 
afectos  de  Eslatira. 

•— « Yo  estoy  tan  confaso,  respondió  Lisimaco, 
que  jamas  he  podido  imaginar  la  causa ;  pero 
yo  procuraré  averiguarlo,  y  mañana  iré  cerca 
del  campo  enemigo,  adonde  haré  llamar  á  Ar- 
saces por  un  Trompeta,  y  si  tengo  tiempo  de 
hablarle,  acaso  sacaré  de  la  conversación  alguna 
noticia  que  no  sea  inútil. 

—  Yo  os  acompañaré»  dijo  Talestris,  y  con 
esto  tendré  el  gusto  de  volver  á  ver  ei  rostro  de 
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quien  en  otro  tiempo  fué  mi  General,  aunque 
él  no  me  conozca,  ni  por  esta  ocasión  quiera  yo 
dejarme  conocer. 

Aceptó  Lisimaco  la  oferta  de  la  Reina  con 
mucha  cortesía,  y  se  preparó  con  ella  para  esta 
vista,  escribiendo  á  Arsaces  un  billete  que  decía 
asi: 

LISIMACO    AL  GRANDE  ARSACES. 

«  Aquely  á  quien  prometisteis  el  honor  de 
vuestra  amistad  en  el  Templo  de  Apolo,  7  des- 
pués en  la  ribera  del  Eufrates,  nunca  hubiera 
creído  que  debieseis  estar  en  el  número  de  sos 
enemigos ;  y  no  puede  serlo  vuestro,  cualquiera 
que  sea  la  elección  de  partido  que  habéis  he- 
cho. Si  os  agrada  esta  verdad,  no  le  neguéis 
vuestra  vista,  puesto  que  él  no  la  desea  sino  pa- 
ra aseguraros  que  sus  intereses  no  impiden  el 
afecto  que  os  ha  Jurado,  y  que  por  ser  amigo 
de  Seleuco,  no  debéis  aborrecer  á  lisimaco.  » 

Al  día  siguiente,  que  era  el  octavo  de  los 
diez  que  habia  pedido  Clitofonte ;  Lisimaco  y  la 
valiente  Talestris  montaron  armados  á  caba- 
llo, sin  comunicar  á  nadie  su  intención,  y  lle- 
vando un  Trompeta  con  ellos,  marcharon  hacia 
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el  campo  de  los  enemigos,  y  se  detuvieron  tres- 
cientos ó  cuatrocientos  pasos  distantes  del  pri- 
mer cuerpo  de  guardia,  y  habiendo  instruido 
al  Trompeta  en  lo  que  debia  hacer,  esperaron 
su  vuelta. 

No  tardaron  mucho  en  esperar,  pues  en 
menos  de  media  hora  vieron  venir  al  grande 
Arsaces,  acompañado  de  otro  caballero,  que 
habiendo  sabido  por  el  Trompeta  el  estado  de 
Lisimaco,  no  había  querido  dejarle  venir  solo, 
y  tenia  el  gusto  de  volver  á  ver  á  Lisimaco,  con 
quien  habia  tenido  alguna  diferencia.  Luego  que 
los  dos  amigos  se  reconocieron,  se  avanzaron  á 
galope,  y  los  que  los  hablan  acompañado  se  re- 
tiraron por  cortesía,  dándoles  lugcr  para  que 
hablasen  antes  á  su  gusto. 

Acercáronse  Arsaces  y  Lisimaco,  y  desmon- 
tados de  los  caballos,  que  dejaron  al  cuidado 
del  trompeta,  después  de  haberse  alzado  las- 
Tiseras^  se  abrazaron  cariñosamente  muchas^ 
veces.  Entonces  Arsaces  con  un  rostro  mages- 
tuoso  y  una  voz  agradable  y  llena  de  dulzura^ 
le  dijo  asi:  —  ¿Con  que  aquel  hombre,  en 
quien,  sin  otro  conocimiento  que  una  simple 
yista  y  un  breve  razonamiento,  puse  todo  mi 
afecto,  era  el  Príncipe  Lisimaco?  ¿y  aquel  que 
hacia  tanto  mérito  de  algunas  cortas  hazañas 
4e  Arsaces,  era  el  mismo  que  por  otras  mil  mas 
III.  17 
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bcHas  ha  estendido  su  fama  por  todo  el  mmi- 
do? 

Lisimaco  se  sonrojo  con  estas  palabras,  f  do 
permitiéndole  la  continuación  de  ellas,  le  res- 
pondió :  —  Es  propio  del  grande  Arsaces  d»- 
pensar  sus  glorias  á  los  demás,  y  los  qne  tienen 
la  fortuna  de  ser  amados  de  él,  deben  esperar 
de  su  afecto  lo  que  no  pueden  conseguir  oon 
sus  acciones.  Yo  habia  pretendido  alguna  par- 
te, ó  Arsaces,  en  este  afecto  que  solo  he  mere- 
cido por  vuestra  bondad,  y  las  esperanzas  que 
me  habéis  dado,  me  hacian  aguardar  de  yos 
aquella  asistencia  que  ahora  dais  á  nuestros 
enemigos.  Yo  no  pretendo  vituperar  las  accio- 
nes y  la  justicia  de  su  causa  delante  de  quien 
se  declara  su  amigo,  y  lo  mucho  que  os  debo 
me  hace  callar  lo  mismo  que  publico  por  todas 
partes ;  pero  no  puedo  disimular  el  pesar  que 
tengo  ai  ver  contra  nosotros  aquellas  armas,  á 
quienes  ordinariamente  acompaña  la  victoria : 
y  aunque  Seléuco  y  otros  muchos  que  están  é 
vuestro  lado,  sean  dignos  de  vuestra  amistad, 
no  puedo  menos  de  envidiarla,  y  doblar  el 
odio  que  les  tengo  por  esta  conocida  ventaja. 

Entonces  Arsaces  le  abrazó  de  nuevo,  y  dad- 
do  paso  á  algunos  suspiros  que  salian  de  su  jie- 
cho ;  —  Os  agradezco  infinito,  le  respondió,  el 
caso  que  hacéis  de  mi  amistad,  y  este  testimo^ 
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jiio  de  la  vuestra  es  el  mayor  consuelo  que 
puedo  recibir  en  mi  desgraciada  fortuna :  pero 
os  juro  por  los  mismos  dioses»  que  me  colman 
de  tantos  infortunios,  que  jamas  seré  vuestro 
enemigo.  Tengo  motivos  poderosos  7  razones 
particulares  para  amaros  :  y  si  ahora  veis  que 
tengo  empeñada  mi  palabra  con  los  que  no 
son  vuestros  amigos,  no  acuséis,  ó  Usimaco> 
sino  á  la  crueldad  de  mi  hado.  Es  verdad  que 
debo  la  vida  á  Seleuco  y  á  Casandro,  y  que  de- 
bo muchas  obligaciones  de  bastante  considera^ 
cion  á  Perdicas ;  pero  otra  razón  mas  poderosa 
es  causa  de  que  yo  me  baya  puesto  de  este  par- 
tido, y  en  cualquiera  parte  del  mundo  que  yo 
encuentre  al  cruel  verdugo  de  mis  dias,  em- 
plearé alii  mis  armas  vengadoras,  hasta  que 
derrame  la  última  gota  de  mi  sangre.  Mas  digo 
todavía,  si  entre  los  brazos  de  mis  padres  me 
le  hubieran  dejado  los  dioses,  allí  le  daria  la 
muerte  si  fuera  posible,  y  atravesaría  lo  que 
mas  estimo  en  este  mundo,  para  destruir  á 
quien  me  ha  quitado  con  crueldad  y  con  la 
mayor  injusticia  lo  que  con  unos  servicios  que 
00  tienen  precio,  con  la  mejor  parte  de  mi  san- 
gre y  con  mi  propio  honor  creia  haber  com- 
prado. No,  no,  Lisimaco,  en  el  estado  miserable 
en  que  me  hallo,  yo  no  soy  señor,  ni  de  mis 
sentidos,  ni  de  mis  acciones,  y  esta  ingrata,  que 
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tan  indignamente  me  ba  abandonado,  me  ha 
quitado  con  las  esperanzas  el  poner  disponer 
de  mi  mismo.  Es  preciso  que  sea  impolítico, 
es  fuerza  que  sea  ingrato,  porque  estoy  deses- 
perado, y  los  dioses  me  ofrecen  cada  dia  nue- 
vas ocasiones  de  manifestar  que  cuanto  tenia 
de  bueno,  todo  lo  he  perdido  con  la  inhuma- 
nidad de  mi  destino :  ellos  todavía  quieren  que 
sea  deudor  de  la  vida  á  mi  implacable  enemigo, 
porque  conocian  que  no  puedo  menos  de  serle 
ingrato,  y  que  el  sangriento  ultrage  que  de  él 
he  recibido,  sofoque  en  el  alma  todo  el  recono- 
cimiento que  le  debo.  Otras  veces  hubiera  atra- 
vesado los  mares  por  satisfacer  á  una  corta 
obligación,  y  ahora  bajaría  á  los  inOernos  para 
sacrifícar  á  mi  justa  cólera  á  aquel  de  quien  he 
recibido  el  beneficio.  Vos,  ó  Lisimaco,  debéis 
tener  compasión  de  estas  miserias  de  mi  vida, 
y  perdonarme  aquella  elección  que  mi  amor, 
mis  zelos  y  mi  rabia  han  hecho  contra  mis  pri- 
meros sentimientos,  y  contra  el  afecto  que  os 
profeso. 

Dijo  Arsaces  estas  palabras  de  manera,  que 
sacaron  las  lágrimas  á  Lisimaco :  pero  fué  ma- 
yor su  admiración,  considerando  que  Arsaces 
no  se  podia  quejar  con  justicia  de  Oroondates, 
que  había  merecido  mejor  que  ninguno  la  po- 
sesión de  Estatira,  á  quien  no  habia  podido 
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Arsaees  servir  sino  algunos  momentos :  enton- 
ces se  halló  en  la  mayor  confusión,  y  queriendo 
tener  de  él  mas  seguros  indicios  para  certifi- 
carse, le  dijo  asi :  —  Yo  siento  vivamente  vues« 
tros  disgustos  como  si  fuesen  mios ;  pero  ó  no 
comprendo  la  causa,  ó  conozco  en  vos  muy  po* 
ca  justicia.  Este  rival,  de  quien  os  quejáis  tan 
agriamente,  se  queja  de  vos  con  mas  razón  que 
TOS  de  él,  si  no  hay  equivocación  en  el  asunto, 
pues  hay  pocos  que  ignoren  que  él  ha  pasado 
toda  su  vida  en  el  servicio  de  esta  Princesa,  que 
Yos  le  habéis  robado  en  una  hora.  Mas  bien 
fundada  está  su  desesperación  que  la  vuestra, 
cuando  se  acuerda  de  lo  que  ha  hecho  por 
ella;  y  cuando  estaba  á  tiempo  de  recibir  la  re- 
compensa que  le  era  tan  debida,  en  fuerza  de 
una  ligereza  prodigiosa  la  vio  en  vuestros  bra- 
^s,  y  se  conoció  abandonado  con  la  mayor  in- 
gratitud por  vos,  que  apenas  la  habiais  servido 
y  muy  poco  conocido. 

.  —  ¿Yo,  respondió  entonces  el  impaciente 
Arsaces,  yo  apenas  he  servido  á  mi  Princesa,  y 
apenas  la  he  conocido? 

.  Iba  Lisimaco  á  satisfacerle,  y  sin  duda  se 
hifbieran  aclarado  muchas  cosas,  si  un  acci- 
dente impensado  no  hubiera  cortado  la  conver- 
sación :  el  caso  fué  de  esta  manera. 
La  Reina  Amazona,  después  de  haber  oído 
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átm  á  la  lejos  mucha  parte  de  lo  que  hablan 
^  Hablado,  se  quiso  al  ññ  acercar  á  ellos,  j  á  sa 
ejemplo  cí  compañero  de  Arsaces  dejó  el  pnes'* 
tD  en  el  que  se  habia  detenido,  y  luego  qué  es- 
tUTieron  mas  cerca  de  lo  que  habían  estado 
basta  entonces,  poniendo  los  ojos  Talestris  en 
esté  caballero,  vio  en  el  escudo  la  formidable 
sttña  de  los  buitres,  euya  fama  era  tan  conoeidt 
por  el  valor  de  quien  la  traia,  como  era  incé- 
güito  su  nombre.  La  Reina  se  acordó  de  la  Imh 
talla  que  habia  tenido  con  él,  j  de  la  genero^ 
stdad  con  que  la  habia  defendido  de  la  super-^ 
chería  de  Casandro,  y  alegre  con  este  encuentro 
quiso  hacer  con  él  conocimiento  mas  particular. 
Con  este  fin  dirigió  hacia  él  su  caballo,  y  alar^ 
gándolé  la  mano  al  llegar,  le  d^Jo  ella :  r—  Va^ 
liento  caballero,  puesto  que  he  probado  tos 
flierzas  en  combate,  es  preciso  que  te  dejes  co- 
nocer, y  que  yo  haga  amistad,  si  es  posible, 
con  un  tan  bravo  y  tan  generoso  enemigo. 

El  incógnito,  que  no  cedia  á  ninguna  perso- 
na de  este  mundo  en  cortesía,  se  acercó  á  la 
Reina,  y  viendo  que  ella  tenia  la  mano  en  te 
visera  para  descubrir  el  rostro,  levantó  el  in- 
cógnito la  suya,  y  al  mismo  tiempo  se  dejareit 
Ver  sus  semblantes.  La  cabeza  de  la  formidable 
Medusa  no  produjo  jamas  efectos  mas  estraños, 
como  lo  que  mutuamente  causó  esta  vista  en 
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estas  dos  personas,  pues  si  el  incógnita  quedó 
sorprendida  con  el  encuentro  de  la  Reina»  la 
Reina  perdió  el  sentido  luego  que  reconoció  en 
el  incógnito  á  su  infiel  Orontes.  Inmediata- 
mente cayeron  los  dos  en  tal  confusión»  que  pa- 
recían dos  estatuas  de  marmol,  quedando  ioca* 
paces  de  articular  una  palabra,  ni  de  ejecutar 
cosa  alguna. 

Estuvieron  mirándose  largo  tiempo  con  unas 
agitaciones  muy  diferentes  de  aquellas  antiguas 
ternuras,  y  con  unas  ajeadas  llenas  de  fuego  se 
daban  á  entender  mutuamente  los  violentos 
deseos  de  que  estaban  conmovidos.  Ellos  toda«-. 
YÍa  no  daban  entero  crédito  á  sus  ojos,  y  esta 
incertidumbre  les  tuvo  largo  rato  en  la  irreso* 
lucíon,  en  el  silencio,  y  al  mismo  tiempo  in- 
sensibles. Al  fin  ya  no  dudaron  de  la  verdad,  y 
la  Reina  menos  señora  que  Orontes  de  sus  fu<* 
ríosos  resentimientos,  echó  mano  á  la  espada, 
y  miranda  al  cielo  con  una  acción  terrible ;  •*- 
¡Oh  dioses  I  esclamó :  vosotros  me  habéis  pues- 
to delante  á  aquel  desleal,  que  os  ha  invocada 
tan  indignamente  en  la  falsedad  de  sus  jura- 
mentos ;  —  Y  sacando  la  espada,  después  de 
haber  llamado  traidor  infinitas  veces  á  Orontes, 
se  arrojó  á  él  con  una  Ibria  igual  á  la  tigre  á 
quien  han  robado  sus  cachorrillos.  Vuelto  e& 
si  Orontes,  y  huyendo  de  las  miradas  y  praxi-* 
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midad  de  Talestris ;  —  Ojos  míos,  esclamó :  ¿  es 
)osible  que  volvéis  á  ver  á  esta  desleal? 

GoD  todo  aunque  Orontes  no  estaba  menos 
jíndignado  que  ella,  estuvo  mas  detenido,  pues 
teniendo  respeto  al  seio,  y  á  la  persona  á  quien 
había  amado  tanto,  dejó  su  espada  en  la  vaina, 
y  se  contentó  con  retroceder  oponiendo  su  es- 
cudo á  los  golpes  que  ella  le  tiraba.  — Déjame, 
decia  él  entonces,  déjame,  muger  ingrata,  mu- 
ger  inOe],y  no  desahogues  tu  cólera  contra  un 
hombre  inocente  de  la  pérdida  que  hiciste. 

— No  respondió  la  Reina  á  estas  palabras, 
sino  arrojándose  á  él  con  voces  confusas^  y  con 
ii\|urias  redobladas,  le  dio  á  entender  ó  que  le 
quería  dar  la  muerte,  ó  quería  morir  ella. 

Volviendo  Arsaces  y  Lisimaco  el  rostro  á  este 
ruido,  quedaron  admirados  de  un  suceso  tan 
poco  previsto,  y  viendo  Arsaces  la  forma  de  este 
combate,  tuvo  alguna  vergüenza,  y  mucho  dis- 
gusto al  ver  retroceder,  ó  por  mejor  decir,  al 
ver  huir  de  su  enemigo  á  este  valiente  compa- 
ñero, cuya  fama  era  tan  grande.  Con  este  moti- 
vo se  arrojó  al  caballo,  y  se  avanzó  á  él,  al 
ejemplo  de  Lisimaco,  que  se  inclinó  hacia  la 
Reina ;  y  entonces  Orontes  buscando  el  asilo  de 
Arsaces;  —  Libradme,  le  dijo,  libradme  de  esta 
pérfida  muger,  pues  tengo  por  mas  cruel  su 
vista  que  la  muerte  que  quiere  darme. 


PjLRTE  III.  393 

—  4  Ab ,  monstruo  de  inGdelidad ,  respondió 
Talestris ,  toda  fuera  de  sí ,  no  creas  que  la  asis- 
tencia de  Arsaces ,  ni  la  de  todos  los  hombres 
del  mundo  te  puedan  librar  de  mi  justa  indig- 
nación : 

Y  diciendo  esto  atravesó  por  entre  Arsaces 
y  Lisimaco  con  tanto  Ímpetu ,  que  estos  dos 
bombres  valientes  no  pudieron  detenerla.  Yi 
porque  ya  habían  empezado  con  semejante  su* 
ceso  á  sospechar  de  la  verdad ,  procuraron  los 
dos  aplicar  los  remedios  á  un  mal  tan  pronto  y 
tan  violento,  empleando  todas  sus  fuerzas  y  to- 
das sus  persuasiones  para  detener  y  mitigar  el 
ánimo  de  la  Reina  :  pero  si  las  fuerzas  obraron 
alguna  cosa ,  las  palabras  se  dijeron  al  aire , 
pues  de  tal  manera  se  encendió  la  cólera  de 
Talestris,  por  el  estorbo  que  oponían  á  su 
gusto,  que  apenas  se  pudo  contener,  sin 
descargar  contra  ellos  mucha  parte  de  su  co- 
rage. 

Acaeció  este  suceso  tan  cerca  del  campo  de 
Perdicas  ,  que  al  instante  se  pusieron  en  ar- 
mas ,  y  Casandro  que  no  estaba  muy  distante 
de  Orontes ,  creyendo  que  se  hacia  á  su  ami- 
^o  alguna  superchería ,  y  hallándose  armado 
para  cualquiera  cosa  que  ocurriese,  montó 
prontamente  á  caballo,  y  seguido  de  algunos 
^e  los  suyos,  corrió  á  rienda  suelta  hacia  Tales- 

17. 
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tris  y  Lisimaco,  diciendo  á  voces,  que  rompian 
el  tratado ,  y  que  eran  dignos  de  muerte.  Oron- 
tes,  que  por  medio  de  Arsaces  y  Lisimaco  pro- 
curaba retirarse  á  su  campo,  quiso  detenerle , 
pero  fué  en  yano ,  porque  Casandro  viendo  á 
la  Reina  que  con  espada  en  mano  Intentaba  li- 
brarse de  aquellos  que  la  detenían,  y  que  todá- 
'via  llamaba  á  Orontes  traidor  y  cobarde ,  se 
avanzó  á  ella,  y  sin  considerar  la  desigualdad 
de  las  partes,  la  dio  un  golpe  sobre  el  casco  con 
tanta  fuerza  que  la  hizo  bambolear  :  ya  se  pre- 
paraba Casandro  asegundar  el  golpe,  cuando 
Arsaces,  que  la  detenia,  temiendo  no  la  matase 
entre  sus  brazos,  la  dejó  marchar. 

Entonces  la  impaciente  Talestris,  cuya  cóle- 
ra no  tenia  necesidad  de  este  nuevo  motivo  pa- 
ra inflamarse  mas,  apenas  sé  vio  libre,  se  tiró 
á  Casandro  con  una  acción  tan  furiosa ,  que  le 
hizo  mudar  de  color  :  y  ya  estaba  este  medi- 
tando retirarse  entre  los  suyos,  cuando  la  Rei- 
na asegurándose  en  los  estribos ,  le  descargó 
sobre  el  yelmo  un  golpe  tan  pesado,  que  le  ti* 
ró  en  el  suelo.  Hecho  esto  volvió  los  ojos  y  las 
voces  hacia  Orontes  con  mas  fiereza  que  antes ; 
pero  los  que  hablan  acompañado  á  Casandro , 
ya  empezaban  á  volver  las  armas  contra  ella  y 
contra  Lisimaco,  que  empuñada  la  espada  se 
había  puesto  á  su  lado  para  defenderla,  euande 


PABTB  III.  395 

Anaces,  se  opuso  coa  todas  sus  fuerzas ,  y  el 
mismo  Orontes  que  ya  se  había  alejado,  yoWió 
et  rostro  y  tiró  de  la  espada  para  defender  á  su 
enetnígo  del  peligro  en  que  se  hallaba.  Al  mis^ 
mo  tiempo  llegó  Seleuco,  y  como  tenia  tanta 
estimación  y  poder,  á  ruegos  de  Arsacescontu* 
ro  aquella  gente,  y  en  tanto  que  lerantaban  á 
Gasandro  todo  aturdido ,  rogó  á  Lisimaco  de^ 
tUriese  á  la  Reina  Amazona. 

Todo  el  buen  concepto  que  tenia  formado  Ta* 
lestris  de  Lisimaco ,  fué  necesario  para  obli* 
garla  á  la  retirada ;  pero  ella  al  fin  obedeció » 
Tiéndese  imposibilitada  para  poder  satisfacerse : 
y  entonces  buscando  todavía  con  los  ojos  á  su 
infiel  Orontes,  le  dijo  en  alta  yoz  :  —  En  Taño 
piensas  alargar  tu  destino,  pues  aunque  te  me 
escapes  de  la  batalla,  te  sabré  buscar  en  el  rin- 
cón mas  oculto  de  la  tierra. 

Lisimaco  al  fin  la  apartó  de  aquel  sitió ,  y  se 
Yió«  precisado  á  retirarse  con  ella,  sin  poder  aca- 
bar su  conversación  con  Arsaces.  Retiráronse 
al  campo  estos  dos  valientes,  y  durante  el  po* 
co  camino  que  habia,  no  pudo  sacar  Lisimaco 
á  la  Reina  una  palabra  razonable.  Con  esta  re- 
pentina mutación  de  su  genio  apenas  se  la  co- 
nocía :  su  rostro  era  todo  de  fuego,  sus  ojos 
parecían  que  arrojaban  vivas  centellas,  sus  mo- 
Timientos  la  misma  rabia  y  furor,  y  su  modera- 
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to,  le  dijo  asi :  —  Aquel  yaliente  incógnito ,  ó 
Oroondates ,  que  en  las  orillas  del  Eufrates  hizo 
cosas  tan  marayillosas,  en  el  combate  que  tuvo 
contra  Lisimacoy  sus  compañeros,  y  contra  mi, 
no  es  otro  que  el  desleal  Orontes,  á  quien  la 
justicia  de  los  dioses  ha  traido  al  pie  de  los  al- 
tares en  donde  será  sacrificado. 

Sorprendióse  Oroondates,  y  habiéndole  con- 
firmado Lisimaco  lo  mismo  que  decia  Tales- 
tris,  admiró  los  efectos  de  la  fortuna,  y  los  es- 
trenos acasos  con  que  juega  con  los  mortales. 
—  Con  Perdicas  está ,  prosiguió  la  Reina,  y  en 
el  número  de  vuestros  enemigos  este  enemigo 
mío  particular  :  pero  este  monstruo  de  perfidia 
no  estaba  todavía  bastante  manchado  con  la 
que  me  había  hecho  ,  sino  agravaba  sus  deli- 
tos abrazando  causas  injustas  y  armándose 
contra  el  partido  de  su  Señor  natural.  El  cielo 
no  ha  querido  que  me  halle  en  esta  guerra,  con 
solo  el  fin  de  servir  á  los  vuestros,  sino  tam- 
bién para  que  el  odio  y  el  resentimiento  ejecu- 
ten una  parte  de  lo  que  el  deber  y  la  amistad 
me  hablan  hecho  emprender  por  serviros- 

En  tanto  que  Oroondates  se  preparaba  para 
responder  á  Talestris,  esta  vomitó  injurias  y 
amenazas  contra  Orontes ;  pero  Oroondates  co- 
nociendo que  su  genio  impetuoso  era  diflcil  de 
aplacar,  no  quiso  justificarle  con  ella,  y  ponién- 
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dose  de  su  parte ,  solo  la  dijo^que  con  este  lan- 
ce esperaba  algún  buen  suAso  para  su  tran- 
quilidad. 

Mientras  se  hablaban  estas  cosas,  el  triste 
Demetrio  estaba  á  la  orilla  del  rio  llorando  so- 
bre el  sepulcro  de  la  difunta  Hermione.  Desde 
que  dejó  la  cama  era  esta  su  ordinaria  ocupa- 
ción ,  pasando  allí  los  dias  enteros ,  pues  ape- 
nas se  dejaba  yer  el  sol,  este  afligido  Príncipe, 
á  quien  sus  pesares  hablan  dejado  inconsola- 
ble, saliade  la  tienda,  y  acercándose  con  una 
marcha  débil  y  abatida  al  sitio  de  sus  amadas 
cenizas,  las  rendia  su  homenage,  sin  buscar 
otro  consuelo  que  el  lúgubre  ejercicio  de  su 
llanto.  Este  formaba  arroyos  que  casi  se  mez- 
claban con  el  rio ,  y  abrazaba  con  tanto  ardor  á 
los  frios  mármoles,  que  fué  milagro  no  se  ani- 
mase la  vida  de  Hermione ;  pues  la  ternura  con 
que  se  lamentaba,  era  bastante  para  alcanzar 
de  los  dioses  cualquiera  otra  gracia,  cuanto  mas 
la  vuelta  del  espíritu  á  aquellos  miembros  trios. 
Se  habia  erigido  el  sepulcro  con  una  magnifica 
estructura,  en  donde  sobre  una  plancha  de 
bronce  el  afligido  Demetrio  habia  hecho  grabar 
este  epitafio. 
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SmO   EM  BL  ALNA  DB   DEMETRIO. 

Gomo  estas  eran  siempre  sus  tristes  ocupa- 
ciones, contrajo  este  Joven  Príncipe  un  humor 
tan  melancólico,  que  le  dejó  en  el  aspecto  muy 
poco  diferente  de  los  muertos.  La  compañía  de 
los  amigos,  en  la  que  en  otras  ocasiones  halla- 
ba mucha  dulzura,  no  podía  consolarle,  y  como 
todas  las  cosas  eran  negras  en  su  alma,  asi  qui- 
so que  fuesen  negros  los  vestidos ,  los  adornos 
y  las  armas :  y  si  llevaba  grabado  en  el  escudo 
al  dios  del  amor ,  le  hizo  poner  en  una  postura 
muy  diferente  de  la  primera;  pues  si  antes  es- 
taba pintado  como  triunfante,  ahora  se  le  veía 
postrado  sobre  un  sepulcro,  rotas  sus  flechas , 
rasgada  su  venda,  y  el  carcax  trastornado  4  sus 
pies  con  el  mayor  descuido. 

Antígono  j  que  amaba  tan  tiernamente  á  De- 
metrio, se  sentía  traspasar  el  alma  con  esta 
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aflicción,  de  manera  que  quedó  como  incapaz 
de  poder  cumplir  las  obligaciones  de  su  cargo ; 
y  habiendo  llegado  el  dia  que  debía  preceder  á 
la  batalla,  apenas  se  pudo  conducir  con  los 
otros  á  la  tienda  de  Oxiarto,  para  recibir  y  dar 
las  órdenes  necesarias  en  un  caso  tan  importan- 
te. Reunidos,  pues,  los  Príncipes,  para  dispo- 
ner aquellas  cosas  que  hablan  de  hacer  la  san- 
grienta decisión  de  la  fortuna ,  cuyo  término 
estaba  tan  inmediato,  después  de  haber  recibi- 
do de  todos  los  Oficiales  una  cuenta  muy  exac- 
ta del  estado  de  sus  tropas,  comenzaron  á  deter- 
minar el  orden  que  habían  de  tener  en  la  bata- 
lla ,  dejándolo  todo  en  tal  disposición ,  que  al 
otro  dia  no  tuviesen  mas  que  pelear. 

Todo  este  dia  le  ocuparon  con  el  mayor  cui- 
dado y  utilidad  :  visitaron  el  campo  ambos  par- 
tidos, y  habiéndose  encontrado  en  el  mismo 
ejercicio  muchos  Capitanes ,  se  vieron  y  se  ha- 
blaron sin  la  menor  señal  de  enemistad.  lucié- 
ronse después  en  el  campo  varios  sacrificios , 
en  ios  que  se  hallaron  los  Príncipes  movidos 
de  celo  y  devoción,  haciendo  ver  á  los  soldados 
que  debian  esperar  el  buen  éxito  del  cielo,  pues 
mas  bien  dependía  el  suceso  de  la  voluntad  de 
los  dioses,  que  de  las  armas.  Se  observó  con 
gran  cuidado  y  con  mayor  inquietud  las  entra- 
bas de  las  victimas  sacrificadas,  el  humo  y  el 
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vuelo  de  los  pájaros;  mas  aunque  por  estas  se- 
ñales conocieron  los  Adivinos  la  sangre  que  se 
habla  de  derramar,  ignoraban  el  suceso,  sin 
poder  penetrar  á  cual  de  los  dos  partidos  da- 
rían los  dioses  la  victoria  de  un  dia  tan  san- 
griento. Los  soldados  ocupaban  la  noche  en 
cosas  diversas  :  unos  descansaban  con  el  fin  de 
hallarse  fuertes  para  el  combate  que  se  les  pre- 
paraba, otros  limpiaban  las  armas,  alimenta- 
ban los  caballos ,  y  todos  Juntos  se  animaban  á 
una  acción  memorable,  decisiva  de  tantas  que- 
rellas. 

Todavía  no  empezaba  á  despuntar  el  dia  cuan- 
do ya  sonaba  por  todas  partes  el  ruido  de  las 
trompetas,  despertando  aun  á  los  que  estaban 
mas  dormidos  :  ya  el  alba  se  dejaba  ver  clara  y 
hermosa,  cuando  el  sonido  de  los  instrumen- 
tos bélicos,  hiriendo  las  concavidades  del  bos* 
que  y  las  orillas  del  rio,  despedían  un  eco  redo- 
blado, que  en  medio  de  una  confusión  tan  ter- 
rible tenian  alguna  cosa  de  agradable.  Los  pri- 
meros que  salieron  de  las  tiendas  vieron  sobre 
el  pabellón  de  Tolomco  un  estandarte  desdo- 
blado, que  reconocieron  como  señal  de  la  ba- 
talla, y  entre  tantos  millares  de  hombres  no  se 
halló  uno  á  quien  no  agradase  esta  vista.  El 
Príncipe  Oroondates  despertó  de  los  primeros , 
y  saludó  este  dia  con  una  voz  llena  de  gozo :  y 
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después  de  haber  pedido  los  vestidos,  dijo  aú : 
-*-  Hoy  pelearemos  por  vos,  ó  Casandra,  y  seréis 
arrancada  de  las  manos  de  Perdicas  ó  por  Ar»* 
saces ,  ó  por  Oroondates  :  pero  esto  no  será , 
prosiguió  poco  después,  ni  por  Arsaces  ni  por 
Oroondates  :  vos  habéis  abandonado  á  Oroon^ 
dates  por  Arsaces ,  y  vos  veréis  morir  á  Arsaces 
por  las  manos  de  Oroondates. 

Dicho  esto  se  arrojó  de  la  cama ,  y  apenas  te 
comenzaron  á  vestir  pidió  sus  armas  diciendo : 
-^  yeaDiK>s  si  con  tantos  dias  de  ociosidad ,  se 
me  habrá  olvidado  el  modo  de  armarme,  y  si 
habré  puesto  en  olvido  el  oficio  á  que  estuve  des- 
tinado. 

'  Así  hablaba  él  cuando  la  Reina  Talestris »  á 
quien  sus  crueles  pasiones  hablan  dispertado 
de  las  primeras,  entró  en  su  cuarto ,  y  después 
de  ella  el  Principe  Lisimaco,  Eumeno,  Ilioneo, 
Tiridates  y  otros  muchos.  Oroondates  alabó  sa 
diligencia,  y  especialmente  la  de  la  Reina,  dieien- 
do :  —  Me  avergonzaría,  Señora,  de  verme  pre- 
cedido y  escitado  de  las  damas,  cuando  princír- 
palmente  se  va  á  pelear  por  mi  causa,  si  vos  no 
fueseis  la  gran  Talestris  que  en  paz  y  en  guerra 
nos  precedéis  á  todos. 

—  Los  que  me  juzgan ,  req)ondió  la  Reina , 
tan  diligente ,  no  deben  envidiar  á  nadie ,  poM 
tengo  la  venganza  demasiado  sentada  en  el 
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razón ,  para  esperar  de  ella  ni  un  instante  dt 
rep<»o. 

Entonces  respondió Lisima<3o diciendo :  --Yo 
lie  yisto  á  vuestro  enemigo ,  y  por  las  senas  de 
sQ  rostro  y  de  sus  bellas  acciones  le  be  cobrado 
tanto  afecto,  que  desearía,  ó  que  vos  fueseis  me- 
nos vengativa,  ó  que  él  se  preparara  á  daros  sa- 
tisfacción. 

-^  Mi  satisfacción ,  dijo  la  Reina ,  está  en 
la  punta  de  la  espada  y  en  la  sangre  de  mi  in- 
fiel. 

— -  Pluguiese  á  los  dioses ,  Señora ,  respondió 
Oroondates,  qae  se  hallase  inocente,  y  que  con 
el  poco  reposo  que  me  ha  quedado,  pudiese  con- 
tribuir al  vuestro. 

La  Reina,  á  quien  desagradó  este  discurso,  no 
dejó  de  responder  con  mucha  cortesía  :  y  entre 
tanto  le  trajeron  las  armas  á  Oroondates.  Estas 
que  eran  obra  del  famoso  Hiperion,  se  las  ha-» 
bfa  presentado  Lisimaco.  En  otro  tiempo  ha* 
bian  sido  de  Efestion,  y  habiéndolas  recibido  de 
él  después  que  se  reconciliaron,  le  pareció  que 
no  las  podia  poner  en  mejores  manos  que  en 
las  del  Príncipe  de  Escitia.  Era  la  coraza  de  ace- 
ro de  Damasco,  tan  bien  templado,  que  resistía 
á  las  armas  mas  cortantes ,  y  adornada  con  una 
grabadura  digna  de  su  famoso  artífice,  y  sóbtem 
cargada  de  oro  con  una  industria  maravillosa , 
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enlazada  con  foUages  coa  bella  y  conocida  con- 
fusión. Del  cuerpo  de  la  coraza  pendían  sobre 
un  tonelete  de  tela  de  oro  unas  planchas  del 
mismo  acero  cubiertas  con  lá  misma  grabadura 
rematando  mas  abajo  de  las  rodillas  con  unos 
flecos  de  hilo  de  oro  entrelazados  con  algunas 
perlas ;  las  que  salían  de  un  hocico  de  león  en 
la  espalda,  y  caían  en  las  mangas  de  la  casaca, 
eran  de  la  misma  hechura,  materia  y  riqueza,  y 
las  de  los  botines  que  le  cubrían  de  media  pier- 
na abajo  eran  semejantes ,  y  brillaban  igual- 
mente asi  por  el  relieve  del  oro ,  como  por  el 
bruñido  del  acero.  Pendía  su  fina  espada  de  una 
pequeña  cadena  de  oro,  que  parecía  que  la  vo- 
mitaban dos  muñones  también  de  oro  por  de- 
tras y  por  delante  de  la  coraza,  y  cuando  ya  es- 
taba enteramente  armado,  le  cubrió  Toxarío  la 
cabeza  con  el  yelmo ,  en  el  que  el  maestro  ha- 
bía echado  todo  el  resto  de  su  ciencia.  Ademas 
de  que  el  grabado  era  delicadísimo  y  mas  re- 
lucientes las  molduras,  estaba  la  delantera  cu- 
bierta de  un  águila,  cuyas  alas  estendidas  y 
plumage  estaba  dorado ,  y  por  detras  se  ele- 
vaba un  cañón  de  oro ,  del  cual  se  veía  salir 
una  larga  cimera ,  rodeada  de  veinte  plumas 
negras  y  blancas  entresembradas  de  panecitos 
de  oro. 
Adornado  y  armado  de  esta  manera  salió  de 
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SU  pabellón,  acompañado  de  sus  valerosos  ami- 
gos, respirando  por  todos  sus  costados  alientos 
mortales.  A  la  puerta  encontró  un  caballo  que 
le  habia  enviado  Eumeno,  tan  bien  formado» 
que  después  de  Bucéfalo  no  se  habia  visto  otro 
mejor.  Era  de  pelo  negro,  atabanado  de  mos* 
cas  blancas,  con  orden  tan  maravilloso,  que  pa- 
recia  artificio  lo  que  era  solo  entretenimiento 
de  la  naturaleza :  la  cola  le  arrastraba,  y  la  clin 
confusa  y  graciosamente  estendida  le  pasaba  las 
rodillas.  Oroondates  le  montó  con  la  mayor  li» 
gereza ,  y  le  probó  delante  de  sus  compañeros 
con  tanta  destreza,  tanto  vigor  y  tanta  gracia, 
que  quedaron  admirados  de  esta  habilidad  tan 
particular.  Tomó  después  con  la  mano  dere- 
cha un  fuerte  dardo ,  y  puso  en  el  brazo  si- 
niestro un  escudo  muy  poco  diferente  del  del 
hijo  de  Telamón ,  y  que  acaso  hubiera  ago- 
viado  con  su  pesadez  otro  brazo  que  no  fue* 
ra  el  de  Oroondates.  En  medio  del  escudo  se 
habia  hecho  pintar  un  amor  fplminante,  que 
pisaba  algunos  trofeos  de  armas  amontonadas , 
y  estaba  rodeado  de  claras  y  negras  nubes ,  te- 
niendo en  su  mano  derecha  aquellos  rayos  que 
Júpiter  acostumbra  vibrar  sobre  los  impíos,  con 
el  mote  que  en  lengua  escitía  decía  :  Nada  con- 
tra el  amor. 
Adornado  asi  Oroondates  hubiera  parecido 
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muy  poco  diferente  del  dios  de  las  batallas,  si 
^n  medio  de  lo  que  tenia  de  terrible,  no  se  hu- 
biera presentado  mas  bello  que  lo  que  fígurao 
las  pinturas  de  este  dios,  á  quien  nada  fué  de- 
semejante en  la  ruina  de  aquellos  que  se  qui- 
sieron oponer  á  sus  fuerzas,  porque  cada  golpe 
suyo  era  un  ministro  de  la  muerte,  quitando 
su  mano  la  virtud  á  las  yerbas  mas  soberanas.' 
Marchó,  pues,  en  medio  de  sus  valientes  ami- 
bos hacia  el  lugar  adonde  las  tropas  comenzar 
ban  a  disponerse  en  forma  de  batalla,  con  ateiH 
eion  á  las  órdenes  que  se  habían  dado  el  dia 
antes.  Allí  encontró  á  Tolomeo^  á  Cratero,  á 
Antígono  y  á  todos  los  demás,  empleados  en  las 
funciones  de  su  cargo :  pero  aunque  este  era  el 
4ia  en  que  tocaba  el  mando  á  Tolomeo,  se  des- 
cargó de  él  dividiéndole  igualmente  entre  sm 
amigosy  deseando  que  todos  participasen  de  la 
gloria  de  esta  empresa.  Comenzó  pues  el  dia 
con  los  sacrificios  acostumbrados,  celebrados 
^son  grandísima  devoción,  y  reiterados  ardien- 
temente :  y  pasando  desde  aquí  á  tomar  un 
corto  alimento,  se  retiraron  los  capitanes  á  sus 
f  espectivos  cargos,  y  se  pusieron  á  la  frente  de 
las  tropas  que  debían  mandar. 

£1  ejército  se  dividió  en  cuatro  cuerpos,  dfi 
los  cuales  el  mas  débil  se  componía  dfe  diez  mil 
caballos  y  veinte  mil  infantes.  El  primero  se 
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encomendó  al  Principe  Oroóndates,  compues- 
to de  Egipcios,  bajo  la  dirección  de  Cleonemo, 
teniente  de  Tolomeo ;  de  Sirios,  bajo  el  mando 
idcA  caliente  Príncipe  Licomedonte ;  de  Lidies 
%rajo  el  gobierno  del  bravo  Menandro  su  Señor 
Soberano,  7  de  Glioios  á  la  obediencia  de  Filo- 
im.  A  la  frente  de  estos  y  i  los  lados  de  Oroon- 
datesse  puso  la  valiente  Amazona  cubierta  con 
las  mismas  armas  con  que  antecedentemente 
babia  peleado,  y  respirando  tan  visiblemente 
su  venganza,  que  parecía  que  arrojaba  fuego 
por  las  aberturas  de  la  visera.  Aquel  dia  quiso 
«Ha  pelear  al  lado  del  Principe  de  Escitia,  si- 
riéndola  con  este  mismo  fin  Oxidato,  Tirida- 
tes,  llioneo  y  Tornabazo. 

£1  Príncipe  Oxiarto  comandó  el  segundo  cuer- 
po, 7  debian  combatir  con  él  los  Bactrios  y  los 
ZogdianoSy  bajo  la  dirección  de  Gofes,  hijo  de 
Artabazo :  al  padre  le  dispensaron  los  Príncipes 
asistiese  al  combate  á  causa  de  su  vejez,  pero 
tfoe  estuviese  á  la  mira  para  dar  consejo  á  los 
que  respecto  de  la  edad  le  podían  poner  en 
^ecucion :  los  de  la  Armenia,  bajo  el  gobierno 
de  Fratafernes,  los  de  la  Hircania,  al  mando  de 
Fllipo,  y  los  de  la  Mesopótamia  al  de  Arquesr^ 
lao.  Cerca  de  Oxiarto  se  colocaron  Mitrano^ 
Leostino,  hijo  de  Ariobarzano,  Lisandro,  y  Pi- 
sistráto,  hijos  de  Fratafernes,  y  de  Arquesilao. 


408  LA  CASANDBA. 

El  tercero  fué  conducido  por  el  bravo  y  va- 
liente Eumeno,  á  quien  fueron  señalados  los 
suyos  de  Capadocia  y  Paflagonia,  los  de  la  Tra- 
cia,  los  del  Ponto  y  los  del  Bosforo,  nuevos  va- 
sallos de  Lisimaco,  y  los  Árabes  y  los  Africanos 
que  obedecían  á  Tolomeo.  A  Eumeno»  que 
mandaba  estas  tropas,  siguieron  Henelao,  her- 
mano de  Tolomeo,  Leocario  y  Dioxipo  hijos  de 
Mentor,  y  Trasilo,  hermano  de  Menandro. 

El  cuarto  y  ultimo  cuerpo  marchó  bi^jo  d 
cuidado  del  grande  Políperconte,  compuesto 
de  quince  mil  Macedonios,  que  habían  condu- 
cido él  y  Gratero,  de  los  Frigios,  subditos  de  An- 
tigono,  y  de  los  Uirios  al  mando  de  Calícrates, 
hijo  de  Pilotas.  Tenia  cerca  de  si  Poliperconte 
¿  su  hijo  Alejandro,  á  Democrates,  á  Cleobulo 
y  al  mas  valiente,  mas  bello  y  mas  desconsola- 
do Demetrio.  Pálido  y  flaco  como  estaba,  toda- 
vía ansiaba  por  el  combate,  y  si  andaba  melan- 
cólico, no  estaba  menos  asegurado,  pues  jun^ 
tando  á  su  valor  ordinario  el  deseo  que  por  en* 
tonces  tenia  de  morir,  no  podía  menos  de  hacer 
cosas  maravillosas.  Sus  armas,  su  caballo  y  to- 
dos sus  adornos  eran  negros,  y  aquel  dios  de 
amor  lloroso  que  llevaba  en  el  escudo,  acom- 
pañaba de  tal  manera  su  tristeza,  que  movía  á 
compasión  á  cuantos  le  miraban. 

Cada  uno  de  estos  cuerpos  llevaba  cincuenta 
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carros  cargados  de  guadañas,  y  bien  provistos 
de  flecheros  que  debian  iliarchar  á  la  frente  de 
Jos  batallones.  Los  de  Oroondates  estaban  co» 
mandados  por  Oxidato,  los  de  Oxiarto  por  Mi- 
trano,  los  de  Eumeno  por  Menelao  y  los  de  Po- 
liperconte  por  Cleobulo.  Esta  era  la  disposición 
del  ejército,  en  el  que  Lisimaco,  Tolomeo,  Cra- 
tero  y  Antígono  no  quisieron  mando  alguno, 
para  poder  acudir  libremente  adonde  lo  pidiese 
Ja  necesidad.  Antes  que  el  ejército  comenzase 
su  marcha,  los  esploradores  que  ya  habiap 
vuelto  del  campo  enemigo  hicieron  relación  á 
los  Príncipes  del  orden  y  disposición  que  te- 
nían,, y  según  ellos  se  esplicaron  era  de  esta 
suerte. 

Perdicas,  ó  porque  tuvo  alguna  noticia  de  la 
disposición  de  los  Principes,  ó  movido  de  algu- 
na  otra  razón,  dividió  también  su  ejército  en 
cuatro  cuerpos,  de  treinta  y  cuatro  á  treinta  y 
cinco  mil  hombres  el  menor,  á  cada  uno  de  los 
cuales  asignó  dos  capitanes  con  igual  autoridad.. 
Perdicas  y  su  hermano  Alcetas  comandaban  el; 
primero,  compuesto  de  los  habitadores  de  la. 
una  y  otra  Media,  sujetos  á  Alcetas  y  á  Acropa- 
to,  de  la  Susiana  á  Sino,  y  de  los  Babilonios  á 
Peucestas.  El  segundo  era  dirigido  por  el  va- 
liente Seleuco  y  por  el  grande  Arsaces,  y  en  este 
estaban  los  quince  mil  Macedonios  que  lleva* 
111.  18 
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ban  la  bandera  de  Seleuco,  y  los  Eactríos  j  Z^« 
dianos  que  obedecían  á  Esciteo  y  á  Amintas,  f 
los  Partos  bajo  Andiagoras  y  Nicanor.  El  terce- 
ro obedecía  á  Casandro  y  al  valeroso  Orontes, 
compuesto  de  seis  mil  Argíraspidas,  bajo  los 
capitanes  Antigenes  y  Teutamo,  de  los  Garios, 
vasallos  de  Casandro,  y  de  los  Licios  y  Panfílios 
ál  mando  del  Príncipe  Nearco.  El  último  le  co- 
mandaban Leonato  y  Neoptolemo,  á  quienes 
servían  los  habitadores  de  la  Persia  y  de  la  Fri- 
gia menor  vasallos  suyos,  los  del  monte  Cauca- 
so,  bajo  la  dirección  de  Axiarco,  los  Pelasgos  al 
mando  de  Artoo,  y  los  Daheses  y  Arginos  al  de 
Estatanor.  Tenían  trescientos  carros  de  guerra 
comandados  por  Pitón  y  por  Amintas,  y  escua- 
dronados como  los  de  los  Príncipes. 

Dispuestos  así  estos  dos  poderosos  ejércitos 
salieron  al  mismo  tiempo  de  sus  trincheras,  y 
se  avanzaron  igualmente  á  la  espaciosa  llanura 
que  mediaba  entre  uno  y  otro  campo.  Tan  pres- 
to como  se  avistaron,  se  saludaron  con  voces 
horribles,  y  con  unos  gestos  tan  estraños,  que 
manifestaban  desde  luego  el  igual  deseo  que 
tenían  de  combatir ;  y  cuanto  mas  se  iban  acer- 
tando, crecía  de  tal  manera  el  valor  de  los  sol- 
dados y  se  inflamaba  de  tal  suerte  la  cólera, 
que  apenas  podían  impedir  los  capitanes  las 
embestidas  desordenadas  á  que  se  querían  pre^ 
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cipitar.  #oestos  ya  á  una  proporcionada  dis* 
tanda,  se  les  hizo  detener  para  recibir  las  últi- 
mas órdenes,  y  entonces  dejándose  ver  los  ge^ 
nerales  á  la  cabeza  de  todos  los  batallones,  ani- 
maban á  los  soldados,  y  aun  á  aquellos  mas  tí- 
midos con  unas  palabras  que  vomitaban  valor. 

Oroondates  manifestándose  en  tan  buena 
ocasión  con  aquella  gracia  y  magestad  que  le 
era  inseparable  en  todas  sus  acciones,  derramó 
toda  aquella  elocuencia  que  le  habían  conce-* 
dido  los  dioses  para  inspirarles  alientos,  y  cor- 
riendo de  una  parte  á  otra  con  admirable  velo- 
cidad, parecía  un  rayo  que  abrasaba  con  su  pre- 
sencia y  palabras  aun  á  los  menos  valerosos. 
Jamas  le  habia  visto  Áraxes  ni  tan  bello  ni  tan 
grande  como  le  parecía  entonces,  y  la  Reina 
Amazona  que  le  aliviaba  todo  lo  posible  en  lag 
funciones  de  su  cargo,  no  le  podía  mirar  en  este 
estado  sino  con  la  mayor  admiración. 

Lisimaco  y  sus  generosos  compañeros  no  es- 
taban ociosos,  pues  luego  que  estuvieron  las 
cosas  en  la  última  disposición,  y  que  ni  quisie^ 
ron  ni  pudieron  contener  el  ardor  de  los  solda- 
dos, escogieron  el  sitio  en  donde  habían  de  pe- 
lear en  persona :  y  acordándose  del  orden  que 
habían  puesto  sus  enemigos,  se  fueron  á  colo- 
car separadamente  á  la  frente  de  los  cuatro 
cuerpos.  Lisimaco  se  puso  al  lado  de  Oroonda- 


412  .  LA  CASANDRÁ. 

tes,  que  le  recibió  con  una  alexia  digila  de  su 
amistad :  Antígono  cerca  de  Oxiarto,  Tolomea 
junto  á  Eumeno  y  Cratero  inmediato  á  Poliper- 
conte. 

Puestos  todos  en  sus  sitios  mandaron  hacer 
á  los  trompetas  la  última  señal.  Este  sonido 
horrible  igualmente  que  agradable  de  tantos 
instrumentos,  resonó  muchos  estadios  por'  lo 
largo  del  Eufrates,  y  repentinamente  se  yió  de- 
saparecer el  espacio  que  dividía  los  ejércitos,  y 
llenarse  el  aire  de  tantas  saetas  que  unas  á  otras 
se  impedían  el  paso.  En  este  primer  género  de 
combate  fueron  muchos  los  soldados  que  caye- 
ron á  tierra,  y  también  muchos  caballos  debajo 
de  su  Señor  :  pero  poco  después  mudó  de  sem- 
blante, tomando  otro  mas  díformey  sangriento. 
Los  batallones  y  escuadrones  se  fueron  á  encon- 
trar para  combatir  á  mano  sin  armas;  pero 
queriendo  ser  los  valientes  capitanes  los  pri- 
meros se  avanzaron  delante  de  sus  respectivas 
tropas,  y  corrieron  los  unos  y  los  otros  con 
tanta  animosidad  ^  que  ne  parecían  Gefes,  sino 
soldados. 

Oroondates  y  Lisimaco,  que  por  la  noticia 
que  tenian  de  la  disposición  del  campo  contra- 
rio, y  por  otras  muchas  señales,  conocieron  á 
Perdícas  y  á  Alcetas,  se  arrojaron  á  ellos  con  un 
Ímpetu  tan  grande,  que  no  hay  otro  con  quien 
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se  pueda  comparar ;  y  la  Reina  Amazona  acu- 
dió á  Peucestas.  —  Vuélveme,  decía  Oroonda-. 
tes  á  Perdicas,  vuélveme  esa  vida  que  te  he  sal- 
vado dos  veces.  —  Peleemos,  decía  Lisímaco  á 
Alcetas,  peleemos  por  Parisatides. 

Estas  palabras  no  tuvieron  respuesta,  y  aca- 
so no  se  oyeron  á  causa  del  ruido  y  del  rumor 
de  la  batalla ;  pero  bien  presto  se  vieron  los 
efectos,  pues  los  seis  valientes  caballeros  se  en- 
contraron con  los  dardos,  y  chocaron  con  los 
escudos  con  un  valor  igual,  pero  con  muy  dife- 
rente suceso.  Oroondates  bamboleó  en  la  silla 
al  golpe  que  le  dio  Perdicas ;  pero  este  y  su  Ca- 
ballo cayeron  en  el  suelo.  Lisímaco  perdió  los 
estribos  al  encuentro  de  Alcetas ;  pero  este,  ar- 
rancado del  arzón,  midió  la  arena  enteramente 
aturdido,  y  la  famosa  Talestris  tiró  á  Peucestas 
por  la  gurupa  del  caballo  entre  los  pies  de  los 
que  le  acompañaban.  Aclamóse  este  primer 
encuentro  por  el  partido  de  los  Príncipes,  cuyo 
glorioso  principio  lo  tuvieron  por  feliz  agüero 
de  la  victoria.  Los  Príncipes  caídos  fueron  des- 
de luego  rodeados  por  los  suyos,  los  cuales  opo- 
niéndose á  la  furia  de  los  enemigos,  los  pusie- 
ron en  las  sillas  á  pesar  de  los  vencedores,  que 
no  pudiendo  impedirlo,  se  volvieron  hacia  otra 
parte,  y  á  su  ejemplo  precisaron  á  sus  escua- 
drones á  mezclarse  entre  los  enemigos. 
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Entonces  se  cubrió  la  tierra  de  cadáveres,  y 
todas  las  cosas  tomaron  un  aspecto  horroroso. 
Los  carros  armador  se  arruinaron  mutuamente, 
cayendo  con  igual  confusión  los  Egipcios,  los 
Medos,  los  Asirios,  y  los  Babilonios.  Habiendo 
las  primeras  ñlas  bosquejado  la  batalla,  las  se- 
gundas se  chocaron  con  igual  valor.  Arsaces-  se 
arrojó  á  Antigono,  y  Seleuco  al  Príncipe  Oxiar- 
to ;  pero  este  perdió  mucho  con  Seleuco,  y  An- 
tígono  fué  derribado  al  suelo  por  las  manos 
del  furibundo  Arsaces,  el  cual  inmediatamente 
envolvió  entre  la  arena  á  Listandro,  y  Piristrato 
hijos  de  Arquesiíao,  y  de  Fratafernes ;  Piristrato 
atravesado  de  parte  á  parte  con  la  espada,  y 
Listandro  abierto  desde  la  espalda  al  pecho. 
Los  desconsolados  padres  estuvieron  presentes 
á  tan  lastimoso  espectáculo,  y  enfurecidos  los 
dos  á  un  tiempo  contra  los  matadores  de  su^ 
hijos,  los  acometieron  llenos  de  rabia  y  de  re- 
sentimiento ;  pero  les  fué  muy  contraria  la  for- 
tuna, y  la  suerte  muy  inferior  á  la  de  Arsaces, 
porque  este  cortó  á  Arquesiíao  la  mano  por  el 
puño,  y  Fratafernes  empujado  con  tanta  violen- 
cia, que  cayó  en  el  suelo  sin  sentido,  y  sin  co- 
nocimiento. 

En  tatito  que  Arsaces  procuraba  por  su  parte 
resarcir  con  unas  hazañas  tan  gloriosas  las  pér- 
didas que  hablan  ocasionado  Oroondates,  y  Li- 


^maeo,  los  terceres  y  los.  últimos  entraroa  en 
batalla,  y  se  acometieroB  con  un  furor  igual  al 
ée  sus  Gompañero&w  El  encuentro  de  TolometO;^ 
y  Eumeno  contra  GasandSro,  y  el  valiente  Oron*> 
tos  no  turo  ventaja'  alguna,  y  si.  Tolomeo  per-* 
éió  un: estribo  ala  violencia  de  Orontes,  Gasan?^ 
dro  perdió  los  dos,  y  estuvo-  á  pique  de  caer  álft 
de  Eumeno.  Cratero  y  Poliperconte  peleajron 
mas  igualmente  con  Neoptolemo  y  Leonato; 
pero  todos  los  que  se  opusieron  al  joven  Deme- 
trio, que  se.habiapuesto  en  este  último  cuerpo,, 
probaron;  la  valentía  de  su  brazo,  y  los  efectoa 
de  su  dolor* 

En  esta  mezcla  general  do  escuadrones  y  ba- 
tallones se  introdujo  bien  presto  el  desorden  j 
la  concisión,  pues  súbitamente  condiúeron  el 
horror,  y  mudaron  en  formas  espantosas,  aqiiiO* 
Uos  objetos  que  antes  habian  parecido  tan  agrar 
dables.  Fué  tan  general  la  matanza,  que  en  to* 
das  las  batallas  que  se  habian  dado  entre  Ale-*- 
jandro  y  Darío  jamas  habia  reinado  la  muerta 
con  tanto  imperio.  Si  el  Parto  cae  á  la  violeiuia 
de  una  lanza  Asiría,  el  Asirio  cae  al  gol|^e  de  l«a 
espada  de  un  Licio,  y  muriendo  un  Ircano,  s? 
lleva  consigo  un  Paníilio.  La  sangre  derramaT 
da  fué  tanta,  que  no  solo  mudó  el  color  natuí* 
ral  é  la  tierra  bajo  los  píes  dé  los  combatienteSi 
sino  que  inundó  muchos  estadios  en  contorno^ 
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Los  carros  habían  hecho  al  principio  grandí- 
simo daño ;  pero  al  fin  los  capitanes  de  uno  j 
otro  partido  determinaron  contener  sus  ímpe-. 
tus,  cortando  al  paso  las  corvas  á  los  caballos, 
y  dejándolos  inútiles.  Desde  que  se  mezclaron 
las  tropas,  como  los  capitanes  no  podían  aten- 
der á  ningún  ataque  particular  con  los  batallo- 
nes, pues  ap'enas  obedecían,  corrían  de  una 
parte  á  otra  según  el  ardor  que  los  conducía. 
Oroondates  y  Talestris  buscaban  por  todas  par- 
tes á  Arsaces  y  á  Orontes,  y  el  furioso  Principe 
Escita  no  hacia  otra  cosa  que  llamar  á  Arsaces: 
este,  impaciente  por  encontrarle,  hacía  las  mis- 
mas diligencias ;  pero  los  obstáculos  que  se  opo« 
nían  al  paso,  retardaban  la  ejecución  y  cum« 
plimíento  de  sus  deseos,  y  llevados  de  un  es- 
ceso de  cólera  atropellaban  por  todo,  haciendo 
cosas  que  espantaban  á  los  que  las  veían,  y 
cuya  relación  apenas  se  podría  creer.  Por  cuan- 
tas partes  había  pasado  Oroondates  ya  había 
dejado  sangrientas  señales  de  su  valor,  cuando 
los  dos  hermanos  de  Casandro,  Jolao  y  Filipo 
se  presentaron  delante  de  él,  intentando  opo- 
nerse á  sus  furores,  como  un  dique  á  la  violen- 
cia de  un  torrente  impetuoso,  y  descargaron 
los  dos  á  un  mismo  tiempo  dos  golpes  que  ape- 
nas hicieron  mella  alguns^en  sus  armas ;  pero  el 
fiero  Príncipe  de  los  Escitas  correspondió  con 
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otros  dos  golpes,  que  como  tirados  por  un  brazo 
harto  mas  fuerte  que  los  suyos,  produjeron  di- 
ferentes efectos.  Jolao  cayó  en  tierra  atravesada 
la  espalda  con  una  estocada,  y  con  un  reyes 
que  le  tiró  á  Filipo,  el  yelmo  y  la  cabeza  pararon 
en  el  suelo.  Los  que  vieron  caer  á  estos  dos 
Príncipes,  cuya  cualidad  no  ignoraban,  corrie- 
ron á  vengarles  con  voces  espantosas;  pero 
Oroondates  los  cortó  el  paso  con  la  misma  fu- 
ria, quitando  á  sus  ojos  la  vida  á  Teagenes,  hi- 
jo de  Pitón,  áAristoeles,  hermano  de  Peucestas, 
y  arrojó  entre  los  pies  de  los  caballos  á  Antige- 
nes, y  á  Teutamo,  Gefes  de  los  Argiraspidas. 

A  fuerza,  pues,  de  estas  grandes  hazañas,  se 
abrió  paso  para  encontrarse  con  Arsaces,  á 
quien  llamó  con  una  voz  terrible  á  tiempo  que 
acababa  de  quitar  la  vida  á  Trasilo,  y  al  mala- 
venturado Tiridates.  Conociéronse  estos  dos 
valientes  guerreros  en  los  gritos,  y  en  los  gestos 
que  uno  á  otro  se  hacian ;  pero  antes  que  lle- 
gasen á  juntarse,  Oroondates  dividió  en  dos 
partes  la  cabeza  al  hijo  de  Ergivio,  y  tropezan- 
do en  el  camino  con  el  valiente  Neoptolemo,  le 
embistió  con  tanto  ímpetu,  que  le  tiró  aturdí- 
do  á  los  pies  del  caballo  de  Arsaces.  Con  he- 
chos semejantes  no  pudo  menos  Arsaces  de  re- 
conocer á  su  enemigo,  y  manifestándolo  con 
una  voz  borrosa,  se  enderezó  á  él  con  la  espada 
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levantada,  y  con  utt  a«to  de  embestir  tan  arro- 
gante,  que  á  cualquiera  otro  que  no  fuera 
Oroondates  le  hutnera  atemorizado.  Primero 
quisteron  ambos  hablar  alguna  cosa,  pero  lo 
impidió  mutuamente  la  cólera ;  y  el  ruido  con- 
fuso de  tantas  yoces  diferentes  estorbó  también 
que  pudiesen  entenderse.  Totomeo,  Cratero,  y 
Demetrio  de  u^a  parte,  y  de  la  otra  Seteueo, 
Nearco,  y  Leonato,  con  otros  muchos  cabos  de 
uno  y  otro  partido  se  hallaron  presentes  al  ata- 
que,  y  unos  y  otros  como  de  común  consenti- 
miento suspendieron  su  enem^istad  por  uu  ra-^ 
to,  para  ser  espectadores  de  este  furioso  en* 
euentro.  No  fué  de  mucha  duración,  este  espec- 
táculo ;  pues  los  dos  famosos  guerreros,  que  no 
atendían  á  la  defensiva,  se  ediaron  á  las  espala 
das  los  escudos,  y  tomando  con  las  dos  manos 
las  espadas,  las  levantaron  con  el  mayor  valor, 
y  las  descargaron  sobre  los  yelmos  con  ima  iní^ 
mltable  valentía.  A  la  fuerza  de  este  golpe  se 
hicieron  mil  pedazos  las  espadas,  caym*on  km 
timbres,  los  yelmos  abollados  ya  no  podian  re« 
sistir,  y  por  grande  que  fuese  la  fuerza  de  estos 
dos  valientes,  no  fué  bastante  para  que  uno  j 
otro  pudiesen  sostenerse.  Arsaces  arrojando 
sangre  por  boca  y  por  narices  cayó  desmayado 
á  los  pies  de  Seleuco,  y  acudiendo  Tolómeo  á 
Oroondates,  le  vio  abrir  los  brazos,  y  des* 
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liaarse  sin  sentido  desée^  el  arzón  al  »uelo^ 
Con  esta  caída  alzaron  el  grito  los  de  uno  y 
otro  partido^  y  se  encendió  entre  ellos  una  fu^ 
riosa  batalla.  Tolomeo,  Cratero,  y  Demetrio  ou- 
l^rieron  á  Oroondates  con  sus  escudos,  y  su  fiel 
Araxes,  que  jamas  se  apartó  de  él,  le  levantó» 
y  quitó  de  allí»  asistido  de  Ilioneo,  de  Menelaot 
y  de  otros  muchos..  Lo  mismo  hicieron  los  amí'^ 
gos  de  Arsaces ;  y  entonces  entre  aquellos  seis 
valerosos  guerreros  se  comenzó  una  batalla  di* 
gna  de  la  mayor  atención,  y  de  mucho  mas 
tiempo  para  espliear  el  valor  de  cada  uno.  Co^ 
ttoeiendo  entonces  Tolomeo  en  fuerza  de  varias 
señales  á  Seleuco,  se  abalanzó  á  él  con  un  grato 
de  alegría,  y  adelantándose  á  Demetrio,  que 
quería  pelear  con  él ;  —  Seleuco,  le  dijo,  ve 
aquí  á  tu  antiguo  enemigo,  y  ve  aquí  una  bue» 
na  ocasión  para  ejecutar  tus  amenazas. 

Seleuco  no  respondió  sino  descargando  con  la 
esjfiada  un  fiero  goipe,  al  que  correspondió  tan 
presto  como  él  Tolomeo.  Cratero  también  aeo^ 
aetíó  á  Leonato,.  y  Mearco  al  joven  Demetrio. 
£sta  batalla  quedó  con  bastante  igualdad  entre 
los  cuatro:  primeros ;  pero  el  desesperado  De^ 
netrio,.  á  quien  el  dolor  parecía  había  doblado 
las  fuerzas  ^pspues  de  varios  golpes  que  se 
dieron  con  mucha  violencia,  derribó  á  sus  i^ 
é  Nearco,  j  volviendo  el  rostro  hacia  sus  ami^ 
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gos,  ya  iba  á  declarar  la  yictoria  por  su  parte, 
cuando  á  este  tiempo  llegó  el  valiente  Orontes. 
Habíase  distinguido  este  en  este  dia  con  mil  ha- 
zañas de  admirable  valor,  como  lo  manifesta- 
ban sus  armas  bañadas  en  sangre,  siendo  poco 
conocido  sino  por  la  famosa  divisa  del  corazón 
rasgado  por  los  buitres,  que  todavía  conserva- 
ba una  parte  de  su  figura.  Entre  otros  muchos 
ya  habla  muerto  al  joven  Farnabazo,  y  á  los 
dos  desgraciados  hijos  de  Mentor,  y  habia  tira- 
do á  tierra  medio  muertos  al  grande  Poliper- 
conte,  y  á  su  hijo  el  animoso  Alejandro. 

Al  llegar  cerca  de  estos  bravos  guerreros, 
vio  caer  á  Nearco,  y  queriendo  vengar  su  calda, 
atropello  impetuosamente  contra  los  que  se  le 
oponían  al  paso,  y  cerró  contra  Demetrio.  Este 
joven  Príncipe  que  le  conoció  en  el  escudo,  y 
con  quien  no  habia  podido  medir  sus  fuerzas 
en  las  orijlas  del  Eufrates,  le  recibió  con  mucha 
alegría»  y  se  anticipó  á  sus  compañeros  para 
pelear  con  él. 

Ya  empezaban  á  dar  á  conocer  recíproca-^ 
mente  su  valor  por  algunos  golpes  que  se  des- 
cargaron con  bastante  igualdad,  cuando  abrién- 
dose Lisimaco  camino  con  la  espada,  se  acercó 
á  ellos.  Todavía  estaba  teñido  cip  la  sangre  de 
Nicanor,  cabo  de  un  escuadrón  de  los  Partos, 
de  ApiarcOi  de  Gritón,  hijo  de  Acropato,  de  Ti- 
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deo»  sobrino  de  Perdicas,  y  de  otros  muchos  á 
quienes  había  tirado  por  el  suelo,  y  deseando 
añadir  á  esta  gloria  otras  nuevas  proezas,  ape- 
nas reconoció  por  el  escudo  á  Orontes,  se  acer- 
có á  Demetrio,  diciéndole:  —  Dejadme  estaba- 
talla,  ó  Demetrio :  ya  la  hablamos  empezado 
nosotros,  y  cuando  fué  preciso  separarnos,  que- 
dé desafiado  por  Orontes. 

Apenas  había  acabado  estas  palabras,  cuan- 
do se  oyó  una  voz  que  decía  á  gritos  :  —  A  mí 
me  toca  dar  la  muerte  á  este  infiel,  y  ninguno 
dé  vosotros  me  la  debe  disputar. 

No  se  espantó  el  atrevido  Orontes  á  vista  de 
tantos  enemigos,  antes  bien  desafiándolos  á  to* 
dos,  decía :  —  Venid,  ó  valerosos,  venid  todos 
juntos  contra  uno,  que  yo  bien  sabré  defen- 
derme, y  si  la  desigualdad  á  vista  de  la  tropa 
os  avergüenza,  salgamos  fuera  de  la  batalla,  y 
acabaremos  nuestras  diferencias. 

Dichas  estas  palabras  se  arrojó  contra  ellos 
como  un  león,  cuando  al  instante  reconoció  en- 
tre sus  enemigos  á  la  vengativa  Talestris,  que 
mas  acalorada  que  todos  había  logrado  la  gra- 
cia de  ser  ella  la  primera.  Helóse  con  esta  vis- 
ta el  corazón  de  Orontes,  y  perdiendo  en  un 
momento  todo  su  valor,  esclamó,  diciendo  :  — 
¡Oh  mugerl  ¿cuando  te  cansarás  de  atormen- 
tarme? 
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Y  eoháadofie  entonces  á  las  espaldas  él  esoor^ 
do,  buscaba  «itre  los  am^os  un  asHo  que-  lo 
defendiese  de  aquella  furia  y  de. aquella  Tísta 
que  no  podía  sufrir.  —  ¿Tú  huyes,  traidor,  1« 
decía  furiosa  la  Reina,  tú  huyes  de  una  muger? 
Pues  sabe  que  esta  fuga  no  te  será  tan  yergon« 
zosacomo  la  traición  que  la  has  beeho. 

Proferia  estas  palabras  ^n  dejar  de  aeosaria^ 
y  llevándose  de  calles  á  cuantos  se  oponían  á 
su  paso.  Acropate  por  desgracia  suya  se  pre- 
sentó delante,  y  la  desesperada  Rema,  á  quien 
la  rabia  había  doblado  las  fuerzas,  le  partió  el 
cuerpo  por  en  medio,  quedando  una  parte  en 
la  silla,  y  cayendo  la  otraá  los  pies  de  los  caba- 
llos. Por  las  mismas  manos  perdió  también  la 
vida  €leonte,  hijo  de  Estatanor,  y  Lisanéro» 
hermano  de  AndiagCHras,  le  sucedió  lo  mismo. 

Apenas  Perdicas  y  su  hermano  Alcetas  pu- 
dieron contener  su  furia.  Habia  hech^  Perdicas 
en  aquel  día  muchas  hazañas,  obrando  como 
buen  capitán  y  valeroso  caballeroi;  y  ausquele 
superaban  pocos  en  valentía,  había  menos  qoe 
le  pudiesen  igualar  en  saber  mandar  un  ^ér^ 
eilo.  Con  las  órdenes  dadas  á  tiempo,  y  con  su 
prudente  d^gencia  pudo  sostener  mudiasve^ 
ees  su  partido,  manteniendo  dudosa,  toda  d 
dia  la  vietoria.  Les  Medos,  los  Panfittos  y  los 
Garios  cedieron  muy  poco  á  los  Egipcios,,  i  los 
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Traeros  y  á  los  Capadocios;  pero  los  yalieiites 
Argiraspidas  habían  sostenido  y  derrotado  con 
proezas  maravillosas  los  esfuerzos  de  los  mas 
belicosos  escuadrones.  Ellos  pisaron  y  atrope- 
Ilaron  á  los  Lidios,  á  los  Árabes  y  á  los  Frigios, 
y  justamente  tuvieron  aquel  día  la  gloria  de 
baber  conservado  su  partido. 

Ta  habían  vuelto  en  su  acuerdo  Oroondates 
y  Arsaces,  y  aunque  se  pusieron  todos  los  me- 
dios posibles  para  que  se  retirasen  á  sus  pabe- 
llones, no  se  les  pudo  reducir.  Cada  uno  de 
ellos  ya  había  preguntado*á  donde  estaba  su 
enemigo,  y  no  habiendo  podido  adquirir  algu- 
na noticia,  tomaron  nuevas  espadas  de  las  de 
los  muertos,  y  se  internaron  en  lo  mas  peligro- 
so de  la  batalla  mucho  mas  fieros  y  mas  ter- 
ribles que  antes.  Desgracia  fué  para  muchos 
que  volviesen  al  combate,  pues  la  rabia  que 
los  agitó  fué  muy  fatal  para  varios  valerosos 
guerreros  que  eran  dignos  de  mejor  fortuna. 

Tu  valor,  ó  bravo  Amintas,  no  fué  bastante  á 
resistir  al  de  Oroondates,  y  la  bondad  de  tus 
armas,  ó  valiepte  Filotas,  no  te  pudo  librar  de 
Ift  espada  de  Arsaces.  Estos  dos  formidables 
guerreros  quitaron  todavía  la  vida  á  muchos 
famosos  capitanes,  y  buscándose  entre  la  san- 
gre y  los  muertos,  al  fin  se  hubieran  hallado,  si 
el^a  lo  hubiera  permitido.  Todo  el  campo  pre- 
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sentaba  ud  aspecto  formidable  :  el  número  de 
los  muertos  escedia  al  de  los  vivos,  y  solo  se 
veian  montes  de  cadáveres,  cuya  sangre  for- 
maba arroyos  que  corrían  hasta  el  rio  :  los  sol- 
dados ni  obedecían,  ni  reconocían  á  los  capi- 
tanes que  mandaban,  pues  estaban  tan  encar- 
nizados contra  aquellos  que  otras  veces  habían 
sido  sus  compañeros,  que  no  bastó  la  noche 
para  refrenar  su  furor.  Si  esta  no  hubiera  lle- 
gado tan  presto,  los  dos  ejércitos  hubieran  pe- 
recido, pues  solo  las  sombras ,  y  no  la  señal 
de  las  trompetas  les  pudo  reducir  á  la  reti- 
rada. 

El  Príncipe  de  Escitía  y  el  valeroso  Arsaces 
contribuyeron  no  poco  á  este  servicio,  pues  su 
animosidad  particular  se  dejó  conducir  á  sus 
compañeros.  Con  esto  cesó  al  fin  la  mortandad, 
los  soldados  se  acogieron  á  sus  banderas,  y  el 
campo  quedó  casi  igual  por  ambos  partidos. 
Esta  victoria  tan  obstinadamente  disputada, 
no  se  declaró  por  ninguno,  ni  menos  ^e  recono- 
cieron los  daños,  ni  en  todo  el  dia  se  supo  el 
número  de  los  muertos,  y  los  dos  ejércitos  se 
retiraron  lo  mejor  que  pudieron  á  sus  trinche- 
ras. Hubieran  causado  la  mayor  lástima  estos 
objetos,  si  la  oscuridad  de  la  noche  no  lo  hu- 
biera impedido :  porque  entre  los  que  se  reti- 
raron con  sus  Gefes,  muchos  iban  heridos,  y 
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otros  mas  maltratados  los  seguían  á  paso  lento 
y  sin  orden,  ó  por  mejor  decir,  iban  arrastra- 
dos hacia  sus  compañeros,  y  entre  los  muertos 
no  faltaban  algunos  que  estaban  medio  vivos, 
y  pedían  socorro  á  sus  queridos  amigos  de 
quienes  se  velan  abandonados  en  el  mayor  es* 
tremo. 

Apenas  arrivaron  nuestros  Príncipes  al  cam- 
po, que  les  salieron  las  damas  enteramente 
turbadas  al  encuentro.  Apamia,  Arsinoe,  y  las 
compañeras,  después  de  haber  pasado  el  dia. 
en  inquietudes  mortales,  recibieron  á  sus  ma- 
ridos con  los  brazos  abiertos,  sin  darles  lugar 
de  llegar  á  los  pabellones  para  desarmarlos  y 
registrarles  las  heridas  :  y  por  fortuna  no  se 
halló  en  todos  los  Príncipes  alguna  que  fuese 
mortal.  Oroondates,  Lisimaco,  Tolomeo  y  De- 
metrio recibieron  algunas,  pero  tan  leves  que 
ni  menos  quisieron  hacer  cama  el  dia  siguiente. 
A  Antígono  le  atravesaron  la  espalda,  y  á  Cra- 
tero  un  muslo  :  Poliperconte  fué  herido  en  la 
cabeza  y  en  el  brazo  derecho :  la  reina  amazo* 
na,  Oxiarto  y  Eumeno  quedaron  ilesos^  y  entre 
todos  los  demás  capitanes  hubo  pocos  que  vol- 
viesen sanos.  Una  parte  de  la  noche  la  ocupa- 
ron en  curarlos,  y  la  otra  la  dedicaron  al  des- 
canso ;  pero  en  muchos  parages  del  ejército  solo 
se  oian  gritos  y  llantos  de  los  que  hablan  per- 
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dido  M'  l9  batell»sii8  parientes  y  amigos. 

Al  dfa  sigoisute  oomparecieron  en  el  campa 
unos  OBviadog  dé  Perdicas,  pidiendo  á  los  Prí&» 
dpe»' unas  treguas  de  seis  días  para  enterrará 
los  muertos ,  y  curar  á  los  heridos  de  amhaa 
partes.  Desde  luego  se  concedió  lo  que  pedia, 
y  al  instante,  para  ponerlo  en  ejecución,  se  eii«- 
yió  al  campo  de  batalla,  en  donde  se  hallaron 
espectáculo)^  dignos  de  la  mayor  compasión,  y 
se  conoció 'claí^amente  el  destrozo  que  se  habí» 
hecho.  Por  tftóuipato  que  se  hizo  de  losmiiei^ 
tos,  y  por  el  número  de  los  vivos,  se  yió- que* 
los  Príncipes  habían  perdido  mas  de  cincuenta; 
mil  hombres»  y  el  partido  de  Perdicas  cerca  de 
setenta  mil;  entre  los  cuales  de  una  y  otra  psr^ 
te  los  habia  de  mucha  cualidad.  De  la  de  los 
Príncipes  faltaron  Pilotas,  Acrquesilaoysuh^, 
Pisistrato,  Farnabaze,  Trasilo,  Tiridates,  los 
dos  hijos  de  Mentor,  y  otros  muchos,  que,  pos 
su  nacimieni»  y  valor,  fueron  llorados  de  todo 
el  ejército.  De  la  de  los  Babilonios  perecieron 
Amtntas,  Nicanor,  Axiarco,  Filipo,  hermano  do 
Casandro,  Acropato  con  su  hijo,  q1  de  Ergivie* 
el  de  Bstatanor,  el  de  Pitón,  q1  hepmano  dePeo» 
eestas,  eide  Andia^Hras,  el  sobrino  de  Perdis 
eas,  y  otros^  mas  cuya  muerte  afligió*  con  estr^ 
moa  su  partido. 

Todo  este  día  le  emplearon  en  sacarlos  del 
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cdmpo  de  batalla,  lo  que  hicieron  sus  amigos 
con  grandes  lanrentos,  y  los  cuerpos  de  los  de- 
más soldados  fueron  amontonados  con  sus  ar- 
mas para  quemarlos,  puesto  caso  que  por  ser 
de  un  número  tan  crecido  no  se  podian  hacer  á 
cada  uno  en  particular  los  últimos  honores.  El 
día  siguiente  se  ejecutó  esta  orden  con  asis- 
tencia de  muchos  gefes  :  y  viendo  los  otros 
cuanto  se  habían  disminuido  sus  fuerzas,  for- 
tincaron  el  campo,  profundizaron  los  fosos, 
alzaron  las  trincheras,  é  hicieron  otras  de 
nuevo  en  los  parages  que  antes  habian  des- 
preciado. 

Estas  eran  en  general  las  ocupaciones  de  to- 
dos ;  pero  las  de  Oroondates,  las  de  Lisihiaco  y 
Talestris  eran  muy  diferentes ;  pues  no  solo  se 
afligían  con  los  demás  por  la  muerte  de  los  su- 
yos, y  por  verse  defraudados  de  ía  esperanza 
que  habían  concebido  de  una  entera  victoria ; 
sino  que  Lisimaco  veia  que  se  atrasaba  la  su- 
ya, y  su  Princesa  quedaba  prisionera  hasta  el 
fin  de  una  guerra  que*  había  creído  se  acabaría 
en  este  mismo  día.  A  este  género  de  dolor  aña- 
día Oroondates  otros  que  le  atormentaban  cenf 
violencia,  no  estando  menos  afligido  por  e) 
cautiverio,  ó  por  la  íncertidumbre  del  estado 
ét  la  Reina,  que  por  no  haberse  vengado  de 
ArsaceSy  que  habla  quedado  triunfante  de  su 
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mala  fortuna.  Había  oido  decir  á  muchos  que 
venían  muy  señalados,  que  Arsaces  después  de 
haberlos  separado,  había  tornado  al  campo  de 
batalla^  en  donde  había  hecho  mil  hazañas  ma- 
ravillosas. 

Esta  noticia  añadió  á  sus  primeros  zelos  una 
emulación,  que  no  solo  acrecentaba  sus  dis- 
gustos, sino  que  á  tiempos  le  precipitaba  á  unas 
resoluciones  tan  estrañas,  que  si  Araxes ,  Li- 
simaco  y  otros  no  le  hubieran  detenido,  hubie- 
ra ido  á  buscar  á  Arsaces,  ó  á  la  muerte  en 
medio  del  campo.  —  [  Ah ,  mano  mía,  decia  él, 
tú,  que  en  otras  ocasiones  de  menos  considera- 
ción me  has  desempeñado  con  tan  feliz  suceso  I 
¿debías  abandonarme  en  tanta  necesidad,  y 
perder  tus  acostumbradas  fuerzas  contra  un 
mortal  enemigo?  Otras  veces  hubieras  atrave- 
sado con  la  espada  aquel  corazón  atrevido, 
adonde  se  ha  colocado  Estatira,  y  si  acaso  te- 
nias respeto  á  su  imagen,  le  hubieras  á  lo  me- 
nos penetrado  en  cualquiera  otra  parte  adon- 
de pudieras  darle  muerte. 

Dijo  todavía  oirás  muchas  cosas,  y  después 
de  haber  revuelto  en  su  fantasía  mil  imagina- 
ciones diferentes,  resolvió  últimamente  desa- 
fiar á  Arsaces  luego  que  se  hubiesen  termina- 
do las  treguas,  y  decidir  por  última  vez  sus  di- 
ferencias á  vista  de  los  dos  ejércitos. 
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SiOroondates  vivia  atormentado  de  esta  suer- 
te, Talestris  estaba  agitada  de  violencias  mayo- 
res, y  la  continuación  con  queOrontes  la  ofen- 
día, la  tenia  tan  enfurecida,  que  no  se  hallaba 
capaz  de  alguna  tranquilidad.  Todo  cuanto  an- 
tes había  pensado  y  dicho  contra  él  era  mode- 
ración y  dulzura  en  comparación  de  estos  últi- 
mos  movimientos  de  su  furor,  de  los  que  se 
dejaba  llevar  su  alma  con  el  mayor  ímpetu-. 
—  Yo  iré,  decia  ella,  yo  iré,  monstruo  de  in- 
gratitud, á  buscarte  en  medio  de  cien  mil  es- 
padas, y  cualquiera  obstáculo  que  se  quiera 
oponer  á  mi  justa  indignación,  no  será  bastan- 
te á  impedir  que  te  pase  á  puñaladas  ese  in- 
fame, negro  y  pérfido  corazón.  En  vano  te  de- 
fenderán las  trincheras  y  las  guardias  de  una 
amante  desesperada,  pues  la  pasión  que  me 
conduce  me  abrirá  el  paso,  aun  contra  todos 
aquellos  que  te  quieran  salvar. 

Estos  furiosos  pensamientos  la  dejaron  tan 
feroz,  que  no  podía  sufrir  la  compañía,  aun  de 
aquellos  que  mas  amaba;  y  viendo  que  no  lo 
podia  evitar,  si  perseveraba  y  permanecía  en 
su  aposento,  se  armó  inmediatamente,  y  pro- 
hibiendo á  Hipólita  que  la  siguiese,  montó  á 
caballo  para  desvanecer  sus  delirios  lejos  de 
toda  sociedad,  sin  volver  al  campo  hasta  que 
viniese  la  noche.  Poco  rato  después  de  haber 
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partido,  Oroondates,  que  se  interesaba  mucho 
en  los  disgustos  de  la  Reina,  vino  á  su  cuarto 
para  visitarla,  y  para  unir  sus  pesares  con  ios 
suyos  :  lo  mismo  hicieron  al  instante  Lisimaoo 
y  Tolomeo ;  y  habiéndoles  dicho  Hipólita  de  la 
manera  que  habia  marchado,  temieron  que  la 
violencia  de  sus  resentimientos  la  habrían  de- 
terminado á  alguna  estraña  resolución  ;.  y  de- 
seando impedirlo  del  modo  que  pudiesen,  man- 
daron traer  armas  y  caballos,  y  marcharon  cop 
Hipólita  en  su  seguimiento. 

En  este  mismo  tiempo  el  afligido  Demetrio , 
que  no  menos  que  Talestris  huia  del  trato  de 
los  hombres ,  habia  montado  á  caballo  con  ei 
mismo  fin ,  y  entre  los  parages  mas  oscuros  f 
retirados  buscaba  otros  semejantes  á  los  de  su 
triste  corazón ;  porque  como  enemigo  de  todo 
consuelo  humano ,  huia  de  quien  intentaba 
dársele,  hallándole  solo  en  la  memoria  de  su 
llermione,  cayo  nombre  ocupaba  sus  pensa- 
mientos ,  y  pronunciaba  cada  instante ,  c^eco- 
tándolo  con  tantas  lágrimas  y  con  lamentos  tan 
funestos,  que  movía  á  compasión  aun  á  las  co- 
^as insensibles.  —  llermione ,  decia :  ¿te  acuer- 
das ahora  de  mí?  Y  si  te  acuerdas,  ¿es  como 
a  tu  matador,  ó  como  á  tu  amante?  Y  la  memoria 
de  ,mi  delito ,  ¿es  acaso  mas  poderosa  que  la  de 
PQi  amor  ?  Yo  te  maté  y  te  amé ;  pero  si  no  me 
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he  ol^dado  de  tus  últimas  palabras ,  veo  en 
ellas  el  perdón  de  tu  muerte,  y  la  confesión  d» 
Bá  .amoc.  Bien  conocí  tú  bondad  en  el  último 
«stremo  de  tfx  yida ;  pero ,  ó  Hermione ,  yo  no 
deboabusar  del  perdón,  pues  Demetrio  no  deja 
de  ser  reo  por  mas  que  Hermione  sea  indulgenc- 
ie. Estas  lágrimasquederramopor  tí,  deberían 
ser  ^seguidas  de  toda  la  sangre  que  una  piedad 
paternal  conserva  todavía  en  mis  venas  :  pero 
gra  que  está  prohibido  á  mis  manos  corres^ 
fNonder  á  los  movimientos  de  mi  amor  ,  recibe 
de  JBÚ  amor  aolo  todo  aquello  que  puedo  dar*^ 
te. 

Así  andaba  discurriendo  Demetrio ,  cuando 
acercándose  á  un  camino,  que  desde  algunas 
plazas  vecinas  conduce  á  Babilonia  ^  se  le  des* 
.vanecieron  estas  ideas  por  un  encuentro  que 
Ituvo.  Vio  tres  hombres  armados  montados  á 
i^aballo,  que  con  la  espada  en  la  mano  comba- 
tian  contra  un  hombre  solo,  y  á  pie,  que  gene* 
tosamenle  se  defendía.  4  mas  de  los  tres  que 
ienía  en  frente,  habia  otro  muerto  á  sus  pies ; 
y  para  impedir  que  le  asaltasen  por  las  espal«> 
das  se  resguardaba  con  el  troncada  una  encina» 
Dos  mugeres  que  estaban  presentes  á  esta  bas- 
tidla mostraban  mucho  interés  en  la  vida  de  este 
Jhombreque  peleaba  por  ellas ;  pero  se  hallaba 
ya  tan  herido  y  tan  débil,  que  al  arribo  de  De» 
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metrío  estaba  su  \ida  en  un  manifiesto  peli- 
gro. 

Demetrio,  que  era  la  misma  generosidad,  oo 
dudó  lo  que  debía  hacer  en  esta  ocasión,  y  pro- 
vocando á  estos  tres  hombres  con  una  yoz  hor- 
rible, los  obligó  á  volver  hacia  él  la  cabeza ; 
pero  volvieron  sus  armas  á  mal*  punto,  pues  el 
primero  que  vino  al  encuentro  con  la  espada 
levantada,  cayó  muerto  al  primer  golpe  que  le 
descargó  Demetrio  con  la  suya.  Ejecutada  esta 
gloriosa  hazaña,  la  descargó  sobre  el  yelmo  de 
uno  de  los  otros  y  habiéndole  cortado  las  cor- 
reas, ie  dejó  la  cabeza  desnuda  y  desarmada. 
Apenas  el  incógnito  que  peleaba  á  pie  vio  des- 
cubierto el  rostro  de  su  enemigo,  cuando  levan- 
tando los  ojos  al  cielo,  esclamó  diciendo :  — 
¡  Qué  justos  sois,  grandes  dioses !  Yo  os  doy  las 
gracias  de  que  reservéis  para  mi  la  muerte  del 
infiel  Astiajes :  r^  Y  diciendo  esto,  sin  acordarse 
de  sus  heridas,  ni  considerar  la  ventaja  que 
tenia  su  enemigo  con  estar  á  caballo,  abandonó 
su  encina,  y  se  tiró  á  él  como  un  león.  Astiajes 
le  descargó  algunos  golpes,  y  procuró  atrepe- 
llarle con  el  caballo ;  pero  él  los  recibió  en  el 
escudo,  y  hurtando  la  suerte  al  caballo,  le  em- 
bistió con  tan  feliz  suceso,  que  atravesándole 
la  espada  por  la  juntura  de  la  coraza,  le  arrojó 
al  suelo.  Revolcábase  Astitges  en  un  rio  de  san- 
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gre,  y  viéndole  caer  su  enemigo,  se  iba  hacia 
Demetrio  con  el  resto  de  las  pocas  fuerzas  que 
le  habian  quedado,  para  volverle  una  parte  del 
beneficio  recibido ;  pero  no  fué  necesario,  por- 
que su  enemigo  no  pudiendo  resistir  á  golpes 
tan  pesados,  se  entregó  á  la  huida. 

Lleno  el  incógnito  de  reconocimiento,  se  le 
quiso  acercar,  pero  le  rodearon  las  damas,  por 
las  cuales  habia  combatido.  Dejó  por  entonces 
á  la  que  parecia  mas  principal,  y  á  quien  los 
dioses  habian  dado  una  admirable  hermosura, 
y  encarándose  á  la  otra  que  la  acompañaba ;  — 
Querida  Alcione,  la  dijo,  ya  he  vivido  bastante, 
pues  antes  de  morir  os  he  servido  en  alguna 
cosa,  y  he  sacrificado  al  desleal  Astiojes  á  los 
manes  del  pobre  Teandro. 

Diciendo  esto  se  quiso  acercar  á  ella,  pero  lo 
estorbó  la  flaqueza  que  tenia,  y  la  que  poco 
después  le  derribó  al  pie  de  un  árbol.  Conmo- 
vida Alcione  quiso  socorrerle  (entre  tanto  ya  se 
habia  acercado  Demetrio  á  la  Princesa  Bereoi- 
ce,  procurando  asegurarla,  y  deseando  nuevas 
ocasiones  de  servirla) :  mas,  ó  dioses,  ;qué  ad- 
miración fué  la  suya,  cuando  después  de  haber- 
le descubierto  la  cabeza,  reconoció  el  rostro  de 
Cleónimo!  Habia  conservado  tan  bien  las  ideas 
en  todo  el  tiempo  que  habia  estado  ausente, 
que  al  instante  se  presentaron  á  su  memoria; 
III.  19 
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pues  ni  la  sangre,  ni  la  palidez  de  sus  facciones 
la  impidieron  discernir  á  quien  antes  habia  te- 
nido en  su  corazón.  Fué  tan  grande  la  admira- 
ción de  esta  muger  con  tan  estraño  suceso,  que 
seria  muy  difícil  describirla,  y  las  primeras  se- 
ñas que  dio  fueron  unos  gritos  que  atrajeron  á 
Berenice  y  á  Demetrio.  Pronunció  dos  ó  tres 
veces  el  nombre  de  Gleónimo  con  una  voz  llena 
de  ternura,  y  no  atreviéndose  en  presencia  de 
las  personas  que  la  miraban  á  manifestar  los. 
movimientos  de  su  afecto,  dejó  el  cuidado  á  sus 
ojos  para  que  se  esplicasen  por  ella,  y  ejecuta- 
sen lo  que  no  podía  permitir  la  buena  crianza. 
En  este  silencio  mudó  muchas  veces  su  rostro 
de  color,  y  estaban  tan  manifíestas  sus  pasiones 
que  en  vano  procuraba  ocultarlas  la  lengua. 

La  Princesa  Berenice,  que  no  ignoraba  la  vi- 
da de  esta  muger,  y  que  por  la  bondad  natu- 
ral que  acompañaba  á  sus  virtudes  se  la  habia 
aficionado,  conoció  por  el  nombre  de  Gleónimo 
la  causa  de  sus  afectos ;  y  olvidando  la  grandeza 
de  su  nacimiento  por  seguir  su  caritativa  incli- 
nación, se  sentó  á  su  lado,  y  la  hizo  todos  aque- 
llos buenos  oficios  que  ella  podía  desear  en  se- 
mejante lance.  En  tanto  Gleónimo,  después  de 
haber  dado  un  poco  tiempo  á  la  admiración  de 
Alcione,  y  hablado  con  ella  con  aquel  mudo 
lenguage  que  manifestaba  sencillamente  sos 
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pensamientos,  rompió  el  silencio,  y  alargándola 
la  mano  con  mucha  modestia,  la  dijo :  —  Prima 
mia ,  al  fin  volvéis  á  ver  á  Gleónimo ,  á  quien 
su  malaventura  Iiabia  desterrado  de  vos ,  y  su 
buena  fortuna  le  conduce  á  morir  en  vuestra 
presencia :  por  mucha  que  fuejse  la  distancia 
que  nos  tenia  separados ,  siempre  os  tuve  pre- 
sente, y  esta  memoria  que  á  pesar  de  mis  pri- 
meras resoluciones  me  ha  traído  aquí ,  es  un 
efecto  de  mi  destino  y  de  la  justicia  de  los  dio- 
ses. No  han  alargado  estos  mi  vida  en  medio  de 
las  persecuciones  que  he  sufrido  con  otro  fin, 
que  ó  para  serviros,  ó  para  vengar  la  muerte  de 
Teandro ;  y  su  último  éstremo  no  puede  ser 
mas  dulce  para  mi,  como  lo  es  el  morir  á  los  pies 
de  Alcione,  después 'de  haber  sacrificado  á  sus 
ojos  al  cruel  autor  de  nuestras  comunes  mise- 
rias. Ahora,  oh  dioses,  continuó  él,  levantando 
las  manos  al  cielo,  disponed  de  mi  destino ,  y 
si  no  puedo  morir  inocente  de  la  pérdida  de 
Teandro ,  y  de  los  disgustos  de  Alciome ,  haced 
á  lo  menos  que  esta  sangre  que  gustosamente 
derramo,  sirva  para  purgar  alguna  parte  de  mis 
delitos. 

Asi  decia  Gleónimo  en  tanto  que  Alcione  se 
animaba  todo  lo  posible ,  y  pedia  socorro  á  sü 
espíritu  para  sostener  el  estado  de  su  condi- 
elofi.  Los  primeros  sentimientos  que  habia  te- 
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nido  con  la  nueva  vista  de  Cleónimo  convenza- 
ban  á  dar  lugar  al  dolor  que  tenia  por  el  esta- 
do de  su  salud,  y  apenas  habia  empezado  á  con- 
cebir en  su  alma  algún  principio  de  alegría  por 
baber  visto  una  persona  tan  amada,  cuando  por 
un  cruel  capricho  de  la  fortuna  la  yió  reducida 
al  último  estremo  de  su  yida.  Con  este  motivo 
no  pudo  contener  su  modestia  en  los  límites 
que  dictaba  una  justa  severidad,  y  pidiendo 
con  ojos  humildes  perdón  á  la  Princesa  de  la 
libertad  que  se  tomaba  en  su  presencia,  abrazó 
á  su  primo  Cleónimo  con  un  afecto,  que  aun- 
que inocente,  habia  tenido  tan  funestas  conse- 
cuencias, y  derramando  un  diluvio  de  lágrimas 
de  sus  ojos ,  que  ya  habia  algunos  años  eran 
fuentes  ordinarias,  le  dio  á  conocer  que  ni  el 
tiempo,  ni  los  accidentes  de  su  vida  habían  po- 
dido borrar  aquel  puro  amor  que  siempre  le 
habia  tenido.  —  ¡  Querido  Cleónimo,  le  decia 
con  una  voz  interrumpida  con  sollozos,  vos 
volvéis  al  fin  después  de  un  siglo  de  ausencia 
que  nos  ha  costado  tantas  lágrimas,  pero  venís  á 
morír.  |0  Cleónimo,  qué  cruel  es  vuestra  vuelta 
para  la  miserable  Alcione!  Si  ya  estabais  can- 
sado de  vivir,  debíais  haber  muerto  lejos  de  sus 
ojos,  sin  agravar  con  este  cruel  espectáculo  sus 
terribles  dolores,  los  que  desde  su  ruina  y  vues- 
tra ausencia  la  han  hecho  una  guerra  inhuma- 
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na.  Ya  no  se  debia  derramar  la  sangre  de  Cleó- 
nimo  por  la  venganza  de  Teandro,  ni  por  la 
tranquilidad  de  Alcione;  bastábala  de  Asila- 
jes ,  y  vos  satisfacéis  muy  mal  estas  faltas  ino- 
centes de  que  os  acusáis,  perdiendo  por  Tean- 
dro  y  por  Alcione  una  yida  que  estimaron  mas 
que  la  suya  propia.  Estas  heridas,  continuaba 
ella  registrándolas,  y  procurando  coger  la  san- 
gre, estas  crueles  heridas  pasan  desde  vuestro 
cuerpo  á  mi  corazón,  y  si  conserváis  todavía 
alguna  reliquia  de  aquel  amor  que  en  otro 
tiempo  me  tuvisteis,  no  debéis  poner  el  mió  á 
una  esperíencia  tan  cruel,  ni  precisarme  á  con- 
fesar que  es  tan  grande,  que  me  llevará  al  se- 
pulcro. 

El  efecto  que  causaron  estas  palabras  en  el 
alma  de  Cleónimo,  se  dejó  ver  en  su  semblante, 
y  no  pudiendo  disimular  el  consuelo  que  re- 
cibía, la  dijo  así :  —  Querida  Alcione,  cuando 
permitan  los  dioses  que  yo  viva,  no  les  pediré 
la  muerte,  pues  aunque  mis  desgracias  me  ha- 
yan hecho  desearla,  ya  no  la  sabré  aborrecer, 
si  Alcione  me  ama  todavía.  El  cielo  sabe  que 
siempre  he  puesto  mi  felicidad  en  esta  espe- 
ranza, y  aunque  mis  pensamientos  por  mas  ino- 
centes que  hayan  sido,  hayan  atraído  sobre  mi 
su  cólera,  jamas  me  arrepentiré  de  haberos 
amado.  Yo  todo  se  lo  debia  á  Teandro ;  pero 
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también  creo  haber  correspondido  á  su 
ría  con  todo  lo  que  podia  esperar  de  un  amigo 
conu)  Cleónimo.  Por  él  he  resistido  se  veranienle 
á  mis  violentas  inclinaciones,  me  retiré  con  la 
mayor  constancia  de  un  lugar  en  donde  dejaba 
la  mejor  parte  de  mi  alma,  y  si  por  bú  mala' 
ventura  he  contribuido  á  su  muerte,  puedo  jü* 
rar  delante  de  los  dioses,  que  en  el  dolor  que 
be  sentido,  no  he  tenido  otro  consuelo  que  el 
que  me  dais  ahora  :  pero  este  no  me  hará  mu- 
dar de  idea,  pues  aunque  los  dioses  me  conser- 
ven la  vida,  esta  noticia  con  el  conocimiento  de 
vuestra  amistad  no  escitarán  en  mi  deseo  al- 
guno que  pueda  ofender  á  Teandro :  él  merece 
muy  bien  vuestro  amor  entero,  y  yo  seria  mas 
culpable  que  Astiajes  y  Bagistano  si  intentase 
violarle  :  pues  le  basta  á  Cleónimo  que  le  per* 
donéis  ser  la  causa  de  vuestros  infortunios,  áa 
pretender  de  vuestra  bondad  otra  cosa. 

En  tanto  que  Cleónimo  hablaba  en  estos  tér- 
minos, Demetrio,  que  en  medio  de  estas  tríales 
ocupaciones  hallaba  mucha  conformidad  oen 
su  fortuna,  y  que  por  esta  semejanza  se  creia 
obligado  á  amará  los  infelices,  había  ayudada 
á  Alcione  con  mucha  caridad  á  vendar  las  he- 
rída3  de  Cleónimo,  y  deseando  llevarle  de  aquel 
sitio  en  que  estaba,  se  levantó  de  su  lado  para 
ver  si  hallaría  alguno  que  le  ayudase :  mas  apa- 
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ñas  se  había  apartado  un  poco,  que  pasando 
junto  á  Astiajes,  conoció  por  algunos  suspiros 
que  le  oía,  que  todavía  no  había  espirado;  con 
este  motivo  se  acercó  mucho  mas,  y  Astiajes 
que  ya  estaba  en  los  últimos,  alzando  con  bas* 
tante  trabajo  los  ojos,  con  una  voz  debilisima, 
le  dijo :  —  Cualquiera  que  seas,  ó  amigo,  ó 
enemigo,  yo  te  suplico  por  los  dioses  me  hagas 
ver  una  vez  á  estas  damas  á  quienes  he  ofen- 
dido tanto,  y  que  antes  de  morirlas  pueda  pe- 
dir perdón  de  las  injurias  que  las  he  hecho. 

Demetrio,  que  era  inctinadísimo  á  la  compa- 
sion^  quedó  movido  á  piedad  con  las  palabras 
de  Astiajes,  y  volviéndose  á  la  Princesa  Bere- 
nice,  la  suplicó  le  concediese  la  gracia  que  pe- 
dia. Llena  de  bondad  la  Princesa,  y  que  aun  en 
cualquiera  otro  estado  no  habría  negado  el  per- 
don  al  mas  cruel  enemigo,  se  levantó  de  su  si- 
tio, y  Alcione  enternecida  con  el  arrepenti- 
miento de  Astiajes  también  quiso  seguirla,  pera 
no  se  atrevía  á  desamparar  á  Cleónimo,  cuyo 
estado  no  era  mejor  que  el  de  Astiajes.  Lo  co- 
noció Cleónimo,  y  deseando  que  su  enemigo 
tuviese  esta  última  satisfacción ;  —  Andad,  Se* 
ñora,  os  ruego,  dijo  él,  id  allá,  y  sed  generosa 
hasta  el  fin ,  y  concediendo  á  Astiajes  el  perdón 
que  os  pide,  obtened  de  él  el  de  Cleónimo,  pues 
si  los  dioses  hubieran  querido  dar  á  sus  delitos 
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una  pena  menor  que  la  muerte,  yo  hubiera  que- 
dado muy  contento ;  y  por  cuanto  está  arrepen- 
tido, y  fué  hermano  de  Teandro,  quisiera  ahora 
que  en  castigo  de  su  delito  hubiese  recibido  la 
muerte  de  otra  mano  y  no  de  la  mia. 

Movida  de  estas  palabras  Aleione  dejó  por  un 
instante  á  Cleónimo  recostado  al  pie  de  una  en- 
cina, y  acercándose  á  Astiajes  con  Berenice  le 
encontraron  en  el  último  estremo.  Tuvo  no 
obstante  tiempo  de  pedirlas  perdón  de  cuanto 
habla  hecho  contra  ellas,  con  tantas  muestras 
de  arrepentimiento,  que  estas  generosas  perso- 
nas perdieron  la  memoria,  y  se  afligieron  de  su 
desgracia ;  pero  cuando  él  supo  que  por  las  ma- 
nos de  Cleónimo  hablan  castigado  los  dioses  sus 
delitos,  levantó  las  manos  y  los  ojos  al  cielo,  y 
animando  á  su  flaqueza  cuanto  le  fué  posible; 
—  ¡Oh,  dijo  :  y  qué  justos  son  vuestros  juicios, 
divinidad  vengadora  de  los  delitos,  y  como  ha- 
céis yer  á  los  mortales  con  mi  ejemplo  la  impo- 
sibilidad de  salvarse  sin  yos  !  Cleónimo,  cuya 
vida  tantas  veces  he  asechado,  y  cuya  virtud 
he  perseguido  con  mis  traiciones  y  calumnias, 
no  ha  vuelto  al  mundo  sino  para  ejecutar  vues- 
tros equitativos  mandatos,  y  habéis  reservado  á 
él  solo  el  cuidado  de  castigar  al  infiel  Astiajes, 
á  quien  pudierais  haber  quitado  la  vida  por 
otros  infinitos  caminos. 


PARTE   III.  4i1 

Dichas  estas  palabras,  YolTlendo  los  ojos  á 
Alcione,  la  dijo  así :  —  Alcione,  pues  no  me 
atrevo  á  llamaros  hermana  desde  qnetan  indig- 
namente yiolé  con  mis  traiciones  nuestra  pa- 
rentela ;  si  mi  arrepentimiento  hubiese  sido 
primero  que  la  pena,  á  lo  menos  por  algunos 
instantes,  os  le  ofrecería  en  satisfacción  de  lo 
que  deboá  la  sangre  de  Teandro :  pero  respecto 
de  que  ya  es  tarde,  y  que  no  puedo  esperar  de 
los  manes  de  mi  hermano,  ni  de  vos,  ni  aun  de 
los  dioses  el  perdón  de  mis  delitos ,  muero  á  lo 
menos  con  el  conocimiento  de  que  no  lo  me- 
rezco, y  que  fui  el  hombre  mas  malvado  en  per- 
seguir á  unas  personas  tan  virtuosas  y  tan  ino- 
centes como  Cleónimo  y  Alcione.  Yo  dejo  esta 
vida  por  satisfacer  á  los  dos,  y  por  reparar  lo 
que  les  debo :  y  si  con  derramar  toda  mi  sangre 
pudiera  borrar  de  mi  memoria  alguna  de  las 
muchas  faltas  que  he  cometido  contra  Teandro, 
entonces  moriría  gustoso  y  sin  quejarme  de  mi 
destino. 

Al  acabar  estas  palabras  fué  acometido  de  un 
accidente  convulsivo  que  al  instante  le  quitó  la 
vida,  en  ocasión  que  fué  trístemente  llorado  por 
unas  personas  de  quienes  con  justa  razón  debia 
ser  aborrecido.  Alcione  sin  duda  se  hubiera 
mantenido  á  su  lado,  si  no  se  hubiera  acordado 
de  Cleónimo;  pero  apenas  se  acercó  á  él,  vio 

19. 
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yenir  á  algunos  soldados  que  había  llamado 
Demetrio,  los  que  sableado  la  necesidad  (^e  te- 
nia de  su  ayuda,  se  ofrecieron  gustosos  á  lierar 
á  Gleónimo  á  la  casa  de  Polemon.  Empleados 
en  este  (ocióle  levantaron  de  donde  estaba  con 
mucha  facilidad,  y  tomaron  el  camino  que  sa- 
bia bien  Alcione..  Mientras  le  andaban,  iba  esta 
al  lado  de  Cleónimocon  un  cuidado  tan  afectuo- 
so y  tan  tierno,  que  en  esto  conoció  la  princesa 
Berenice  ser  cierto  lo  mucho  que  en  otro  tiempo 
le  había  amado. 

Demetrio  caminaba  al  lado  de  la  Princesa 
Berenice,  pero  ni  los  unos  ni  los  otros  quisieron 
montar  á  caballo,  á  causa  del  corto  camino 
que  tenían  que  andar.  Observaba  Demetrio  la 
hermosura  de  Berenice  con  tanta  admiración, 
que  se  conocía  muy  bien  en  su  rostro,  y  aunque 
habia  visto  otras  damas  perfectamente  bellas, 
no  se  podía  acordar  de  alguna  que  la  igualase. 
Él  habló  alguno^  ratos  con  ella  en  términos  muy 
corteses,  y  con  aquella  atención  con  que  tratar* 
ba  al  bello  sexo ;  pero  luego  que  le  d^o  Alcione 
que  era  la  Princesa  de  Escitia,  y  la  hermana  del 
grande  Oroondates,  se  postró  á  sus  pies,  y  la 
pidió  perdón  con  la  mayor  humildad  de  las  fal* 
tas  que  por  ignorancia  habia  cometido.  No  abusó 
Berenice  de  esta  sumisión,  antes  bien  con  una 
gracia  llena  de  aquella  dulzura,  que  jamaa  se 
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separaba  de  sus  palabras  y  de  sus  acciones,  le 
correspondió,  haciéndole  conocer  que  era  digna 
hermana  de  un  Príncipe  como  Oroondates. 

Con  estos  cumplimientos  llegaron  á  la  casa 
de  Polemon,  en  donde  mientras  Alcione  tiene 
el  cuidado  de  que  Cleónímo  se  acueste  para  que 
le  curen  las  heridas,  y  la  familia  se  alegra  infi- 
nito con  su  vuelta,  llegando  á  noticia  de  las 
damas  que  estaban  en  la  casa  que  habia  ar- 
ribado la  Princesa  de  Escitia,  inmediatamente 
pasaron  á  visitarla ;  y  mirando  con  admiración 
la  hermana  de  aquel  Príncipe,  cuya  persona  y 
valor  habían  estimado  infinitamente,  creyeron 
que  la  persona  de  Berenice  no  era  de  menor  es- 
timación y  aprecio  que  Or(K>ndates.  Apamia, 
Arsinoe,  Cleone  y  las  demás  la  besaron  con 
mucha  reverencia  la  mano  ;  y  ella  las  corres- 
pondió coit  palabras  tan  amables,  que  podían 
esclavizar  las  personas  mas  austeras.  Después 
de  estos  cumplimientos  preguntó  por  el  Príu- 
cípe  su  hermano,  y  wsabiendo  que  lo  pasaba  bien, 
y  que  se  creía  estaría  en  su  pabellón,  gozosa 
eon  esta  noticia,  rogó  á  las  Princesas  le  perdo*- 
nasen  si  con  ocasión  de  ver  á  su  querido  her- 
mano las  dejaba  por  poco  tiempo ;  pero  ellas  sf 
ofrecieron  á  acompatiarla,  y  saliendo  todas  jun- 
tas de  la  casa  de  Polemon,  se  fueron  á  la  tienda 
del  Príncipe  Oroondates. 
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LIBRO  SESTO. 


En  tanto  la  Reina  Talestris  había  salido  del 
campo  con  el  fin  de  apartarse  en  cuanto  la  fuese 
posible  de  toda  suerte  de  compañía ;  y  deján- 
dose llevar  de  sus  crueles  pensamientos,  bus- 
caba para  su  consuelo  los  paragcs  mas  som- 
bríos y  retirados.  Jamas  se  había  visto  un 
alma  mas  oprimida  de  cólera  y  de  despecho 
que  la  suya ;  y  nunca  se  meditó  mas  fiera  ven* 
ganza,  ni  el  resentimiento  tomó  jamas  resolu- 
ciones semejantes.  Toda  la  firmeza  de  su  es- 
píritu, y  toda  su  moderación  ordinaria  se  ha- 
bían desvanecido  delante  de  los  crueles  enemi- 
gos de  su  descanso ;  y  jamas  los  Menadíos  im- 
pelidos del   furor  de  sus  dioses  aparecieron 
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en  sus  banquetes,  ni  mas  fieros  ni  mas  enage- 
nados. 

Si  otras  veces  había  buscado  á  Orontes  para 
castigarle  como  un  amante  infiel,  ahora  desea 
perseguirle  para  matarle  como  á  un  malvado 
obstinado  en  su  traición ;  y  entre  los  moTimiec« 
tos  impetuosos  de  su  cólera  Juzga  las  muertes 
mas  crueles  muy  dulces  y  ligeras  para  satisfa- 
cerla. La  cruel  Medéa  no  estuvo  tan  agitada  de 
las  furias  vengadoras  después  de  la  ingratitud 
de  su  desleal  esposo ;  y  todo  lo  que  ejecutó  con- 
tra él,  le  parecía  poco  á  la  vengadora  Amazona. 
—  Yo  inventaré,  decia  ella,  penas  y  castigos  tan 
estraños  como  tu  perfidia,  y  el  furor  á  que  me 
has  conducido  me  inspirará  nuevos  suplicios 
para  atormentarte.  Poco  haré  aunque  te  arran- 
que el  corazón  después  de  habértele  atravesado 
con  mil  puñaladas,  y  echar  á  los  buitres  por 
alimento  un  cuerpo  en  donde  habita  un  alma 
tan  infiel.  Yo  te  preparo,  ó  cruel,  ó  tigre,  yo  te 
preparo  todavía  una  cosa  mas  terrible,  y  tú  co- 
nocerás al  último  estremo  de  tu  vida  que  á  las 
almas  mas  blandas  puede  la  desesperación  ins- 
pirar la  inhumanidad. 

Así  hablaba  la  Reina,  cuando  su  caballo  que 
se  hallaba  sin  gobierno  en  el  freno  la  llevó  á 
un  valle  bastante  delicioso  á  la  vista.  Siguió 
ella  por  un  rato  la  ribera  de  un  pequeño  ar- 
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roynelo  qne  corría  por  entre  algunos  guijarros 
con  un  dulce  murmullo,  y  insensiblemente  fué 
guiada  á  una  fuente  en  donde  tenia  su  origen. 
Aun  no  habia  llegado  cuando  levantando  la  ca- 
beza vio  un  caballo  negro  atado  á  un  árbol,  y 
un  largo  y  grande  escudo  que  pendía  de  sus 
ramas.  La  Amazona  era  poco  curiosa ;  pero  pa- 
sando cerca  del  árbol,  no  pudo  menos  de  poner 
los  ojos  en  el  escudo.  A  primera  yista  creyó  que 
la  imaginación  la  engañaba ;  pero  mirando  con 
mas  atención^  reconoció  la  formidable  seña  ó 
divisa  del  corazón  rasgado  por  los  buitres,  y  se 
aseguró  de  que  era  el  mismo  que  había  visto 
llevar  otras  veces  á  su  infiel  Orontes.  Con  esta 
vista  quedó  inmóvil,  como  suele  quedarlo  el 
pastorcillo,  cuando  al  pasar  por  la  yerba  co- 
noce que  ha  pisado  un  áspid  ;  y  volviendo  los 
ojos  á  todas  partes,  vio  al  señor  del  caballo  y 
del  escudo  dormido  á  la  orilla  de  la  fuente. 

Entonces  repentinamente  la  asaltaron  un  su- 
dor frío,  y  un  temblor  universal,  dándola  este 
encuentro  con  tan  poco  sentido  y  conocimien- 
to,  que  se  la  cayeron  las  bridas  de  la  mano,  y 
ni  menos  podía  mantenerse  en  la  silla.  Este 
hombre  para  tener  mas  libre  la  respiración 
mientras  dormía,  se  habia  levantado  la  visera 
del  casco,  y  la  distancia  de  Talestris  no  ers^tan- 
ta  que  no  conociese  su  semblante,  cuyas  fiate* 
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ciojies  tenia  muy  presentes  en  su  alma*  ¡  O  qaé 
pensamientos  ftieren  entonces  los  suyos,  y  qué 
movimientos  se  agitaron  en  su  corazón  con  un 
encuentro  tan  ine^erado,  y  tan  ardientemente 
deseado !  Aun  ella  misma  no  hubiera  podido 
espiicarlos,  porque  el  espanto  la  puso  en  tales 
términos,  que  ni  el  cuerpo  ni  el  alma  podian 
ejercer  sus  funciones  ordinarias. 

Disipóse  al  fin  esta  flaqueza  con  la  valentía  de 
su  corazón,  y  sucedió  la  ira  en  lugar  de  aquella 
turbación  que  se  habia  apoderado  de  su  alma. 
Miraba  á  Urentes  con  unos  ojos  que  despedían 
rabia  y  furor,  y  no  dudando  que  los  dioses,  en 
cumplimiento  de  sus  promesas,  se  le  habían 
puesto  en  sus  manos,  y  que  con  este  abandono 
de  su  vida  daban  á  entender  que  le  destinaban 
á  la  muerte;  alzando  con  este  pensamiento  los 
ojos  al  cielo  :  —  injusta  seria  yo,   ó  grandes 
dioses,  dijo  ella,  si  me  quejase  de  vosotros,  y 
si  no  reconociese  ahora  cuan  bien  satisfacéis 
vuestras  palabras.  Júpiter  Filieno,  presidente 
de  la  hospitalidad,  y  tú,  dios  del  amor,  de  quien 
este  traidor  ha  abusado  tan  indignamente,  re- 
cibid ahora  esta  victima  que  os  ofrezco. 

Proferir  estas  palabras,  echar  mano  á  la  es- 
pada, y  desmontarse  del  caballo  todo  fué  una 
misma  cosa  en  Talestris  :  en  aquel  mismo  ins- 
tante desterró  de  su  eorazontoda  ternura  y  todo 
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afecto  amoroso,  y  con  paso  atrevido,  y  rostro 
que  manifestaba  lo  mismo  que  iba  á  ejecutar, 
se  acercó  al  pobre  Orontes,  que  sepultado  pro- 
fundamente en  el  sueño  esperaba  su  destino  sin 
resistencia  alguna.  —  Vete  aquí,  dijo  ella  en- 
tonces mirándole  con  unos  ojos  de  fuego,  yete 
aquí,  ó  hombre  generoso,  espuesto  al  arbitrio 
de  una  muger,  á quien  desprecias;  — y  alzan* 
do  el  brazo,  ya  iba  á  descargar  el  golpe  mortal, 
cuando  un  buen  genio  la  detuvo  la  mano,  y  la 
representó  en  un  instante,  que  sin  una  eterna 
vergüenza  no  podía  dar  la  muerte  á  una  per- 
sona dormida.  ¿  Quieres  tú,  ó  Talestris,  la  de- 
cía este  genio  caritativo,  quieres  tú  deshonrarte 
con  tina  vileza  que  jamas  ha  tenido  ejemplo? 
¿No  puedes  tú  dar  la  muerte  á  tu  enemigo  sin 
añadir  la  infamia  á  la  venganza?  Despierta, 
despierta  á  este  desleal ;  tú  tienes  segura  la 
victoria,  pues  no  son  tus  fuerzas  tan  inferiores 
á  las  suyas  que  con  la  justicia  que  tienes  por  tu 
parte  no  puedas  esperar  un  favorable  suceso. 
Ya  iba  con  este  pensamiento  á  despertarle, 
pero  otro  la  hizo  mudar  de  parecer.—  Si  le  des- 
piertas, decía,  y  si  le  das  tiempo  para  que  se 
defienda,  huirá  como  ha  hecho  dos  veces,  y 
perderás  esta  ocasión  que  acaso  no  volverá  ja- 
mas :  á  mas  que  estas  consideraciones  de  honor 
no  son  ahora  del  caso,  pues  este  enemigo  no  es 
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de  aquellos  con  quienes  se  debe  usar  de  esta 
cortesanía.  Este  traidor  ha  borrado  con  su  per- 
fidia todas  las  reglas  del  honor,  y  en  las  ofensas 
que  te  ha  hecho  ha  violado  todos  los  derechos 
y  las  leyes  mas  santas  y  sagradas :  no  despiertes, 
ó  Talestris,  sino  á  tu  justo  enojo^  y  haz  que 
duerma  este  traidor  en  un  eterno  sueño. 

Ya  iba  á  descargar  el  golpe,  cuando  al  mis- 
mo tiempo  oyó  suspirar  á  Orontes,  y  poniendo 
los  ojos  en  su  rostro,  advirtió  que  le  caian  al- 
gunas lágrimas  de  los  suyos  todavía  cerrados,  y 
deteniendo  el  golpe  oyó  que  decia :  —  Déjame, 
infiel  muger,  déjame. 

Al  oir  la  Reina  estas  voces  lastimosas  se  la 
cayó  la  espada  de  la  mano,  y  se  desvaneció  de 
su  alma  mucha  parte  de  su  resolución.  Miró 
entonces  el  rostro  con  mas  atención  que  antes, 
y  en  él  reconoció  aquellas  amables  facciones  de 
su  querida  Oritias.  Esta  memoria  hizo  una  es- 
traña  violencia  á  sus  resentimientos^  y  quitó 
muchas  fuerzas  á  su  animosidad.  Cuanto  Ori- 
tias había  hecho  mas  amable  á  su  vida,  aque- 
llas tiernas  muestras  de  amor  antes  y  después 
de  haberle  conocido  por  Orontes,  la  suavidad 
de  sus  palabras,  la  gracia  con  que  las  acompa- 
ñaba, y  de  que  no  podia  defenderse,  y  todos  los 
servicios  que  la  habia  hecho,  se  la  vinieron  en 
un  instante  á  la  memoria.  Ella  consideró  á  su 
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engañadora  amable  en  las  murallas  de  Frínea, 
y  en  el  euarto  en  donde  había  quitado  la  vida  á 
Nec^arzano;  se  la  figuró  verle  en  aquellos  dis- 
cursos llenos  de  amor  y  dulzura»  y  en  aqueUas 
conversaciones  que  había  tenido  con  ella,  y 
cuando  se  acordaba  de  todas  estas  cosas,  se  de- 
cía á  si  misma :  — Si  esta  es  mi  amada  y  que- 
rida Oritias,  ¿podré  yo  darla  la  muerte?  ¡  Ah! 
mano  mía,  atraviesa  primero  mi  corazón  que  el 
pecho  de  mi  querida  Oritias;  allí  hallaras  tu 
infidelidad»  y  allí  solamente  debes  dirigir  tos 
golpes  mortales.  No  se  diga  jamas  que  Talestris 
mató  á  Oritias^  y  si  esta  es  rea  de  alguna  infi- 
delidad, Talestris  es  sola  digna  de  castigo,  por 
no  haberla  amado  lo  bastante  para  obligarla  á 
mantenerse  fiel.  Viva,  pues,  mí  Oritias,  puesto 
caso  que  Talestris  es  incapaz  de  darla  la  muerte, 
y  muera  sola  Talestris,  pues  no  ha  sabido  me- 
recer la  fidelidad  de  Oritias. 

Mantúvose  asi  un  rato  en  estos  compasivos 
pensamientos ;  y  si  acordándose  de  las  primeras 
acciones  de  Orontes  se  había  ablandado  y  en- 
ternecido, las  últimas  enfurecieron  su  cólera 
con  mas  violencia,  y  desterraron  de  su  alma  to- 
das las  ideas  de  amor  y  de  compasión.  —  ¡  Ah' 
vil  Talestris,  decía,  qué  bajos  pensamientos  te 
llevan,  y  qué  indignas  n^roorias  te  hablan  á 
favor  de  este  monstruo  de  perfidia  I  Esta  Orí- 
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tías  que  tú.  escusas,  y  que  te  ñguras  todavía  tan 
amable,  es  la  misma  Orítias  que  después  de 
haberle  dajado  en  las  manos  de  la  desespera- 
ción, te  desprecia  y  huye  de  tí  con  uitrage  y  eon 
indignidad,  y  que  aun  en  el  mismo  sueño  te 
reprehende  y  te  injuria.  Este  es,  pues,  el  mis- 
mo Orootesr,  y  este  es  el  que  debe  morir:  pero 
^o  no  quiero  que  él  sueño  me  robe  una  parte 
de  mi  venganza :  quiero  qué  sienta  la  muerte 
que  le  quiero  dar,  y  que  al  tiempo  de  morir 
esGitcbe  los  últimos  improperios  que  le  quiero 
bacer. 

Al  fin  ésta  fué  su  última  resolución ;  y  te* 
miendo  que  no  huyese  Orontes  como  habia  he- 
cho otras  veces,  se  acercó  á  su  caballo,  y  cor- 
tándole las  bridas,  le  dejó  en  libertad,  quitán- 
dosela con  esto  á  su  amo  para  que  se  escapase. 
Impedida  de  esta  manera  la  fuga,  se  acercó  á  él, 
y  alzando  la  voz  para  despertarle :  —  Leván- 
tate, Orontes,  le  dijo,  levántate ;  pero  será  para 
morir. 

Articuló  estas  palabras  con  tanta  fuerza,  que 
súbitamente  despertó  Orontes,  y  abriendo  los 
ojos,  la  vio  á  su  lado  con  ta  espada  en  la  ma- 
ne, y  en  acto  de  amenazarle.  El  susto  que  reci* 
bió  con  este  espectáculo  tan  imprevisto  ni  espe- 
rado, le  precisó  á  levantarse  con  la  mayor  dili- 
gencia, y  echando  mano>  4  la  espada  para  de- 
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feoderse  de  este  enemigo ;  ~  cualquiera  que  tú 
seas,  le  dijo,  acaso  me  habrás  despertado  para 
daño  tuyo :  mas  apenas  puso  los  ojps  en  el  ros- 
tro de  Talestris,  cuya  visera  tenia  medio  alza- 
da, la  reconoció.  Este  importuno  encuentro  le 
causó  un  disgusto  muy  sensible,  y  bajando  la 
espada,  retrocediendo  algunos  pasos  con  lige- 
reza, esclamó:  —  ¡Hasta  cuándo  me  atormen- 
tarás, ó  muger,  á  quien  aborrezco  mil  veces 
mas  que  la  muerte ! 

—  Dejaré  de  atormentarte,  replicó  la  Reina, 
cuando  dejes  de  viyir,  y  ya  ha  llegado  ahora  el 
fín  de  tus  tormentos  y  de  tu  vida :  —  Y  diciendo 
esto  le  tiró  un  golpe  con  la  espada,  el  cual  re- 
paró Orontes  con  la  suya ;  y  arrojándose  á  él 
con  un  ímpetu  ciego,  le  precisó  á  retirarse  entre 
algunos  árboles. 

—  Defiéndete,  vil,  le  decia  ella,  y  no  creas 
que  yo  estime  tu  fuga  como  una  reliquia  del 
amor  que  me  tienes  :  la  traición,  y  el  modo  ín« 
digno  con  que  me  has  tratado  son  mil  yeces  mas 
crueles  que  la  resistencia  que  me  puedes  hacer; 
y  cuando  los  filos  de  tu  espada  me  quiten  del 
mundo,  no  harás  mas  que  acabar  lo  que  ver- 
gonzosamente ha  comenzado  tu  perfidia :  —  Y 
diciendo  esto  se  precipitó  entre  los  árboles  con 
tanta  furia  y  velocidad,  que  le  obligó  á  deten* 
derse^  ó  á  dejarse  matar. 
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Por  mas  odio  que  tenia  á  Talestrís  Jamas  pu- 
do resolverse  á  leyantar  las  armas  contra  eiia; 
y  cansándose  de  huir  por  salvar  una  vida  que 
ya  no  amaba,  salió  de  entre  los  árboles,  y 
arrojando  la  espada,  se  paró  á  pie  Orme, 
y  presentó  su  pecho  á  la  furiosa  Talestris,  di* 
ciéndola  :  —  Hiere,  cruel  muger,  atraviesa  este 
corazón  que  tan  ciegamente  te  habla  entrega- 
ndo;  y  pues  estás  tan  ansiosa  de  esta  sangre  que 
tantas  veces  se  ha  derramado  por  ti,  quítame 
esta  vida  que  tu  flaqueza  y  tu  infidelidad  me 
han  hecho  mas  odiosa  que  la  muerte  que  quie- 
res darme.  No  es  nueva  en  ti  esta  crueldad,  ni 
menos  me  parece  estraño  quieras  quitar  del 
mundo  á  quien  has  sabido  abandonar  con  tanta 
bajeza,  y  con  tanta  infamia.  Esta  alma  que  tan 
obstinadamente  quieres  desterrar  de  mi  cuerpo 
saldrá  candida,  inocente,  y  limpia  de  la  infide- 
lidad que  la  imputas;  y  la  tuya,  después  de 
quedar  manchada  con  la  mas  fea  vileza,  no 
quedará  mas  diforme  con  este  asesinato.  No  te 
acuerdes  de  que  soy  aquel  Orontes  que  te  se 
ofreció  con  tanto  obsequio,  y  á  quien  te  pro- 
nietistecon  tantos  juramentos  y  protestas;  sino 
mírame  como  un  Orontes  mudado,  y  como  un 
Orontes  que  nopudiendo  arrojarte  de  su  memo- 
ria, te  conserva  solo  para  aborrecerte  y  detes- 
tarte. Bien  podia  defender  mi  vida  contra  ti,  si 
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me  hubiese  quedado  algún  amor  por  ella ;  y 
eite  aeto  ooo  que  la  desprecio  do  yiene  del 
amor  que  en  otro  tiempo  te  tuye,  ni  del  respeto 
que  profeso  á  tm  sexo,  sino  del  menosprecio 
con  que  me  la  quieres  quitar. 

Tenia  Orontes  toda  la  libertad  que  podía 
desear  para  proseguir  su  materia,  porque  la 
Reina  desde  el  punto  en  que  comenzó  á  hablar, 
quedó  como  aturdida,  y  escuchó  sus  palabras 
sin  hacer  movimiento  alguno.  En  este  discurso 
tan  áspero  y  tan  duro  oia  la  Reina  con  alguna 
ternura  la  voz  de  su  Oritias,  y  sin  embargo  de 
que  era  tan  agrio  y  tan  picante,  escuchaba  un 
eco  tan  dulce  y  lastimoso,  que  no  podia  resis- 
tir á  la  piedad  que  combatía  en  su  pecho  con- 
tra sus  resoluciones  crueles  :  ella  empero  co- 
nocía con  dolor  suyo  la  perseverancia  de  Oron- 
tes en  aborrecerla  y  despreciarla  con  ultrajes 
llenos  de  indignidad,  y  estas  injurias  encendie* 
ron  su  ira  un  poco  amortiguada,  y  la  desperta- 
ron los  deseos  de  su  venganza  con  tanta  violen- 
cia como  antes. 

Todavía  permanecía  en  sus  irresoluciones, 
que  acaso  hubieran  sido  funestas  al  pobre 
Orontes ;  cuando  oyeron  un  ruido  de  caballoSy 
y  volviendo  el  rostro,  se  vieron  rodeados  del 
Príncipe  Orooadates,  de  l.ísimaco,  de  Tolomeo, 
y  de  Hipólita.  Desde  luego  se  echó  Oroondales 
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sobre  la  espada  de  la  Reina,  y  quitándosela  fá- 
eiloiente  de  la  mano  á  causa  de  la  turbación  en 
que  se  hallaba,  puso  los  ojos  en  Orontes,  á 
quien  á  pesar  de  una  ausencia  de  diez  años, 
reconoció  al  instante  :  no  porque  en  parte  no 
le  hubiesen  demudado  los  accidentes  pasados, 
sino  que  sabiendo  que  estaba  en  aquel  país,  las 
armas  de  que  estaba  informado,  y  esta  nuera 
afentura  le  dieron  á  conocer.  Al  encuentro  de 
este  Príncipe,  á  quien  tan  tiernamente  habia 
amado,  se  llenó  de  afectos,  y  no  pudiéndolo 
disimular,  yolviéndose  á  la  Reina,  la  dijo  así  : 

—  Perdonad,  Señora,  si  yo  no  me  puedo  con- 
tener sin  abrazar  á  vuestro  enemigo,  pues  yo 
creo  que  los  dioses  le  han  traido  aquí  para  que 
le  haga  perder  este  nombre  tan  odioso. 

Diciendo  esto,  se  descubrió  el  rostro,  y  cor- 
riendo á  Orontes,  le  abrazó  con  grandes  demos- 
traciones de  amistad.  Correspondióle  Orontes 
al  principio  sorprendido ;  mas  cuando  puso  los 
ojos  en  su  semblante,  y  renovó  poco  á  poco  las 
ideas  que  el  tiempo  hahia  borrado  algo  de  su 
memoria,  fué  su  admiración  sin  igual,  y  retro- 
cediendo algunos  pasos  para  mas  asegurarse  : 

—  Señor,  le  dijo,  ¿sois  vos? 

—  Sí,  primo  mió,  le  respondió  el  Príncipe : 
no  dudéis  mas,  pues  yo  soy  Oroondates. 
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Antes  de  acabar  de  proounciar  esias  palabí 
se  quiso  Oronies  postrar  á  sus  pies ;  pero  el 
Principe  le  detuyo,  y  reiteró  sus  caricias  con  el 
mayor  afecto.  Orontes  las  recibió  con  un  pro- 
fundo respeto ;  y  luego  que  se  desembarazó  de 
sus  brazos,  y  le  quería  manifestar  el  gozo  que 
tenia  con  tal  feliz  encuentro  :  Oroondates,  muy 
sobre  sí,  y  tomando  un  aspecto  serio,  le  dijo 
asi :  —  Primo  mió,  dejemos  una  conversación 
que  no  es  del  caso  en  el  estado  en  que  os  veo, 
y  en  presencia  de  esta  Reina  con  quien  tenéis 
asuntos  de  mayor  importancia.  Yo  he  dado  es- 
tas primeras  muestras  de  mi  amistad  á  vuestro 
mérito,  á  nuestro  parentesco^  y  á  la  circunstan- 
cia de  habernos  criado  juntos  :  ahora  os  voy  á 
hablar  como  estoy  obligado  por  mi  deber,  por 
mi  palabra,  y  por  el  cuidado  que  tengo  de 
vuestra  quietud,  y  de  vuestro  mismo  honor. 
Esta  bella  Reina  suspenderá,  á  mis  humildes 
ruegos,  por  un  rato,  los  justos  resentimientos 
que  tiene  contra  vos,   y  yo  la  aseguraré  en 
vuestra  presencia  que  si  en  la  infídelidad  de 
que  habéis  usado  no  estáis  engañado  vos  mis- 
mo, no  puedo  menos  de  declararme  enemigo 
vuestro.  En  efecto,  Orontes,  vuestra  perfidia 
debe  armar  contra  vos  á  todos  vuestros  pa- 
rientes y  mayores  amigos,  y  á  no  declararme 
á  favor  de  esie  delito,  no  me  puedo  conser* 
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Var  en  los  términos  de  nuestra  antigua  amis- 
tad. 

—  Si  yo  pierdo  la  vuestra,  respondió  seca- 
mente Orontes,  me  será  su  pérdida  mucho  mas 
sensible  que  cualquiera  otra  que  pueda  hacer 
después  de  la  de  esta  ingrata  :  mas  aunque 
perdiera  con  ella  la  vida,  á  lo  que  aspira  con 
tanto  aborrecimiento,  no  me  arrepentiré  de 
haberla  abandonado  después  que  ella  se  aban- 
donó á  si  misma.  Pero  yo  estraño  que  repro- 
béis mis  legítimos  sentimientos,  pues  amando, 
como  habéis  acostumbrado,  á  la  virtud,  es  im- 
posible que  aprobéis  la  causa,  y  conservéis  al- 
guna estimación  á  una  persona  á  quien  defen- 
déis contra  aquellos  que  tienen  el  honor  de  to- 
caros. Yo  solo  la  he  amado  fiel  y  religiosamen- 
te ;  y  ojalá  que  el  primer  instante  de  mi  amor 
hubiera  sido  el  último  de  mi  vida.  Por  ella^ 
abandoné  la  memoria  de  todo  lo  que  habia 
amado  antes,  y  aun  la  de  mi  mismo.  Ella  me 
debe  la  libertad,  la  vida  y  el  honor,  y  no  ofen- 
deré la  modestia  aunque  diga  que  merecí  su 
afecto  :  asi  á  lo  menos  lo  aparentaba,  y  cuando 
lleno  de  justicia  esperaba  las  últin  a  >  señales  de 
su  amor,  esta  ingrata  á  pesar  de  mis  servicios 
se  ha  vendido  á  si  misma  por  venderme,  y  se  ha 
precipitado  en  la  deshonra  por  precipitarme  á 
mi  en  la  desesperación.  ¿Qué  quiere,  pues,  es- 
III.  20 
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ta  muger  de  mi?  ¿De  donde  yiene  que  ella  me 
aborrezca  hasta  verme  muerto?  ¿Labe  pertur- 
bado yo  en  sus  nuevos  amores  ?  ¿Me  he  opues- 
to á  las  satisfacciones  que  ella  ha  recibido? 
¿Tan  gravemente  la  he  ofendido  para  que  bus- 
que en  mi  muerte  el  reposo  que  tan  injusta- 
mente me  ha  quitado  para  siempre?  Ella  quie- 
re mi  sangre  :  ¡ah,  plugíese  álos  dioses,  con- 
tinuó volviéndose  á  Talestris,  plugiese  á  los 
dioses,  ó  inhumana,  que  hubieses  derramado 
hasta  la  última  gota,  y  que  esta  fuese  la  mas 
sensible  ofensa  que  he  recibido  de  ti,  pues  des- 
pués de  la  pérdida  de  mi  mismo,  esta  es  la  me- 
nor para  mi ;  y  ya,  ingrata,  te  puedes  entregar 
á  las  últimas  crueldades  después  de  las  que  has 
ejecutado  conmigo ! 

No  tuvo  Orontes  bastante  constancia  para 
proferir  estas  razones  sin  formar  un  arroyo  de 
lágrimas,  ni  la  Reina  bastante  paciencia  para 
escucharle  sin  interrumpirle.  Con  este  motivo 
esclamó  :  —  Dinos,  traidor,  dinos,  ¿qué  cruel- 
dad es  esa?  ¿Cuál  es  la  infidelidad  que  he 
usado  contigo?  Cuenta  á  estos  Principes  que 
nos  escuchan,  y  á  quienes  los  dioses  han  puesto 
por  jueces  de  nuestras  quejas,  ¿qué  acciones 
son  las  mias  para  merecer  el  tratamiento  indi- 
gno que  haces  á  una  Reina,  que  solo  ha  faltado 
y  delinquido  en  haberte  entregado  con  dema- 
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siada  ligeresa  su  corazón  ?  Descubre  á  la  ht  de 
los  cielos  esas  deshonras  y  esas  infamias  con 
que  me  zahieres  y  baldonas  con  cartas  y  dis- 
cursos, y  no  ocultes  los  defectos  de  esta  muger 
que  á  costa  de  su  honor  propio  se  ha  hecho  in- 
digna de  tus  afectos,  y  que  no  quiere  vivir  mas, 
después  de  publicadas  tus  calumnias. 

—  Si  tu  desesperación,  la  reconvino  Orontes, 
viene  de  la  muerte  de  Alejandro,  te  protesto 
por  todos  los  dioses  que  no  he  tenido  culpa  al- 
guna ;  y  que  aun  cuando  hubieras  estado  siglos 
enteros  en  los  brazos  de  aquel  héroe,  no  te 
habría  apartado  jamas  de  ellos.  Ese  gran  viage 
que  hiciste  para  verle  y  renovarle  la  infame 
costumbre  que  debíais  abolir  en  mi  favor,  pi- 
diéndole, antes  que  le  amases,  una  heredera 
á  tu  corona ;  ese  gran  viage,  digo,  que  fué  la 
sepultura  de  tu  fama,  se  hizo  con  mucha  pom- 
pa para  que  se  escapase  á  la  noticia  de  un 
amante  tan  interesado  como  Orontes;  y  cual- 
quiera que  fuese  aquel  Alejandro,  á  quien  hi- 
ciste ese  glorioso  presente,  y  esa  súplica  ver- 
gonzosa, la  grandeza  de  su  fortuna  no  se  debia 
anteponer  en  tu  corazón  á  Orontes.  Si  él  te  hu- 
biese servido,  si  te  hubiera  amado,  ó  a  lo  me- 
nos te  hubiera  conocido,  seria  tu  ligereza  mas 
digna  de  escusa.  Si  hubiera  entrado  en  tus  es- 
tados, pidiéndote  con  ruegos  lo  q^e  ha  aican- 
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zado  de  tí,  seria  menos  horríble  tu  delito ;  pero 
sÍQ  que  haya  pensado  en  ti,  atravesar  provin- 
cias enteras  para  ir  á  buscarle,  suplicarle,  y 
echarte  á  sus  pies  para  ofrecerle,  lo  que  aun* 
que  te  hubiera  servido,  le  podías  negar  con  jus- 
ticia, ¿  crees  tú,  ó  Talestris,  que  estas  no  son 
causas  legitimas  para  que  Orontes  esté  ofen- 
dido? 

Mucho  mas  se  hubiera  dilatado  exagerando 
estas  cosas,  si  desde  el  principio  no  hubiera  vis- 
to demudado  el  rostro  de  Talestris,  y  poco  des* 
pues  caer  desmayada  en  los  brazos  de  Lisimaco. 
La  ofendieron  tanto  estas  palabras  tan  crueles, 
que  no  pudo  escucharlas  sin  quedar  oprimida 
de  accidente  semejante,  y  el  pesar  que  recibie- 
ron los  Príncipes  fué  tan  grande,  que  no  pu- 
dieron menos  de  mirarle  con  enojo.  En  tanto 
que  Hipólita  la  desarmaba  corrieron  algunos  ¿ 
la  fuente  para  rociarla  el  rostro  con  agua,  y 
Orontes  por  mas  zeloso  y  alterado  que  estaba, 
y  por  mas  que  se  sentía  de  una  herida,  de  la 
que  jamas  esperaba  curar,  quedó  tan  penetra- 
do de  este  accidente,  que  ni  se  atrevió,  ni  tuvo 
fuerzas  para  acercarse ;  y  volviendo  los  ojos  á 
otro  lado,  se  recostó  á  un  árbol,  cuya  corteza 
bañó  hasta  la  raiz  con  infinitas  lágrimas. 

Tornó  en  fln  la  Reina  en  su  acuerdo,  y  forta- 
lecida alguna  cosa  con  el  cuidado  de  Hipólita, 
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buscó  á  Orontes  con  los  ojos,  y  hablándole  con 
una  voz  mas  sosegada  que  antes,  le  dijo  así  : 
—  Habéis  tenido  razón,  Orontes ,  y  sobrados 
motivos  para  abandonarme,  si  vuestras  sospe- 
chas son  justas,  y  en  atención  á  la  infamia  que 
me  habéis  imputado,  verdaderamente  soy  in- 
digna de  vuestro  afecto  y  de  vuestra  estimación; 
pero  si  me  habéis  amado,  y  si  en  la  comunica- 
ción que  hemos  tenido  no  me  habéis' conocido 
dispuesta  á  flaquezas  semejantes,  debierais  ha- 
ber buscado  mayores  motivos  antes  que  pasar 
á  tan  cruel  estremo.  No  me  empeñaré  en  apar- 
taros de  la  mala  opinión  y  juicio  que  habéis 
formado  de  mi.  Vos  como  el  mas  ingrato  y  el 
mas  vil  de  todos  los  hombres  sois  indigno  de 
que  me  justifique  ;  y  por  esta  razón  no  llamaré 
delante  de  vos  ni  á  los  hombres  ni  á  los  dioses 
para  sincerarme,  sino  que  para  descanso  de  mi 
conciencia  y  conservación  de  mi  honor  me  bas- 
ta el  decir,  que  no  hay  testigo  alguno  de  la  ca- 
lumnia que  me  imputáis,  y  que  mi  inocencia 
tiene  tantos  y  tan  ilustres,  que  á  la  sombra  de 
su  autoridad  lo  creerá  todo  el  mundo. 

Ya  Orontes  estaba  medio  persuadido  de  la 
inocencia  de  la  Reina,  y  escuchaba  con  toda  re- 
flexión sus  palabras,  cuando  los  interrumpió 
Tolomeo,  que  dijo  así  :  —  Si  las  quejas  que  te- 
neis,  ó  Orontes,  contra  esta  virtuosa  Reina  no 
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tíeoeii  otras  razones  mas  que  las  qae  bilioia 
alegadas,  sod  injustas,  y  malisimamente  funda- 
das :  pues  yo  puedo  con  mil  testigos,  acaso 
mas  dignos  de  fe  que  yo  mismo  lo  puodo  ser 
para  con  vos,  protestar  delante  de  los  dioses, 
que  ella  está  inocente  de  los  delitos  de  que  la 
acusáis.  Si  su  arribo  á  nuestro  ^ército  se  inter- 
pretó siniestramente  por  los  soldados  y  por  aque- 
llos que  ffo  tenían  la  fortuna  de  estar  cerca  de 
la  persona  del  Rey,  los  Principes  y  los  Capitanes 
de  mas  consideración  están  mas  bien  informa- 
dos de  la  verdadera  causa,  y  pueden  asegurar 
que  esta  gran  Reina  no  estuvo  jamas  sola  con 
Alejandro.  Entre  dia  nunca  hablaban  sino  á  la 
vista  de  mas  de  mil  personas,  y  por  la  noche  os 
puedo  probar  fácilmente  que  teniendo  el  Rey 
por  entonces  algunas  sospechas  de  algunos  do 
los  suyos,  Elfestion,  Perdicas,  Cratero,  Leoftato 
y  yo  dormíamos  todas  las  noches  en  su  cuarto. 
Esta  verdad  la  saben  todos  aquellos  que  esta* 
ban  por  entonces  cerca  de  Alejandro ;  y  por 
cuanto  podríais  dudar  si  yo  miento  á  favor  de 
Talestris,  preguntadlo  á  Perdicas,  preguntadlo 
á  Leonato,  que  son  de  vuestro  partido,  y  cuyo 
testimonio  no  puede  seros  sospechoso. 

— *  No,  Orontes,  dijo  entonces  la  Reina,  no 
preguntéis  una  cosa  en  la  que  estáis  poco  inte- 
resado :  vivid  en  vuestra  opinión,  y  dc^dmeeo 
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la  mía  de  que  9ois  el  hombre  mas  indigno  de 
los  favores  que  habéis  recibido  de  mi  :  yo  qui- 
siera recuperarlos  todos  á  costa  de  mi  sangre,  y 
aunque  no  hayan  pasado  los  limites  de  la  hones- 
tidad, soy  digna  de  castigo  por  habérselos  con* 
cedido  á  un  hombre  tan  ingrato  y  tan  perverso. 
Perded  la  memoria,  como  yo  pierdo  el  pensa* 
miento  de  ofender  una  yida,  que  para  mayor 
confusión  mia,  amé  otras  yeces  mas  que  la  mía 
propia.  Tos  no  merecéis  ahora  ni  mi  aborreci- 
miento ni  mi  amor,  pues  mi  alma  solo  atenderá 
á  miraros  con  indiferencia  ó  con  desprecio  :  yi- 
yiireis  lejos  de  mi  en  un  descanso  que  no  he  ye- 
nido  á  turbar  en  yuestros  estados,  y  con  tal  que 
no  os  vea  en  mi  yida,  os  olvidaré  de  manera, 
que  me  quedaré  como  si  jamás  os  hubiera  co- 
nocido . 

Esta  mudanza  de  estilo  y  del  genio  de  la 
Reina,  que  desde  la  mayor  violencia  pasó  al  es- 
tremo  de  la  mayor  frialdad  penetró  vivamente 
el  corazón  dd  Príncipe  de  los  Masagetasf  ha- 
ciendo en  su  alma  un  efecto  mas  pronto  de  lo 
que  se  podia  esperar.  Ya  por  el  desmayo  de  la 
Reina  habla  conocido  cuanto  la  habia  ofendido 
en  su  honor,  y  por  la  relación  de  Tolomeo,  de 
que  se  podia  informar  fácilmente  con  Perdicas 
y  Leonato,  se  persuadió  de  su  inocencia,  y  con 
esla  pronta  tranquilidad  de  su  espíritu,  que  pa- 
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só  en  un  momento  del  ímpetu  á  la  moderación, 
conjeturó  la  tranquilidad  de  su  conciencia.  Es- 
tas cosas  le  desengañaron,  y  no  le  dejaron  sos- 
pecha alguna  de  la  virtud  y  de  la  fídelidad  de 
Talestris.  Entonces  empezó  á  abrir  los  ojos  co- 
mo quien  ha  estado  largo  tiempo  en  una  oscu- 
ridad, y  á  conocer  con  cuanta  injusticia  y  cruel- 
dad tiabia  calumniado  á  esta  Princesa  :  pero 
este  conocimiento  no  se  estableció  con  quietud 
en  aquel  ánimo,  porque  fué  acompañado  de  un 
dolor  que  sucedió  á  los  zclos,  y  le  llenó  de  pen- 
samientos funestos.  —  Como  es  esto,  dijo  él 
después  de  un  largo  silencio  :  ¿con  que  es  ver- 
dad que  Talestris  es  inocente,  y  que  Orontes  es 
un  calumniador  y  un  traidor? 

Aquí  calló  pasándole  por  la  cabeza  mil  furio- 
sas agitaciones.  Talestris  se  habla  levantado  de 
su  asiento  después  que  le  declaró  su  úlima  in- 
tención, y  acercándose  á  su  caballo  con  el  fin  de 
retirarse,  él  se  puso  delante  con  los  brazos  cru- 
zadas, bañados  de  lágrimas  los  ojos,  que  no 
osaba  levantar  de  la  tierra,  ni  menos  ponerlos 
en  su  rostro,  y  después  de  haber  suplicado  al 
Príncipe  Oroondates  se  empeñase  con  ella  para 
que  le  oyese  un  rato,  la  dijo  así :  —  Señora,  yo 
recibí  estss  noticias  enemigas  do  mi  tranquili- 
dad y  de  vuestra  reputación  en  el  ejército  de 
.vuestras  Amazonas  que  mandaba  en  Cap^docia, 
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y  que  me  dieron  estas  fatales  nuevas  como  un 
suceso  y  una  cosa  que  queríais  Helase  á  noticia 
de  todo  el  mundo  :  después  me  lo  confirmaron 
todas  las  proyincias  enteras,  y  si  no  me  acabé  de 
informar  de  personas  mejor  instruidas,  fué  por 
no  oir  la  confirmación  de  mis  desgracias ,  de 
las  que  no  tenía  duda  alguna.  Esta  fe  en  que 
yivia  me  ha  hecho  cometer  mil  faltas ,  que  no 
podré  layar  con  toda  mi  sangre.  Ahora  conozco 
bien  que  soy  mil  yeces  mas  ingrato  y  mas  reo 
de  lo  que  podéis  imaginar  :  por  esta  causa  no 
pretendo  sincerarme  con  yos,  sino  que  como 
veo  que  mis  ofensas  son  mayores  que  toda  cle- 
mencia y  bondad,  asi  conozco  que  para  repa- 
rarlas es  menester  mas  que  palabras  y  arrepen- 
timiento. Solo,  Señora,  si  la  memoria  de  Orí- 
tias  puede  merecer  con  yos  alguna  cosa,  os  su- 
plico me  hagáis  fia  gracia  de  creer  que  Orontes 
jamas  ha  dejado  de  amaros,  y  que  por  mas  ciego 
y  perdido  que  estaba,  ha  sentido  siempre  en  su 
alma  aquel  fuego  amoroso  que  ni  la  ira  ni  los 
zelos  han  podido  disminuir.  Esta  es  una  ver- 
dad que  la  confirmaré  con  toda  mi  sangre,  y  con 
la  que  haré  ver  que  toda  mi  alma  ha  sido  siem- 
pre vuestra.  Yo  soy  digno  y  muy  digno  del  des- 
tierro que  me  habéis  ordenado,  y  de  los  des- 
precios que  me  habéis  hecho,  y  yo  sufriré  con 
gusto  uno  y  otro  antes  que  turbar  vuestra  quie- 
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tud.  Pero  por  eunDto.  mis  afli<»;ioiies  pasadas 
ban  debilitado  mi  yalor,  permitid  que  por  el 
mismo  camino  me  liberte  de  aquellas  que  me 
restan  que  sufrir  para  satisfacer  las  ofensas  que 
os  he  hecho.  Mas  fácil  me  será  pediros  perdón 
muriendo,  que  si  mi  dolor  se  espltcase  con  pa- 
leras ;  y  puesto  que  no  es  posible  recobrar 
con  vos  la  inocencia  que  he  perdido,  acaso  ob* 
tendrá  mi  sangre  de  vos  lo  que  no  se  debe  á 
ningún  otro  efecto  de  mi  arrepentimiento.  Re«- 
cibid,  pues,  esta  satisfacción,  y  cesad  de  aborre- 
cerme :  seria  injusto  si  os  pidiese  otra  cosa, 
pues  ahora  no  pretendo  de  vos  ni  lágrimas  de 
amor,  ni  de  piedad,  asi  como  en  esta  vida,  que 
os  sacrifico,  no  recibís  cosa  alguna  de  nuevo,  y 
en  su  pérdida  no  hallo  otra  diferencia,  que  lo 
que  otras  veces  hubiera  hecho  por  un  esoeso  de 
<amor,  lo  haré  ahora  para  reparar  mis  delitos. 
Dkho  esto  echó  mano  á  la  espada,  y  sin  duda 
se  la  hubiera  atravesado,  si  Oroondates,  que 
estaba  muy  cerca  de  él,  no  le  hubiera  detenido 
eon  tanta  fuerza,  que  le  fué  imposible  ejecutar 
su  deseo.  Orontes  hacia  ciranto  podia  pan 
desprenderse  de  sus  manos,  yTalestris,  que  ya 
empezaba  á  conmoverse  con  estas  muestras  de 
arrepentimiento,  le  quiso  apartar  de  esta  deses** 
peracion,  pero  sin  obligarse  á  perdonarle.  Con 
este  motivo  le  dyo :  -*  Si  yo  hubiera  deseado 
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vuestra  muerte,  no  hubiera  perdido  la  ocasión 
de  dárosla  con  mi  propia  mano;  pero  este  cas- 
tigo era  poco  para  satisfacer  tantas  ofensas  :  tí- 
Tídy  pues,  para  informaros  de  mi  yida,  mejor 
que  lo  habéis  hecho  hasta  aquí ;  pero  alejaos 
de  esta  deshonrada  Talestris,  que  no  es  digna 
de  vos  por  sus  vilezas  y  por  sus  infamias. 

Acabadas  estas  palabras  montó  en  su  cabaRo, 
j  sin  escuchar  los  ruegos  de  Oroondates  y  de 
Lisimaco,  le  picó  y  alargó  las  riendas  hacia  el 
campo,  y  se  alejó  en  un  instante  de  ellos.  El 
desconsolado  Orontes  la  miró  cuanto  le  fué  po- 
sible, y  luego  que  la  perdió  de  vista,  se  volvió 
á  Oroondates  pidiéndole  su  permiso.  Oroonda- 
tes, que  le  amaba  en  estremo,  y  no  le  había 
visto  en  tantos  años,   no  quiso  concedérsele, 
prometiéndole  que  mediaría  en  estas  paces  sí  se 
venía  con  él  á  su  campo.  Orontes,  incrédulo  á 
sus  promesas,  y  religioso  observador  de  la  vo- 
luntad de  la  Reina,  no  quiso  condescender  á  su 
instancia,  y  persistió  en  su  empeño  con  tanta 
obstinación,  quenopudiendo  contenerle  Oroon- 
dates, le  dejó  en  libertad,  habiéndole  dado  an- 
tes palabra  y  juramento  de  que  no  atentaría 
contra  su  vida. 

Entonces  Orontes,  sin  quererse  detener  ni  un 
instante,  ni  sufrir  un  minuto  mas  la  conversa- 
ción, se  despidió,  manifestando  en  su  rostro  tas 
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señales  de  su  desesperación,  y  tomando  el  ca- 
ballo que  pacía  libremente,  acomodó  lo  mejor 
que  pudo  las  riendas,  montó  en  él,  y  marchan- 
do con  una  velocidad  maravillosa,  se  desapare- 
ció de  los  ojos  de  los  Principes  como  un  relám- 
pago. Viendo  Oroondates  terminar  de  esta  ma- 
nera un  negocio  que  creia  finalizarla  con  mejor 
suceso,  se  quedó  muy  disgustado.  Mil  veces  es- 
tuvo determinado  á  seguir  á  Orontes ;  pero  la 
memoria  de  sus  propias  desgracias  suspendió 
los  movimientos  de  su  caridad,  y  la  violencia 
de  sus  pasiones  junta  con  la  necesidad  de  aten- 
der á  sus  intereses,  no  le  permitió  desamparar 
los  de  su  amor,  de  su  honor  y  de  su  venganza. 
Hizo  ánimo  de  practicar  todo  cuanto  pudiese 
para  reconciliarle  con  la  Reina  Talestris,  sin  de- 
jarla sosegar  hasta  que  lograse  el  .perdón. 

Lisimaco  y  Tolomeo  aprobaron  su  idea,  em- 
peñándose en  favorecerle  en  cuanto  sus  fuerzas 
alcanzasen ;  y  habiendo  montado  todos  tres  á 
caballo,  tomaron  el  camino  del  campo,  y  como 
estaban  cerca,  llegaron  presto,  y  se  fueron  á 
apear  al  pabellón  de  Oroondates.  Ya  estaba  en 
él  la  Princesa  Bercnice  acompañada  de  algunas 
damas,  y  Taiestris,  que  supo  su  vuelta,  vino 
también,  pero  con  tanta  alegría,  que  parecia 
habia  desterrado  de  su  alma  mucha  parte  de 
sus  desazones.  Estaban  estas  dos  Princesas  en 
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SUS  cariñosos  cumplimientos,  con  demostra- 
ciones de  su  ardiente  amistad,  á  tiempo  que 
llegaron  los  Principes. 

No  fué  menor  el  gozo  de  Oroondates  con  este 
encuentro,  que  la  alegría  de  su  hermana,  cuyo 
amor  se  manifestó  por  cuantas  señales  se  po- 
dían desear  :  él  la  tuvo  mucho  tiempo  entre  sus 
brazos,  y  todo  cuanto  tiene  de  dulce  y  agrada- 
ble un  afecto  de  esta  naturaleza,  lo  manifestó 
con  el  mayor  esceso.  Entonces  teniéndola  abra- 
zada, y  bañando  sus  mejillas  con  lágrimas  de 
gozo,  la  dijo  asi :  — Hermana  mia,  ya  os  hemos 
recobrado,  y  los  dioses  son  tan  exactos  en  cum- 
plir sus  promesas,  como  vos  fuisteis  cruel  en 
dejarme  en  un  estado  en  que  no  podia  se- 
guiros. 

—  Señor,  respondió  la  Princesa,  cuando  me 
alejé  de  vos,  no  creí  desampararos  sino  por  al- 
gunos instantes,  y  si  no  hubiera  perdido  la  li- 
bertad, me  hubierais  vuelto  á  ver  una  hora 
después  de  mí  ausencia ;  pero  fué  tan  justo  el 
motivo  que  tuve  para  irme,  que  sin  duda  me 
perdonareis  luego  que  le  sepáis. 

—  Yo  no  sentia  vuestra  marcha,  dijo  el  Prín- 
cipe, sino  por  el  temor  y  el  disgusto  que  tuve, 
y  esta  bella  Reina,  prosiguió  mostrando  á  Ta- 
lestris,  tomó  también  mucha  parte  en  mi  des- 
consuelo, y  os  siguió  con  mucho  afecto  para 
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daros  la  asistencia  que  no  podia  vuestro  her- 
mano. 

Estas  palabras  renovaron  en  las  dos  Prince- 
sas los  amorosos  cumplimientos ;  pero  Lisimaco 
y  Tolomeo  los  interrumpieron,  los  cuales  des- 
pués de  haber  admirado  la  hermosura  de  Bere- 
nice,  se  acercaron  áella,  y  la  saludaron  con  mu- 
cho respeto.  Significó  Oroondates  á  su  hermana 
quienes  eran  estos  dos  Príncipes,  y  ella  corres- 
pondió á  su  atención  con  una  gracia  que  nada 
tenia  de  común ;  y  poco  después  se  retiraron  á 
sus  pabellones  para  dejarles  la  libertad  de  que 
pudiesen  hablar  los  dos  hermanos.  Las  damas 
que  la  habían  acompañado  tomaron  con  el  mi»- 
mo  fin  el  camino  de  la  casa  de  Polemon,  que- 
dando sola  Talestris  con  Hipólita  en  el  pabellón 
de  Oroondates. 

Desarmado  el  Príncipe,  la  abrazó  de  nuevo,  y 
la  suplicó  les  contase  lo  que  la  había  suce<fído 
desde  que  se  alejó  de  ellos.  Entonces  áijo  así : 
— No  juzgo  del  caso  que  sepáis  mis  últfmos  su- 
cesos antes  que  los  primeros,  porque  estos  de- 
penden de  aquellos  en  gran  parte  :  y  supuesto 
que  es  preciso  daros  cuenta  de  mi  vida  en  al- 
gunos acasos  que  ignoráis,  y  que  son  de  otra 
importancia,  es  muy  justo  que  os  los  cuente 
según  el  orden  del  tiempo  en  que  me  han  suce- 
dido :  y  de  aqui  es  que  omitiré  deciros  algunas 
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cosas  que  os  admirarán  ;  pero  no  será  menos 
l>ella  esta  admiración  cuando  la  comprendáis 
por  la  narración  de  mi  yida. 

Oroondates  j  la  Reina  Amazona  qnedaron 
{{[ualmente  satisfechos  de  este  razonamiento ;  y 
como  hablan  qaedado  con  ganas  de  oir  la  con* 
tinuacion  de  la  historia  de  Berenice,  que  se  in- 
terrumpió en  el  principio,  determinaron  eseur 
charla  con  grande  atención. 

—  Vos  anticipáis,  ó  hermana  mía,  dijo  el 
Príncipe,  lo  mismo  que  yo  queria  suplicaros,  y 
aseguro  que  esta  bella  Reina  lo  oirá  con  gusto, 
y  yo  estoy  tan  interesado  en  vuestros  sucesos, 
que  no  es  razón  los  ignore  mucho  tiempo. 

IHcho  esto  se  sentaron  todos  tres  en  una  ca- 
ma, y  la  Princesa  de  Escitia,  después  de  haber 
pensado  un  rato  en  el  discurso  que  debia  ha- 
cerles, cubriendo  con  su  bella  mano  un  poco 
de  rubor  en  que  se  encendía  su  semblante,  dijo 
asi  : 

COHTmVAGIOH  DB  LA 
BISTOaiA  BS  BSRSSnCE. 

En  las  primeras  acciones  de  mi  vida  que  os 
costé  al  principio  de  mi  ^toría,  acaso  no  ba- 
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breis  hallado  cosa  alguna  culpable ;  pero  en  las 
que  voy  á  deciros  me  veréis  algo  menos  ino- 
cente. Esla  confesión  no  deja  de  causarme  al- 
gún empacho,  y  aun  de  llenarme  verdadera- 
mente de  vergüenza,  pero  un  poco  de  indul- 
gencia las  puede  escusar,  pues  no  son  mis  fal- 
tas tan  criminales,  que  os  puedan  dar  ocasión, 
hermano  mió,  para  desaprobarlas,  ni  á  vos,  ó 
bella  Reina,  motivo  de  arrepentiros  del  afecto 
que  me  habéis  manifestado. 

Ya  os  dije  al  principio  los  amores  del  Rey  mi 
padre  con  Estratónica,  y  las  persecuciones  del 
importuno  Arsacomes  :  ni  habréis  olvidado  el 
estado  en  que  las  dejé,  como  en  el  que  yo  mis- 
ma me  hallaba  por  los  disgustos  que  recibía 
cada  día  del  temerario  Principe  de  los  Isedo- 
nios.  El  hermano  y  la  hermana  habían  hecho 
en  su  intención  unos  progresos  muy  desiguales, 
y  el  predominio  que  Estratónica  tenia  con  el 
Rey  no  era  menor  que  la  aversión  con  que  yo 
miraba  á  su  hermano. 

En  estos  términos  vivíamos  ios  unos  y  los 
otros  con  deseos  y  esperanzas  bien  diferentes, 
cuando  los  Nomadios  y  los  Híienios  con  leves 
pretcstos  tomaron  las  armas  sublevándose  con- 
tra su  Rey  :  degollaron  á  sus  Gobernadores,  y 
armando  todas  sus  fuerzas,  se  entregaron  á  una 
guerra  abierta  y  á  las  últimas  resoluciones.  El 
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Rey  que  quería  ahogar  este  desorden  en  su  ori« 
gen,  envió  contra  ellos  á  Teodato,  príncipe  de 
los  Sarmatas,  con  un  ejército  de  treinta  mil 
hombres,  creyendo  eran  bastantes  para  repri- 
mir y  castigar  á  los  rebeldes,  y  teniendo  por 
otra  parte  satisfacción  en  el  valor,  prudencia  y 
fidelidad  de  Teodato.  Ifo  se  engañó  en  su  jui- 
cio, pues  poco  después  de  su  marcha  recibió 
nuevas  del  principio  de  sus  progresos,  en  que 
supo  que  en  varios  encuentros  habian  padecido 
mucho  los  revoltosos,  y  poco  después  que  ha- 
bian quedado  derrotados  en  una  batalla ,  y  que 
el  ejército  victorioso  tenia  sitiadas  algunas  de 
sus  ciudades ;  pero  entre  estas  nuevas  que  ve- 
nían á  la  Corte,  se  mezclaban  las  alabanzas  de 
un  estrangero,  que  habiéndose  unido  por  afi- 
ción á  Teodato,  habia  dado  unas  pruebas  admi- 
rables de  su  valor,  y  que  solo  él  habia  hecho 
mas  por  nuestro  partido  que  los  escuadrones 
enteros. 

Teodato  escribía  al  Rey  dándole  tales  elogios, 
que  le  elevaban  sobremanera ;  y  confirmado  to- 
do esto  con  muchas  atestaciones,  se  grangeó 
con  el  Rey  una  maravillosa  estimación.  Ellos 
contaban  que  habia  salvado  dos  veces  la  vida  á 
Teodato  en  medio  de  la  batalla,  y  que  habiendo 
visto  flaquear  á  algunos  de  nuestros  escuadro- 
nes, y  á  su  ejemplo  acobardarse  los  otros,  lo 
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^pie  alraeria  una  derrota  general,  tí  se  paso  á 
la  Árente  de  todos,  y  arrancando  el  primer  es- 
tandarte de  las  manos  de  quien  le  llevaba,  ba- 
bia  arengado  á  estas  tropas  intimidadas  con  tan- 
ta elocuencia  y  eficacia,  que  los  obligó  á  bacer 
alto ;  y  habiéndoles  asegurado  un  poco,  cerró 
contra  sus  enemigos  con  tanto  valor  y  tan  feliz 
suceso,  que  los  rompió  y  cortó  su  fortuna,  y  él 
solo  por  aquella  parte  habia  ganado  la  victoria  : 
que  después  de  tan  importantes  acciones,  y  ha- 
zañas, conociendo  Teodato  lo  mucho  que  le  de- 
bía, y  lo  que  merecía  este  héroe  en  el  servicio 
del  Rey,  le  habia  dado  el  mando  de  una  parte 
del  ejército,  por  haber  muerto  uno  de  los  Co* 
mandantes  :  que  pocos  dias  después  habiendo 
ido  con  estos  hombres  á  reconocer  una  plaza, 
la  habia  encontrado  en  mal  estado  de  defensa, 
y  valiéndose  de  la  ocasión  con  igual  prudencia 
que  valor,  la  asaltó  y  ganó  con  pérdida  de  muy 
poca  gente  :  que  con  estas,  y  semejantes  proe- 
zas se  habia  grangeado  entre  los  soldados  tanta 
fama,  que  todos  los  dias  pedian  nuevas  empre- 
sas eon  tal  que  los  comandase  Arsaces. 

A  este  nombre  Arsaces,  suspiró  Oroondates 
y  mudó  de  color ;  pero  no  quiso  interrumpir  á 
la  Princesa,  que  prosiguió  diciendo : 

En  breve  tiempo  se  terminó  esta  guerra  con 
una  cumplida  gloría  de  Teodato,  y  de  todos  los 
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que  le  habían  seguido ;  pero  el  valor  de  Arsaces 
había  dado  el  fin  á  la  empresa  con  todo  el  su* 
ceso  que  se  podia  desear,  porque  supimos  que 
habiendo  recibido  este  valiente  incógnito  de 
Teodato  ocho  mil  caballos,  había  atacado  d 
resto  del  ejército  enemigo,  y  cerca  del  lago  de 
Buga  le  había  desbaratado  enteramente  con 
poca  pérdida  de  los  suyos.  Estas  grandes  ha* 
zanas  pusieron  al  Bey  en  ganas  de  verle  pan 
recompensarle  latinamente  sus  servicios.  ]No  t»- 
ma  menos  ganas  de  conocerle  toda  la  Corte,  y 
lúen  presto  quedamos  satisfechos,  porque  Teo* 
dato»  después  de  haber  ordenado  las  cosas  de 
las  Provincias,  volvió  á  Isedon  por  mandamieiH 
to  del  Rey,  y  trajo  consigo  á  este  hombre  tan 
deseado,  y  cuya  fama  había  producido  en  la 
Corte  efectos  muy  diferentes. 

Yo  estaba  <^n  el  Bey  cuando  Teodato  vino  á 
besarle  la  mano,  y  deq^es  de  haberle  acaricia- 
do mi  padre  como  merecía  su  valor,  y  los  ser* 
ipicios  que  le  había  hecho,,  le  presentó  á  Arsa* 
ees.  Al  instante  que  entró  en  la  sala  pose  los 
c|}os  en  él,  hallando  en  su  persona  muchos 
motivos  para  no  volverlos  á  otros  objetos.  To 
eonfieso  que  quedé  maravillada  de  su  buena 
presencia,  y  si  no  hubiera  tenido  en  la  memo»* 
ria  la  del  Príncipe  mi  bermaao,  hubiera  dicho 
qo»  hasta  entonces  no  habift  visto  en  el  mundo 
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quien  le  igualase.  Su  estatura  era  poco  dife- 
rente de  la  vuestra,  hermano  mío,  y  en  los  me 
yimientos  y  desembarazo  del  cuerpo  había  muy 
poca  diferencia :  el  color  mas  moreno  que  el  de 
nuestros  Escitas,  que  á  causa  de  la  frialdad  del 
país  son  mas  blancos  que  los  demás  hombres 
tenia  muy  viva  y  muy  lisa  la  tez  del  rostro 
cuyas  facciones  formaban  una  bella  y  maravi 
llosa  proporción  ;  los  ojos  brillantes,  pero  He 
nos  de  dulzuras ;  los  cabellos  negros  natural 
mente  risados,  cuyos  bucles  le  llegaban  á  la  es 
palda ;  su  aire  era  noble  y  magestuoso,  y  todos 
los  movimientos  del  cuerpo  tenian  una  gracia 
estraordinaria ;  su  edad  era  de  veinte  años,  lo 
que  admiró  mucho  mas  á  todos  los  que  cono- 
cían su  prudencia,  y  el  valor  y  modo  con  que 
se  conducía  en  los  combates  era  el  espanto  de 
los  esperimentados  y  veteranos  capitanes. 

Yo  no  sé  si  sospechareis  alguna  cosa  de  esta 
corta  pintura ;  pero  sí  sé  que  antes  de  acabar 
mi  historia  confesareis  que  lo  que  he  dicho  de 
Arsaces  lo  puede  decir  todo  el  mundo.  El  Rey, 
que  había  hecho  de  él  un  gran  concepto,  le  mi- 
ró  con  admiración,  y  habiendo  tenido  largo  ra- 
to ocupados  sus  ojos  en  una  persona  tan  per- 
fecta, mientras  Arsaces  le  besaba  la  mano  con 
el  mayor  respeto,  le  abrazó  y  acarició  mucho 
mas  de  lo  que  un  incógnito  podía  esperar.  Des- 
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pues  de  haber  manifestado  el  Rey  la  atención 
que  tenia  á  su  valor,  le  preguntó  por  su  pais 
y  por  otras  circunstancias  de  su  condición  y 
fortuna,  y  entonces  Arsaces,  consultando  un 
rato  con  su  modestia,  le  respondió :  —  Señor, 
yo  he  nacido  en  la  Bactriana,  que  está  el  dia  de 
hoy  sujeta  á  los  Persas :  fueron  mis  padres  muy 
nobles,  pero  luego  que  pude  montar  á  caballo 
los  dejé;  y  buscando  la  gloría  entre  las  armas 
y  paises  estrangeros,  han  sido  hasta  aquí  mi 
patria  aquellos  lugares  en  donde  mejor  he  po~ 
dido  encontrarla.  La  bondad  del  Príncipe  Teo- 
dato  me  detuvo  en  servicio  de  vuestra  mages- 
tad;  y  habiendo  conocido  después  el  honor  que 
tiene  en  serviros,  me  ha  detenido  mas  podero* 
sámente. 

—  En  ninguna  parte,  respondió  -el  Rey,  lo 
podíais  hacer  mejor  que  en  estopáis,  en  donde 
se  estima  vuestro  valor,  y  en  donde  habéis  ha- 
llado la  gloria  que  buscáis,  y  con  ella  un  Prín- 
cipe que  reconoce  lo  que  valéis,  y  los  relevan- 
tes servicios  que  le  habéis  hecho. 

A  este  discurso  del  Rey  respondió  Arsaces 
con  otro  lleno  de  humildad  y  modestia,  y  dan* 
dolé  ocasión  de  hablar,  le  dio  igualmente  ma« 
tena  para  hacer  conocer  á  los  circunstantes  la 
gentileza  de  su  espíritu,  y  la  gracia  con  que  se 
esplicaba.  No  hablaba  perfectamente  el  idioma 
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del  pais,  pero  sabia  lo  bastante  para  no  ofender 
oon  la  pronunciación,  y  como  poseía  mtiy  bien 
et  griego,  y  otros  muchos  que  se  usan  entre 
nosotros,  tenia  una  conyersacion  muy  gustosa. 

Desde  este  dia  comenzó  el  Rey  á  hacerle  mu- 
chos beneficios,  asignándole  rentas  bastantes 
para  su  manutención :  él  las  recibió  sin  ape- 
go y  sin  desden,  y  sí  su  naciente  fortuna 
halló  desde  luego  algunos  envidiosos,  no 
pasó  mucho  tiempo  que  no  los  venciese  su  vir- 
tud. En  efecto,  apenas  estuvo  algunos  meses  en 
la  Corte,  que  fué  la  admiración  y  las  delicias 
de  todos,  ganando  sus  escelentes  prendas  en 
poco  tiempo  aun  el  corazón  de  las  personas 
mas  austeras.  Todo  el  mundo  estaba  admirado 
de  su  bella  presencia^  de  la  dulzura  de  su  con- 
versación, y  de  la  viveza  de  su  espíritu :  todos 
escuchaban  como  un  milagro  la  narración  que 
se  hacía  de  él  en  las  maravillosas  proezas  que 
hacia  en  los  combates,  y  estaban  universal* 
mente  admirados  los  que  veían  en  él  la  gran- 
deza de  su  valor,  de  su  bondad,  y  de  su  nata- 
ral  bizarría.  Bien  presto  se  puso  en  estado  de 
darlo  á  conocer,  y  el  Rey  que  le  miraba  y  admi- 
raba  como  los  otros,  se  enamoró  de  su  virtud, 
y  á  fuerza  de  favores  y  de  gracias  le  quiso  afi- 
cionar á  su  servicio. 

Conoció  el  Rey  en  su  semblante  y  en  sus  m>- 
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dones  u&  no  sé  qué  de  grande  y  elevado»  que 
se  ¥i<$  precisado  por  motivos  ocultos  á  hacer  de 
su  persona  una  estimación  estraordinaría :  eoD 
este  motivo  en  poco  tiempo  le  elevó  á  unos 
empleos,  que  otros  ni  por  nacimiento,  ni  por 
largos  servicias  pueden  obtener  sino  á  costa  de 
grandes  dificultades.  No  abusó  Arsaces  de  esta 
buena  ventura,  y  aquellas  dignidades  en  que 
se  vio  sin  buscarlas^  ni  le  ensoberbecieron,  ni 
le  hicieron  mas  orgulloso  que  antes,  pues  p<»r 
lo  contrario,  cuanto  estaba  mas  honrado,  pare- 
cía mas  sociable.  Servia  con  humildad  y  fran- 
queza á  todos  aquellos  que  necesitaban  de  él, 
y  corria  gustoso  á  buscar  las  ocasiones  de  em- 
plearse con  tanta  viveza,  que  hacia  mucho  mas 
agradable  el  beneficio.  Su  liberalidad  no  tenia 
límites,  y  en  vez  de  enriquecerse  con  los  favores 
que  el  Rey  le  hacia,  los  repartía  con  tanta  pro- 
fusión, que  lo  vituperaban  los  amigos,  y  aun  el 
mismo  Rey  se  le  llegó  á  quejar  del  menospre^ 
cío  que  hacia  de  sus  gracias,  y  del  poco  cuida- 
do que  tenia  en  conservar  los  presenta  que  le 
hacia.  No  se  moderó  con  esto  la  liberalidad  de 
Arsaces,  pero  se  hizo  mas  circunspecto  en  ma- 
nejar los  favores,  huyendo  del  fausto  y  de  la 
ostentación  en  los  beneficios  que  hacia. 

Aunque  en  todas  sus  acciones  nada  se  le  no- 
tó de  orgulloso ,  se  advirtió ,  no  obstante ,  que 
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aunque  se  mostraba  tan  humilde  y  tan  sumiso 
con  todos ,  jamas  pudo  inclinarse  á  cortejar  á 
Arsacomes ,  que  era  entonces ,  después  de  la 
persona  del  Rey ,  el  mas  reverenciado  en  el 
Reino ,  el  que  dispensaba  las  fortunas,  y  el  que 
trastornaba  las  que  estaban  mal  aseguradas ,  y 
empezaban  á  establecerse  como  la  de  Arsaces. 
Esto  no  es  decir  que  Arsaces  no  rindiese  ciril- 
mente  lo  que  creia  deber  á  un  hombre  tan  esti- 
mado del  Rey,  y  de  las  circunstancias  de  Arsa- 
comes; sino  que  jamas  le  pudo  mirar  como  los 
esclavos  del  favor,  que  siendo  de  opinión  con* 
traria,  y  de  pensamientos  diferentes ,  buscaban 
anticiparse  á  él  con  viles  adulaciones  y  ser- 
viles lisonjas,  á  las  que  él  no  se  podia  sujetar, 
y  á  mas  de  estas  razones  tenia  otras  mas  parti- 
culares y  mas  poderosas,  que  se  ponian  á  aque- 
llas que  él  exigía  de  los  otros. 

Arsacomes ,  que  conocia  muy  bien  este  me- 
nosprecio, y  temia  que  la  fortuna  de  Arsaces 
podia  trastornar  la  suya,  se  quiso  oponer  á 
sus  progresos,  y  representó  al  Rey  que  era  muy 
peligroso  elevar  tanto  á  un  estrangero,  hombre 
incógnito,  y  nacido  en  los  paises  enemigos; 
pero  el  Rey,  que  conocia  la  intención  de  Arsa- 
comes, y  que  fuera  de  sus  amores  no  conocia 
flaqueza  alguna,  no  hizo  caso  de  esta  propues- 
ta, y  viendo  que  Arsaces  se  hacia  cada  dia  mas 
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digno  de  sus  favores,  y  la*generosidad  y  modes- 
tia con  que  se  servia  de  ellos,  en  vez  de  dismi- 
nuir las  gracias,  las  aumentaba  visiblemente.  Y 
á  la  verdad ,  fuera  de  las  personas  interesadas , 
habia  pocos  que  no  tuviesen  gusto,  y  no  confe- 
sasen que  el  Rey  no  podiahaber  hecho  elección 
mas  legítima,  ni  mas  juiciosa.  Por  mi  puedo  de- 
cir que  tuve  el  mayor  contento,  y  conmigo  to- 
das las  damas  de  la  corte ,  de  todas  las  cuales 
se  habia  ganado  el  afecto,  asi  por  sus  bue* 
nos  modos,  como  por  el  agrado  de  su  espí- 
ritu. 

Todas  estas  circunstancias  y  otras  mil  prendas 
que  tenia  en  sumo  grado,  juntas  con  la  estima* 
cion  del  Rey,  que  quería  que  cada  uno  le  tra- 
tase á  su  ejemplo ,  eran  causa  <le  que  nosotras 
le  viéramos  á  menudo  con  mucho  gusto,  y  pocos 
eran  los  días  que  ó  con  el  Rey,  ó  con  el  Principe 
Gartasio,  nuestro  tio^  ó  con  Teodato  no  viniese 
á  visitarnos. 

Hallábase  con  este  un  dia  en  mi  aposento,  en^^ 
donde  solo  estaban  conmigo  Cilenia  y  algunas 
otras  damas,  cuando  después  de  una  conversa- 
ción divertida,  me  dijo  Teodato  que  Arsaces 
cantaba  bellamente ,  y  tocaba  la  lira  con  min- 
cho primor  y  ciencia.  Yo  mandé  al  instante  que 
trajesen  una  que  estaba  en  mi  gabinete,  y  al 
tiempo  que  se.  la  presentaban  le  supliqué  qu9 
III.  21 
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fawase  y  cantase  alguna  cosa,  y  le  estreché  do 
manera,  que  aunque  le  tí  con  ganas  de  esfíossr* 
se  por  los  colores  que  le  salieron  al  rostro,  no 
me  pudo  negar  este  gusto.  Tomó,  la  lira  coa 
una  proftinda  referencia ,  y  acomodándola  á  sa 
Yoz,  cantó  un  aria  tan  tierna,  que  acompañ»- 
da  de  palabras  amorosas,  daba  mucho  gusto  á 
todos.  Mirábame  alguna  rez;  pero  si  notaba  que 
yo  hacia  lo  mismo,  luego  ponía  sus  ojos  en  el 
suelo. 

Después  que  acabó  de  cantar  con  una  gracia 
que  nada  tenia  de  común,  y  después  de  haber- 
le dado  las  gracias  que  le  eran  debidas,  así  por 
las  que  le  habia  dado  la  naturaleza ,  como  por 
las  que  había  adquirido  por  el  arte ,  quise  de 
su  misma  aria  tomar  materia  para  hablar  con 
él;  y  acordándome  de  las  palabras  amorosas 
que  le  habia  oído,  y  de  las  acciones  con  que  las 
habia  avivado,  le  dije  así :  —  Arsaces,  vos  sal- 
dréis con  muchas  ventajas  en  todas  vuestras  co- 
sas ;  pero  permitid  gue  os  diga»  ó  que  nuestro 
conocimiento  es  falso,  ó  que  no  estáis  exento  de 
una  pasión  que  sabéis  esprimir  con  tanto  acier- 
to. 

Sorprendido  Arsaces  con  esta  repentina  pro- 
puesta ,  bajó  los  ojos  sin  responder  á  estas  pri» 
meras  palabras,  y  viéndole  yo  tan  silencioso,  le 
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dije :  <—  ¿Es  posiUe,  Arsaces,  que  vos  no  ha«« 
beis  amado? 

Aunque  parecía  que  todavía  estaba  confuso, 
con  todo  esaievantó  la  cabeza,  y  yolviéndome  á 
mirar  como  mal  asegurado,  me  respondió  :  — 
Pero,  Señora,  ¿  os  parecería  estraño  que  Arsa- 
ces,  hubiese  vivido  y  visto  tanto ,  y  que  no  bu« 
biese  amado? 

—  Sois  tan  joven,  añadí  yo,  que  no  me  mara- 
villaría que  hubieseis  pasado  vuestros  pocos 
años  sin  amar ;  y  á  mas  de  esto  he  creído  que  la 
pasión  de  la  guerra  prevalece  en  vos  á  cualquie- 
ra otra,  porque  una  persona  criada  en  las  ocu- 
paciones militares,  no  atiende  tan  fácilmente  á 
las  del  amor.  . 

^  Yo  no  tengo  por  la  guerra,  respondió  Arsa- 
ces,  sino  una  pasión  muy  moderada,  y  aun  di- 
ría que  no  la  tengo  amor,  si  no  fuera  por  la  oca* 
sion  que  tengo  de  hacer  algún  corto  servicio  al 
Rey,  y  de  arribar  á  aquella  fortuna  á  que  por  su 
bondad  me  ha  elevado ;  pero  hasta  aquí.  Seño- 
ra ,  yo  no  he  creído  jamas  que  Marte  y  Amor 
fuesen  incompatibles,  y  que  aun  á  las  mismas 
personas  envejecidas  en  las  armas  no  les  pue- 
dan hacer  perder  por  un  instante  aquella  liber- 
tad que  habrían  conservado  toda  su  vida.  De 
aquí  es,  Señora,  que  el  estado  de  mi  vida  es  muy 
diferente  del  que  vuestra  Alteza  se  ha  imagina- 
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do,  y  que  estoy  muy  lejos  de  aquella  tranqui* 
lidad  de  ánimo  que  pueden  gozar  los  que  no 
sienten  el  poder  de  esta  pasión. 

Dijo  «stas  palabras  Arsaces  mezcladas  con  al- 
gunos suspiros ,  que  me  hicieron  creer  mucha 
parte  de  lo  que  me  decia,  y  deseando  alargar  la 
conversación ,  y  precisarle  á  que  hablase  mas 
sobre  la  materia,  le  d^e :  —  Si  no  tenéis  el  áni- 
mo tranquilo  como  parece  que  lo  deseáis ,  de- 
béis por  lo  menos  tener  aquella  esperanza  que 
baste  á  suavizar  vuestra  condición,  pues  tenéis 
Unas  cualidades  que  pueden  pronosticar  en  vos 
algunos  afortunados  sucesos.  Hay  pocas  perso- 
nas tan  dispuestas  y  gallardas  como  Arsaces,  y 
si  su  esperanza  se  mide  con  la  proporción  de  su 
mérito ,  no  hay  fortuna  á  que  no  pueda  aspirar 
legítimamente. 

Así  hablaba  yo  inocentemente^  porque  no  sa- 
bia sus  intenciones,  ni  las  consecuencias  que  se 
podían  seguir,  y  entonces  mas  alentado  que  an- 
tes ,  me  respondió :  -«  Demasiado  glorioso  sería 
este  juicio  de  vuestra  alteza|para  el  pobre  Arsa- 
ces, si  lo  pudiese  sacar  del  conocimiento  que 
tiene  de  sí  mismo ,  y  si  no  supiese  distinguir 
vuestra  justicia  de  vuestra  bondad.  Yo  estoy 
muy  distante  de  este  mérito  y  de  estas  esperan- 
zas, que  conozco  injustas;  pero  cuando  los  dio- 
ses me  hubieran  dotado  en  mi  nacimiento  de 
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todas  aquellas  prerogativas,  que  en  un  hombre 
son  de  desear,  atrincheraría  todas  mis  preten- 
siones con  la  gloría  que  saco  de  mi  pasión.  Es 
.tal  esta  gloria,  que  no  tengo  motivo  de  suspirar 
por  aquella  tranquilidad  que  he  perdido ,  y  se 
han  elevado  tanto  mis  pensamientos,  gue  no  los 
puede  alcanzar  vista  humana,  ni  hay  quien  pue- 
da suspirar  por  objeto  mas  amable  y  cumplido. 
Yo  amo,  pues  es  gusto  vuestro  que  os  lo  con- 
fiese ;  pero  amo  con  tan  perfecto  conocimiento 
del  sugeto  amado,  que  limito  todos  mis  deseos, 
y  pongo  todas  mis  esperanzas  en  sola  la  satis- 
facción de  amarle.  Este  es  el  único  blanco  que 
mi  ánimo  se  puede  proponer,  y  lejos  de  hallar 
alguna  miseria  en  mi  condición ,  considero  to- 
das mis  penas  como  señales  gloriosas  de  la  mas 
alta  fortuna  á  que  puede  un  hombre^  aspirar. 

— -  Si  amáis  con  tanta  resignación,  le  dije  yo, 
y  si  con  tanta  restricción  limitáis  vuestros  afec- 
tos, estáis  muy  lejos  de  la  opinión  de  los  que  di- 
cen que  el  amor  es  un  deseo,  y  que,  proponién- 
dose un  fin  muy  diferente  de  esta  satisfacción 
que  imagináis  en  el  vuestro  ,  forman  un  puro 
interés. 

—  Los  que  creeot  respondió  Arsaces,  que  el 
amor  es  un  deseo,  ó  nunca  han  conocido  su  na« 
turaleza ,  ó  le  han  querido  disfrazar  para  cu* 
brir  otras  pasiones  menos  nobles  y  menos  razo- 
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nabtes ;  y  sf  gastáis ,  Señora ,  que  os  diga  mi 
sentir  en  orden  á  la  definición  del  amor,  me  to- 
maré la  libertad  de  deciros,  que  yo  siempre  he 
tenido  por  cierto  que  el  amor  era  una  propeiH 
sion  de  nuestra  alma,  6  un  movimiento  interior 
que  nos  inclina  á  un  sugeto  mas  que  á  otro;  y  de 
esta  manera  yo  tengo  que  esta  inclinación  pue* 
de  nacer  de  la  primera  operación  del  entendi- 
miento solo,  sin  que  concurra  el  juicio  y  el  áh- 
eurso,  y  que  considerándola  abstracta ,  desnu* 
ifkj  y  por  sí  sola,  es  tan  diferente  del  deseo,  eo* 
mo  la  causa  del  efecto ;  pero  no  quiero  decir 
que  el  deseo  no  pueda  nacer ,  ó  no  nazca  del 
amor,  sino  que  esta  producción  es  una  señal 
esencial  de  su  diferencia ,  y  el  deseo  nacido  del 
amor  es  verdaderamente  un  efecto  suyo ,  y  no 
el  mismo  amor.  Amamos  á  un  sugeto  porque  es 
hermoso,  y  por  consiguiente  le  deseamos,  por- 
que le  amamos.  Antes  de  nacer  el  deseo,  el  amor 
subsistía  sin  él ,  y  hay  muchos  accidentes  por 
los  cuales  se  puede  estiuguir  el  deseo ,  y  per* 
manecer  el  amor.  De  aquí  se  sigue  que  los  que 
confunden  estas  dos  pasiones ,  amor  y  deseo, 
quitan  al  primero  una  parte  de  su  noblesea ,  y 
forman  un  conocimiento  mas  material  que  sa 
naturate2a.  El  amor  es  una  pasión  pura ,  dei» 
prendida  de  todo  pensamiento  de  interés,  y  ot . 
puedo  asegurar  con  verdad  que  Jamas  he  oonsi* 
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deraáo  w  mi  amor  sino  la  Bobteza  de  la  pérsi- 
ca á  quien  amo,  sin  atender  ni  ligeramente  4 
mis  intereses. 

Asi  hablaba  Arsaoes  con  tanta  gracia  que  to* 
dos  pendiamos  de  su  boca ,  escuchándole  co» 
la  mayor  atención ;  pero  entonces  entró  el  Rey 
en  mi  cuarto,  acompañado  del  Principe  Garlar 
si(s  su  hermano,  de  Arsacomes,  y  de  otros  mu- 
cbos.  Ya  habia  tiempo  que  Arsaconaes  no  me 
babia  visitado ,  por  lo  que  creí  que  los  modos 
coa  que  le  habia  tratado  le  habrían  resfriado  en 
su  amor ;  pero  me  engañé  en  mi  juicio,  porque 
en  el  mismo  dia  me  dio  á  entender  que  no  es^ 
taba  menos  respetuoso ,  ni  menos  deseoso  d^ 
agradarme  que  lo  habia  estado  antes.  La  con- 
tinuación de  la  pasión  del  Rey  por  su  herinaM 
y  de  los  favores  que  recibía  le  ensoberbecieron 
de  manera,  que  no  se  avergonzaba  de  hacer  pa-^ 
tente  á  todo  el  mundo  el  amor  que  me  tenia , 
y  el  Rey  se  habia  sujetado  tanto  á  Estratónica  , 
que  como  apenas  tenia  algún  imperio  en  Arsa- 
Gomes,  sufría  que  este  insolente  hiciese  vanidad 
de  su  pasión  sin  castigarle. 

En  todos  mis  disgustos  me  consolaba  con  el 
Príncipe  nuestro  tip,  con  la  Princesa  Tomiris  su 
bya,  con  Cilenia  y  otras  damas  de  mi  confianza, 
y  aun  la  agradable  conversación  de  Arsaces  t^ 
vez  no  me  era  inútil  para  aliviar  en  parte  mis 
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desazones  :  yo  hallaba  en  ella  una  dulzura  que 
no  veia  en  otras  personas,  pues  se  esplicaba 
con  tal  delicadeza  y  elocuencia,  que  no  era  fácil 
separarse  de  su  compañía,  sin  tener  mucha 
pena.  Él  ignoraba  las  persecuciones  de  Arsa- 
«omes,  que  por  lo  común  eran  materia  de  con- 
Tersacion  en  la  Corte,  y  Arsaces  mostraba  unos 
resentimientos  bien  diferentes  de  aquellos  que 
no  tenían  valor  para  vituperar  sus  acciones, 
porque  dependían  de  su  fortuna.  Arsaces  se  in- 
teresaba de  otra  menera;  mas  al  principio  yo  lo 
atribuía  á  mera  complacencia  y  á  la  compasión 
que  tenía  de  mí  por  mis  desazones  que  se  deja- 
ban ver  de  todos. 

En  tanto  comenzamos  á  notar  que  desde  que 
frecuentaba  nuestras  visitas  había  perdido  mu- 
cho de  su  amable  genio  :  no  porque  con  mucha 
debilidad  y  complacencia  no  se  acomodase  á  los 
nuestros,  y  que  no  hiciese  todo  lo  posible  para 
ocultar  con  apariencias  esteriores  lo  que  inte* 
riormente  sentía ,  sino  porque  bsjo  esta  especie 
de  violencia  advertíamos  una  melancolía  que 
no  le  era  natural,  y  de  la  que  visto  el  estado  de 
su  fortuna,  y  el  motivo  que  tenía  para  vivir 
contento  con  su  suerte,  no  podíamos  sospechar 
otra  causa  que  la  de  aquel  amor  de  que  había 
hablado  con  nosotros.  En  efecto,  aunque  aca- 
bamos de  creer  que  había  hablado  de  veras,  y 
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de  hacer  alguna  diligencia  para  saber  lo  cierto « 
todavía  no  habíamos  notado  que  entre  todas 
las  damas  de  la  Corte  hubiese  alguna  á  quiea 
hubiese  mostrado  alguna  particular  inclinación, 
pues  por  mas  que  lo  observábamos  con  el  mayor 
cuidado,  nunca  descubrimos  en  él  sino  una  aten* 
cion,  y  un  respeto  general  á  todas\  sin  parti- 
cularizar á  ninguna.  Yo  le  motejaba  algunas 
veces  con  la  mudanza  de  su  genio,  y  entonces 
procuraba  serenar  su  semblante,  y  disipar  las 
nubes  de  su  melancolía ;  pero  bien  presto  volvia 
á  caer  en  unas  enagenaciones  tan  profundas, 
que  apenas  podíamos  distraerle. 

Estábamos  un  día  en  el  cuarto  del  Rey,  en 
donde  viendo  que  se  apartaba  de  los  otros ,  y 
que  desjde  una  ventana  adonde  se  había  retí-* 
rado,  nos  miraba  «con  unos  ojos  de  fuego,  la 
Princesa  Tomiris  mi  prima,  y  yo  fuimos  á  en- 
contrarle. Él  quiso  dejar  el  sitio,  creyendo  que 
nos  acercábamos  á  la  ventana  para  divertir  la 
vista  con  los  jardines  que  había  debajo ;  pero 
yo  le  detuve  por  el  brazo,  y  mandándole  que 
no  se  moviese- de  su  sitio :  —  Arsaces,  le  dije, 
Arsaces,  si  perseveráis  en  ese  humor  melancó* 
lico  que  os  ha  cogido  de  algún  tiempo  á  esta 
parte,  creeremos  sin  duda  que  estáis  penetrado 
de  veras  de  aquella  pasión  sobre  la  cual  sabéis 
hacer  discursos  tan  delicados. 
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Al  o!r  estas  palabras  bajó  los  ojos,  y  alzan* 
dolos  después,  y  poniéndolos  en  mi  rostro  con 
un  aspecto  tímido,  y  un  suspiro  que  no  pudo 
contener,  respondió  :  — Demasiado  cierto  es. 
Señora,  que  estoy  mortalmente  penetrado,  y 
que  mis  ojos  me  han  hecho  el  mayor  mal  que 
de  ellos  podia  recibir.  Yo  me  abraso  verdadera- 
mente en  un  fuego  que  no  se  apagará  en  todos 
los  dias  de  mi  yida ;  pero  si  mi  pasión  fuera  un 
deseo,  moriría  sin  duda  por  faltarla  aquellas 
esperanzas  que  son  su  ordinario  alimento.  Yo 
amo,  no  solamente  sin  ser  amado,  no  solamente 
sin  esperanzas  de  ser  amado,  sino  también  sin 
atreverme  á  desear ;  porque  es  tanta  la  despro- 
porción del  miserable  Arsaces  con  aquella  so- 
berana á  la  que  dirige  sus  pensamientos,  que 
no  quiere  que  ella  le*  recompense  su  amor,  ni 
menos  que  le  conozca. 

—  Vos  os  contenéis,  dijo  la  Princesa  Tomiris, 
en  los  términos  de  una  perfecta  modestia ;  mas 
los  que  conocen  lo  mucho  que  valéis,  acaso  no 
ponen  tan  estrechos  límites  á  vuestras  esperan- 
aas  como  vos. 

—  La  mayor  de  mis  esperanzas,  respondii 
Arsaces,  es  morir  por  aquella  que  yo  amo,  sin 
darla  jamas  motivo  alguno  de  quejarse  de  mi 
temeridad,  ni  de  acusar  de  falta  <le  resp^o  mi 
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amor  á  quieo  él  ba  puesto  los  primeros  funda* 
mentos. 

-^  Cierto  es,  añadí  yo,  que  la  persona  á  quieo 
amáis  está  ignorante  de  vuestro  amor,  y  que  ni 
con  palabras,  ni  con  acciones  la  babeis  dado  al- 
gún indicio* 

—  Yo  no  sé,  respondió  él,  si  mis  acciones  ó 
mi  rostro  ban  becbo  traición  al  silencio  que  be 
impuesto  á  mi  boca ;  pero  si  tengo  algún  impe- 
rio en  lo  uno  y  en  lo  otro,  ella  lo  ignora  y  lo 
ignorará  toda  su  vida.  Con  esta  ignorancia  ella 
me  ye,  me  sufre,-  y  me  hace  tales  gracias  que 
deben  ser  envidiadas  de  las  personas  mas  feli- 
ces ;  pero  si  lo  supiese,  la  menor  pena  que  po- 
dría imponer  á  un  infeliz^  y  á  un  incógnito 
como  Arsaces,  seria  desterrarme  en  castigo  de 
mi  presunción  para  siempre.  No  permitan  los 
dioses  que  yo  la  irrite  con  alguna  declaración 
culpable,  y  que  arme  contra  quien  se  abrasa, 
rayos  y  relámpagos  que  le  acaben  de  consu- 
mir. 

Mas  bubiera  dicho  Arsaces  si  el  Rey  no  hu- 
biera venido  á  participar  de  nuestra  conversa- 
ción; pero  la  continuamos  muchas  veces  los 
dias  siguientes,  en  los  que  siempre  encontrá- 
jbamos  á  Arsaces  firme  en  su  silendo,  y  cons- 
tante en  su  modestia  acostumbrada. 

Entre  tanto  el  amor  del  Rey  á  Estratónica 
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había  subido  tan  alto,  que  fué  preciso  llegar  al 
último  estremo,  y  habiéndola  el  Rey  solicitado 
un  día  para  que  le  diese  algunas  muestras  de 
su  afecto,  esta  ambiciosa  doncella  que  se  con- 
sideraba señora  absoluta  del  ánimo  de  nuestro 
padre,  se  quiso  valer  de  todo  su  imperio^  y  des- 
pués de  haberse  resistido  lo  bastante,  al  fin  le 
dijo  :  — Señor,  no  esperéis  jamas  de  Estrató- 
nica  cosa  alguna  sino  por  los  caminos  legítimos, 
y  si  la  amáis,  dadla  yo$  mismo  las  últimas 
muestras  de  vuestro  amor^  ó  dejad  de  ofenderla 
con  persecuciones,  cuyos  fines  son  inciertos. 

No  sorprendieron  al  Rey  estas  palabras,  pues 
muy  bien  las  habia  entendido ;  pero  le  desagra- 
aron  mucho,  dejándole  desdeñoso  ó  irresoluto 
por  algunos  dias.  Entraba  de  malísima  gana  en 
este  matrimonio,  pero  ni  por  esto  se  determi* 
naba  á  dejar  á  Estratónica ;  pues  la  amaba  tan 
de  veras,  que  no  podia  hacer  ninguna  violencia 
contra  ella.  Dos  eran  las  consideraciones  que 
se  oponían  á  este  matrimonio,  la  desigualdad 
de  condiciones,  y  el  Principe  mi  hermano,  á 
quien  creyó  hacer  algün  perjuicio  con  este  ca- 
samiento :  mas  la  fuerza  del  amor,  y  las  per- 
suasiones de  los  aduladores  vencieron  estas  dos 
dificultades  en  su  espíritu  con  suceso.  —  Estra- 
tónica, decia  él,  es  mi  vasalla,  pero  es  Princesa ; 
y  SI  no  hallo  en  ella  aquellas  condiciones  que 
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se  buscan  en  una  alianza  de  esta  naturaleza, 
por  lo  menos  no  hallaré  ninguna  mancha.  El 
ser  inferior  una  muger  nada  me  hará  perder  de 
mi  estado,  y  ejemplos  hay  en  este  Imperio  y  en 
todos  los  vecinos.  Por  lo  que  toca  á  Oroondatog 
nada  debe  embarazarme :  si  él  ha  muerto,  como 
se  puede  creer  de  una  ausencia  tan  larga,  na« 
die  debe  estrañar  que  yo  pretenda  dar  un  he- 
redero á  una  Corona  sin  el  cual  pasaria  á  otra 
familia ;  si  está  yíto,  es  un  ingrato,  pues  se  ha 
marchado  sin  permiso  mió  en  ocasión  de  tantas 
guerras  como  habia,  y  no  ha  vuelto  en  el  tiempo 
en  que  me  vi  precisado  por  necesidad  á  men- 
digar la  asistencia  de  todos  mis  amigos. 

Con  estas  reflexiones  venció  todos  los  obsta* 
culos  que  se  oponían  á  sus  intenciones,  y  no 
teniendo  mas  á  que  atender,  hizo  saber  á  Estra- 
tónica  que  estaba  dispuesta  á  concederla  todo 
lo  que  habia  deseado.  Esta  nueva  se  supo  de 
repente  en  toda  la  Corte ;  y  habiéndola  el  mismo 
Rey  publicado,  y  propuesto  á  su  Consejo  las 
razones  que  le  obligaban  á  efectuar  este  casa- 
miento, todo  el  mundo  se  preparó  para  las  fíes- 
tas,  pero  con  pensamientos  muy  diferentes  : 
porque  si  Estratónica  y  el  orgulloso  Arsacomes 
se  vieron  en  el  colmo  de  la  felicidad,  Berenice 
al  contrario  fué  colmada  de  disgustos. 

Yo  tenia  muchas  razones  que  es  ocioso  repe- 
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tirlas,  pues  no  las  ignoráis,  y  el  consuelo  que 
tenia  era  que  todos  los  que  no  estaban  intere- 
sados por  la  familia  de  Arsacomes  aprobaban 
mis  resentimientos  :  pero  por  justos  que  fue- 
sen^ con  todo  eso  fueron  inútiles;  y  no  obstante 
las  quejas  que  di  por  el  interés  del  Principe 
mi  hermano,  y  por  el  mió,  no  dejó  el  Rey  de  pa- 
sar adelante,  y  después  de  haberme  dado  uo 
ligero  consuelo,  y  prometido  con  palabras  lle- 
nas de  dulzura  y  de  cariño,  que  este  casamiento 
no  disminuirla  nada  el  amor  que  siempre  me 
faabia  tenido,  ejecutó  su  deseo,  y  se  desposó 
públicamente  con  Estratónica ;  coronándola  eo 
Isedon  en  presencia  de  toda  la  Corte.  Como  este 
jnal  no  tenia  remedio,  fué  preciso  sufrirlo^  y 
fingir  satisfacción  por  lo  que  tocaba  al  Rey, 
puesto  que  mis  contradicciones  eran  fuera  de 
sazón. 

Las  bodas  fueron  muy  suntuosas,  y  para 
bonrar  un  acto  tan  solemne  se  celebraron  con 
torneos  llenos  de  pompa  y  de  magoificencja. 
Arsacomes  se  presentó  con  mas  fausto  que  to- 
das los  demás  de  la  Corte,  y  Arsaces,  aunque 
no  llevó  á  bien  particularmente  este  casamiento, 
con  todo  eso  se  manifestó  muy  reconocido  á  la 
aoodstad  que  el  Rey  le  mostraba,  y  no  quiso  des- 
preciar las  ocasiones  de  obligarle  y  darle  gusto. 
Con  este  motivo  no  solamente  se  halló  en  todo» 


PARTB  III.  495 

sino  que  se  lle?ó  los  premios,  y  con  la  gloría 
que  se  aclquiríó  á  vista  de  todo  el  mundo,  acre- 
centó la  envidia  que  Arsacomes  tenia  contra  él. 

Viéndose  este  soberbio  favorito  elevado  con 
este  enlace  á  unos  honores  que  jamas  había 
pretendido,  acabó  de  perder  la  memoria  de  lo 
que  me  debia  para  atormentarme  abiertamente, 
Y  el  Rey  se  sometió  de  tal  manera  al  gusto  de 
su  nueva  esposa,  que  no  tuvo  pena  alguna  de 
las  insolencias  de  su  hermano.  El  tormento  que 
yo  redbia  me  hacia  huir  de  todos  por  evitar 
encontrarme  con  él,  y  aunque  Estratónica  apa- 
rentaba que  no  abusada  de  su  fortuna  para  con- 
migo, y  me  hiciese  todo  aquel  honor  que  podía 
•esperar  de  la  esposa  de  mi  padre ;  su  conver- 
sación me  era  muy  fastidiosa,  y  no  la  podia  con- 
siderar como  hermana  de  Arsacomes  sin  mi- 
raría sin  aversión  :  es  verdad  que  ella  me 
precisaba  por  los  discursos  que  me  hacia  á  su 
favor,  no  perdiendo  ocasión  de  hablarme  de  su 
amor,  y  del  méríto  de  su  hermano. 

Queríendo  un  dia  huir  de  una  visita  que 
creí  debia  hacerme,  sali  de  mi  cuarto  con  Cile* 
nía,  y  otras  dos  de  mis  damas,  y  por  una  esca- 
lera escusada  que  hay  en  mi  aposento  descemii 
al  jardin  :  al  instante  di  licencia  á  las  dos  damas 
para  que  se  paseasen  con  libertad  por  donde 
quisiesen,  y  descansando  yo  cb  los  brazos  de 
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Cílenia ,  me  fui  á  buscar  con  ella  las  calles  mas 
retiradas.  Nuestra  primera  conversación  fué  so- 
bre Arsacomes,  y  después  de  haber  detestado 
por  algún  rato,  llena  de  furor  y  cólera,  las  per- 
secuciones con  que  me  atormentaba,  Cileoia 
pasó  á  hablar  sobre  los  modales  de  Ars^ces. 
Confieso  que  me  gustaba  sobremanera  su  per- 
sona, y  que  no  viendo  en  él  cosa  que  no  fuese 
amable,  grande  y  estraordinaria,  no  podia  me- 
nos de  estimarle  cuanto  merecía.  Después  de 
haber  hablado  de  su  amor,  de  la  gracia  con  que 
discurría ,  y  de  la  maravillosa  discreción  con 
que  la  acompañaba,  Cilenia  puso  los  ojos  en  mi 
rostro,  y  después  de  haberme  mirado  con  sin- 
gular atención,  me  dijo  sonriéndose :  —  Señora, 
¿  me  perdonareis  una  necedad  que  no  puedo 
dejar  de  deciros  ? 

—  No  me  puedes  ofender,  respondí,  de  ma- 
nera que  no  puedas  esperar  el  perdón. 

—  Pues  en  esta  suposición,  dijo  Cilenia  rién- 
dose como  antes,  me  tomaré  la  libertad  de  deci- 
ros, que  si  Arsaces  ama,  es  fuerza  que  ame  á  la 
Princesa  Berenice. 

—  ¿  A  mí ,  loca ,  la  dije  yo,  rechazándola  con 
la  mano? 

—  Sí,  Señora,  respondió  Cilenia,  á  vos  misma, 
y  si  habéis  tenido  cuidado  en  observar  sus  dis- 
cursos y  acciones,  no  será  vuestro  parecer  muy 
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direrente  del  mío.  En  cualquiera  parte  que 
estéis,  de  repent<^  vuelve  los  ojos  á  vos  :  no  se 
os  acerca  sin  suspirar,  sin  temblar,  y  sin  mudar 
de  color,  y  cuando  habla  de  la  persona  á  quien 
ama,  lo  hace  con  una  sumisión  y  un  respeto  que 
solo  se  debe  á  la  Princesa  Berenice. 

Con  estas  palabras  de  Cilenia  reflexioné  sobre 
las  acciones  de  Arsaces,  y  ciertamente  encontré 
en  ellas  mucha  conformidad  con  el  juicio  que 
esta  muchacha  habia  formado.  Yo  no  os  he 
dicho  que  sobre  este  particular  habia  tenido 
una  ligera  sospecha  que  despedí  de  mi  alma 
como  un  efecto  de  mi  vanidad ;  pero  exami« 
nando  entonces  varias  cosas  que  me  habia  di- 
cho ,  y  particularmente  las  que  profirió  en  pre- 
sencia de  Tomiris,  di  algún  asenso  á  la  opinión 
de  Cilenia.  Con  todo  esto  dificulté  confesarlo ; 
y  después  de  haber  estado  un  rato  sin  respon- 
derla, la  dije  asi :  —  Yo  no  creo  que  Arsaces 
haya  jamas  pensado  en  mi ;  pero  sin  embargo 
quedaría  sumamente  disgustada  si  me  viera  en 
precisión  de  desterrar  para  siempre  de  mi  vista 
á  un  hombre,  cuya  virtud  me  mueve  á  estimarle 
infinito. 

Bien  conocí  que  Cilenia  habia  sentido  haber 
hablado  tan  claro,  y  mirándome  con  tímido 
semblante,  respondió :  —  Pero,  Señora,  si  Ar- 
saces no  tiene  mas  delito  que  amaros ,  sin  ha- 
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berse  declarado  hasta  ahora,  ¿es  esto  motiva 
pera  que  le  desterréis  para  siempre? 

—  ¿Y  dudáis,  Cilenia,  la  dije  yo,  que  le  des» 
ferraría  ? 

—  Yo  siempre  he  creído,  respondió  eUa,  que 
los  pensamie&tos  eran  libres,  y  que  la  ofensa 
está  solo  en  deelararlos.  Mas  puesto  que  aun  los 
sentimientos  interíores  son  criminales,  recuse 
la  opinión  que  tenia  del  pobre  Arsaces,  y  creo 
que  no  ha  mezclado  sus  pensamientos  amoro- 
sos con  los  que  tiene  de  honraros. 

<—  También  lo  creo  yo ,  la  respondí  serian 
mente;  y  mas  quiero  tener  esta  opinión ,  que 
sufrir  otra  que  me  precisase  á  aborrecer  la  in- 
clinación que  tengo  á  quererle  bien. 

Aquí  llegábamos ,  cuando  al  finalizar  una 
calle,  y  estando  á  punto  de  tomar  la  otra,  yimos 
muy  cerca  de  nosotros  á  aquel  Arsaces  de  quien 
hablamos  hablado  recostado  en  la  yerba.  Quedé 
sorprendida  con  semejante  encuentro,  temiendo 
no  hubiese  oido  nuestra  conversación;  pero 
presto  salí  de  esta  sospecha,  pues  acercándose 
Cilenia  le  yió  con  los  ojos  cerrados  con  todas 
las  señas  de  estar  dormido.  Quise  pasar  sin  «Us* 
pertarle ;  pero  Cilenia  tuvo  una  curiosidad  muy 
contraria  á  mi  pensamiento,  porque  viendo  en 
el  suelo ,  y  muy  cerca  de  la  boca  de  Arsaces , 
una  pequeña  caja  de  retratos,  sobre  la  que  pa* 
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recia  se  había  dormido,  se  acercó  á  él  poco  á 
poco  sin  descubrirme  su  intención,  y  tomando 
lar  caja  sin  mirar  lo  que  tenia  dentro,  se  vino  á 
mí  diciendo  :  —  Ahora ,  Señora ,  podréis  satís^ 
facer  vuestra  curiosidad ,  pues  70  espero  que 
veremos  aquí  el  rostro  de  aquella  persona,  á 
quien  Arsaces  ama  con  tanto  respeto. 

El  discurso  que  habiamos  hecho  sobre  esta 
materia,  me  obligó  á  llevar  muy  á  mal  seme-^ 
Jante  curiosidad :  y  temiendo  hallar  en  la  caja  la 
confirmación  del  juicio  de  Cilenia,  la  mandé  la 
Tolviese  á  poner  en  el  mismo  lugar  de  donde  la 
habia  tomado  :  pero,  ella  la  abrió ,  y  puse  los 
ojos  en  lo  que  tenia  dentro.  ¿Pero  para  qué  os 
detengo  mas?  Al  fin  me  hallé  con  lo  que  habia 
temido,  y  vi  en  la  caja  aquel  mismo  rostro  que 
mi  espejo  me  presentaba  todos  los  días.  Yo  Bo 
«abré  deciros  cual  fué  mayor  en  mi,  ó  el  espante^ 
6  el  dolor,  ó  la  cólera :  y  aunque  esta  última  ha 
tenido  poco  ascendiente  en  mi  espíritu,  confieso 
que  en  este  encuentro  me  asaltaron  todos  tres. 
fis  cierto  que  yo  hacia  de  Arsaces  una  estima- 
don  muy  particular,  y  que  no  hallaba  en  él  otro 
afecto  que  el  humilde  nacimiento  que  le  im* 
pedia  aspirar  á  las  mas  grandes  y  mas  bellas 
Princesas  del  mundo ;  pero  esta  oscuridad  era 
motivo  para  recibir  sus  alectos  como  ofensas 
mortales,  y  para  mirar  su  presunción  como  una 
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mancha  capaz  de  borrar  todas  las  bellas  pren- 
das que  tenia.  Mi  inclinación  sentia  infinito  esta 
falta,  y  como  ya  sencillamente  se  lo  habia  con- 
fesado á  Cil^nia,  así  me  vi,  á  mi  pesar,  obligada 
á  castigarle  este  atrevimiento. 

Viéndome  Cilenia  tan  alterada ,  quiso  ha- 
blarme; pero  yo  poniéndola  la  mano  en  la  boca, 
y  previendo  lo  que  me  quería  decir ;  —  Callad, 
la  dije ,  Cilenia ;  y  pues  vos  habéis  contribuido 
tanto  á  este  conocimiento  enfadoso  que  hemos 
visto,  cooperad  á  mi  satisfacción,  y  tened  cui- 
dado de  advertir  á  este  presumido  que  no  se 
ponga  jamas  delante  de  mi  presencia. 

Yo  no  sé  si  por  haber  proferido  en  alta  voz 
estas  palabras,  6  por  el  ruido,  ó  por  si  mismo 
dispertó Arsaces; pero  lo  cierto  es  que  se  levantó 
al  mismo  tiempo ,  y  viéndose  cogido  en  una 
postura,  que  no  juzgó  delante  de  mi  muy  de* 
cente,  quedó  tan  confuso,  que  no  tuvo  valor 
para  acercarse  á  nosotras,  sino  cubriéndose 
el  rostro  de  vergüenza  con  las  manos.  En  fin  él 
quiso  llegarse  á  nosotras,  y  cuando  ya  se  acer- 
caba con  profundas  reverencias,  y  se  preparaba 
para  decirme  alguna  cosa ,  le  volví  la  espalda 
sin  mirarle,  y  haciendo  una  seña  á  Cilenia  para 
que  se  quedase  con  él ,  y  cumpliese  lo  que  la 
habia  encargado,  me  alejé  de  ellos  pronta- 
mente, y  volví  á  tomar  el  camino  de  mi  cuarto. 
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Arsaces,  segan  supe  después,  quedó  tan  atur- 
dido con  esta  accioni,  que  le  pareció  á  Cilenia 
poco  menos  que  una  estatua  de  marmol ,  y  no 
habiéndome  visto  jamas  hacer  otras  semejantes» 
creyó  no  era  leve  el  motivo,  y  adivinó  al  instante 
mucha  parte  de  la  verdad.  Pero  luego  salió  de 
la  duda ,  cuando  vio  la  caja  de  los  retratos  en 
las  manos  de  Cilenia. 

Desde  que  yo  me  retiré  no  se  habia  movido 
del  sitio ,  con  los  brazos  cruzados ,  y  los  ojos 
clavados  en  mi  hasta  que  me  perdió  de  vista  : 
pero  cuando  los  volvió  á  Cilenia,  y  conoció  que 
el  retrato  le  habia  descubierto  y  vendido,  quedó 
persuadido  de  la  verdad  de  este  suceso,  y  cayó 
en  una  confusión  dificil  de  esplicar.  Estuvo  mu- 
cho tiempo  inmóvil  y  mudo,  de  manera  que 
movió  á  Cilenia  á  compasión.  Ya  en  fín  volvió 
en  su  acuerdo,  y  acercándose  á  Cilenia  que  no 
estaba  menos  aturdida;  —  Yo  soy  perdido,  la 
dijo,  y  demasiado  leo  en  vuestro  semblante,  en 
la  acción  de  la  Princesa ,  y  en  lo  que  veo  en 
vuestras  manos  mi  fatalidad.  Ya  está  manifiesto 
mi  delito,  pero  á  lo  menos  tengo  la  satisfacción 
de  que  mi  desgracia,  y  no  mi  boca  lo  ha  descu- 
bierto. Yo  no  he  faltado  al  respeto  debido  á  la 
Princesa,  y  por  poco  poder  que  tuviese  en  mi 
mismo,  tenia  lo  bastante  en  mi  lengua  para 
obligarla  á  un  eterno  silencio.  No  alego  estas 
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escusas  para  justificarme  con  ella,  pues  por  muj 
respetuosa,  inocente  y  secreta  que  fuese  mí  pih 
sien ,  es  rea  sin  duda  pues  la  ha  causado  esta 
indignación ;  y  los  dioses  no  la  hubieran  deso»- 
bierto  si  no  fuese  digna  de  castigo :  por  lo  que 
ya  estoy  dispuesto  á  escuchar  de  vos  la  senten- 
cia que  me  debéis  intimar :  yo  la  oiré  de  vues* 
tra  boca  sin  quejarme,  y  aunque  vos  hayáis 
contribuido  acaso  á  mi  desgracia,  no  me  quejaré 
de  Yos,  sino  que  la  escucharé  pacientemente. 

Cilenia  me  juró  después  que  no  pudo  escur 
cbar  estas  últimas  palabras  de  Arsaces  sin  mo- 
verse sensiblemente  á  compasión ,  y  que  tuvo 
una  grande  repugnancia  en  cumplir  lo  que  la 
tenia  mandado;. pero  como  no  lo  podía  evitar, 
se  determinó  á  hacerlo ,  y  endulzando  el  aire 
del  semblante,  y  las  palabras  cuanto  pudo,  le 
dijo  asi :  —  Señor,  yo  me  compadezco  de  vues- 
tro ddor,  y  hubiera  querido  con  todo  mí  cora- 
zón que  la  Princesa  se  hubiera  valido  de  otra 
para  haceros  saber  su  voluntad  :  es  cierto  que 
ha  conocido  vuestro  amor,  y  se  ha  ofendido 
tanto,  que  se  cree  obligada  á  suplicaros  no  la 
miréis'  jamas. 

Quedó  Arsaces  muy  sentido  con  esto;  mas 
como  su  valor  era  grande,  y  tenia  unos  pensa- 
mientos en  que  fundaba  sus  esperanzas,  no 
perdió  el  ánimo,  sino  que  volviéndose  i  su  pri- 
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mer  «stado ,  habló  á  Qle&fa  con  mncha  raode* 
ración  de  esta  manera  :  ^  Esta  sentencia  es 
Justa,  y  no  lo  seria  yo  mismo  si  me  quejase  da 
Ma;  y  la  pena  de  desterrarme  de  su  presencia 
para  siempre,  es  la  mas  razonable  que  esta  Prin« 
cesa  puede  imponer  á  quien  con  la  yista  le  ha 
dado  materia  para  quedar  tan  ofendida.  Yo  os 
Juro  por  sus  bellos  ojos,  y  por  el  alto  respeto 
que  lateogo/que  la  obedeceré  sin  quejarme,  y 
que  si  ahora  lo  pudiera  hacer  sin  mala  obra,  no 
tardaría  en  poner  eñ  ejecución  mi  destierro 
mas  instante  que  en  el  que  se  me  ha  ordenado : 
pero,  Cilenia,  yo  estoy  detenido  aquí  por  una 
necesidad  importante ,  y  sin  hacer  traición  al 
Rey,  al  Estado,  y  particularmente  á  la  Princesa» 
DO  me  puedo  partir  sin  alcanzar  de  ella  una 
hora  de  audiencia.  Es  preciso,  Gilenia,  que  yo 
lo  consiga  por  yuestra  mediación  :  y  digo  que 
es  preciso,  porque  conviene  al  senricio  de  la 
Princesa,  á  su  satisfacción,  y  á  su  tranquilidad; 
y  me  obligo  asi  á  vos  como  á  ella ,  con  todos 
los  juramentos  mas  religiosos ,  que  no  diré  en 
todo  mi  discurso  ni  una  palabra  de  amor.  Alean- 
xadme,  si  gustáis,  esta  gracia,  de  la  que  no  abu- 
saré ;  y  si  falto  á  la  palabra  que  os  he  dado, 
tenedme  por  el  mas  ingrato  ^  y  por  el  mas  vil 
de  todos  los  hombres. 
Enmudeció  Cilenia  con  semejante  propuesta. 
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y  desconfiando  de  obtener  de  mi  lo  que  él  de* 
seaba,  no  sabia  de  qué  manera  se  podría  des* 
prender  de  esta  súplica.  Añadió  Arsaces  tantas 
palabras  á  las  primeras,  y  la  estrechó  con  tales 
instancias,  que  le  prometió  emplearía  conmigo 
toda  su  estimación  para  alcanzar  lo  que  quería, 
y  dejándole  después  de  haberle  dado  estas  es* 
peranzas,  volvió  á  mí,  que  ya  estaba  retirada 
en  mi  gabinete. 

Me  había  turbado  de  tal  manera  este  acciden- 
te, que  no  podía  volver  en  mí,  y  tan  picada 
estaba,  y  tan  sentida  de  la  temeridad  de  Arsa- 
ces, que  no  podía  perdonarme  la  falta  qiie  ha- 
bía cometido  en  darle  materia  para  que  pudie- 
ra ofenderme,  aun  cuando  por  esceso  de  bon- 
dad lo  hubiese  hecho. — ¿Cómo  es  esto,  me  de- 
cía yo  á  mí  misma?  ¿Será  acaso  mí  destino,  el 
destino  de  Berenice  ser  amada  de  personas  de 
roas  baja  condición?  ¿No  bastaba  la  arrogancia 
de  un  vasallo  de  mi  padre  para  su  desgracia, 
sin  que  se  añada  el  amor  de  este  hombre  que 
acaso  no  será  de  ilustre  sangre?  ¿Así  pues  esta 
hermosura  con  que  tan  injustamente  me  baa 
lisonjeado,,  solo  ha  de  tener  poder  en  las  per- 
sonas debajo  nacimiento?  {Ah!  ojos  míos,  si  no 
habéis  de  hacer  otras  conquistas,  deponed  vues- 
tro resplandor,  y  perded  todas  vuestras  fuerzas, 
pues  se  emplean  tan  bi^a,  y  tan  vilmente. 
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Apenas  había  hablado  de  esta  manera,  que 
ya  sentía  en  mi  unos  remordimientos  por  el 
desprecio  que  hacia  de  Arsaces.  Aunque  no 
era  Príncipe  me  parecía  que  sus  prendas  esce- 
lentes  suplian  tan  ventajosamente  este  defecto, 
que  sin  conocida  injusticia  yo  no  le  podia  tener 
en  la  clase  de  las  personas  bajas :  entonces  me 
acordaba  de  todo  cuanto  tenia  de  grande  y  de 
amable,  y  hallaba  tanto  motivo  de  estimarle  y 
de  admirarle,  que  no  podía  permanecer  insen* 
sible  á  esta  memoria.  Yo  os  lo  confieso :  la  gra- 
cia de  su  bella  presencia,  la  dulzura  de  su  con- 
versación y  su  mérito,  todo  junto  me  habíais 
inclinado  á  él  con  una  benevolencia  que  pare- 
cía estraordinaria,  y  esta  reflexión  que  yo  hice, 
disminuyó  en  gran  parte  la  violencia  de  mis 
primeros  pensamientos.  —  Pluguiese  á  los  dio- 
ses, decía  yo  con  una  fuerza  secreta,  pluguiese 
á  los  dioses  que  hubiera  nacido  Príncipe,  y  quo 
su  temeraria  pasión  estuviese  autorizada  coft> 
un  nacimiento  como  el  mío  :  entonces  no  ten-^ 
dría  por  vergonzosa  esta  conquista,  y  si  solo  le- 
faltaban  Imperios,  su  valor  y  su  virtud  suplí-^ 
rían  este  defecto,  y  bien  presto  le  pondrían  eir 
estado  de  conquistarlos. 

Apenas  había  dado  lugar  á  estos  pensamien- 
tos en  favor  de  Arsaces,  cuando  la  ira  los  disi- 
paba, dándome  en  rostro  con  la  complacencia^ 
III.  22. 
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que  había  tenido :  entonces  irritada,  —  Vayase, 
decia  yo,  ese  presumidoque tantoba  abusado  de 
mí  bondad ;  lleve  á  otra  parte  sus  atreyidos  afeo 
tos,  y  aquellos  deseos  demasiado  elevados  para 
una  persona  común.  Harto  indulgente  soy  en 
no  manifestar  á  mi  padre  su  delito^  y  poco,  y 
aun  piadoso  castigo  es  el  destierro  que  le  im- 
pongo para  una  culpa  como  la  suya. 

En  esto  estaba  cuando  entró  en  mi  cuarto 
Ciienia,  á  quien  desde  luego  la  pedí  cuenta 
exacta  de  su  comisión :  —  Escúchela  con  alguna 
ternura,  pues  no  dejaron  de  moverme  un  poco 
las  palabras  de  Arsaces  :  pero  por  mas  que  se 
interesaba  Gilenia,  jamas  pude  resolverme  á 
concederle  la  audiencia  que  me  pedia. 

—  Demasiado  le  he  visto,  respondía  yo,  de- 
masiado le  he  escuchado,  y  él  ha  abusado  in«- 
gratamente  de  raí  indulgencia,  y  de  mi  inocente 
bondad.  Pero  no  permitan  los  dioses,  ó  Ciienia, 
que  yo  reincida  en  esta  falta,  y  que  por  mi  fla*> 
queza  le  dé  ocasión  de  lluevo  para  que  agrave 
las  ofensas  que  me  ha  hecho. 

Instóme  Ciienia  algo  mas,  pero  por  entonces 
no  pudo  lograr  otra  cosa.  En  tres  ó  cuatro  días 
no  compareció  Arsaces  delante  de  mi;  pero 
habiendo  visto  6¡  Ciienia,  y  detenidola,  la  d^o : 
-*  CUenia,  yo  pido  perdón  á  la  Princesa  de  la 
estancia  que  hago  en  la  Escitia^  y  aunque  no 
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me  ba  manilado  espresamente  que  la  deje,  me 
tendría  por  myy  culpable  si  periñaneciese  mu- 
cho tiempo  en  sus  estados  después  de  haber 
merecido  sUf  indignación ;  y  si  pudiera  marchar 
^n  satisfacer  á  un  deber  á  que  estoy  obligado 
por  la  fidelidad  que  profeso  á  elfó,  y  á  Ios^sijh 
yos.  La  noticia  que  la  debo  comunicar  reparih 
rá  alguna  parte  de  las  ofensas  que  la  be  hecho, 
y  ella  no  la.  puede  despreciar  sin  daño  propio; 
ni  yo  callarla  sin  hacerle  traición.  Macedme  el 
favor,  si  gustáis,  de  que  me  conceda  la  gracia 
que  la  he  pedido,  y  una  hora  después  dejaré  la 
Escitia,  sin  otro  remordimiento  que  el  haberla 
ofendido  con  mi  pasión  criminal. 

Añadió  Arsaoes  á  estas  palabras  mil  andien- 
tes  suplicas,  y  Cilenia,  que  se  compadecía  de 
él,  y  que  conocía  el  poder  que  tenia  conmigo^ 
se  obligó  todavía  á  hacer  por  él  este  buen  ofí-^ 
oio,  y  volviendo  ái  mi,  al  instante  me  lo  contó 
todo  en  tales  términos,  que  juntos  á  la  iii£li<»« 
micion   que  yo  tenia  á  ArsaceSy  me  llega*  á 
convencer*.  Hice,  no  obstante,  mueha  resisten^ 
cía  á  la  súplica  que  me  hacia  á  su  favor,  y  la  re- 
presentó muohas  veces  que.  después  dei  conoN^ 
cimiento  que  había  tenido  no*  podia  verle  ni 
wle  sin  perjuicio  mió;  pero  ella  me  respoodia 
con  razones  mucho  mas  vivas,  ategándomeque 
por  un  simple  escrópido,  no  debía  digar  de  e^- 
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cuchar  un  aviso  que  acaso  me  podría  importar 
mas  de  lo  que  podia  pensarse ;  y  á  estas  y  á  se- 
mejantes razones  añadió  tales  súplicas  que  me 
precisó  á  prometerla  admitiría  una  visita  de  Ar- 
saces,  pero  con  las  condiciones  que  él  mismo  se 
habia  impuesto,  y  con  la  seguridad  que  me  da- 
ba de  que  seria  la  última. 

£n  el  mismo  dia  le  hizo  saber  que  habia  al- 
canzado la  gracia  en  su  favor,  y  al  dia  siguiente 
me  obligó  á  que  volviésemos  á  pasearen  el  Jar- 
din,  del  mismo  modo  que  lo  hablamos  hecho 
los  dias  antes,  y  con  la  misma  compañía.  Des- 
pués de  haber  paseado  un  rato  con  Cilenia  sola^ 
me  retiré  á  un  cenador  cubierto,  en  donde  por 
consejo  suyo  me  senté  en  unos  haces  de  yerba. 
No  pasó  mucho  tiempo  cuando  vi  venir  á  Arsa- 
ees,  á  cuya  vista  mudé  de  color,  y  mirándole 
con  unos  modos  muy  diferentes  de  los  que  ha- 
bia usado  con  él,  me  parecía  que  le  veia  en  otra 
forma  de  lo  que  había  acostumbrado  verle. 
Apenas  me  atrevía  á  levantar  los  ojos,  y  arrepen- 
tida de  haberle  concedido  la  gracia,  estuve  du* 
dando  si  debería  escucharle,  ó  si  me  retiraría 
sin  oirle.Él  podia  fácilmente  notar  la  confusión 
en  mi  rostro,  pues  renovando  su  presencia  mi 
cólera,  y  mi  vergüenza,  parecía  que  me  habia 
trasformado  en  fuego. 

Entre  tanto  entró  en  el  cenador  á  donde  de 
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repente  se  arrodilló  delante  de  mí :  no  me 
agradó  esta  postura,  y  temiendo  no  entrase  en 
los  discursos  de  la  naturaleza  que  le  habia  oi-< 
do  antes;  —  Arsaces,  le  dije,  levantaos,  y  acor- 
daos de  las  condiciones  con  que  permito  me 
hagáis  esta  última  visita :  bastante  noticia  tengo 
de  vuestras  locuras ;  guardaos  bien  de  hablar 
sobre  el  asunto. 

No  se  movió  Arsaces  de  mis  pies,  y  mirándo- 
me con  unos  ojos  en  que  se  veian  impresos  sus 
amores,  me  dijo  así :  — No  temáis,  Señora,  que 
yo  abuse  de  la  gracia  que  me  habéis  concedido, 
y  si  tenéis  bastantes  noticias  de  mis  locuras, 
acordaos,  si  os  parece,  que  solo  el  acaso  con- 
tribuyó á  este  conocimiento  por  mi  desgracia, 
pues  no  podéis  acusar  á  mi  lengua  ni  á  mis  ac- 
ciones de  las  ofensas  cometidas.  Yo  sabía  muy 
bien  aquello  que  debia  hacer  el  miserable  Ar- 
saces, para  salir  de  los  limites  que  un  justo  co- 
nocimiento le  ha  prescrito,  y  sé  también  con 
cuánta  justicia  estáis  irritada  contra  él,  para 
buscar  á  vuestros  pies  alguna  justificación  á 
mi  falta.  No  vengo  con  este  fin  á  pediros  las 
últimas  pruebas  de  vuestra  bondad,  bástame 
haberme  hecho  indigno  para  no  buscar  nuevas 
ocasiones  de  abusar  de  ella.  Yo  os  he  pedido 
este  rato  de  audiencia,  para  haceros  saber  an- 
tes de  mi  partida  unas  nuevas  que  es  justo  las 
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«epaift,  y  en  ks  cuales  sin  duda  hallareis  algu- 
na 'satb$fa«cietL. 

Oueria  ecntínuar  Arsajees  su  disourso,  cuando 
le  mandé  que  Be  levantase,  y  después  de  ha-^ 
berme  obedecido,  prooguió  así. 

Aqui  Berenioe  se  detuvo  un  poco,  como  qm 
qabvm  traer  ala  memoria  las  mismas  apalabras 
de  Arsaces;  y  Oroondates  que  ya  no  podía  oir 
iiablar  tan  largamente  de  Arsaces  sin  interrum- 
pirla, y  que  escuchaba  con  impaciencia  todo  lo 
que  decia  de  él»  se  valió  de  la  ocasiou,  y  alzando 
los  ojos  al  cielo,  con  una  acción  llena  de  cólera; 
«—  ¿Queréis,  ó  dioses,  esclamó,  que  yo  persigfa 
á  Arsaces  como  implacable  enemigo  de  Oroon- 
dates, y  como  traidor  á  Berenice? 

La  Princesa  se  quedó  pasmada  con  este  dis- 
curso ,  y  tornándose  al  lado  del  Príncipe ;  — 
Hermano  mió ,  le  d|jo  :  ¿  De  qué  delito ,  ó  de 
qué  infidelidad  acusáis  Á  Arsaces ,  á  quien  de- 
bemos tantas  obligaciones? 

*—  Hermana  mia,  respondió  el  Principe  alte- 
rado, Arsaces  me  ha  perdido ,  y  Arsaces  os  ha 
faeobo  traición.  Entre  nuestros  enemigos  él  es 
nuestro  enemigo  «particular ;  y  por  vuestro  in- 
terés y  por  el  mió  yo  debo  darle  aquella  muerte, 
de  la  que  en  nuestros  eombates  se  ba  escapado 
dos  veces. 

Aturdida  la  Princesa  con  estas  palabras,  quiso 
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pedir  á  su  hermano  ios  motivas,  «nando  se  in- 
ietrvmjpÁó  la  conversaeioii  eo»  un  rumor  que>8e 
oyó  fuera  de  la  trenda.  Levantóse  el  Príncipe 
para  saber  la  caiusa,  cuando  oye  gritar — ^^arm, 
arma,  y  entrandoen  el  mismo  instante  Toxarlo 
en  el  pabeUon ;  —  Armac»,  Señor,  le  dijo,  pues 
tos  enemigos  'estam  á  la  puerta ;  —  Y  al  punió 
ie  puso  la  coraza,  y  le  cubrió  la  cabeza  con  él 
casco  «{uese  habúi  quitado  poco  antes. 

Oroondates ,  á  quien  no  eran  capaces  úe 
atemorizar  semejantes  alarmas,  tomó  las  qw 
le  faltaban,  y  con  la  espada  en  la  mano  salíé  A 
ia  puerta  de  su  pabellón,  de  donde  desde  luego 
vio  la  causa  de  este  ruido.  Un  hombre  s(4o3e 
habia  movido,  y  un  hombre  solo  soberbiamente 
armado  y  montado  en  un  generoso  caballo,  ha- 
bla puesto  terror  á  todas  las  tropas :  por  lo  que 
no  se  creyó  fuese  hombre  común ;  pues  por  Sas 
hazañas  que  habia  hecho  al  entrar  en  el  campo, 
habia  dado  muchos  motivos  de  temer  á  los  que 
quisieron  oponerse.  Él  habia  atropellado  los 
cuerpos  de  guardia  que  le  quisieron  impedir  el 
paso,  y  abriéndose  camino  entre  ellos  comotin 
rayo,  habia  hecho  saltar  al  caballo  las  trindie- 
ras,  y  se  avanzaba  á  los  pabellones  con  tanta 
seguridad ,  que  parecía  que  alguna  desespera- 
^don  le  fortalecía  contra  los  temores  de  la 
muerte. 
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Era  el  pabellón  de  Oroondates  de  los  prime- 
ros, y  viendo  los  que  estaban  de  guardia,  que 
se  avanzaba  este  caballero  con  la  espada  en  la 
mano ,  y  que  se  mostraba  mas  terrible  que  el 
común  de  los  hombres,  pusiéronse  delante  y  le 
presentaron  las  puntas  de  las  lanzas  :  pero  él 
menospreció  estos  débiles  obstáculos,  y  espo- 
leando al  caballo  y  atropellando  á  los  primeros, 
descargó  la  espada  contra  los  otros  con  tanta 
fuerza,  que  cada  golpe  casi  llevaba  una  muerte 
consigo.  Ya  se  habia  abierto  camino  y  estaba 
cerca  del  pabellón ,  cuando  llegaron  Eumeno  y 
Fratafernes  armados  y  á  caballo.  Miraron  estos 
dos  guerreros  con  atención  á  este  hombre ,  y 
apenas  Fratafernes  puso  en  él  los  ojos,  cuando 
en  laJs  armas  y  en  la  grandeza  de  su  cuerpo  co- 
noció que  era  el  formidable  Arsaces,  aquel  que 
algui^os  dias  antes  habia  muerto,  á  su  hijo  en  su 
presencia,  y  le  había  puesto  á  él  mismo  en  el 
mayor  peligro  de  perde^  su  vida. 

Este  conocimiento  renovó  en  él  su  furor,  y 
corriendo  como  un  rabioso  contra  su  enemigo, 
cuya  idea  siempre  tuvo  presente ;  —  ¡Oh  Pisis- 
trato;  esclamó,  ó  tu  padre  te  va  á  vengar,  ó  tu 
padre  va  á  morir  por  tu  venganza !  —  Y  diciendo 
esto  le  arrojó  un  dardo  que  tenia  en  la  mano 
derecha;  no  falló  del  todo  el  golpe,  pues  ha- 
biéndole herido  levemente,  quedó  pendiente 
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de  las  mallas  del  brazalete,  de  donde  habién- 
dole sacado  el  fiero  Arsaces,  queriendo  Fra* 
tafernes  herirle  con  la  espada  que  tenia  levan- 
tada, se  acercó  á  él  con  un  ímpetu  igual  al 
suyo,  y  dirigiendo  la  punta  hacia  el  brazo  que 
tenia  levantado,  se  la  atravesó  por  el  costado  de 
parte  á  parte.  Desde  luego  el  desgraciado  Fra- 
tafernes  se  vio  inundado  de  sangre ,  y  soltando 
las  riendas,  cayó  muerto  á  los  pies  del  caballo 
de  Eumeno. 

Este  valiente  Caballero ,  á  quien  la  mala 
ventura  de  su  amigo  llenó  de  dolor  y  de  pie- 
dad, se  puso  para  vengarle  delante  de  Arsaces, 
que  queria  volver  al  otro  lado ;  y  oponiéndo- 
sele al  paso,  después  de  haberle  desafiado  con 
una  voz  terrible ,  descargó  con  toda  su  fuerza 
un  golpe  sobre  el  yelmo.  No  era  flaco  el  brazo 
de  Eumeno ,  con  lo  que  Arsaces  quedó  algo 
aturdido;  pero  chocó  contra  Eumeno  con  el 
escudo  y  con  el  pecho  de  su  caballo  con  tanto 
ímpetu ,  que  hallándose  el  de  Eumeno  muy 
débil  para  resistir  este  encuentro ,  puso  la  gu- 
rupa en  el  suelo  y  cayó  con  su  Señor. 

Esta  aventura  pasó  delante  del  pabellón  de 
Oroondates,  á  tiempo  que  habiendo  acabado  de 
armarse  salia  á  la  puerta  con  la  Princesa  Bere- 
nice. 

En  este  mismo  instante  puso  Arsaces  los  ojos 
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•en  el  hermano  y  eo  la  hermana,  y  apenas  ^los 
hubo  conocido,  levantó  las  manos  y  los  ojos  al 
cielo,  y  mostrando  con  una  voz  horrible  cuál 
era  su  furia ,  se  arrojó  del  caballo  para  embes- 
tir sin  ventaja  á  Oroondates,  y  tirándose  á  él 
con  la  espada  en  la  mano,  le  dio  á  entender  que 
solo  por  él  había  violado  las  treguas,  y  traía 
solo  la  guerra  al  campo  de  sus  enemigos.  Oroon- 
dates  por  muchas  señas  le  conoció  al  instante, 
y  dando  gracias  á  los  dioses  por  un  encuentro 
(pie  tanto  había  deseado,  se  arrojó  á  él  como  un 
león,  metiéndose  entre  sus  armas  con  una  ra- 
bia muy  poco  diferente  de  la  suya.  Ya  queda- 
ron heridos  los  dos  á  los  primeros  golpes,  y 
hri»éndose  dado  todavía  algunos  mas  con  «ma 
fuerza  y  una  animosidad  muy  semejantes,  se 
abrazaron  y  comenzaron  una  furiosa  lucha.  En 
esta  ocasión  solo  obraban  las  fuerzas,  pues 
obcecados  con  la  ira,  no  daban  tugar  al  uso  del 
arte. 

Los  que  presenciaban  el  combate  qu<rian 
echarse  todos  sobre  Arsaces;  peix)  Talestris, 
que  era  del  número,  y  que  lo  detestaba,  lo 
impidió  con  toda  su  fuerza;  y  entre  tanto  los  dos 
valientes  guerreros  cayeron  como  dos  colosos 
en  tierra,  y  allí  mismo  luchaban  con  una  furia 
que  espantó  á  cuantos  lo  miraban.  Berenioe, 
Araxes  y  otros  muchos  hadan  votos  por  Oroon- 
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dates,  pero  «ingoiio  osaba  hacer  cosa  alguna 
á  su  fayor,  pues  conodan  su  generosidad  de  tal 
manera,  que  solo  esperaban  sus  yentajas  de  su 
Talor.  En  vano  intentaba  el  uno  ser  superior  al 
otro,  y  después  de  haber  despojado  de  su  yer- 
úot  á  la  tierra  y  haberla  teñido  eon  su  sangre 
por  donde  se  reyolcaron,  se  acometieron  con 
iHrazos  ypíernasá  un  tiempo  y  se  pusieron  en  pie. 

Ya  habian  tomado  las  espadas  para  empezar 
«deuueyo  la  pelea,  cuando  pasando  un  soldado 
por  detras  de  Arsaces  le  atrayesó  un  dardo  por 
los  riñónos,  cuya  asta  se  rompió  en  sus  manos 
quedando  la  punta  dentro  del  cuerpo.  Oroon- 
dates  que  yi<5  esta  acción  con  un  dolor  indeci- 
ble, corrió  á  quien  le  habia  dado  este  yergon- 
zoso  socorro ;  pero  Arsaces  que  por  mas  encen- 
dido que  estaba  no  habia  dejado  de  sentir  el 
golpe  que  habia  recibido ,  se  arrojó  á  su  ene- 
migo, y  sin  darle  lugar  de  retirarse  le  tiró  tal 
golpe  con  la  espada ,  que  le  derribó  á  sus  pies 
la  espalda  y  el  brazo  con  que  le  habia  herido. 
Después  de  yengado  se  tornó  á  Oroondates, 
pero  ya  le  faltaban  las  fuerzas,  pues  quedó  tan 
desmayado  con  esta  última  herida,  que  á  poco 
rato  cayó  en  el  suelo. 

Enfurecido  Oroondates  con  este  -suceso,  y  por 
la  poca  gloria  que  habia  hallado  en  este  com* 
bate,  faltó  poco  para  no  yolyer  las  armas  con* 
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tra  si,  y  borrar  con  su  sangre  la  vergüenza  que 
había  recibido.  Berenice^  Talestris  y  Araxes 
acudieron  á  él,  y  empezaron  á  desarmarle  para 
poder  registrar  las  heridas  luego  que  llegaron 
al  pabellón  :  pero  él  no  quiso  entrar  sin  pro- 
veer de  socorro  á  su  enemigo,  y  yolyiéndose  á 
Menelao,  á  Alejandro  y  á  Hiandro  que  le  acom- 
pañaban, les  dijo:  —  En  nombre  de  los  dioses 
os  suplico  que  si  no  ha  muerto  este  hombre  va- 
liente, haced  que  se  le  dé  el  socorro  necesario, 
y  que  se  le  ponga  en  una  estancia  de  mi  pabe- 
llón en  donde  yo  cuidaré  que  se  le  asista  como 
merece. 

Obedeciéronle  estos  jóvenes  guerreros,  y  acer- 
cándose adonde  Arsaces  estaba  tendido,  después 
de  haber  visto  la  tierra  bañada  en  sangre,  le 
sacaron  de  un  estado  en  que  necesitaba  mucho 
socorro.  Casi  estaba  sin  sentido ;  pero  lo  mismo 
fué  levantarle  la  visera,  que  se  recobró  alguna 
cosa,  y  se  le  vio  abrir  los  ojos  y  alzar  la  cabeza 
con  grande  trabajo.  Mandó  Menelao  á  los  sol- 
dados que  le  levantasen,  y  ayudando  él  mismo 
se  le  condujo  al  pabellón  de  Oroondates,  en 
donde  en  una  estancia  muy  cerca  de  la  suya  le 
desarmaron,  desnudaron,  y  pusieron  en  la  cama : 
pero  estaba  Arsaces  tan  decaído  por  la  pérdida 
de  la  sangre,  por  el  cansancio  y  por  el  dolor  que 
sentía  con  la  punta  del  acero,  que  todavía  tenia 
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dentro  de  su  cuerpo,  que  apenas  podía  dar  ra- 
zón de  lo  que  pasaba. 

Entre  tanto  pusieron  también  á  Oroondates 
en  la  cama«  pero  no  le  hallaron  mas  que  dos 
heridas  leves ;  y  luego  que  los  cirujanos  se  pre- 
paraban  para  curarlas,  preguntó  por  su  ene- 
migo, y  sabiendo  que  yiyia,  y  que  ya  estaba  en 
su  tienda ,  dijo  al  cirujano  de  Lisimaco  :  — 
Cuidad  primero  de  él ;  sus  heridas  son  mas  pe* 
ligrosas  que  las  mias«  y  yo  no  permitiré  que  se 
cuide  de  mi,  sin  que  primero  se  le  dé  el  socorro 
necesario.  Id  allá,  prosiguió  volviéndose  hacia 
los  cirujanos,  y  decid  á  ese  hombre  valiente, 
que  ni  las  heridas  ni  el  aborrecimiento  mortal 
que  le  tengo  me  impiden  visitarle,  sino  el  te- 
mor de  disgustarle  con  mi  visita,  y  la  vergüenza 
que  tengo  de  ponerme  delante  de  él  en  fuerza 
de  la  indignidad  ejecutada  :  decidle  mas ;  que 
reciba  esta  asistencia  sin  digusto  y  sin  temor 
de  obligarse  conmigo  á  la  reconciliación ,  que 
no  espero  otro  fruto  del  servicio  que  le  hago,  y 
de^la  conservación  de  su  vida  á  que  aspiro,  sino 
para  acometerle  otra  vez  con  mayor  gloría ,  y 
para  reparar  alguna  parte  de  la  vergüenza  que 
he  tenido  por  el  suceso  de  nuestro  combate. 

Con  este  recado  los  envió  á  Arsaces,  sin  per* 
mitir  que  llegasen  á  él ;  pero  poco  después  por 
el  cuidado  que  tuvo  Araxes  vinieron  otros  aue 
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suplieron  su  falta  ^  y  le  aplicaron  el  primer  re- 
medio á  las  heridas  en  presencia  de  Lisimaco, 
de  Tolomeo,  de  Cratero  y  otros  madhos  de  los 
principales  del  ejército,  que  con  la  noticia  de 
este  nuevo  suceso  habían  venido  al  pabelloiB. 
Entre  tanto  Arsaces  ya  habia  vuelto  en  si ,  y 
viéndose  en  la  cama  rodeado  de  unas  personas 
que  no  conocia ,  las  miró  atentamente,  y  des- 
pués de  un  rato  de  silencio,  les  dijo  asi:  —  Su- 
plicóos, Señores,  me  digáis,  en  donde  estoy  y 
de  quién  recibo  tantos  favores. 

—  Estáis,  le  respondió  Menelao,  en  el  pabe- 
llón de  vuestro  enemigo,  7  por  mandamiento 
suyo  os  damos  la  asistencia  que  merece  Tuestro 
valor. 

Arsaces  entonces  levantando  los  ojos  al  diriD, 
esclamó :  —  { Ab  fortuna,  ya  es  esto  demasiado, 
y  esta  obstinación  en  perseguirme  está  U^a  de 
inhumanidad  y  de  injusticia  :  tú  te  empeñas  en 
confundirme ,  tanto  como  en  dar  gloria  á  mi 
enemigo,  y  solo  porque  muera  rabiando  me 
tienes  siempre  en  estado  de  serle  deudor :  pero 
no  permitan  los  dioses  que  yo  me  fie  mucho 
tiempo  de  tus  falsas  asistencias ,  y  que  akrfue 
mi  vida  si  no  lo  puedo  hacer  sin  la  gracia  y  so^ 
corro  de  mi  enemigo. 

Así  hablaba  cuando  entraren  los  cirujanos  y 
86  acercaron  á  la  cama;  mas  cuando  quisieron 
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empezar  sn  operación ,  Arsaces  los  detuvo ,  y 
negándose  á  su  cuidado ,  les  dijo ;  —  Andad  y 
decid  á  quien  os  enyia  que  mas  quiero  perder 
la  vida  que  debérsela  tantas  veces,  que  solo  por 
quitarle  la  suya  he  venido  á  este  campo ;  pero 
puesto  que  sabe  defenderla,  que  deje  morir  sin 
colmarla  de  vergüenza  y  confusión  á  quien  aca- 
bará con  la  suya  mientras  viva.  Yo  habia  es- 
perado que  moriría  conmigo ,  pero  ya  que  su 
destino  es  mas  fuerte  que  el  mió ,  que  se  con- 
tente con  triunfar  de  mis  bienes  y  de  mi  vida , 
sin  triunfar  de  mi  reputación. 

Con  palabras  semejantes  desechó  Arsaces  el 
socorro  que  se  le  presentaba,  pero  consideran- 
do Amintas  que  el  recado  que  le  habia  encar- 
gado Oroondates  podría  hacer  algún  efecto  en 
su  alma,  se  le  dijo  palabra  por  palabra,  y  con 
esto  moderó  un  poco  su  resolución :  pero  cuan- 
do le  volvió  á  decir  otra  vez  que  el  Príncipe  no 
pretendía  otro  fruto  del  servicio  que  le  hacia, 
sino  proporcionar  con  esto  los  medios  de  ter- 
minar sus  diferencias  con  mayor  gloría ;  enton- 
ces respondió  Arsaces  :  —  Con  estas  condicio- 
nes acepto  su  asistencia ,  y  quiero  conservar  la 
Tída  para  que  vea  que  no  temo  disputarla  con 
él.  Él  me  verá  con  la  espada  en  la  mano  pues  lo 
quiere,  no  para  disputarle  las  ventajas  de  los 
combates  que  tiene  á  su  favor,  sino  para  de| 
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sembarazarme  de  las  ofensas  y  de  las  obligacio- 
nes todo  junto. 

Dicho  esto  se  acomodó  con  la  voluntad  de  los 
médicos  y  cirujanos,  los  que  no  dejaron  de  te- 
ner algún  susto,  cuando  se  hallaron  con  la  pun- 
ta del  dardo  dentro  del  cuerpo.  Comenzaron , 
pues,  á  trabajar  para  sacarla,  y  quiso  la  suerte 
que  fuese  con  buen  suceso,  pero  con  tan  violen- 
tos dolores  para  Arsaces ,  que  otra  complexión 
mas  delicada  que  la  suya  hubiera  infaliblemen- 
te desmayado ;  pero  él  ni  arrojó  un  suspiro,  ni 
dijo  una  palabra,  ni  acción  alguna  que  mani- 
festase el  mal  que  le  causaban.  Luego  que  es- 
tuvo fuera ,  no  dudaron  los  médicos  de  su  cu- 
ración, y  registrándole  otras  dos  ó  tres  heridas 
que  tenia,  no  hallaron  ninguna  grande  ni  pe- 
ligrosa. Acabada  su  operación  ordenaron  al  he- 
rido la  quietud  y  el  silencio,  á  lo  que  concurrió 
él  mismo,  pues  volviendo  á  Menelao  y  á  Alejan- 
dro que  no  se  habían  apartado  de  allí,  les  dijo 
de  esta  suerte  :  —  Piadosos  enemigos,  en  nom- 
bre de  los  dioses  os  suplico  que  no  entre  nadie 
á  visitarme,  vosotros  solo  habéis  visto  mis  he- 
ridas leves ,  pero  á  mas  de  la  incomodidad  de 
mi  cuerpo ,  no  se  halla  mi  alma  en  estado  de 
poder  sufrir  compañía. 

Alejandro  le  prometió  lo  que  pedia ,  y  reti- 
rándose todos  á  un  mismo  tiempo ,  le  dejaron 
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con  los  criados  que  necesitaba  para  su  serTício. 
Pasaron  á  la  estancia  de  Oroondates ,  á  qaien 
hallaron  acompañado  de  Principes  y  Oficiales 
que  habian  venido  á  verle  :  todos  juntos  se  ad- 
miraban de  semejante  suceso,  y  del  atrevimien- 
to de  este  incógnito,  que  atravesando  solo  por 
en  medio  de  tantos  millares  de  hombres  como 
le  amenazaban,  habia  vanido  á  buscar  á  su  ene- 
migo hasta  su  propio  pabellón  :  pero  cuando 
les  contó  Menelao  el  razonamiento  que  habia 
tenido  con  los  cirujanos,  y  la  generosidad  con 
que  menospreciaba  su  vida,  no  pudieron  dejar 
de  admirar  su  magnanimidad  y  la  grandeza  de 
su  corazón. 

Esta  relación  acabó  de  dar  á  conocer  á  Oroon- 
dates que  era  Arsaces ;  pero  no  quiso  espli- 
carse  por  no  asustar  á  la  Princesa  Berenice, 
en  quien  habia  notade  en  su  relación  algún 
afecto,  reservándose  aclarar  la  verdad  con  el 
tiempo ,  y  cuando  hallase  ocasión  mas  oportu- 
na. Muchos  de  los  Principes  quisieron  visitar- 
le ,  y  hacerle  los  honores  que  se  debian  á  un 
hombre  de  tanto  valor ;  pero  Alejandro  y  Me- 
nelao les  disuadieron,  haciéndoles  saber  el  dis- 
gusto que  tendría,  y  la  súplica  que  les  había 
hecho. 

Entre  tanto  llegó  ]a  noche,  y  retirándose  to- 
dos, los  dos  heridos  la  pasaron  con  unas  inquie* 
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tud8B  fKKO  ^tfcrefftes.  -Enforecido  Oroondaftes 
4;iií&  el  suciBSo,  im  «e  podía  quejar  le  bastante  de 
va  maiaveiftiira ,  y  detestaba  ios  caprichos  de 
la  fortuna  con  unas  palabras  llenas  de  corage. 
«*-  Eb  posible,  decía,  qne  tenga  tni  enemigo  él 
trabajo  de  yenirnie  á  buscar  todos  los  días ,  y 
que  TK>  estando  satMeobo  este  dichoso  rival  con 
la  pacifica  posesión  de  los  afectos  de  mi  ingrala 
l¥ífieesa,  «ne  envidie  todavía  esta  vida  mísera^ 
ble,  que  él  mismo  ha  reducido  á  un  estado  tan 
lastimoso  ?  ¿Es  posable  que  él  rompa  las  tre- 
guas, atraviese  las  trincheras ,  y  que  me  fade 
ocioso  en  mí  pabellón,  cuando  tengo  tantos  me» 
tivos  de  dejarle,  y  debo  cerrar  los  ojos  á  toAos 
los  peligros  y  consideraciones  para  dar  la  muer- 
te á  este  infortunado  rival  y  á  este  desapiadado 
enemigo?  ¿  Ah,  corazón  mió ,  amor  mío  y  Imh 
^or  mío ,  qué  os  habéis  hecho  ahora  ?  ¿  Sufris 
qw  yo  amenace,  y  (jue  otro  ejecute ;  que  yo  for- 
me proyectos,  y  otro  los  efectué ,  y  que  apren- 
da de  aquel  contra  quien  estoy  armado  de  fu- 
riosas resoluciones?  Arsaoes  no  estaba  ortigado 
í  artticiparse ",  Arsaoes  podía  descansar  con  ho- 
nor; :^sftces ,  cuya  fortuna  es  mas  didiosa ,  y 
cuyos  deseos  están  enteramente  satíí^fechos,  ha- 
biéndome robado  á  Estatira  nada  mas  tenia  qae 
pedirme :  peroOroondates  privado  de  Estira, 
Oreondates  sin  descanso  y  sin  'honor  no  ddMa 
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-ffispirar  sioo  por  recobrar  ¡lo  que  iba  perdido , 
y  no  debía  prolongar  sn.^da  -sino  por  vengarse 
del  ladrón  de  su  descanso,  de  su  honor  y  de  E»- 
tatira  todo  junto. 

Así  ocupó  en  estas  consideraciones  mucbas 
horas  de  la  noche .:  y  pasando  después  á  otros 
fiensainientos  mas  orueles :  —  Ah ,  sin  duda, 
deoia,  que  Estatira  no  está  satisfecha  de  habep^ 
me  Tendido :  ella  quiere  que  yo  muera  á  las 
manos  de  su  amante,  pues  no  he  podido  morir 
4el  dolor  de  su  inconstancia :  esta  es  la  causa 
porque  Arsaces  se  empeña  tan  (^stinadamente 
en  perseguir  mi  vida :  su  nueva  afición  la  ha  he- 
cho mas  odiosa ,  porque  no  puede  sufrir  que 
quede  en  el  mundo  un  testigo  infalible  de  su 
infidelidad.  Si  esto  es  asi,  ó  Gasandra  ( porque 
ya  no  sois  Estatira ,  pues  con  este  nombre  de 
la  casa  real,  habéis  perdido  todo  cuanto  tenims 
de  grande  y  de  noble)  si  esto  es  asi,  en  vano  me 
empeño  en  oponerme  tanto  tiempo  á  vuestros 
•deseos,  y  yo  debería  presentar  voluntariamente 
mi  pecho  al  ministro  de  vuestro  gusto.  Asi  le 
quiero  yo  satisfacer  cuando  estará  en  disposi- 
oion  de  tomarse  Ja  deseada  satisfacción  y  vol- 
Terme  la  mía,  y  el  sol  no  verá  á  Arsaces  resuel- 
to tan  presto  como  le  verá  en  -las  manos  de 
Oroondates.  Entre  tanto,  continuaba,  él  está  en 
tu  poder^  este  cruel  verdugo  de  tus  dias ,  eiltá 
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en  tu  pabellón ,  y  en  vez  de  sacrificarle  á  tus 
r^esentimientos  legítimos,  las  reliquias  de  tu 
virtud  que  tus  pasiones  no  pueden  sufocar,  te 
obligan  á  asistirle  ,  á  servirle  y  á  mirar  por  la 
conservación  de  aquella  vida  que  le  quieres  y 
le  debes  quitar.  No  importa :  haremos  lo  que 
se  debe  hasta  el  fin,  y  cuando  habremos  hecho 
por  nuestro  enemigo  todo  aquello  que  en  el 
estado  en  que  se  halla  puede  esperar  de  otro 
enemigo  no  menos  generoso  que  él ,  prosegui- 
remos nuestra  querella  sin  remordimientos  y 
sin  ventajas,  y  asaltaremos  sin  pesar  una  vida  , 
por  cuya  conservación  hemos  hecho  cuanto  de- 
bemos. 

Estos  eran  los  discursos  del  agitado  Oroonda- 
teSy  pero  si  él  estaba  atormentado ,  Arsaces  no 
estaba  menos  maltratado  de  3us  inhumanos  pen- 
samientos. El  dolor  que  tenia  de  verse  á  mer* 
ced  de  su  enemigo,  y  precisado  á  recibir  su  so- 
corro, ocasionaban  mucha  parte  de  su  aflicción ; 
pero  no  era  esta  la  mas  violenta,  porque  cuando 
se  acordaba  de  haber  visto  en  este  mismo  dia  á 
la  entrada  de  su  pabellón  á  la  Princesa  Bereni- 
ce,  y  que  le  tenia  por  pacífico  poseedor  de  aque- 
lla, de  quien  por  muchos  y  muy  señalados  ser- 
vicios debia  haber  merecido  su  afecto,  entonces 
se  disipaba  su  constancia  y  se  entregaba  á  la  ra- 
bia que  le  poseía :  esta  habia  sido  lo  bastante 
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para  quitarle  la  mayor  parte  de  su  juicio,  y  pa- 
ra hacerle  despreciar  con  la  acción  que  acaba- 
ba de  hacer  aquella  yida  de  que  ya  no  cuidaba ; 
pero  esta  vista  cruel  se  la  acrecentó  de  manera 
que  le  quitó  enteramente  el  uso  de  la  razón 
que  podia  haber  conservado  en  su  alma. 

En  medio  de  estos  furiosos  accesos  en  que  se 
precipitaba,  formaba  unos  proyectos  muy  con- 
formes á  su  desesperación  ;  pero  cuando  ponía 
las  manos  en  sus  heridas,  ó  tanteaba  levantar- 
se de  la  cama ,  la  flaqueza  en  que  se  veia  au- 
mentaba su  cólera  tanto  como  se  habían  dis- 
minuido sus  fuerzas.  —  ¿  Qué  harás  tú,  misera- 
ble, decía,  en  el  colmo  de  tus  desventuras?  ¿A 
quién  recurrirás?  ¿qué  resolverás?  La  infiel  Be- 
renice  vilmente  te  ha  abandonado  :  la  fortuna 
te  ha  desamparado  con  ella,  y  aun  los  mismos 
dioses  parece  que  se  declaran  tus  contrarios. 
Pues  si  los  dioses,  la  fortuna  y  Berenice  están 
contra  ti,  ¿á  quién  podrás  recurrir  sino  á  la 
muerte  que  te  librará  de  la  cólera  de  los  dio- 
ses, te  pondrá  al  abrigo  de  las  persecuciones  de 
la  fortuna,  y  te  sanarán  el  alma  de  la  memoria 
de  la  ingrata  Berenice  ?  Es  pues,  forzoso  morir : 
este  deseo  no  es  nuevo  en  Arsaces :  si  él  no  hu- 
biera querido  morir,  no  hubiera  acometido  so- 
lo á  un  ejército  entero ,  y  á  un  ejército  en  que 
hay  tantos  hombres  valientes  capaces  de  hacer- 
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le  morir  sin  yratajaa :  pero  morir  sin  yengaeza, 
esta  si  que  es  cosa  dura  para  Ars^aces.,  que  no 
¿tá  acostumbrado  á  dejar  á  sus  enemigos  lae. 
victorias  con  tantas  venteas :  y  si  debe  perder 
á  Berenice ,  dificilmente  dejará  la  posesión  i 
cualquiera  otro ,  é  menos  que  no  la  compre  á 
precio  de  su  sangre.  Es  preciso»  si  es  posible, 
que  muera  su  rival  con  ella,  y  que  Berenice  que 
ya  ha  estado,  dos  veces  presente  á  nuestros  cora* 
bates,  se  sacie  con  este  espectáculo  por  laúltir* 
ma  vez.  Pero  ¿  por  qué  lo  dilato  tanto  ?  ¿  Acaso 
no  puedo  yo  con  las  pocas  fuerzas  que  tengo  ir 
arrastrando  al  cuarto  de  mi  rural ,  y  acabar  é 
puñaladas  las  diferencias  que  tenemos?  Ellas 
entrarán  sin  resistencia»  pues  no  hay  armadura 
que  pueda  prolongar  nuestro  combate. 

Hallaba  Arsaces  mucha  dulzura  en  estos  pen* 
samientos,  pero  de  repente  se  hallaba  también > 
rodeado  de  dificultades.  *-*  Es  demasiado  gene* 
roso  tu  enemigo,  deeiá,.  y  tú  debes  reconocer  loa» 
efectos  de  su  virtud,  pues  en  tí.  estado  en  que 
te  hallas  no  aceptará  el  combate  contra  tí ;  y  por 
muy  zeloso ,  penetrado ,  y  desesperado  que  es«» 
tés,  no  debes  resolverte  á  darle  de  puñaladas  en 
la  eama.  Haz  lo  mcjor^  Arsaoes :  déjale  á  Bere« 
ntce»  pues  lo  mereee  :  su  virtud  y  los  buenos 
asrviaios  que  te  ha  hecho  te  ponen  en  obliga^ 
cion  de  dejársela,,  y  tú  la  puedes  abandonar  sin 
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viteza;  pues  coa  Ud  que  eon  ella  abandoBoi 
también  tu  vida,  no  creerá  que  tú  se  la  cedes 
pcHT  temor  de  una  muierte  que  tú  mismo  te  dáras 
en  su  presencia»  y  no  te  yerás  precisado  á  pro- 
longar  tus  dolores  con  la  vida  por  una  vengan?- 
za  que  acaso  no  vendrá  jamas. 

Este  último  pensamiento  de  Arsaces  le  ocupó 
mas  que  los  otros ,  y  primero  llegó  el  dia  que 
acabase  de  desenredarse. 

La  Princesa  Berenice  y  Talestrís  también  vie* 
ron  el  dia  sin  haber  pegado  sus  ojos  en  toda  la 
noche.  Dormian  Juntas,  como  acostumbraban, 
eft'  casa  de  Polemoa;  y  si  Oroondates  y  Arsaces 
estOiVierocí:  tan  maltratados  con  sus  inquieto* 
des^  no  menos  lo  estuvieron  ellas  con  las  suyas* 
Apenas  hubo  dado  parte  Talestris  á  Berenice 
de^  la  satisfacción  que  habia  recibido  de  Orón* 
tes ,  y  del  dolor  que  eomen£aba  á  sentir  por  el 
desstierro  á  que  le  habia  eondenmio,  que  Berer* 
nke  con  igual  confianza  la  comunicó  las  tribifr* 
laciones  de  su  alma.  Ella  se  acordaba  de  las  pa*- 
labras  que  el  Príncipe  su.  hermano  la  había  di- 
ctas sobre  la  infidelidad  de  Arsaces»  y  de  tal  ma<» 
ñera  las  habia  grabado  en  su  corazón,  que  des- 
de que  lo  supo ,  no  tuvo  ua  cato  de  descanso. 
Gan  dificultad  lo  hubiera  creído ,  si  otro  se  lo 
hubiera  contado ,  pero  daba  tanta  crédito  á 
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Oroondates,  que  ni  menos  se  atrevía  á  dudar- 
lo. 

Habiéndose  empezado  á  introducir  esta  ene- 
miga pasión  en  su  espíritu,  la  atormentaba  con 
la  mayor  violencia,  y  no  pudiendo  disimular 
estos  sentimientos  á  la  Reina,  desahogó  con  ella 
mucha  parte  de  sus  desazones.  Era  esta  Prin- 
cesa muy  moderada  en  los  afectos,  y  muy  dul- 
ce en  sus  inclinaciones,  por  lo  que  nunca  se  en- 
ftirecia,  contentándose  solo  con  llorar  y  que- 
jarse de  la  inconstancia  de  Arsaces  sin  detes-^ 
tarle,  ni  hacer  imprecaciones  contra  él.  —  Si 
Arsaces  me  ha  engañado,  decía,  no  h^y  que 
esperar  en  la  fidelidad  de  los  hombres,  y  con 
dificultad  puedo  creer  que  me  haya  abandona- 
do sin  haber  tenido  motivos  poderosos  para 
hacerlo.  Sin  duda  yo  no  soy  bastante  amable 
para  atraer  sus  afectos :  él  habia  hecho  mucho, 
y  osaré  decir  que  había  sufrido  demasiado  por 
mi,  para  abrir  tan  presto  sus  ojos  al  conoci- 
miento de  mis  faltas.  Yo  habia  cometido  tantas 
contra  él,  que  acaso  las  personas  mas  austeras 
no  me  las  perdonarían,  y  puedo  decir  sin  men- 
tir que  ninguna  de  mis  acciones  le  ha  podido 
obligar  á  arrepentirse  de  su  afecto. 

Aunque  la  Princesa  decía  estas  palabras  sin 
alguna  señal  de  cólera,  con  todo  las  lágrimas  y 
los  suspiros  que  las  acompañaban  hacían  creer 
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á  la  Reina  Amazona  que  estaba  mas  penetrada 
de  la  pasión  que  lo  que  mostraba.  Ella  procu- 
ró consolarla  del  mismo  mal  de  que  ella  ya  ba* 
bia  curado^  y  no  queriendo  agravarla  sus  dolo- 
res, fingió  ignorar  la  causa  de  las  palabras  de 
Oroondates,  y  no  la  dijo  nada  de  lo  que  tenia 
entendido  sobre  los  amores  de  Arsaces  y  de  la 
Reina  Estatira. 

Si  Talestris  conservó  éste  secreto  en  su  pe« 
ebo  reservándole  á  Berenice,  Berenice  guardó 
otros  por  ella,  sin  quererla  revelar  lo  que  to* 
davía  no  babia  descubierto  á  su  hermano.  El 
deseo  que  tenia  de  justificarse  con  este  la  movió 
é  dejar  la  cama  al  salir  el  sol,  y  luego  que  se 
Tistió  salió  de  su  cuarto  para  pasar  al  de  Oroon- 
dates. 

Entró  Berenice,  y  le  saludó,  en  ocasión  que 
Arsaces  estaba  oprimido  de  los  dolores  que  le 
faabian  atormentado  toda  la  noche ;  y  ni  toda- 
vía había  deliberado  cosa  alguna,  cuando  109^ 
criados  de  Oroondates  entraron  en  su  estancia,- . 
y  acercándose  á  la  cama,  le  dieron,  que  su  Se^- 
ñor  les  enviaba  para  saber  de  su  salud.  Con  es-> 
ta  nueva  obligación  se  le  renovaron  los  dolores* 
á  Arsaces,  muriendo  de  pesar  al  ver  que  á  cada^ 
instante  quedaba  mas  deudor  á  su  enemigo» 
Preguntó  con  alguna  sequedad  á  los  que  venian 
enviados  de  su  Señor,  que  personas  le  queda- 
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ban  acompañando,  y  eflós  qtre  no  penetraron 
su  intención,  respondieron  que  la  Princesa  Be^ 
Tenice  estaba  á  su  cabecera. 

No  se  pudo  contener  Arsaces  sin  dar  un  ter- 
rible grito,  que  atribuyeron  los  presentes  al 
dolor  de  sus  heridas,  y  acercándose  á  él  para 
saberla  causa  ;  — Andad,  les  dijo,  y  haced  sa- 
ber á  vuestro  Señor,  que  bien  presto  estaré 
bueno. 

Dicho  esto  volvió  la  cabeza  al  o4r^  lado,  j 

reflexionando  sobre  esta  últinia  confínuacioii 

de  su  desgracia,  no  dmiá  en  que  debía  «orír 

sin  dilatarlo  nías.  —  Ya  has  vivido  bastantei  4 

Arsaces,  se  decía  á  si  mismo,  ya  has  vLvkto 

bastante  :  tus  dolores  son  demasiado  cruete^ 

,^ara  sufrirlos  tanto  tiempo^  y  si  no  puedes  dar 

dos  vidas  á  tus  res^entimieütos,  sacrifícale  la 

«las  desgraciada ;  pero  haz  esle  sacrificio  á  lo^ 

ojos  de  la  ingrata  Berenice  :  deja  vivir  á  tu  li^ 

val  que  tiene  tanto  cuidado  de  tu  vida,  jr  de  la 

que  dos  veces  le  eres  deudor :  en  el  estado  eu 

que  té  hallas  nadt^  puedes  atentar  legitima-- 

mente  contra  él,  y  en  la  crueldad  de  los  males 

qile  sufres,  no  tendrás^  |>acieiM»a  para  esperar 

4  r^cefcrar  tus  fueraas. 

ijicíendd  esto  abrió  una  de  >«  éortiíias  ífeU 
cfniá,  y  viendo  sus  afinas  qué  fe.*aban  en  1M«i 
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«üHalmrtO'á  la  «abeeera,  alargó  la  fiíiu^o  y  ton^ 
un  puml  é»\  que  us^^MUíQrilinAidameiite,  y  sa* 
(Qándole^e  :1a  vaiua  le  escood\ó  w  la  noiisina 
jQama  psra  «sqfvítbo  ^  él  en  la  re^oluciaii  qiie 
4ialMa  t<HQado.  KptoDces  con  )>astQate  pena  y 
'IrabsJQ  66  ipcorporó,  ^nzgapdo  que  con  poca 
ayuda  podría  sostenerse,  llamó  á  uno  de  Ipf 
criados  d^  Oqowdates»  gve  e&tal^aen  s.u.náipia 
'fstaneía  para  Aer:iíicle>  y  luego  q^e  se  acercó  á 
.)a caiM, pMUólaTQpa  y  que  le  ayu^ause  á  ves- 
tir. 

.  iComo  eate  bombriB  le  vete  sja  ,U1  e/stado« 
tUfo  dificultad  ep  obedecerle  :  pero  Arsaces 
reitetó  la  súplica  9úü  tanta  rosol^ueíon  y  con 
wm  tan  io^porjo^ft,  que  no  Hivq  \9¡íot  die  ner- 
gerle  lo  quie  ie  pedia*  ¡Vistióle  cap  bastante 
'trabajo  Ty  no  poca  incomodidad  del  inismo  Ar- 
>taces,  ^y  luego  que  estuvo  vestido,  ^acó  el  pu* 
nal  de  la  caina*  sin  que  <l0  notase  el  criado, 
ytoigviardó  eo  un  boismo  de  h^t^adoa;^  á  ccm- 
tkmaoion  le  pidió  le  aaoppmase  al  quant^  de 
fOroondajbes. 

filste  hootbm,  que  lignoraba  9us  iptenclonea, 
no  osaba  obedecerle ;  pero  como  le  veia  ^n  ar- 
rnaar^tan  dábtlqueapenaafiepodta.len^r  sen- 
tado, eúfQÓ  que  sin  perjuieio  ^^Dríncipe  )p 
^odia  bacer  este  aenckio,  y  Ám9&  de  esto  ledíé 
tUBlo  tenor,  y  le  causó  ctanto  Respeto  el  «ro^o 
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de  Arsaces,  que  no  pudo  menos  de  condescen- 
der con  su  gusto.  Ayud<51e,  pues,  á  salir  de  la 
cama,  y  cuando  estuvo  fuera  se  halló  tan  débil, 
que  sin  el  apoyo  del  criado  no  se  hubiera  po* 
dido  tener  en  pie.  Sostenido  así,  comenzó  á  ca* 
minar  con  bastante  trabajo,  y  mucho  dolor 
hasta  el  cuarto  de  Oroondates. 

Estaba  entonces  el  Príncipe  de  Escitia  acom- 
pañado de  Lisimaco,  del  Príncipe  Oxiarfo,  <fe 
Artabazo,  y  de  la  Princesa  su  hermana,  que  con 
la  venida  de  estos  Principes  no  se  habia  podido 
declarar  con  su  hermano.  Apeúas  hablan  co- 
menzado á  hablar  sobre  cierto  asunto,  cuando 
vieron  entrar  á  Arsaces  con  su  guia.  Caminaba 
con  tanta  lentitud,  y  con  rostro  tan  pálido,  que 
mas  les  movió  á  piedad  que  á  temor.  Luego  que 
le  vio  la  Princesa,  le  reconoció ;  pero  fuese 
porque  se  quedó  admirada  con  vista  tan  repen- 
tina, ó  por  el  efecto  que  habia  causado  en  su 
alma  el  discurso  de  su  hermano,  en  lugar  de 
salirle  al  encuentro  no  se  movió  de  la  silla  en 
que  estaba  sentada,  y  aun  pareció  que  habit 
perdido  el  sentido  con  un  encuentro  tan  poco 
esperado. 

El  Principe  Lisimaco,  que  estaba  muy  ageno 
de  semejante  suceso,  no  le  conoció  al  entrar, 
pues  estaba  tan  demudado  con  la  pérdida  de  la 
sangre,  que  dejó  pocas  señales  en  las  facciones 
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de  su  rostro.  Inmediatamente  conocieron  todos 
que  este  era  aquel  héroe  Tállente,  cuyas  haza- 
ñas hablan  dado  materia  á  su  conversación,  y 
todos  á  su  arribo  se  levantaron  de  sus  sillas,  j 
se  dispusieron  á  escucharle.  Habiendo  notado 
Oroondates  sus  movimientos,  sacó  la  cabeza 
fuera  de  la  cama,  y  concibiendo  una  opinión 
igual  á  la  suya,  se  incorporó,  y  se  preparó  para 
ver  en  qué  paraba  este  suceso. 

Al  llegar  Arsaces  á  la  cama,  se  halló  tan  dé- 
bil, que  le  fué  forzoso  dejarse  caer  encima  de 
una  silla,  y  apenas  estuvo  sentado,  poniendo 
los  ojos  en  Oroondates,  y  en  la  Princesa,  les 
dijo  asi :  -—  No  vengo  aquí,  ó  afortunados 
amantes,  para  turbar  vuestros  placeres,  ni  pa« 
ra  oponerme  á  una  fortuna  que  mi  rival  ha  fa- 
bricado sobre  las  ruinas  de  la  mia,  pues  aun- 
que la  posee  injustamente,  se  ha  hecho  digno 
de  ella  por  su  virtud ;  y  yo  seria  un  ingrato  á 
los  efectos  de  su  generosidad,  si  todavía  con- 
servase los  intentos  que  tenia  contra  su  vida : 
solo  vengo,  ó  Berenice  (y  aquí  miró  á  la  Prin- 
cesa) para  vituperar  por  última  vez  tu  infidel!- 
dad,  y  para  poner  á  tus  pies  esta  vida  que  tan 
ciegamente  te  habfa  entregado.  No  te  reconven* 
dré  con  tus  juramentos,  ni  con  los  servicios 
que  me  debes,  solo  te  quiero  representar  que 
por  tu  vergonzosa  ligereza  te  has  hecho  indigna 
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ée  tti  Httéfyfffeflffo,  y  Ae  la  fidelidad  de  Anaces. 
lA^  díosisB  no  la  dejará»  impime,  si  son  Insto»; 
y  para  teeevte  mas  étflpaMe,  y^  te  onostiluy» 
r^a  detente  de  ellos  de  estaTvda,  9ie  eotí  per-' 
joicto  de  todos  mis  bienes^  de  iodos  mis  paríen* 
les,  y  de  mi  propio  honor  ür  habia  dedicado 
todat entera,  y  cfBe  ahora  te  voy  á  sae#ifkar  por 
una  justa  desesperaeion. 

Al  decir  estas  palabras  Mi«d  el  puñal  que  te-^ 
nia  escondido,  y  levantando  el  Im^zo  se  le  iba 
á  pasar  por  el  pechOy  si  LiBinHaco  tftte  estaba 
mas  éefrca  no  lé  hubiera  detenido  á  tiempo  que 
iba  á  ejecutar  el  golpe  mo^talv  Estaba  taa  debíi 
Arsaces,  que  Lisitnaco  le  quitó  de  la  mano  ék 
puñal  sin  traba^jo  algttno,  yéof  lauto  qaedaroa 
tan  marayUladoB  y  confusos  que  no  sería  facU 
pintarlo* 

OroOAdates  ,  Otiarto ,  Artabazo ,  y  Arfti» 
xes  observaroi»  en  su  ro^ro  lal  semejanaa  en*» 
tre  Arsaces  y  otro  Principe  que  en  ok*o  tiempo 
hablan  yislo,  y  que  esUmaba»  mas  que  á  sa 
propia  vida,  que  si  no  hubieto  ititterto,  hufale** 
rati  creido  que  c^ra  ét  MfUftio.  Oroondatos,  á 
quien  esta  idea  había  sacado  medio  cuerpo  de 
la  cama,  miró  á  todos  los  dé«ias,  y  notando 
elfos  lá  fnisfiía  adiMracloi^ ;  ««^  O  Aflafcaso» 
tfaihó,  ó  0%iai1k>,  ¿no  es  esta  la  ¥oz  y  el  rostro 
del  pobre  Artajerjes? 
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Afsaees^  que  todavía  se  resistía  á  LisiinacQ, 
volvió  el  semblante  á  estas  palabras,  y  miraiido 
á  Oroondates  que  hasta  entonces  la  oscuridad 
del  sitio,  y  la  ce^edad  de  su  pasión  no  hablan 
permitido  le  observase  con  cuidado ;  como  ya 
estaba  todo  descubierto,  apenas  le  miró  con 
mas  atención,  dio  una  voz  grandísima,  y  mayor 
de  lo  que  podían  sus  ftierzas,  y  empleando  las 
que  le  quedaban  para  levantarse  de  la  sHla,  y 
negarse  á  la  cama,  se  dejó  caer  encima  de 
OroKMidates ,  csdamande ;  -^  ¡O  Oroondates,  6 
hermam)  mío! 

Estas  palabras,  y  estas  acciones  hubieran  per< 
suadido  al  Priacipe,  y  á  todos  los  presentes  que 
era  el  Principe  Artsgerjes,  si  uo  se  hubieran 
acordado  que  habia  ocho  años  que  le  vieran 
luorif  eon  sus  propios  ojos  en  el  ejército  áñ 
los  Escitas.  Entre  tanto  Oroondates  recibió  sus 
abrazos  con  una  admiración  sin  igual,  y  no 
pudiendo  comprender  este  suceso;  —  Ojps 
mios,  decia,  orejas  mias,  ¿qué  ilusiones  son 
estas? 

EjrtCKQces  QoLró  á  la  Princesa  su.  hermaiu, 
que  UQ  naeoos.  tucbada  que  los  otros,  peco  por 
d^eceatas  consideraciones  no  sabia  que  ba/oer-- 
se :  cooQQÍó  en  fía  las  agitaciones  de  su  berm^- 
Qo,  y  deseando  sacarle  de  la  duda,  no  dudéis 
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le  dijo :  —  Este  es  el  Príncipe  Artajerjes  vues- 
tro hermano:  este  es  sin  ilusión. 

Inmediatamente  prosiguió  Arsaces  diciendo : 
—  Sí,  hermano  mió,  yo  soy  Artajerjes ;  y  si  me 
amáis  todavía,  poca  dificultad  tendréis  en  cono- 
cerme. 

Estaba  Oroondates  tan  confuso,  que  no  sa- 
bia lo  que  debia  imaginar ;  y  aunque  observase 
en  Arsaces  el  rostro,  la  voz,  y  todas  las  accio- 
nes de  Artajerjes,  y  que  tan  tiernos  cumpli- 
mientos correspondían  á  sus  primeros  amores, 
con  todo  eso  no  podía  volver  en  su  acuerdo,  ni 
desmentir  á  sus  propios  ojos,  ni  á  la  opinión  de 
toda  la  Asia  que  había  tenido  por  muerto  al 
Príncipe  Artajerjes.  Mirábale  atentamente  sin 
poder  abrir  su  boca ;  y  entre  tanto  tornándose 
Arsaces  á  los  otros,  y  con  los  brazos  abiertos ; 
— Y  vos  tampoco,  tío  mío,dijo  al  Principe  Oxiar- 
to,  y  vos  primo  mío,  al  anciano  Artabazo,  vos 
tampoco  me  conocéis? 

Oxiarto,  y  Artabazo  recibieron  los  abrazos, 
pero  con  tal  confusión,  que  quedaron  tan  atur- 
didos como  lo  estaban  antes.  Entonces  el  Prín- 
cipe Oroondates  rompió  el  silencio,  y  clavando 
á  Arsaces  con  los  ojos,  le  dyo :  —  Si  yo  creyera 
que  los  muertos  podían  recobrar  esta  luz  que 
han  perdido,  y  si  yo  no  supiera  con  una  buena 
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parte  del  nrando  que  el  Príncipe  Armerjes  mu* 
rió  eo  la  batalla  de  Selena,  infaliblemente  os 
tendría  por  él  mismo :  vos  tenéis  las  mismas 
facciones  y  los  mismos  hechos ;  y  aunque  no 
tayiera  otras  pruebas  que  las  de  vuestro  valor, 
esto  bastaba  para  conoceros  ;  pero  ¡  ah !  esta 
seria  una  fortuna  tan  grande,  qu3  no  osaría 
pensarla. 

—  Artajeijes  no  muríó,  respondió  Arsaces,  y 
él  ha  tenido  en  la  Escitia  una  fortuna  muy  se- 
mejante á  la  que  vos  tuvisteis  en  la  Persia.  Yo 
lo  he  ocultado  á  todo  el  mundo ,  menos  á  mi 
Princesa ,  de  cuyo  favor  espero  entrar  en  el  co- 
nocimiento de  mi  amado  Oroondates. 

Acompañó  estas  palabras  con  unos  abrazos 
tan  {tiernos,  que  por  muy  aturdido  que  estaba 
Oroondates,  ya  no  pudo  desconocerle.  Su  cora- 
zón le  mostró  á  su  querído  Artajerjes,  y  con  sus 
estraordinarios  movimientos  no  pudo  ignorar 
esta  verdad.  Establecida  esta  en  su  alma  pro- 
áv^o  unos  efectos  tan  violentos  que  por  poco  no 
desfallece  de  gozo.  Sus  mejillas  se  bañaron  con 
un  diluvio  de  lágrímas,  y  su  alegría  se  manifes- 
tó con  unas  pruebas  tan  apasionadas,  que  cuan- 
do los  presentes  no  estuvieran  interesados,  hu«- 
biera  derramado  otras  tantas  lágrímas  á  vista  de 
un  espectáculo  tan  tierno.  Una  hora  le  tuvo  abra- 
zado sin  dejarle  un  instante  á  los  demás,  y  es- 
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elMi«Bdo  deettandoi  eib  oaa«iov— &  Aitlfl|)eij«8t, 
é-hetmummki^r  — *  sin-  proferir  dÍ6flDita]ii8nt& 
otra-paftahra. 

Todas  ks  espreaiotties  son.  cortas  para  dacb  lo 
que  pasó  em  csle  lance  :  jawas  bambee  algonf^ 
üjA  maa  amado»  de  Or<Kmdal;e&  que  Art^^í^ft» 
á  no  ser  qucr  csl^  te  di^pulase  la  Yeats^ ;  y  j^^ 
mas  ninguna  muerte  verdadera  fué  llorada  coo. 
tañías  lágrimasv  como  la  tmeíM  muerte  de  Ar- 
t^jerjes  por  OroondaAes :  en  este  estremo  le  pu* 
so  la  noticia  da  su  tida^  pues  todo  cuanto  pudá> 
produoir  la  mas  violenta  pasión  se  maniteté 
con  el  mayor  esceso  en  este  encuentro.  £a  fia 
Oxiartoy  Artabazo  pidieron  su  vez  coo  Art^jer- 
jes,  paes  era  muy  Justo  qa»  les  franqueasen  su 
paarte,  pero  apenas-  Oroondates  lo  quería  pomn: 
tir :  eUos  entonces  se  le  arrebataron  de  los  bra- 
206,  y  LisimacOi  que  adetmas  del  conocimienlor 
que  tenia  con  él»  como  con  Arsaces,  tenia  tam- 
bten  otras  particulares  razones,  le  pidió  eo& 
ruegos  encarecidos  la  continuación:  de  la  anus- 
tad  que  le  habia  heebo  esperar  Arsaces^  Bfovido 
Araxas  como  loa  otroa  se  ariqló  ¿  sus.  ptes,  y  tu* 
vo  BU  parle  en  los  bakgoa  del  Piineipe  de.  Par- 
sía  que  robaban  los  cor asones  á  las  giNild&  mas 
bárbaras. 

Todos  lospresenitaspermanecáerott  lar^üam- 
po  sin  protarir  una  piAd^ra  coa  eondkvto  ni  es» 
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TKÉon ;  pero  cuando  todos  comentaron  á  yolver 
en  M,  Orooitdfttes,  cfoe  no^acsOitba  de  entrar  en 
su  acuerdo ,  y  que  por  el  eaeeso  áe  su  goao  ni 
se  sentía  ni  se  conoda^  Uamó  á  la  memoria  sos» 
acciones  pasadas,  y  mirando  á.Arsaces  con  ojes 
llenos  de  amor ;  esclamó':  -^  ¿<iiié?  |  la  sangre 
qm  nii  mana  sacrilega  ha  deitamado  tantas  ye* 
ees  era  la  sangre  de  Artajerjes  I 

•^  ¿  Y  era  Oroondates  proseguía  Arsaces , 
contra  quien  formaba  yo  tan  crueles  resolucio- 
nes? 

—  { Ob,  dioses  continusiba  Oroondates  con  un 
tono  de  voz  mas  elevada  que  antes ,  cuántas 
gradas  me  enviáis  de  una  vez  I  Na  os  basta  vot* 
verme  á  Artajerjes,  sino  también  á  Estatira,  á 
qiden  babia  perdido ;  y  puesto  que  solo  de  Ar- 
tajeijes  estoy  zeloso,  y  solo  á  este  concedió  Es- 
taitira  aquellos  farores  que  me  habían  desespe- 
rado, Estatira  está  inocente.  Estatura  no  es  in- 
fiel. 

Este  último  conocimiento  puso  á  los  dos  Frín- 
íáipeS'  eh  un  gozo  tan  esceñvo,  que  por  poco  no 
les  fcié  muy  funesto ;  y  Arsaces,  que  poco  an-^ 
tes  habia  entrado  en  el  cuarto  con  tan  crueles 
sospechas  contra  Berenice ,  no  pudo  curar  sin 
caer  en  incomprensibles  desmayos.  —  ¡  Qué  I 
decia  él  todo  aturdido :  Berenice  no  me  ha  de* 
jadov  pue¿  era  hermano  suyo  quien  recibía  de 
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ella  aquellos  favores  que  nos  han  costado  tanta 
sangre,  y  que  produjo  tan  estraños  efectos.  ¡Ah, 
Señora,  proseguía  él  tornándose  hacia  la  Prin- 
cesa, y  haciendo  mil  esfuerzos  para  postrarse  á 
sus  pies ;  ¿  qué  hará  el  criminal  Arsaces  para  al- 
canzar el  perdón  de  tantas  ofensas  ?  ¿  Y  con  qué 
sangre  las  podrá  borrar  si  ellas  le  han  hecho 
derramar  la  mayor  parte? 

Mas  quería  decir  intentando  arrojarse  á  sus 
pies,  cuando  la  Princesa  le  detuvo ;  y  violentan- 
do á  su  modestia  para  entrar  en  la  parte  de  sus 
caricias,  le  dijo:  •—  todas  vuestras  faltas  son  di- 
gnas de  perdón,  y  en  vez  de  castigarlas,  las  re- 
conozco como  señas  poderosas  de  un  verdadero 
amor. 

— Ah,  hermana  mia,  añadió  Oroondates,  ahora 
os  escuso  el  afecto  que  tenéis  á  este  Arsaces ,  á 
quien  tanto  he  aborrecido,  y  los  dioses  sin  du« 
da  se  han  acordado  de  vos  cuando  os  han  resera 
vado  el  mas  grande  y  el  mas  perfecto  Príncipe 
que  hubo  jamas. 

Unos  y  otros  hubieran  hablado  mas  sobre  es- 
te asunto,  si  no  hubieran  conocido  que  el  Prín- 
cipe Artajerjes  se  hallaba  estraordinariamente 
desfallecido  con  tantos  escasos :  por  esto  fué 
forzoso  dejar  de  continuar  para  ponerle  en  la 
cama  :  mas  los  dos  Principes  no  pudieron  re* 
solverse  á  separarse  tan  presto ,  y  fué  forzoso 
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pasar  la  cama  de  Arsaces  al  coarto  de  Oroonda* 
tes,  donde  inmediatamente  la  compusieron ,  y 
le  pusieron  en  ella  para  darle  lugar  á  que  des- 
cansase ,  7  se  atendiese  á  su  curación  con  un 
cuidado  muy  diferente  del  que  se  habia  tenido 
antes  por  la  salud  de  un  enemigo  tan  genero* 

80. 
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